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AÑo XXIX. — ENERO-MARZO DE 1925.—Núns. 1, 2 y 3. 


Cuerpo Facultativo de Archiveros, Bibliotecarios y Arqueólogos 


EXCELENTÍSIMO SEÑOR DON FRANCISCO RODRÍGUEZ MARÍN. 


MADRID. 

Mi distinguido y respetado jefe: En cumplimiento de su atenta carta- 
«circular de 31 de octubre último, el que suscribe se atreve a elevar su 
voz hasta V. E. para, después de pedirle perdón por su atrevimiento, 
exponer a su consideración y aprecio la conveniencia de reclamar, para 
los Archivos regidos por nuestro Cuerpo facultativo, los documentos de 
carácter civil (existentes en los Juzgados de primera instancia), que 
están mandados destruir por el Real decreto de 29 de mayo de 1911, y 
cuya pérdida es sin utilidad alguna y con grave e irreparable daño del 
Derecho y de la Historia, toda vez que se unen a los autos documentos 
importantisimos probatorios de los derechos alegados, tales como fun- 
daciones, vínculos, memorias y otros documentos análogos de capital im- 
-portancia histórica y de valor permanente de Derecho. 

Dicha importantísima documentación, en unión de los protocolos n no- 
tariales, podían ser base de unos Archivos provinciales, que podian ins- 
tituirse en las Audiencias, como antelación y preliminar del proyectado 
para las mismas, en la correspondiente reorganización de la administra- 
ción de justicia, que desde hace tiempo se tiene en estudio y sometida 
a la resolución de las Cortes. Teniendo esta indicación su precedente en 
los Archivos de las antiguas Chancillerías, que nos fueron confiados. 

También, amparado en su excesiva bondad y en la protección pater- 
nal que el subordinado pide a su superior, me permito acompañarle una 
nota razonada y explicativa de la situación en que nos encontramos de- 
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terminados archiveros, con servicio en las Delegaciones de Hacienda, res-- 
pecto. al de algunas Bibliotecas provinciales y de Instituto; suplicándole- 
la “acgja benévolo, caso de merecerlo, y dándola por no recibida si así 


;, prócediere. 


Perdone, señor, la libertad y tanta molestia y disponga mandando 
como guste al más humilde, incondicional y adicto de sus subordinados. 
y S. S., q. €. S. m., 

| RoGELIO SANCHIZ. 
Cuenca, 19 de noviembre de 1923. 


NOTA 


La suprimida Dirección general de Instrucción pública, y a pro-- 
puesta de la Junta facultativa del ramo, dispuso, por su orden de 6 de 
marzo de 1899 (cuya copia es adjunta), que los archiveros al servicio 
de las Delegaciones provinciales de Hacienda, que en aquéllas se preci- 
san, atendiesen también al de las Bibliotecas provinciales y de Institu- 
tos que se mencionan y que, por Real decreto de 10 de enero de 1806, 
fueron incorporadas al Cuerpo de Archiveros, no habiéndose hasta la. 
fecha de la pfecitada orden dotado de personal que atendiese a su ser- 
vicio, previniéndose que al del Archivo se dedicasen cuatro horas y dos 
al de la Biblioteca. 

De conformidad a la precitada orden de Ó de marzo de 1899, se en- 
cargaron de ambos Establecimientos los funcionarios correspondientes, 
siendo reiterado el cumplimiento de aquélla por la Subsecretaría del Mi- 
nisterio de Instrucción pública y Bellas Artes en 5 de febrero de 1903 
y el que con algunas modificaciones (casi siempre en aumento) se man- 
tuvo en las plantillas aprobadas por Reales órdenes de 6 de julio de 1906, 
12 de marzo de 1907, 16 de mayo de 1911, 11 de junio de 19153, hasta 
la vigente, que lo está por la de 19 de abril de 1919, y en la que se 
aumentaron hasta un grado que pudiera llamarse máximo el número de 
las Bibliotecas comprendidas en el servicio decretado en 1899, y que como 
Se precisa es forzosamente necesario para cumplimentar lo dispuesto so- 
bre amortizaciones, según el Real decreto de 21 de octubre de 1918 y 
Real orden del 25 del mismo, dictados para el acoplo del Cuerpo de Ar- 
chiveros a la ley de Bases de 22 de julio de dicho año 1918. 

De ello resulta que actualmente los Archiveros de las Delegaciones 
de Hacienda de 25 provincias y los Jefes de los Muscos Arqueológicos. 
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de siete, que en total suman 32 funcionarios, sirven actualmente otras 
tantas Bibliotecas provinciales y de Institutos; produciendo con ello al 
Estado una economía de, por lo menos, ciento veintiocho mil pesetas, en 
cálculo prudencial, asignando sólo a cada funcionario la categoría de en- 
trada, o sea 4.000 pesetas anuales de sueldo. Resultando también de 
ello, destacado con claridad meridiana, que estos funcionarios con ser- 
vicio duplicado facilitaron los aumentos determinados en la ley de Ba- 
ses de 1918. o 

En armonía con lo expuesto, en 27 de noviembre de 1920 se eleva.. 
ron al excelentisimo señor Ministro de Instrucción pública y Bellas Ar- 
tes instancias por todos los archiveros con servicios de Bibliotecas en 
súplica de que les sean concedidas gratificaciones por el servicio acumu- 
lado, que forzosa y gratuitamente vienen desempeñando desde hace más 
de veinte años, pues que, como queda anotado, se implantó en virtud de 
la orden de 6 de marzo de 1899, y en cuyas instancias (de que se acom- 
paña copia) interesaban el restablecimiento de los créditos que para gra- 
tificar dicho servicio existieron consignados en los Presupuestos generales 
del Estado hasta el año económico de 1891-92, cuyas instancias pasaron a 
la Junta facultativa, y por acuerdo de ésta a una ponencia, ignorándo- 
se el estado actual de la súplica formulada; también puede razonarse la 
concesión de dichas gratificaciones por lo dispuesto en el art. 40 de la 
ley de Presupuestos del año económico de 1922-23, por representar una 
economía para el Estado. | 


COPIA DE LOS DOCUMENTOS QUE SE MENCIONAN 


ORDEN DE Ó DE MARZO DE 18099. 


Mimisterio de Fomento. —Dirección general de Instrucción pública. 
—Negociado de Archivos, Bibliotecas y Museos. 

Con esta fecha digo al Jefe superior del Cuerpo facultativo de Ar- 
chiveros, Bibliotecarios y Anticuarios lo que sigue: “Con objeto de que 
no quede desatendido el servicio de las Bibliotecas provinciales de Avt- 
la, Badajoz, Ciudad Real, Cuenca, Guipúzcoa, Fluelva, Logroño, Lugo, 
Navarra, Soria, Vizcava, Zamora y Alava, agregadas al Cuerpo de Ar- 
chiveros por Real decreto de 10 de enero de 1896 y no dotadas aún de 
personal, esta Dirección general, a propuesta de la Junta facultativa dcl 
ramo, ha acordado que los Jefes de los Archivos de Ilacienda de las re- 
feridas provincias atiendan también al servicio de aquellas Bibliotecas, 


- 
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distribuyendo las horas reglamentarias de trabajo, cuatro en el Archivo 
y dos en la Biblioteca. 

"Lo que traslado a V. para su conocimiento, debiendo participar a 
este Centro directivo el cumplimiento de la precitada orden. 

"Dios guarde a V. muchos años. Madrid, 6 de marzo de 1899.—El 
director general, EDUARDO DE Hinojosa.—Señor Jefe del Archivo pro- 
vincial de Hacienda de...” 


INSTANCIA DE 27 DE NOVIEMBRE DE 10920. 


EXCELENTÍSIMO SEÑOR MINISTRO DE INSTRUCCIÓN PÚBLICA Y BELLAS 
ARTES. | 


El que suscribe, mayor de edad, provisto de cédula personal de..., 
núm..., expedida en... a... de... 1920, y como funcionario del Cuerpo 
facultativo de Ardhiveros, Bibliotecarios y Arqueólogos, con servicio en 
el Archivo de la Delegación de Hacienda y por acumulación en la Bi- 
blioteca provincial del Instituto general y técnico... Ante V. E. compa- 
rece y como mejor proceda y con toda clase de respetos expone: Que en 
las plantillas vigentes del personal del Cuerpo citado, que son las apro- 
badas por Real orden de 19 dg abril de 1919, se dispone que las Biblio- 
tecas provinciales y de los Institutos de Albacete, Alicante, Bilbao, Cá- 
ceres, Cuenca, Guadalajara, Jaén, Lérida, Logroño, Orense, Almeria, 
Avila, Badajoz, Castellón, Ciudad Real, Coruña, Gerona, Huelva, Pa- 
lencia, Pontevedra, Santander, Segovia, Teruel, Vitoria y Zamora sean 
servidas por los Archiveros de Hacienda y las de Burgos, Córdoba, Hues- 
«ca, León, Soria, Tarragona y Toledo por los Jefes de los Museos AÁr- 
aueológicos de las respectivas provincias, cuya implantación de serv:- 
cios tuvo origen en la orden de 6 de marzo de 1899 de la Dirección ge- 
neral de Instrucción pública, a propuesta de la Junta facultativa corres- 
pondiente, reiterándose su cumplimiento por la Subsecretaria del Mi- 
nisterio del digno cargo de V. E. en orden de 5 de febrero de 1903 y 
que con algunas modificaciones se mantuvo en las plantillas aprobadas 
por Reales órdenes de 6 de junio de 1906, 12 de marzo de 1907, 16 de 
mayo de 1911 y 11 de junio de 1915, dictadas para la distribución de 
personal del Cuerpo facultativo de referencia, evitando con ello que al 
servicio de cada una de las expresadas Bibliotecas hubiere un funcio- 
mario que al presente estaria dotado del sueldo anual, por lo menos, de 
4.000 pesetas, correspondiente a la categoria minima o de entrada. 
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En virtud y cumplimiento de las disposiciones legales que quedar 
<itadas, el que suscribe presta servicio en propiedad en la Biblioteca pro- 
vincial y del Instituto general y Técnico de esta ciudad, sin que por ello 
perciba ni haya percibido remuneración alguna, y comoquiera que en 
los Presupuestos generales del Estado hasta el año económico de 1891- 
92, en el correspondiente al Ministerio de Fomento se consignaron cré- 
ditos para retribuciones reglamentarias a los catedráticos que sirvan in- 
terinamente el cargo de bibliotecario, a razón de 300 pesetas anuales ; 
puntualizándose hasta el de 1892-93 otras retribuciones por el mismo con- 
cepto: en el Instituto de Albacete, 1.000 pesetas; en el de Almería, 750; 
en el de Granada, 500; en el de Huelva, 250; en el de Logroño, 750; 
en el de Valencia, 950; en el de Vitoria, 1.000, y en el de Zamora, 500. 

A V, E. con todo encarecimiento suplica que si lo tiene a bien y esti- 
ma procedente le sea concedida una gratificación por el servicio precita- 
do, tomando como base la antigiiedad de éste el restablecimiento de los 
créditos consignados hasta los años económicos de referencia y el que ac- 
tualmente a los catedráticos con servicios duplicados tienen concedida las 
oportunas gratificaciones por acumulación. 

Gracia que no duda merecer de la reconocida rectitud de V. E., cuya 
vida guarde Dios muchos años. ... 27 de noviembre de 1920. 


COPIA DEL ART. 40 DE LA LEY DE PRESUPUESTOS DE 1922-23. 


El Gobierno, sin perjuicio de las atribuciones que le son propias, oyen- 
do a la Comisión que luego se menciona, procederá, mediante el proyecto 
de Ley que corresponde, d' por Real decreto, según el caso, a establecer 
las economías que a base de la reorganización de los servicios públicos se 
estime necesario en el personal del Estado y que son consecuencia de la 
revisión uniforme de plantillas y sueldos, así como a regular el perciho 
de gratificaciones, dietas e indemnizaciones, suprimiendo duplicidades en 
un mismo funcionario, salvo aquellas de carácter legal que representen 
una economía para el Estado. | | 

Debe tenerse también presente, como aplicable al caso, lo dispuesto 
en la Real orden de 12 de julio de 1923 sobre concesión de premios en 
metálico a los funcionarios del Cuerpo de Archiveros que desempeñen 
dos Establecimientos y según está determinado en los arts. 52 al 57 del 
Real decreto de 7 de septiembre de 1918. 
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BIBLIOTECA UNIVERSITARIA Y PROVINCIAL DE SALAMANCA. 
EXCELENTÍSIMO SEÑOR: 


Tengo el honor de elevar a V. E. la adjunta ponencia que esta Bi- 
blioteca ha redactado, en vista de las necesidades que se sienten en ella, 
y que serán seguramente las mismas que tengan las demás Bibliotecas 
universitarias; haciendo, además, respetuosamente presente a V, E. que 
estando agregado a esta Biblioteca el personal de la Biblioteca popular, 
que no funciona aún independientemente, gracias a él se ha podido or- 
ganizar el servicio de mantra que esta universitaria funcione ocho horas 
diarias, cuatro por la mañana y cuatro por la tarde, y ahora que el se- 
ñor Rector está dispuesto a costear la instalación y el gasto de la luz 
en la sala de lectores podrá estar abierta algunas horas más por la no- 
che; en atención a lo expuesto me permito indicar la conveniencia de 
que en el caso de que en los arreglos de plantilla se suprimiera esta Bi- 
blioteca popular por no funcionar aún oficialmente, aunque funcione de 
hecho, se asignara a esta Biblioteca universitaria “algún personal más su- 
balterno que el que actualmente figura en su plantilla, puesto que en la 
actualidad solamente tiene un portero, y para que pueda estar abierta 
como ahora al público cuatro horas por la mañana y cuatro por la tarde, 
se hace preciso que tenga dos porteros, para que puedan hacer mejor 
el servicio, sobre todo el de vigilancia; y además sería también muy 
conveniente que esta Biblioteca universitaria tuviera asignado a su plan- 
tilla, en el caso de separarse o suprimirse de la popular el auxiliar ad- 
ministrativo que figura en la plantilla de dicha popular, un empleado 
de esta clase en el de universitaria con el objeto de que hiciera el ser- 
vicio de pedidos de libros y auxiliara los trabajos de escritorio, siendo 
de las Bibliotecas universitarias esta de Salamanca la única que no tiene 
empleado de esta clase, 

Lo que tengo el honor de elevar a V. E. en cumplimiento de su res- 
petable circular de 31 de octubre pasado.—bDios guarde a V. E. muchos 
años.—Salamanca, 24 de noviembre de 1923.—Juaw FRANCISCO DE LaA- 
RRAURT.—Excelentisimo señor Jefe Superior del Cuerpo facultativo de 
Archiveros, Bibliotecarios y Arqueólogos. 


La Biblioteca universitaria de Salamanca, debido al gran número de 
lectores que a ella asisten habitualmente, se halla abierta al público ocho 
horas diarias; este servicio continuado exige gastos mucho mayores que 
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hace algunos años, gastos imprescindibles y a los cuales no puede aten- 
-derse por la escasa y casi nula consignación que se nos asigna. 

Si, según el recto parecer del mismo Directorio, este aumento de 
horas de servicio en las Bibliotecas públicas debe por nosotros fomen- 
tarse, y aun implantarle en las que no lo esté, es necesario, pero de ne- 
cesidad extrema, contar con medios materiales, de los que hoy casi en 
absoluto carecemos. | 

La demanda de libros nuevos y de consulta referentes a las cuatro 
Facultades y aun de cultura general es cada dia mayor, dándose el caso 
lamentabilisimo, ante tan justa demanda por parte de los lectores, de 
:que la Biblioteca tenga suprimida la consignación anual para adquisi- 
-ción de obras desde los Presupuestos de 1920-21, consignación que, aun- 
que mezquina, ayudaba algo a satisfacer los anhelos culturales del pú- 
blico. Creemos, pues, urgente el caso de restablecer cuanto antes dicha 
consignación y, si puede ser, ampliarla, como lo exige la continua asis- 
tencia de público numeroso y selecto a nuestra histórica Biblioteca. 

Además cuenta la Biblioteca con un número excesivo de obras en 
"rústica, cerca de ocho mil volúmenes, los cuales difícilmente pueden ser 
.encuadernados, por no poder destinar a ello nada del material exiguo de 
-Oficina; teniendo que vernos en la alternativa de no servirlos, o en el 
«caso contrario, de contribuir a que se estropeen definitivamente obras 
de mucho uso y de no menos importancia para los lectores. Como este 
caso es muy frecuente en nuestras Bibliotecas, bueno sería que la Jun- 
ta facultativa elevase al Directorio una súplica con toda eficacia para 
que se destinase una suma suficiente para evitar la destrucción total de 
obras en rústica, con tanto trabajo adquiridas. 

El aumento de horas de oficina contribuye a aumentar el número de 
lectores, deduciéndose de ello el gasto mayor de material, como sucede 
con la calefacción y con la impresión de papeletas para el servicio de 
Obras, que hay que duplicarlas; teniendo además que hacer un consumo 
excesivo de papel de hilo para las papeletas de catalogación; todo lo cual 
nos pone en la angustiosa situación de no poder atender a casi ninguna 
de las anteriores necesidades porque la consignación del material de of:- 
cina no llega a cubrir ni los gastos más imprescindibles. 

Si a todo esto se añade que el Archivo universitario carece de con- 
signación, teniendo que ser atendido con lo poco que tiene la Biblioteca, 
siendo así que debía tener su consignación propia para poder ser aten- 
«dido suficientemente, nos encontramos con que la Biblioteca y el AÁr- 
<hivo universitario se hallan en una penuria lamentable, y que si de- 
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bemos contribuir al desarrollo, siempre creciente, de la cultura, misiórr: 
sagrada y exclusiva de nuestro Cuerpo facultativo, necesitamos que el 
Estado nos ayude con los medios materiales, sin los cuales nos sería. 
imposible colaborar a fin tan patriótico y elevado. 

Aprovechamos este momento oportuno para llamar la atención de la: 
Junta facultativa sobre otro punto de gran importancia. 

Nuestras Bibliotecas de provincias carecen en su mayoría de los Re- 
pertorios y Diccionarios bibliográficos nacionales y extranjeros y de: 
los tratados de seudónimos, que tan necesarios son para la acertada cata- 
logación de toda clase de obras. 'En la imposibilidad de poderlas adqui- 
rir, por su mucho coste, sería razonable que la Biblioteca Nacional re- 
cabara del Estado la cantidad necesaria para adquirirlas y remitirlas a 
las Bibliotecas provinciales. | 

No estaría mal tampoco que definitivamente se zanjase la cuestión 
del Catálogo metódico, dando normas concretas a que atenerse para tan: 
importante catalogación, porque sin ella las Bibliotecas no pueden des-. 
envolverse con facilidad. En esta Biblioteca universitaria se ha empren- 
dido hace tiempo la redacción de este Catálogo, teniendo hoy terminada 
la catalogación de todas las obras modernas, que son las de más uso 
para los lectores, no faltando más que la revisión definitiva de las 16.000: 
papeletas de que consta, para su publicación. Como es natural, se ha 
seguido un criterio particular, según la índole de las obras y atendiendo: 
siempre en lo posible a la mayor facilidad del servicio para los lectores ; 
pero siempre con el temor de tener que rectificar más tarde una labor: 
tan ardua por tenerla que adaptar a las Instrucciones generales que la 
Junta facultativa redacte para la formación del Catálogo metódico en 
todos los Establecimientos del Cuerpo. 

He aquí los puntos principales que el Jefe de esta Biblioteca univer- 
sitaria cree oportuno presentar a la consideración de V. S. para que, en- 
la medida de lo posible, sean atendidos. 

Salamanca, 21 de noviembre de 1923. 


Sobre el origen e influencia de los cantares de gesta” 


(Continuación.) 


El tema del rey licencioso, el del mal consejero que conduce al mo-- 
narca por derroteros de desgobierno y la destrucción del reino como san - 
ción divina, constituyen el relato de las crónicas desfavorables a Ber- 
mudo Il. Los temas opuestos —prudencia y acierto en el monarca, cas- 
tigo divino de los pecados del pueblo cristiano—, el de la crónica fa-- 
vorable, la de Sampiro, de la cual lo copia el Silense. 

Ni unos ni otros hechos descansan en fundamento histórico: ni lo- 
referente al incesto ni a los pérfidos consejeros; y en cuanto a las su- 
puestas leyes canónicas, como dice Blázquez, “aquellas leyes de Vamba,. 
restablecidas por Bermudo, ¿dónde están? ¿Dónde consta el ordena- 
miento y cumplimiento de los cánones a que el Silense hace referencia ? 
No hay el más leve indicio que justifique el juicio que aparece en su. 
Crónica” ?, , 

El caudal legendario de Rodrigo, diversamente interpretado, nutre: 
el relato de las Crónicas acerca de Bermudo 11. Pero la Crónica de Sam- 
piro es obra de historiografía oficial. Su autor fué notario real de 
Bermudo II y de Alfonso V y escribió de orden de uno de ellos, pro- 
bablemente de Alfonso V, la citada Crónica, “llamada a considerarse - 
como obra oficial” $, 

Tenemos aquí una prueba demostrada de la utilización oficial de un 
caudal legendario, con fines politicos, que lo adapta a las circunstancias 
politicas del momento para emplearlo como medio de defensa o de rehabil:- 


1 Véanse los números de octubre-diciemhbre 1922, y enero-marzo 1924. 
2 Art. cit., pág. 202. 
3 BLÁZQUEZ, pág. 199. 
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tación de un monarca enemistado con sus súbditos. Intervención oficial 

que lleva, a este fin, la leyenda al terreno de la historiografía * por medio de 
un cronista oficial eclesiástico, del mismo modo que anteriormente la ha- 

bría utilizado con el mismo objeto, en el terreno de los hechos, por medio 
. de los juglares ?. 

Veamos: 

Bermudo 11 —según el relato legendario de las Crónicas desfavora- 
"bles—, arrastrado por falaces consejeros, somete a injusta persecución a 
la Iglesia y sus ministros; los supremos jerarcas de la Iglesia asturiano- 
leonesa sufren cautiverio y persecución enconada. Al cabo rectifica, pero 
de nuevo incide en ella. El cielo fulmina sobre el reino la invasión aga- 
rena —por la culpable alianza del monarca atraida— en castigo de su 
- conducta tiránica (985-99).' 

Los hechos positivos son: la existencia de un reinado turbulento en 
. que los principales factores del reino, en especial el eclesiástico, se ha- 
llan en continua rebeldia contra Bermudo; las naturales represalias y cas- 
tigos de éste; su alianza con Almanzor, y las invasiones y victorias del po- 
deroso hachib. Puédese, en consecuencia, reconstituir lógicamente el pro- 
ceso de deformación, de “levitación” de estos hechos a la esfera de lo 
legendario. 

Las medidas de rigor y de castigo contra los eclesiásticos turbulen- 
tos son presentadas por éstos, por el partido rebelde —medio el más efi- 
caz para sumar adeptos a la insurrección—, como injusta persecución 

a la lglesia y sus ministros, que atraerá sobre el reino la cólera divina. 


, 


Las campañas de Almanzor, que amenazaban con dar fin del Estado 
leonés, pudieron significar para el pueblo cristiano la confirmación plena 
de los augurios eclesiásticos. 


1 Aqui la leyenda y la historia aparecen como dos manifestaciones entrelazadas 
-de una inspiración y para una causa, oficiales u oficiosas. Esta acción oficiosa fué en 
aquellos primeros tiempos asturiano-leoneses más intensa y continuada de lo que antes 
se creia, favorecida como estaba por lo reducido del reino y la interdependencia de 
iodos sus factores. Las manifestaciones historiográficas responden a tendencia oficial: 
como dice Barrau-Dihigo, “la Crónica de Alfonso III, como más tarde las de Sampiro 
y Pelayo de Oviedo, constituyen una especie de crónica “real”, de relato oficioso escrito 
bajo la inspiración directa del poder central”, pág. 12, art. cit.; aquellos reyes preocú- 
panse de transmitir sus hechos a la posteridad en la forma más favorable, utilizando al 
efecto plumas adeptas. En lo que les afectaba más intensamente, la lucha contra los ele- 
mentos insurrectos, supieron manejar fro domo sua la acción captatoria de los juglares, 
presentando ante los súbditos su conducta y sus hechos en el sentido que más les 

- conviniese. 
2 Esto último podremos comprobarlo en otros reinados, como en el de Fruela l, 
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Ahora bien, la situación del reino ante las invasiones de Almanzor 
-—como hemos dicho— parecía reproducción de la del reino visigótico 
:ante la invasión agarena. Este acontecimiento vivia con actualidad pe- 
renne en el alma popular, alimentado y vivificado a diario por los ju- 
glares en la leyenda incesante y múltiple de la pérdida de España. Á 
los cantos integrantes de ella hay que agregar los surgidos en el seno 
de estas guerras civiles del reino asturiano-leonés. Desde tiempo inme- 
morial *, relatos populares cantaban y divulgaban hechos anteriores o coe- 
táneos, “importantes, vulgares o remotos”, especie “de información ju- 
glaresca”” desde tiempos antiquísimos extendida y copiosa ?. 

Sobre los cantos de tal índole surgidos en torno a las guerras civiles 
de este reinado y “sobre las perennes de Vitiza, se opera el influjo de los 
núcleos en armas, adaptando y conformando al efecto a esos cantos los 
temas vitizanos. 

Para concitar contra Bermudo la animadversión general de sus súb- 
ditos, imputándole la nota de perseguidor de la Iglesia y atemorizando 
al pueblo cristiano con el anuncio del castigo divino —mostrando con- 
firmado el anuncio cuando las expediciones de Alntianzor—, y para pre- 
sentar inspirada la insurrección en la salvaguardia de la fe cristiana y de 
la independencia del reino, en el propósito de aplacar las iras del cielo 
evitando una nueva “pérdida de España”, ningún medio más eficaz, de 
más poderoso y general influjo para el partido rebelde, que la utilización 
de esos cantos. El ciclo de Rodrigo proporcionaba la materia legendaria 
preexistente; la analogía entre ambas situaciones históricas proporcio- 
naba la base real: así se forja la leyenda bermudiana, vaciando en ella 
los temas de la vitizana *, como un medio más de ataque del reino insu- 
rrecto contra su monarca. 


1 Véase CEJADOR, Historia de la Literatura castellana, tomo 1; La verdadera poesia 
castellana, tomo V; MenÉénDez PipnaL, Rev. de Filol. esp., 1924. 

2 Los juglares cantaban ad informationem, “muy análogamente a los ciegos que 
hoy cantan por las aldeas y los barrios bajos de las ciudades algunos sucesos famosos”, 
MENÉNDEZ PIDAL, págs. 329-30, art. cit. Estos relatos épicos fueron “un medio de cul- 
tura histórica y popular”, “un género tan cultivado en la antigua literatura como desco- 
nocido por la crítica”, lem, pág. 352. 

3 En mi anterior artículo, publicado en el número de enero-marzo (1924), señalú 
el origen y caracter de estas leyendas: derivación de la leyenda vitizana por virtud 
del influjo eclesiástico, de la concepción eclesiástica, que atribuía a los pecados el 
origen de las calamidades públicas. Después, en el estudio de Menéndez Pidal sobre 
Rodrigo y su leyenda (Boletín Acad. Esp., abril 1924), veo confirmada y amplificada 
-esta orientación. Coincidencia fundamental entre todos los cristianos era el achacar 
principalmente a Vitiza la culpa de la victoria de los infieles. El clementisimo Vitiza 
“de la historia coetánea de 754, el que había alegrado a España con su generoso yo- 
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La existencia de esa poesía juglaresca asalariada politico-literaria * 
a que en páginas anteriores se aludió ?; el enlace entre la tradición ju- 


bierno y convocado un concilio toledano, no será ya para los cristianos del Norte más. 
que un depravado rey”. Todas las redacciones de la Crónica de Alfonso III; Sampiro., 
Sancho el Mayor en las Cortes de Leire (1022), como antes Alfonso 11 en 812, y con 
ellas la tradición popular, atribuirán a Vitiza la causa de la pérdida de España. Y 
“esta opinión es de origen evidentemente clerical”. Estas afirmaciones provienen de: 
la opinión común entre los cristianos sugerida por la doctrina de los padres de la- 
Iglesia, que era la divulgada como filosofía de la Historia por Paulo Orosio: “Las ca- 
iamidades públicas sobrevienen en castigo de los pecados”, pág. 187 (abril). 

1 Nuestra tesis del origen político, intervenido u oficioso, de los cantos de gesta. 
la importancia de la cual, para explicar capitalisimos fenómenos literarios peculia- 
res de nuestra épica, tales como la continuidad de inspiración con que se produce y pro- 
longa y el carácter de su popularismo. señalaremos más adelante— cuenta con una po- 
derosa base más de apoyo merced a las modernas historias de la juglaría en las di- 
versas naciones, en las cuales se nos da a conocer el importante papel de agente po- 
lítico que desempeñó el juglar en la vida medieval, adscrito al servicio de reves, nobles. 
eclesiásticos, monasterios y municipios. Véanse sobre este papel: para Italia, BonNIFa- 
cio, Giullari, e WVomini di Corte nel 200, Napoli, 1907, págs. s1 y sigts. Para Fran- 
cia; FaraL, Les jonglcurs en France au Moycn Age, Paris, 1910, págs. 21 y siguientes; 
GAUTIER, Les epopócs francaiscs, 1892, tomo 1l, págs. 57 y sigts. Para España: Pocesfa 
juglaresca y juglares españoles. Madrid, 1924, de Menéndez Pidal. Entre nosotros “habia. 
juglares sostenidos y pagados en las casas señoriales, como los habia adscritos a la 
casa del rey, desde la más remota antigúedad”, y en la misma forma, al servicio de ecle- 
siásticos y de concejos, véase MENÉNDEZ PiDaL, págs. 77 y sigts., 85 y sigts., donde 
cita una serie de señores eclesiásticos y laicos que terfian numerosos juglares propios. 
Recompensábanles con casas y heredades, franquezas y exenciones de todas clases, 
páginas 89 y sigts. Utilizaban al juglar en todo género de menesteres, pero ganaba. 
éste su mayor estima en el oficio político, “cn cuanto era órgano de publicidad e imfluía- 
en la opinión”, pág. 80; “el canto cra cl medio de propagar la noticia de los sucesos 
coetáncos, y esta publicidad era cuidadosamente fomentada por los poderes públicos” ;: 
pág. 421. Aimeric de Peguillán, que recibió de Alfonso VITI dineros, armas y agasa- 
Jos que le retuvieron largo tiempo en España cantando elogios del monarca, dice “que 
sabe que sus loores serán estimados del rey de Castilla, porque las gentes los creen”. 
“Y así como hoy se dan periodistas sin escrúpulos que explotan a los ambiciosos dé-- 
biles, había juglares que alquilaban sus alabanzas y administraban los elogios y los 
ultrajes.” “El canciller de Ricardo Corazón de León, hacia 1190 compraba versos adu- 
latorios y llevó a Inglaterra juglares de Francia que cantasen de él por las plazas, con- 
siguiendo que en todas partes se dijese que no habia nadie mejor que él; los podestades 
italianos del siglo x111 pagaban también largamente las alabanzas juglarescas”, pá- 
gina 80, 

Muchos juglares vivian de asiento en las ciudades. Ási, en el siglo x1r, formaban 
en Sahagún una importante clase de la burguesía, y tomaron parte —siempre su ac- 
tuación política— en las revueltas que agitaron aquel abadengo (véase PujoL, El aba- 
dengo de Sahagún, 1910; MENÉNDEZ PibaL, ob, cit.); lo mismo que en Francia, 
donde formaban cofradias y atizaron y aun capitanearon revueltas y alzamientos,. 
M. Pipa, pag. 86. 

2 La existencia de estos cantos intervenidos, si se permite la frase, no quita que. 
coexistiesen con ellos otros surgidos espontáneamente. Quizás —es lo más probable— 
en este caso, como en los demás que estudiaremos, los sucesos de estas contiendas fue- 
ron cantados espontáneamente en aquellas gestas, compuestas ad recreationem et fort 
ad informationem por juglares que, respondiendo al general sentir de oposición al rey,. 
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“glaresca y la eclesiástica *, de que asimismo se trató, y la fisonomía dei 
relato legendario de las Crónicas acerca de Bérmudo 1I, son indicios 
«confirmativos, si no bastase a mostrarlo la estructura misma de la gesta 
bermudiana. 

Si ésta hubiese derivado espontáneamente de los acontecimientos y 
contiendas del repetido reinado, no realizaría esa reflexiva amalgama 
-de temas legendarios y atribución al monarca leonés de pretendidas cul- 
pas y hechos de los monarcas visigodos, protagonistas en la invasión 
árabe, que revela claramente una orientación y finalidad predeterminadas. 

¿Podría considerarse como una evolución espontánea de la leyenda 
de Rodrigo, así como ésta lo es, en parte quizás ?, de los temas secularmen- 
te tradicionales del rey licencioso y el mal consejero, más antiguo aquel 
tema que éste? En modo alguno. La leyenda de la pérdida de España ha 
revestido infinidad de formas, hasta las más vulgares y grotescas, pero 
girando siempre en torno a los mismos personajes y acontecimientos. Y 
-en general ha acaecido lo mismo con las restantes manifestaciones de 
muestra épica. La epopeya española ha vivido perdurablemente a través 
de los siglos en la más rica multiplicidad de formas legendarias; pero és- 
tas, salvo excepciones, no'se han separado nunca de su figura o aconteci- 
miento central para encarnar en otras. 

No es —como se ve— derivación éspontánea de los hechos acaecidos 
ni espontánea evolución de la leyenda de Rodrigo, sino obra reflexiva, in- 
tervenida u oficiosa. 


oa fin de agradar a los nobles y caudillos del partido en armas, a quienes se dedica. 
ban, los presentaban o tergiversaban en armonía con ese general sentir o con el de 
dichos nobles en armas, del mismo modo que los ciegos y pobres que en nuestros días 
cantan por las vias públicas los sucesos de actualidad los presentan en la forma ade- 
cuada al paladar del público. Y como esas gestas, nacidas con un fin predominante- 
mente informativo, llevaban la noticia de los hechos cantados a todo el ámbito del 
reino cristiano, excitando y sobrexcitando su interés hacia ellos, nada tiene de ex- 
traño ni inverosimil que los nobles y eclesiásticos rebeldes, para atacar al monarca 
lanzando sobre él sus notas acusatorias, ciertas o forjadas, utilizaran y organizaran 
luego, consciente y deliberadamente a su servicio, la actuación de los juglares. Asi surg!a 
luego la adscripción permanente de los juglares al servicio de monarcas, eclesiásticos, 
nobles y concejos. En esta misma forma los caudillos y taifas musulmanes, en sus 
guerras intestinas tenian a su servicio numerosos juglares asalariados, conforme ha 
estudiado RIBERA. 

1 Y que en pocos órdenes es tan patente como aquí, entre los relatos eruditos e 
historiográficos y las relaciones populares cantadas, que de ellos salian y circulaban 
.entre el vulgo refiriendo los incidentes y derivaciones de la “pérdida de España”, 
MenÉnDEz PIDAL, art. cit., pág. 195. 

2 Véanse KRAPPE, The legend of Rodrich. last of the visivoth Kings and the 
Ermanarich cycle, Heidelberg, 1923, págs. s y sigts., principalmente; MENÉNDEZ Pr- 
DAL, Rev. de Filología española, 1923. 
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Lo indica asimismo la interpretación legendaria favorable a Bermudo,. 
tal como la recoge la Crónica de Sampiro en su plan de rehabilitar al mo- 
_narca, la cual permite inducir la existencia de cantos * de inspiración ofi- 
ciosa, surgidos en el bando del monarca para contrarrestar o desvirtuar 
los cantos del bando enemigo. Lo muestra su sistema mecánico, de simple 
inversión de términos desfavorables: a la tiranía del monarca, suges- 
tión de malévolos consejeros, opone su prudencia y acierto en el gobier- 
no, a su culpabilidad por las invasiones de Almanzor, su espiritu reli- 
gloso, manifestado en la derogación de las leyes de Vitiza y en su celo por 
la restauración de Compostela; al castigo divino por los pecados del rey, 
el castigo divino por los pecados del reino. Es una mera contraposición 
de terminos. 

Es decir, que en estas contiendas civiles, como en las de Elvira, etc., 
a que anteriormente aludimos, simultáneamente al duelo de las armas, 
existió, al servicio de ellas, como un instrumento más de lucha, organizado 
por los contendientes, el duelo poético de los juglares de los diversos 
bandos. Las Crónicas después, al narrar tales luchas, acogen la tendencia 
de unos u otros cantos, según su respectivo partidismo ?. 

Vémoslo confirmado asimismo en el reinado de Fruela 1, acerca del” 
cual existen en la Crónica general vestigios de un cantar de gesta”, que 
por su fondo y caracter revela ser obra o sugestión del partido eclesiástico 
con ocasión de las rebeliones que llenan la historia de aquel reinado. 


1 La crónica de Sampiro, escrita a ralz del reinado de Bermudo 1], muestra la 
coetancidad de estos cantos com los hechos de su reinado. 

2 Hemos visto la relación entre la crónica de Sampiro y los cantos legendarios 
vitizanos de dicho reinado como “dos manifestaciones entrelazadas de una inspira- 
ción y para una causa, oficiales u oficiosas”. Fn otra crónica, obra real-eclestástica, 
la de Alfonso TIT, se aprecia asimismo esto. En ella se “afirma que la causa de la 
invasión de España fueron las costumbres disolutas de Vitiza, rey que se encenagó 
con varias esposas concubinas, y para que no se hiciese Concilio contra él, ordenó 
a los obispos y clérigos tomar mujeres”. Véase M. ProaL, La leyera de Rodrigo. 
art. cit., 1924, pag. 187. Véase Barrau-Drmico, art. cit. Recoge en su mayoría tra- 
diciones orales, y, debido en buena parte a ellas, esta Crónica respira cierto ímpetu - 
' guerrero, “cierto entusiasmo feroz”, como decía HercuLano, Hist. de Portugal, Lis- 
boa, 1891, tomo III, pag. 167; “jactancia de barbarie guerrera”, como dice G. Mo- 
RENO, B. 1. H., 1918, pag. ss. 

Es decir, que el cronista regio y su colaborador eclesiástico saben recoger —una 
manifestación más de la vinculación entre lo legendario y lo histórico como partos 
de una común intervención y finalidad politica u oficiosa— el espiritu guerrero y 
episódico de las tradiciones populares; esta Crónica, como dice Barrau-Dririco, da 
excesiva importancia al episodio, y entre aquéllas, a la tradición por excelencia, la 
vitizana. 

3 Eco de los primitivos surgidos durante el reinado de Fruela, o en época. 
cercana. z 
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Lo muestra su tema y asunto: la piedad religiosa de Fruela, que celoso-- 
por la conservación de la fe y la pureza de costumbres del clero restaura 
las leyes canónicas de Wamba, y las victorias sobre los sarracenos, que 
le otorga el cielo como galardón ?. 

Este carácter reflexivo-eclesiástico del cantar acusa claramente que no - 
surgió por gestación espontánea derivada directamente de los hechos, sino - 
forjado, creado en torno a ellos bajo inspiraciones eclesiásticas. Forjar : 
unos supuestos cánones eclesiásticos o acudir al tema de ellos para achacar 
el mérito de su restauración a Fruela, no es algo atribuíble a la imagina- 
ción espontánea de un juglar, sino a la de un juglar que compone a pie 
forzado de sugestiones o de dirección de mentores eclesiásticos. 

En cambio, y por esta vía concibese plenamente. 

En efecto. Creencia político-religiosa consagrada fué en toda la Edad 
Media la de que las culpas personales de los monarcas castigalas la Provi- 
dencia en sus pueblos, acarreando sobre ellos ejemplares desgracias his- 
tóricas. | 

Toda la leyenda de la pérdida de España descansa en esta idea, y ella 
fué uno de los más poderosos apoyos con que pudo contar en el pueblo 
cristiano la Iglesia para su actuación. Pues bien, en el reinado de Fruela 1 
resurgen por vez primera, después de iniciada la Reconquista, aquellas - 
guerras civiles de la época visigoda por la posesión del trono, causa oca- - 

¡onal que habían sido de la invasión árabe. 

La reproducción de estas guerras en el naciente estado asturiano, en- 
deble e inseguro, significaba a los ojos del pueblo cristiano —<como así 
era en realidad— el peligro del fracaso definitivo de la iniciada empresa 
restauradora, la reproducción de la causa que había ocasionado la “ruina 
de España” ?. 


1 He aquí los rastros del cantar, cuya existencia hizo ya notar PuYoL, obr. cit., 
pag. 56. Después de referir la Crónica cómo Fruela defendió que ningún clérigo tu- 
viese mujer consigo, sigue: “Ca en verdat desdel tiempo de Witiza usaron los cléri- 
gos a ueuir en aquella guisa. E porque el rey Don Fruela entendió que por tan grand 
suciedad et tan grand enemiga como aquella, era la yra de Dios sobre la Cristian- 
dad, mandó que dallí adelant todos mantouiessen castidad, et que no fiziessen tal 
uida como fasta allí fizieran, mas que uisquiessen e seruissen las eglesias segund 
sus órdenes, assí como establecieran los padres sanctos antigos, sin otra compania 
de mugieres. E como quier «(que en las otras cosas fuecsse él brauo et esquiuo, por 
esto que él fizo contra los clérigos enderescó Dios su fazienda, ca se demostró en 
aquello por su amigo, et diol poder et avantaia contra sus enemigos”; Crónica gene- 
rai, pág. 338. ÁA este relato épico responden las crónicas de Alfonso III, segunda 
redacción, pág. 118, ed. Villada, Madrid, 1918; el Silense, lug. cit. 

2 De lo extendida que se hallaba en la conciencia de todos esta creencia da idea 
el hecho de que en 812 Alfonso II la expresara, suscribiendo la tradición vitizana: 
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Y como este acontecimiento pesaba con tan ejemplar intensidad en el 
espiritu del pueblo cristiano, al surgir en el círculo eclesiástico adepto al 
monarca la gesta a su favor, recoge este común estado de conciencia por 
la leyenda de Rodrigo matizado, y de aquí que aparezca en ella Fruela 
«como salvaguardia de la conservación del reino y de la fe cristiana —re- 
poniendo al efecto (para establecer el enlace con la leyenda vitizana) los 
famosos cánones de Wamba—, asi como los rebeldes representarian la 
-'amenaza de uno y otra. 
Después... estas contiendas se prolongarán en los sucesivos reinados 
—secularmente, con la misma intensidad y carácter, en torno a los mismos 
problemas y con la misma intervención preponderante del factor ecle- 
siástico, y bajo la intervención de éste ?*, y después de los demás con- 
- tendientes, se continuará y desarrollará esa tradición legendaria en el mis- 
--mo sentido siempre: atribución al adversario de los temas desfavorables 
..de la leyenda vitizana, adaptados a las circunstancias peculiares de las 
contiendas internas asturiano-leonesas. El emblema politico de la pérdida 
. de España, lanzado como arma de combate de unos a otros adversarios. 
Porque claro está que aunque no hayan llegado a nosotros sino esos 
- restos de los cantos legendarios referentes a Fruela 1, Bermudo 1I, otros 
. 1dénticos, otras de estas modalizaciones políticas de la leyenda de Rodrigo 
. existieron en las épocas (reinados de los sucesores de Fruela 1, de Alfon- 
so 111 y demás indicados en el anterior articulo) en que se luchó en guerra 
- intestina en torno a dicho problema. 
Estos cantos que vivian —oralmente— del jugo de la actualidad o del 
- inmediato recuerdo, del oficio politico que en aquélla desempeñaban, se 
olvidaron más tarde, cuando el problema interpretativo de la Reconquis- 
ta careció ya de razón de ser, y hechos de más alto valor épico (los caste- 
llanos) los sustituyeron. 
Los citados cantos de Fruela, Bermudo, etc. no son más que hitos 


- “La prepotencia de los godos ofendió a Dios, y en el año 711 perdieron la gloria 
del reino, juntamente con el rey Rodrigo”; dotación de la Catedral de Oviedo (Espa- 
ña Sagrada, XXXVII, 312), citada por M. PipaL, 

1 Un dato significativo del decisivo influjo eclesiástico en la gestación y modi- 

- ficación de estas leyendas: la tradición popular achacaba exclusivamente a las culpas 
de Vitiza la pérdida de España. Incluso en Jas contiendas interiores asturiano-]Jeonesas 
figura uno de los partidos como continuador del de Rodrigo. Pues bien, andando el 
tiempo, la Iglesia modifica esta tradición y extiende la culpabilidad a Rodrigo. Y 
según esta opinión, “de origen evidentemente clerical”, ya las iniquidades de ambos 

- monarcas son las que atraen como castigo la destrucción de España; así se modifica 
la primitiva tradición popular. Vide MenÉNDEz PibaL, La leyenda de Rodrigo, artíicu- 


“do citado, pág. 188. 
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—cpor azar conservados— de la continuidad secular del ciclo legendario. 
«de las contiendas civiles asturiano-leonesas. Continuidad que puede seguir- 
se fragmentariamente en los citados restos épicos; pero que en los hechos 
históricos que constituyen su base efectiva, en las manifestaciones de par- 
tidismo eclesiástico-historiográfico y en la fuente en que secularmente se 
alimentó esa continuidad —la leyenda vitizana—, puédese seguir * en todo 
su proceso. 

El ciclo legendario de las guerras civiles asturiano-leonesas debe ocupar 
un puesto ? y tener una mención en las historias de la literatura española. 

Otro ciclo leonés llamado a más altos destinos, el de Bernardo del 
Carpio, nutrió también, probablemente, esta práctica político-literaria. 

Hoy, después de las investigaciones de Ribera, Bedier, Boissonnade, 
etcétera, sábese que el hecho de Roncesvalles fué cantado en España en 
tiempos cercanos a su acaecimiento. Y parte de estos cantos fueron muy 
probablemente de origen o modalización eclesiástica, ligada a las contien- 
das, partidos y problemas tantas veces mencionados. La fundamentación de 
esto será objeto de estudio aparte *; aquí hemos de hacer una simple in- 
dicación: las dos categorías de cantos que integran la leyenda de Ber- 
nardo, los de adhesión francesa y los de espíritu de protesta nacional, 
hallanse sin duda relacionados primitiva, originariamente con los dos 
partidos: eclesiástico intransigente, que aspiraba ante todo a la expul- 
sión árabe y la restauración de la fe, y creia verla lograda con el auxi- 
lio carolingio, los primeros; y el conciliador, que veía en él, sobre todo, 
al invasor extranjero, los segundos. Cuando la Crónica de Turpin, re- 
cogiendo en el siglo x1 y amañando a su modo las antiguas tradiciones 
lispanas sobre Bernardo, habla de que en Galicia casi todos habian re- 
negado y tiene que rebautizarlos Turpin, ¿qué hace sino recoger el re- 
cuerdo de aquella numerosa población islamizada, que 'había surgido de 
la fusión cristiano-berberisca, y el sentido despectivo receloso contra ellos 
del partido eclesiástico y de los cantos por él inspirados ? 


** + 


En resumen, que en los primeros siglos asturiano-leoneses, motivada 
por las contiendas interiores y los fundamentales probiemas planteados 
—a que repetidamente hemos aludido—, se desarrolló una persistente labor 


1 La hemos seguido en el anterior artículo y en el presente. 

2 Ya M. PeLayo vislumbró su individualidad; reconoce el carácter leonés de 
la leyenda de Bermudo. 

3 Que más adelante publicaré sobre Bernardo del Carpio y sus derivaciones. 


2 
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oficial de captación, atracción o sugestión sobre los súbditos, de la cual 
fueron órgano el poder real y sobre todo la Iglesia, como el factor: 
más influyente, el más culto y el que más directa y activamente inter- 
vino en las citadas luchas; y desarrolló esta labor, aparte de su natural 
ascendiente espiritual, por el vehículo legendario —una de las princi- 
pales fuentes del grande influjo de la Iglesia en la vida medieval—, 
por medio de las leyendas que alrededor de los hechos y circunstancias: 
de estas guerras forjaba o influía con el asalariado concurso de los ju- 
glares, y utilizando la propicia base de adaptación e introducción en «el 
espiritu popular, que ofrecía la leyenda vitizana. 

Y en virtud del enlace, o mejor interdependencia? entre la Igle- 
sia y el Trono, que el reino asturiano-leonés heredó de visigótico, si am- 
bos marchaban acordes, el factor eclesiástico ponia en apoyo del mo- 
narca toda su fuerza espiritual y efectiva, y la perpetuación de sus he-. 
chos por la historia y la ¡eyenda, monopolizada aquélla e influida ésta 
por la Iglesia, se verificaba en el sentido más favorable al monarca. Si. 
por el contrario, marchaban desacordes, encontraba éste frente a si al 
factor más influyente del reino, y la transmisión actual y futura (leyen- 
da e historia) de sus hechos tenia lugar bajo el aspecto? del más des- 
favorable partidismo $. 

El aislamiento entre las diversas comarcas del reino, que permitia 
deformar los hechos acaecidos en otras regiones o crear otros no su- 
cedidos; la menguada extensión de éstas, que facilitaba la difusión le- 
gendaria en el circulo local de cada una; la realidad social de la alta 
Edad Media, basada en los dos núcleos sociales directivos, el monaste- 
rio y el castillo, de donde irradiaban, con la vida material y la organi- 
zación, la vida espiritual y la expansión legendaria a sus respectivas co- 
marcas, y el imperio de la anonimia, verdadera atmósfera espiritual en 
que se desenvuelve la vida de la alta Edad Media en todos los órdenes, 
desde el religioso, politico y jurídico * hasta el literario, intelectual y ar- 


1 Téngase presente lo que dijimos acerca de ella en el anterior artículo; añá- 
dase BAarRRAU-DIHIGO, art. cit., págs. 234 y SIgts. 

2 Lo hemos visto anteriormente en los reinados de Fruela, Bermudo, etc. 

3 Pero aun así, como el poder real disponía siempre del resorte de su interven- 
ción en la vida eclesiástica, contaba siempre con un núcleo clerical adepto (mayor o 
menor), aparte de la juglaría asalariada a su servicio, y podia oponer a sus adver- 
sarios esas mismas armas ideológicas, eclesiástico-legendarias, originándose de aqui 
aquella puena y contraposición legendaria —reflejo de la real y efectiva— que cons- 
tituye uno de los fenómenos literarios más interesantes de esta primera etapa de 
nuestra épica. , 

4 Véase, sobre la anonimia de la vida judicial y jurídica en general de la alta 
Edad Media, los interesantes estudios de Gao SáncHeEz, Sobre el Ordenamiento de 
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tístico, todas estas causas facilitaban da formación de tales núcleos le- 
gendarios y, sobre todo, su formación intervemda. Asi, como secuela y 
apoyo de su: actuación política, forma la Iglesia asturiano-leonesa su 
tradición político-legendaria. Lo hemos visto. Se produce siempre en or- 
den a los mismos acontecimientos y al mismo problema para atacar o 
ensalzar a los monarcas afectos o desafectos a su política y reviste las 
dos manifestaciones recíprocamente influidas: la histórica en las cróni- 
cas eclesiásticas y la legendaria en los cantos juglarescos. En suma: que 
del mismo modo que la Iglesia actúa día por día, incesantemente, en la 
vida del pueblo leonés, en pro de una determinada orientación, lleva tam- 
bién constante y sistemáticamente esta su actitud al mismo marco le- 
gendario, como base para afianzarla y consolidarla en el pueblo cristiano. 
Así, a la continuidad secular de su tradición política sigue la continui- 
dad secular de su tradición legendaria. 

Más tarde, al surgir la nacionalidad castellana e irrumpir vigorosa- 
mente en la vida del reino leonés, esta práctica y este factor político- 
literario toman carta de naturaleza en Castilla y reciben nueva vida de 
las guerras castellano leonesas, y esa tradición legendaria eclesiástica se 
prolonga, pero con la fisonomía totalmente nueva que*le impone su en- 
lace con el tema de las empresas y hechos político-religioso-militares de 
Fernán González (931-70). 

Es éste uno de los aspectos más sugestivos en el problema que exa- 
minamos: aquel interesante fenómeno literario por virtud del cual, al 
imitar y adoptar de León Fernán González el indicado sistema político- 
literario y ponerse en contacto los cantos leoneses antes estudiados con los 
hechos de las campañas de Fernán González, son eclipsados por éstos, que 
se superponen a ellos. La vigorosa realidad épica de las guerras del con- 
de castellano se sobrepone a la más modesta de los citados cantos leo- 
neses, y los sustituye decisivamente en el interés y atención populares. 
Desde ahora, la epopeya deviene definitivamente castellana *.  : 

Y deviene castellana por la adopción de una práctica político-litera- 


Alcalá y sus fuentes, Rev, de Derecho privado, 1922; y MEREA, Anuario de Hist. del 
Derecho español, Madrid, 1924; Mayer, His. de las instituciones políticas y sociales 
de Castilla, Madrid, 1925. 

1 La rivalidad castellano-leonesa termina con la unión de ambos reinos y el pre- 
dominio de Castilla. Asi, en el orden eclesiástico, a la organización leonesa, de pre- 
ponderancia del Clero secular, se sobrepone la castellana, de predominio monástico; 
a la organización aristocrática de León, la democrática de Castilla; a la unidad le- 
gislativa visigótica que León presenta, la variedad foral consuetudinaria... Pues 
en el orden literario, podemos, en virtud de lo arriba expuesto, confirmar lo propio: 
la musa épica castellana absorbe a la asturiano-leonesa y la reemplaza. 
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ria de origen asturiano-leonés; pero que una vez iniciada en Castilla por 
la sagaz política de Fernán González hácese plenamente castellana, fruc- 
tifica y se consolida, alcanzando un vigor y desarrollo no logrados en 
León —convertida desde ahora en factor ideológico preponderante en 
las luchas interiores castellanas *— y adquiere un valor más elevado y 
su verdadero carácter al ser utilizada ya al servicio exclusivo de la em- 
presa de la Reconquista, y no sólo en las guerras interiores, bien que liga - 
das a ésta, como hasta aquí. 

¿Puédese reconstituir el proceso de transmisión de esta práctica po- 
litico-literaria de León a Castilla? A nuestro juicio, sí, y verosimilmente. 

El cauce de transición de ella fué la obra de Fernán Gonzalez. Toda 
su actuación de gobierno y la de sus sucesores, complementaria de su 
política exterior, estuvo en imitar o emular la organización leonesa, sus 
factores constitutivos, organizando los similares de Castilla en sustitu- 
ción de aquéllos y en contraposición suya. Es la obra de todos los forjado- 
res de una independencia. Ñ 

El reino leonés se distinguía por su organización fuertemente ecle- 
siástica. Fernán González crea aquella estructura monacal tan estrecha- 
mente unida a él; junto a la organización social leonesa, se crean las 
condiciones históricas? que engendran el democrático régimen de las 
behetrias +; para la improvisación de una clase militar se fomenta la de 
los caballeros; a la organización jurídica y legislativa leonesa sucede la 
variedad foral y judiciaria, que refleja el Fuero de Albedrío. Y toda 
esta obra de reorganización aparece en la leyenda de Fernán Gonzalez, 


1 Las primeras manifestaciones épicas se producen —según vimos— como fac- 
tor coadyuvante en sus luchas interiores, y con tal carácter se transmiten a Castilla, 
hecho que debemos destacar por su interés en relación con uno de los rasgos funda- 
mentales de nuestra épica, que surge siempre en torno a la pugna entre monarcas y 
caudillos rebeldes o entre nobles o familias rivales (gestas de los Infantes de Salas, 
Fernán González, Cantar de Fernando, Poema de Zamora, del Cid, etc.). Siglos más 
tarde, cuando resurge la épica española en el vigoroso ciclo de los romances fronte- 
rizos, Opérase su resurgimiento también al choque de una contienda civil, de la 
lucha fratricida entre Pedro 1 y Enrique de Trastamara. Ya Menéndez Pelayo hizo 
notar este carácter de nuestra épica. Hist. de la poesía castellana, 1, 132. Y con nuestro 
estudio sobre estas leyendas leonesas podemos aportar una confirmación más de tal ca- 
rácter. Una de las primeras manifestaciones de la musa épica en la España cristiana, 
las leyendas bermudianas, de Fruela, etc., nacen asimismo en el seno de las contiendas 
civiles del reino. Este rasgo y otro no menos especifico de la épica española, la estrecha 
relación entre la historia y la leyenda, como dos ramas gemelas de un mismo tronco, se 
Acusan ya indeleblemente en este primer albor de nuestra épica, en el ciclo de las gue- 
rras civiles asturianas y leonesas. 

1 Véase MENÉNDEZ PeELaAYO, Antología, tomo XI, pág. 223. 

3 Véase SÁNCHEZ ALBORNOZ, Las bchetrías, Madrid, 1924. 
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como parte integrante * 1 de la lucha por la as y la dida 


contra León ?. 

Pues bien, de igual modo que utiliza y organiza el factor cial 
tico, el social, el militar, el jurídico, utiliza Fernán González el factor 
legendario, imitando e introduciendo de León esta práctica político-ju- 
glaresca, adaptándola y haciéndola servir a su causa. Además, la com- 
penetración, la fusión completa, total, a que llegaron al cabo la socie- 
dad leonesa y la castellana, había de hacer común a ambos países esta; 
práctica, secularmente tradicional y que tan numerosas ramificaciones 
tenía en los dos ciclos de las guerras civiles y de Bernardo. Después, 
ya instalada en Castilla, adquirirá el desarrollo cuyo curso seguimos 
en la primera parte de nuestro estudio *, hasta la época de Alfonso VI, 


1 Así lo era en la práctica; base y apoyo para la independencia. Y así figura en la 
leyenda. 

2 En ala introducción del Fuero de Albedrío dícese: “Et los castellanos que viuian 
en las montañas de Castilla, faciales muy grave de ir a León, porque era muy luengo... 
e quando allí llegaban, asorvia (se ensorbebecian) los Leoneses, e por esta razón 
ordenaron dos omes buenos entre si, los cuales fueron estos Munyo Rasúrez e Layn 
Calvo, e estos que aviniesen los pleitos, porque non oviesen de ir a León, que ellos non po- 
dían poner jueces sin mandado del rey de León. E quando el Conde Fernán González e 
los Castellanos que se vieron fuera del poder del rey de León se touieron por bien 
andantes e fuéronse para Burgos. Et fallaron que pues non devían obedecer al rey de 
León, que non les cumplía aquel Fuero. Et enviaron por todos los libros de este Fuero 
que había en todo el Condado, e quemáronlos en la Iglesia de Burgos et ordenaron que 
“alcaldes en las comarcas librasen por albedrío.” (Mem. de la Acad. de la Hist., t. 111, 
pág. 269.) La leyenda de Fernán González, recogiendo más tarde estas tradiciones primi- 
tivas, dice: 

“Todos los castellanos en una se acordaron, 
dos omnes de gran guisa por alcaldes los alcaron, 
los pueblos castellanos por ellos se guiaron 
e non posieron rrey, gran tiempo duraron. 
Varones castellanos, éste fué su cuydado, 
de llegar su señor al más alto estado : 
de una alcaldya pobre ficiéronla condado; 
formáronla después cabega de rreynado.” 


“El mismo movimiento —dice Menéndez Pelayo— que acaba por engendrar o reno- 
var las behetrías, y que se difunde triunfante por nuestra legislación municipal de los 
tiempos medios, es el que aclara los orígenes profundamente históricos de los jueces 
de Castilla. Exprésase de modo parabólico en la introducción al F. de Albedriío. 

”Nadie cree hoy en esta quema de libros; pero el relato es muy significativo, y no 
lo es menos la persistencia de las tradiciones locales relativas a Laín Calvo y Nuño 
Rasura. No es posible omitir la leyenda de estos magistrados —es decir, la leyenda 
ligada a la obra de organización social, jurídica, etc., del Estado castellano naciente—, 
porque sus nombres suenan repetidas veces en nuestra poesía popular, como antepasa- 
dos del Cid y de Fernán González” (Antología, t. XI, págs. 221-24.) 

1 Lo comenzamos por el examen del problema en los primeros tiempos de Casti- 
Ma, porque existiendo aquí más elementos de juicio para estudiarlo, se nos facilitaba 


- 
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en la cual hemos de reanudarlo ahora, como iniciación que es de la ter- 
cera etapa que se marca en la historia de la susodicha práctica político- 
literaria. 
(Continuará. ) 
CARMELO ViÑas MEY. 


el remontarnos —ya conocido— al estudio de sus origenes en la época asturiano - 
leonesa y a reconstituír la evolución histórica de esta práctica y su transmisión a 
Castilla. 


Datos para la Historia del arte español 


(Continuación.) 


MUSICOS DE LA CATEDRAL DE LEON 


En las Actas Capitulares de los siglos XvI y XvVIL, conservadas en aque- 
la iglesia, regístranse los nombres de los maestros de capilla, instrumen- 
tistas y cantores siguientes : 

| Año de 1546. 

Diego de Cepeda, maestro de capilla. 

Miguel Pérez, contrabajo. 

Ginés García, sacabuche. 

Año de 1557. 


Francisco de Urueña, tenor. 

Año de 1563. 
El abad Salinas, organista. 
Alonso de Arteaga, organista. 

Año de 1507. 
Diego de Cepeda, maestro de capilla. 
Pedro de Lago, organista. 

| Año de 15068. 


Diego de Cepeda, maestro de capilla. 
Jerónimo de Sotomayor, organista. 
Blas de Murgar, tenor. 
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Año de 1577. 


Diego de Cepeda, maestro de capilla. 
Domingo de Mandazozqueta, contralto. 
José Alvarez, tiple. | 


Año de I576. 


Juan del Castillo, tenor. 

Martín Yague, contralto. 

Juan de Herbolanche, contralto. 
Urueña, contrabajo. ' 

Juan Felipe, contralto. 

Juan de Prado, tiple. 

Pedro Blanco, organista. 


Año de 1570. 

Diego de Cepeda, maestro de capilla. | 

- Juan del Castillo, tenor. 
Pedro de los Ríos, tenor. 
Andrés Bautista Flórez, tiple. 
Juan de Salazar, contralto. 
Diego Jiménez de Normandía, sochantre. 
Juan de Salas, afinador de órganos. 


Año de. 1580, 


Andrés Bautista Flórez, tiple. 

Pedro de los Rios, tenor. 

Diego Jiménez de Normandía, sochantre. 
Salas, afinador de órganos. 


Año de 1581. 
Salas, afinador. | 
Pedro Blanco, organista. 
Año de 158 LS. 
Leandro de Segura, contralto. 
Año de 1590. 


Martin Yagúe, organista. 
Juan Bosque, organista. 
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Año de I591. 


Juan de Salazar, contralto. 


Año de I592. 
Alonso Martín, contralto. 


Año de 1593. 


Diego de Cepeda, maestro de capilla. 
Cristóbal García, tenor. 
Alonso Martín, contralto. 
Santiago Alvarez, contralto. 
Gaspar de Castellanos, contralto. 
Cocar, contrabajo. 

Año de 1594. 


Diego de Bruzueña, maestro de capilla. 
Juan de Salas, afinador de órganos. 


Año de 1595. 


Juan Bosque, organista. 
Juan de Salas, afinador de órganos. 
Cristóbal García, tenor. 


Año de 1596. 


Diego Rodríguez, tenor. 
Alonso Pérez, contrabajo. 
Juan Bosque, organista. 


Año de 1597. 


Alonso Pérez, contrabajo. 
Juan de Salas, afinador de órganos. 


Año de: 1596. 


Diego de Bruzueña, maestro de capilla. 
Diego Rodriguez, tenor. 

Gaspar de Castellanos, contralto. 
Alonso Martin, contralto. * 

Juan Bosque, organista. 

Juan de Salas, afinador de órganos. 
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Año de ró00. 
Juan Bosque, organista. 
Año de ró0r. 


Juan de Salas, afinador de órganos. 


Año de 1602. 


Lucas Rodríguez, maestro de capilla. 
Juan Bosque, organista. 
Juan de Salas, afinador de órganos. 


Año de 1603. 
Juan Bosque, organista. 
Felipe de Salas, afinador de órganos. 
Año de ró05. 
Juan Bosque, organista. 
Felipe de Salas, afinador de órganos. 
Año de ró606. 


Juan Bosque, organista. 
Felipe de Salas, afinador de órganos. 


Año de 1607. 


Lucas Tercero, maestro de capilla. 
Juan Bosque, organista. (El Cabildo le da 200 ducados para el reme- 
dio de una hija, a condición de que se perpetúe en el servicio de la Iglesia.) 


Año de róo08. 


Lucas Tercero, maestro de capilla. Murió en octubre del menciona- 
do año. 
Juan Bosque, organista. 


Año de 1609. 
Juan Ruiz de Robledo, maestro de capilla. 
Juan Bosque, organista, 

Año de rÓó3I. 
Antonio Pérez, tenor. 
Antonio de Torres, organista. 
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Año de 1632. 
Pedro Manrique, maestro de capilla. 
Antonio Pérez, tenor. 
Antonio de Torres, organista. 

Año de 1633. 
Pedro Manrique, maestro de capilla. 
Antonio Pérez, tenor. 
Antonio de Torres, organista. 

Año de 1634. 
Pedro Manrique, maestro de capilla. 
Antonio de Torres, organista. 

Año de 1635. 
Pedro Manrique, maestro de capilla. 
Antonio Pérez, tenor. 
Antonio de Torres, organista. 

Año de 1636. 
Pedro Manrique, maestro de capilla. 
Antonio de Torres, organista. 

Año de 1637. 
Antonio de Torres, organista. 
José Martínez Ibarra, afinador de órganos. 

Año de 1638. 


Antonio de Torres, organista, 
José Amador, afinador de órganos. (Estaba avecindado en Salamanca.) 


DIEGO DE PLASENCIA 


TIPLE 


“Este día [8 de febrero de 1520], los dichos señores dixeron que por 
quanto Diego de Plasencia, Tiple, les parecia que por estar en disposi- 
ción que no convenía a la iglesia, le mandaban despedir, e mandáronle 
pagar el salario de todo el tiempo que ha servido, hasta último deste mes 
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de febrero, e mandaron al administrador que le pagase hasta el dicho 
tiempo ?.” 


MAESTRE FRANCISCO 


RELOJERO 


“Este dicho día [16 de julio de 1523], estando los dichos señores 
juntos en el dicho su cabildo, según dicho es, dieron el pedazo de corra! 
de las casas que bive el señor canónigo Diego de Luaces a las casas en 
que bive el flayre maestre Francisco, que hizo el relox, perpetuamente,. 
porquel dicho señor canónigo diego de Luaces lo dió de su voluntad, l1- 


bremente, a los dichos señores para las dichas casas ?,” 
4 . 


ALONSO SANCHEZ 


RELOJERO 


En 1598, según actas capitulares de este año, era relojero de la Ca-- 
tedral de León. 


COSME BAYON 
RELOJERO A 


En 1598, según actas capitulares de este año, era relojero de la Cate-- 
dral de León. 


BLAS GARCIA 


RELOJERO 


En 1601 y 1602, según actas capitulares de estos años, aparcce como: 
relojero de la Catedral de León. 


PEDRO DE AGUILAR 


BORDADOR 


En el año de 1602 bordó, para la Catedral de León, un ornamento de: 
raso blanco de Valencia; por 2.856 reales *. | 


1 Archivo Catedral de León: Actas Capitulares de 1520, fol. XX... - 3 
2 Archivo Catedral de León: Actas Capitulares de 1523, Íol. XXXII1. 
3 Archivo Catedral de León: Actas Capitulares de 1602, fol. 59. 


DATOS PARA LA HISTORIA DEL ARTE ESPAÑOL 209 


LORENZO SUAREZ 


MAESTRO DE HACER CAMPANAS 


'* Martes, xx11t días del dicho mes [23 de mayo de 1441], estando los 
señores en el patio de dicha eglesia, por quanto estaban las puertas de la 
dicha eglesia cerradas, ayuntados a una parte del dicho patio, especial- 
mente don Diego Sánchez, abad de Sant guillermo, e juan martínez, li- 
«cenciado e lópez muñoz, e juan bueno e antonio gonzález e pedro garcía 
de villalón e garcía díaz e juan garcía e pedro garcía de villar e juan peres 
de treuiño e pedro de llanos, canónigos, e alvar peres e miguel peres e 
diego gonzales e juan de castro e gregorio de Saldaña e antonio juan e 
alvar martinez, racioneros, e los otros que ende quisieron estar, e estando 
presente lorenzo Suárez, morador en el perdigón, cerca de la cibdad de 
camora, maestro de fazer campanas, otorgaron los dichos señores antonio 
gonzález de villalón, canónigo, asi como procurador de los dichos señores, 
e miguel peres, conpañero, así como administrador de la obra de la dicha 
iglesia por el señor obispo e de los dichos señores deán e cabildo de la di- 
-Cha iglesia, para que el dicho lorenzo suárez feciese tres campanas grandes 
e dos esquilones para la dicha eglesia, en que oviese en todas cinco, ciento 
-€ treinta quintales, poco más o menos, e que estos dichos quintales fuesen 
repartidos como bien fuese visto por los dichos señores o aquellos que 
€llos deputasen quantos quintales se echen en cada una de las dichas cam- 
panas e esquilones con el dicho lorenzo suárez e quel dicho administrador 
le diese todo lo que oviese menester para las dichas campanas, cobre e 
fierro e barro e todas las otras cosas que necesarias fuesen para facer 
las dichas campanas, e si, por venturz, alguna o algunas de las dichas 
campanas no saliesen fornidas, como deviesen, quel dicho lorenzo suares. 
las tornare a fazer a su costa, dándole los dichos señores lo que oviese 
menester de comer e todas las otras cosas, salvo que por su trabajo non 
aya ninguna cosa, e que por su trabajo de fazer las dichas campanas que 
le mandaban dar los dichos señores, según que con él lo avinieron, al di- 
cho miguel pérez, administrador, doce mill maravedis desta moneda co- 
rriente, e casa en que more, e dos camas de ropa, una para él e la otra 
para sus mocos, e cada mes dos fanegas e media de trigo e doze mara- 
vedis cada día para su mantenimiento en quanto se fezieren las dichas 
«ampanas, e estas campanas que las dé fechas y acabadas e limpias, a 
vista de otros maestros del dicho oficio de la dicha obra o a vista de los 
«dichos señores, e obligóse por sí e por sus bienes de venir a fazer e em- 
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de febrero, e mandaron al administrador que le pagase hasta el dicho 
tiempo ?.” 


MAESTRE FRANCISCO 


RELOJERO 


“Este dicho día [16 de julio de 1523], estando los dichos señores 
juntos en el dicho su cabildo, según dicho es, dieron el pedazo de corra! 
de las casas que bive el señor canónigo Diego de Luaces a las casas en 
que bive el flayre maestre Francisco, que hizo el relox, perpetuamente, 
porquel dicho señor canónigo diego de Luaces lo dió de su voluntad, li- 


bremente, a los dichos señores para las dichas casas ?.” 
4 


ALONSO SANCHEZ 


RELOJERO 


En 1598, según actas capitulares de este año, era relojero de la Ca- 
tedral de León. 


COSME BAYON 
RELOJERO | . a 


En 1598, según actas capitulares de este año, era relojero de la Cate-- 
dral de León. 


BLAS GARCIA 


RELOJERO 


En 1601 y 1602, según actas capitulares de estos años, aparcce como: 
relojero de la Catedral de León. 


PEDRO DE AGUILAR 


BORDADOR 


En el año de 1602 'bordó, para la Catedral de León, un ornamento de: 
raso blanco de Valencia; por 2.856 reales 3. | 


1 Archivo Catedral de León: Actas Capitulares de 1520, fol. xx. > y 
2 Archivo Catedral de León: Actas Capitulares de 1523, Íol. XXXIII. 
3 Archivo Catedral de León: Actas Capitulares de 1602, fol. 59. 
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LORENZO SUAREZ 


MAESTRO DE HACER CAMPANAS 


'*Martes, xx111 días del dicho mes [23 de mayo de 1441], estando los 
señores en el patio de dicha eglesia, por quanto estaban las puertas de la 
dicha eglesia cerradas, ayuntados a una parte del dicho patio, especial- 
mente don Diego Sánchez, abad de Sant guillermo, e juan martínez, li- 
cenciado e lópez muñoz, e juan bueno e antonio gonzález e pedro garcía 
de villalón e garcía díaz e juan garcía e pedro garcía de villar e juan peres 
de treuiño e pedro de llanos, canónigos, e alvar peres e miguel peres e 
diego gonzales e juan de castro e gregorio de Saldaña e antonio juan e 
alvar martínez, racioneros, e los otros que ende quisieron estar, e estando 
presente lorenzo Suárez, morador en el perdigón, cerca de la cibdad de 
camora, maestro de fazer campanas, otorgaron los dichos señores antonio 
gonzález de villalón, canónigo, así como procurador de los dichos señores, 
e miguel peres, conpañero, así como administrador de la obra de la dicna 
iglesia por el señor obispo e de los dichos señores deán e cabildo de la di- 
-Cha iglesia, para que el dicho lorenzo suárez feciese tres campanas grandes 
e dos esquilones para la dicha eglesia, en que oviese en todas cinco, ciento 
-e treinta quintales, poco más o menos, e que estos dichos quintales fuesen 
repartidos como bien fuese visto por los dichos señores o aquellos que 
£llos deputasen quantos quintales se echen en cada una de las dichas cam- 
panas e esquilones con el dicho lorenzo suárez e quel dicho administrador 
le diese todo lo que oviese menester para las dichas campanas, cobre e 
ferro e barro e todas las otras cosas que necesarias fuesen para facer 
las dichas campanas, e si, por venture, alguna o algunas de las dichas 
campanas no saliesen fornidas, como deviesen, quel dicho lorenzo suares. 
las tornare a fazer a su costa, dandole los dichos señores lo que oviese 
menester de comer e todas las otras cosas, salvo que por su trabajo non 
aya ninguna cosa, e que por su trabajo de fazer las dichas campanas que 
le mandaban dar los dichos señores, según que con él lo avinieron, al di- 
cho miguel pérez, administrador, doce mill maravedis desta moneda co- 
rriente, e casa en que more, e dos camas de ropa, una para él e la otra 
para sus mocos, e cada mes dos fanegas e media de trigo e doze mara- 
vedis cada día para su mantenimiento en quanto se fezieren las dichas 
campanas, e estas campanas que las dé fechas y acabadas e limpias, a 
vista de otros maestros del dicho oficio de la dicha obra o a vista de los 
-dichos señores, e obligóse por sí e por sus bienes de venir a fazer e em- 


30 REVISTA DE ARCHIVOS, BIBLIOTECAS Y MUSEOS 


pecar las dichas campanas de oy día fasta día de Sant Juan de junio que: 
primero viniera e fizo juramento de lo asi cumplir, segund más larga-- 
mente pasó por fernando de castro, escribano de la dicha eglesia” ?, 


JUAN DE ARGUELLO 


AZABACHERO 


Figura como testigo en el Ayuntamiento celebrado en León el 17 de: 
marzo de 1514?. 


ADICIONES 


Redactado este trabajo, y a punto de terminarse su impresión, mi 
querido amigo don Ricardo Espinosa y Maeso, erudito investigador de 
la historia literaria y artística, que conoce a fondo los archivos leoneses, 
tiene la bondad, que agradezco muy de veras, de enviarme varios datos 
biográficos de los entalladores Pedro de Salamanca, Juan Alonso, Alonso 
de Valle, Bartolomé de Herreras y Bautista Vázquez, que vienen a 
aumentar las noticias que acerca de estos artistas del siglo xvI consig- 
né más arriba, y otros referentes a Juan de Anges, Juan de Coloma, 
Galván, Vacas y Esteban Jordán, también imagineros de la misma cen- 
turia, y no mencionados en mi estudio. 

Todos ellos, por ser inéditos e interesantes, se publican a conti- 
nuación : | 


TRASPASO DE CASAS CON OBLIGACIÓN E FIANCA 


“En león a xxix djas del dicho mes de mayo del dicho año del Se- 
ñor de ¡Vxxij] años, estando los muy Reuerendos e circunípectos se- 
ñores deán e cabildo de la Santa yglesia de león juntos en su cabildo... 
..., el señor canónjgo diego de Valderas Renunció en el dicho cabildo 
las casas de las boticas que vacaron por lope gil, canónjgo de astorga, 
que de los dichos señores por su vida, avia sacado en mjll e setecientos 
e setenta e trelí maravedis e dos cornados e veynte e dos gallinas en 
cada un año; los dichos señores las pronunciaron por vacas e las die- 
ron a pedro de salamanca, entallador, vecino desta cibdad en lo mes- 
mo que las avia sacado e las tenja el dicho señor canónigo diego de- 


1 Archivo Catedral de Leon: Actas Capitulares de 1441, fol. 6 r. 
2 Archivo del Ayuntamiento de León: Libro de Actas de 1514, fol. 45. 
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vafderas, El qual eftando presente, las Recibió E yn continenti, él, como- 
principal, e el didho señor canónjgo diego de valderas, como su fiador,. 
ambos a dos de mancomún, etcsétera se obligaron... *” 


* * ox* 


El 17 de junio de 1523, “pedro de falamanca, vecino de la cibdad de- 
león, como principal, e juan alonso e bartholomé de herreras, entalladores, 
vecinos deíta dicha cibdad de león, como sus fiadores, se obligaron por 
sus períonas e bienes de dar e pagar a los señores deán e cabildo de la 
dicha yglesia, diez mjll maraveJis por Razón de la Renta de qujntana e 
Raneros” ?, | 

E 

El 22 de agosto de 1524 “los dichos señores nonbraron a los señores 
canónjgos García Ramjrez e álvaro valenciano para que fuesen a ver lo 
que pedro de Salamanca, entallador, dize que qujere labrar en las casas - 
de su morada que tiene de la dicha yglesia e lo Refieran en Cabildo” 3. 


* kk * 


El 18 de junio de 1527 se remató la renta de Roales en “alonso de 
valle e pedro vacas, entalladores, vecinos desta cibdad de león” *, 


* * ox 


El 7 de agosto de 1527 “alomso de valle, entallador, vecino de la di- 
cha gíbdad de León, Renunció en el dicho cabildo las casas que, por 
su vida, tiene de los dichos señores, que son a la Rúa” *, 


k ko 


JUECES PARA VER VNA DIFERENCIA DE UNAS TAPIAS 


El 10 de marzo de 1525 “nonbraron para ver una diferencia que eftá 
entre juan alonso, entallador, e el que tiene la huerta que dizen de los 
vaños, sobre vnas tapias”, a Garcia Ramirez y Alonso de Villarroel $, 


kk * 


1 Archivo Catedral de León: Actas Capitulares de 1522-23, número 9.852, folio 
xlviij.o v. 

2 Archivo Catedral de León: Actas Capitularcs de 1522-23, núm. 9.854, fol. 89 yv. 

3 Archivo Catedral de León: Actas Cafitulares de 1523-24, núm. 9.853, fol. lxvi r. 

4 Archivo Catedral de León: Actas Capitulares de 1526-27, fol, 51 v. 

5 Archivo Catedral de León: Actas Capitulares de 1526-27, núm. 9.855, folio 
xXxXvilj.0 r. : 

6 Archivo Catedral de León: Actas Capitulares de 1524-25, núm. 9.854, folio - 
xxviij.0 r. 
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El 29 de mayo de 1525 “nonbraron a los señores García Ramírez y 
“alonso de Villa Roel, canónigos, para que se informen y declaren la di- 
ferencia que ay entre juan alonso, entallador, y El tenedor de la huerta 
de los baños, sobre qujen es obligado a faser vnas tapias que están caí- 
das” ?, 

* ox ox 

El 31 de julio de 1525 “Recibieron por moco de coro a melchior alon - 

-so, hijo de juan alonso, entallador, vecino de león” 2. 


E 


CONTRATO DEL RETABLO DEL CASTRILLINO, DE TALLA Y PINTURA 


“En la civdad de león a diez y nuebe días del mes de julio, año de mill 
E. quinientos e sesenta y tres años, en presencia y por ante mj di.” de pe- 
ñaranda, sno de su m.t, vno de los del número de la ygl.* ciudad y obpado 
«de león, y t%s de yuso escriptos, parescieron presentes el bachiller pero al.*, 
retor de villauente y el Castrillino, y bavtista bazqz, entallador, vz.” de la 
civdad de león, y se concertaron en esta m.*: ql dicho batista bázques 
“toma a Acer vn Retablo p.* el altar mayor de la ygl.* de castrellino, el qual 
a de acer de talla, con vna figura € medio de san mjguel, de bulto, el qua: 
dho retablo, de madera y pintura, ará dentro de vn año de la fha desta, 
“acabado y puesto en perfición p.* lo poder pintar, después questé pagada 
la pintura de la custodia y la talla e pintura de vna cruz que se a de acer, 
y, después, como fuere rentando la dha ygl.*, le bayan pagando la dha 
talla al dho batista bázquez, con condición ql dho retablo no pase nj ex- 
ceda de los dhos diez mjll mfs. y Íy menos baliere, se lo quiten. Presente 
al dho contrato al.? diez, mayordomo de la dha ygl.*, el qual juntam.te 
con el dho retor, dixeron q daban e dieron a acer el dho retablo al dho 
buvtista bazqz, según e de m.* € por el arriba está dho e declarado e obli- 
-gamos los bienes p”prios e rentas de la dha ygl.* de le pagar el dho reta- 
blo, después de dorada la dha custodia, como la ygl.* lo fuese tinjendo 
qdádo pá la dha ygl.* lo que vbiere menester. El dho batista bazqz se 
obligó de acer el dho retablo, como dicho es y que aguardara por los dhs 
ms a la dha ygl.* asta que los tenga, después de pagada la dha cuítodia 
e cruz e porque lo susodho se cunpliráa damos todo nro poder cunplido a 
togas e qualesquier US PI taa 


1 Archivo Catedral de León: A4ctas Capitulares de 1524-25, núm, 9.854, fol. 50. 
2 Archivo Catedral de León: Actas Capitulares de 1524-25, núm. 9.854, folio 
“lvii v. 
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¿3 fué fecho y otorgado € la civdad de león a diez y nuebe de julio de mjl 
€ quinjentos y sesenta y tres as. t%s que fueron presentes a lo que dho es, 
llamados e rogados; ju.” gra e melchor de peñaranda e ju.” de carera, vs 
de la civdad de león; e los dhos otorgantes lo firmaron de sus nonbres, e, 
porque no sabía firmar, el dho mayordomo, Rogó al dho ju.” gfa que lo 
frmase por él en este Registro=juan garcia—=El bachiller p.” Alonso 
bautista bázquez=fran.co de caRacejas=pasó ante mi diego de peña- 
randa ?.” 


Año de 1563. 


“mas se le descargan trejnta y nueve mill y sepcientos y sesenta mara- 
vedís, del gasto que hizo con juan de anges? y baptista vázquez, de los 
destajos que tomaron a su cargo de la ymaginaria *.” 


Año de 1565. 


“descárgansele más al dicho señor canónigo diego de valderas, treynta 
y vn mill y seyscientos y sesenta y nueve maravedís que pagó a juan de 
anges y vaptista vázquez, ymaginarios, de algunas obras y figuras y ymá- 
genes que tomaron a deltajo para la dha fábrica” *. 


Año de 1506. 


“descárgansele más veynte y dos mill y sesenta y seis maravedis que 


1 Archivo Catedral de León: Registro de escrituras, 1560-65, ms. 50, fols. 219 v.- 
220 Y. 

2 Juan de Anges, vecino de León, ejecutó, durante los años de 1587 a 1590, el pri- 
moroso coro de la Catedral de Orense, siendo sometida la traza a la aprobación del 
artista Jordára 

“Está tallado en nogal, y su estilo es el grecorromano, aunque no puro. Consta de 
dos órdenes de sillas; en los respaldos de las bajas se acoplan figuras saturadas de 
sentimiento e intensa vitalidad; los bustos están animados de expresión; las pilastras 
-que separan las sillas están exornadas de galas renacentistas, profusas en flores, fru- 
tos, guirnaldas de follajes y arabescos. La silla episcopal está adornada por la imagen 
del Salvador y el escudo del obispo don Pedro González Acevedo, durante cuyo ponti- 
ficado se esculpió esta obra, a la que cooperó con espléndida dádiva el arzobispo de 
Compostela don Juan de San Clemente. A la vera del trono episcopal se alinean en 
las sillas inmediatas los santos predilectos de la Diócesis auriense, entre ellos San 
Facundo y Primitivo, San Rosendo, Constancia y Lorenzo, a los que siguen los docto 
res de la Iglesia. El cornisamiento cautiva por el encanto” de los risueños ángeles, que 
lo alegran con su belleza. Dos admirables relieves, que conmemoran la Tentación y la 
Expulsión del Paraíso terrenal, ornamentan las hojas de las puertas.” (Antonio Wey- 
ler, La Catedral de Orense, en Bolctín de la Sociedad Española de Excursiones, nmú- 
mero de septiembre de 1924. pág. 177.) 

3 Archivo Catedral de León: Libro de cuentas de 1563, núm. 402, fol. $8 r. 

4 Archivo Catedral de León: Libro de Cuerdas de 1565, fol. 63 v. ; 
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pagó a juan de amges y baptista vázquez, ymaginarios, de algunas obras- 
y figuras, ymágines que tomaron a deftajos para la dha fábrica” ?. 


Año de 1567. 


“Descárgansele más cinco mill y docientos y ochenta y quatro marave- 
dís que pagó de deftajos de obras necesarias que hicieron en la dicha. 
yglesia juan de anges y baptista bázquez, ymaginarios.” 

“más se le descargan dofí mill y docientos y diez y seis maravedis 
que mandaron pagar los señores provisor y contadores a baptista váz- 
quez, fuera de lo que aRiba está sacado en destajos, con que se cumplen 
vejnte ducados por las figuras de sant pedro y sant pablo” ?, 


Año de 1573. 


“más se le descargan veynte e quatro mill y veynte e ocho maravedis 
que se pagaron a baptista bászquez, ymaginario, de los destajos de cierta 
obra” 3, 

* + * 


TRASPASO DE CASAS CON OBLIGACIÓN E FIANCA 


“En león a xv djas del dicho mes de mayo del dho año del Señor de 
JVdxxiij años, estando los muy Reuerendos e circunípectos señores el 
deán e cabildo de la Santa yglesia de león, juntos en el dicho su cabildo, 
el señor licenciado juan de mayorga, canónjgo de la dicha yglesia, en non- 
bre e por virtud del suficiente poder, que moítró, de Juan de calonja*,, 
entallador, vecino de la cibdad de aítorga, Renunció, en el dicho cabildo, 
las casas que lon al cantón de la placa de Regla, que pertenecen a la fá- 


”5 


brica de la didha yglesia, que de los dichos señores tenja por su vida” 5, 


kk xk 


“Este dicho día [2 de junio de 1529], estando los dos señores juntos 


1 Archivo Catedral de León: Libro de Cuentas de 1566, fol. 68 v. 

2 Archivo Catedral de León: Libro de Cuentas de 1567, fol. 72 v. 

3 Archivo Catedral de León: Libro de Cuentas de 1573, núm. 9.402, fol. 95 v. 

4 En 15 de abril de 1519 los canónigos de la Catedral de esta ciudad acordaron 
darle al año 400 maravedís de salario “porque tenga cuidado de poner la vela y linter- 
na a todas las Salves que se dixeran, fuera de la iglesia, a nuestra Señora la Blanca, 
y que estos maravedies se saquen de lo que restare el préstamo de Villadaviel, que 
fué anexado por la dicha Salve”, (Demetrio de los Rios: La Catedral de León, II, 
pág. 193.) 

5 Archivo Catedral de León: Actas Capitulares de 1522-23, fol. xlvi r. y v. 
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en su cabildo, commo dicho es, mandaron llevar a diva (stc) execución la 
rrefición de las casas que vacaron por galván, entallador, a la Rúa?.” 


* * o 


El 30 de junio de 1525 se nombraron “por viñaderos de la puente del 
caítro, por la iglesia el señor canónigo francisco de Robles, canónigo, e 
por la cibdad, alonso ferrero de valdelamora; por la iglesia el señor "¡uan 
de las alas, canónigo, e por la cibdad a juan arias, e por potador por la 
iglesia a aliíen, canónigo, e por la cibdad a Vacas, entallador” ?. 


* * ok 


El 13 de marzo de 1529 fué nombrado el entallador Vacas para el 
mismo cargo 3, 


Año de 1585. 


“Más se le descargan ciento y cinquenta y quatro mil y quatrocien- 
tos y nouenta y quatro maravedís que pareció auer pagado a Esteuan 


Jordán, sculptor, para en parte de pago de lo que vuiera de auer por las 
imágenes de alabastro del antechoro *.” 


Año de 1587. 


“Más se le descargan docientas y fefenta y seis mil y ochocientos ma- 
ravedís de los maravedís que pagó a esteuan jordán y a carrancejas. 


* * xk 


Don R. Rodríguez, en Diario de León, y el mencionado señor Espi- 
nosa y Maeso, con el seudónimo Martín de Cantalapiedra en La Cróni- 
ca de León, han publicado recientemente los siguientes datos para el es- 
tudio del arte en el siglo xv1, tomados de los Protocolos que se conservan 
en el Archivo del Provisorato de la misma ciudad: 


Archivo Catedral de León: Actas Capitulares de 1528-29, núm. 9.857, fol. xxxv r. 
Archivo Catedral de León: Actas Capitulares de 1524-25, núm. 9.854, fol. liiij r. 
Archivo Catedral de León: .4ctas Capitulares de 1528-29, núm. 9.857, fol. xxiij r. 
Archivo Catedral de León: Libro de Cuentas de 1585, núm. 9.402, fol. 142 r. 


How hom 
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pagó a juan de anges y baptista vázquez, ymaginarios, de algunas obras- 
y figuras, ymágines que tomaron a deftajos para la dha fabrica” ?. 


Año de 1507. 


“Descárgansele más cinco mill y docientos y ochenta y quatro marave- 
dís que pagó de deítajos de obras necesarias que hicieron en la dicha. 
yglesia juan de anges y baptista bázquez, ymaginarios.” 

“más se le descargan dofí mill y docientos y diez y seis maravedis. 
que mandaron pagar los señores provisor y contadores a baptista váz- 
quez, fuera de lo que aRiba está sacado en destajos, con que se cumplen 
vejnte ducados por las figuras de sant pedro y sant pablo” ?, 


Año de 1573. 


“más se le descargan veynte e quatro mill y veynte e ocho maravedis. 
que se pagaron a baptista básquez, ymaginario, de los destajos de cierta 
obra” 3, 

* «ok 


TRASPASO DE CASAS CON OBLIGACIÓN E FIANCA 


“En deón a xv djas del dicho mes de mayo del dho año del Señor de 
JVdxxiij años, estando los muy Reuerendos e circunípectos señores el 
deán e cabildo de la Santa yglesia de león, juntos en el dicho su cabildo, 
el señor licenciado juan de mayorga, canónjgo de la dicha yglesia, en non- 
bre e por virtud del suficiente poder, que moítro, de Juan de calonja ?,,. 
entallador, vecino de la cibdad de aítorga, Renunció, en el dicho cabildo, 
las casas que Íon al cantón de la placa de Regla, que pertenecen a la fá- 
brica de la dicha yglesia, que de los dichos señores tenja por su vida” $, 


kx ok 


“Este dicho dia [2 de junio de 1529], estando los dhos señores juntos 


1 Archivo Catedral de León: Libro de Cuentas de 1566, fol. 68 v. 

2 Archivo Catedral de León: Libro de Cuentas de 1567, fol. 72 v. 

3 Archivo Catedral de Leon: Libro de Cuentas de 1573, núm. 9.402, fol. 95 v. 

4 En 135 de abril de 1519 los canónigos de la Catedral de esta ciudad acordaron 
darle al año 400 maravedis de salario “porque tenga cuidado de poner la vela y linter- 
na a todas las Salves que se dixeran, fuera de la iglesia, a nuestra Señora la Blanca, 
y que estos maravedies se saquen de lo que restare el préstamo de Villadaviel, que: 
fué anexado por la dicha Salve”, (Demetrio de los Rios: La Catedral de Lcón, II, 
Pág. 193.) 

5 Archivo Catedral de León: Actas Capitulares de 1522-23, fol. xlvi r. y v. 
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en su cabildo, commo dicho es, mandaron llevar a diva (sic) execución la 
rrefición de las casas que vacaron por galván, entallador, a la Rúa ?.” 


* xk ok 


El 30 de junio de 1525 se nombraron “por viñaderos de la puente det 
caítro, por la iglesia el señor canónigo francisco de Robles, canónigo, e 
por la cibdad, alonso ferrero de valdelamora; por la iglesia el señor "juan 
de las alas, canónigo, e por la cibdad a juan arias, e por potador por la 
iglesia a alifen, canónigo, e por la cibdad a Vacas, entallador” ?. 


* * ok 


El 13 de marzo de 1529 fué nombrado el entallador Vacas para el 
mismo cargo, 


Año de 1585. 


“Más se le descargan ciento y cinquenta y quatro mil y quatrocien- 
tos y nouenta y quatro maravedís que pareció auer pagado a Esteuan 
Jordán, sculptor, para en parte de pago de lo que vuiera de auer por las 
imágenes de alabastro del antechoro t.” 


Año de 1587. 


“Más se le descargan docientas y Íefenta y seis mil y ochocientos ma- 
ravedis de los maravedis que pagó a esteuan jordán y a carrancejas. 


* *x ok 


Don R. Rodríguez, en Diario de León, y el mencionado señor Espi- 
nosa y Maeso, con el seudónimo Martín de Cantalapiedra en La Crón:- 
ca de León, han publicado recientemente los siguientes datos para el es- 
tudio del arte en el siglo xv1, tomados de los Protocolos que se conservan 
en el Archivo del Provisorato de la misma ciudad: 


Archivo Catedral de León: Actas Capitulares de 1528-29, núm. 9.857, fol. xxxv r. 
Archivo Catedral de León: Actas Capitulares de 1524-25, núm. 9.854, fol. liiij r. 
Archivo Catedral de León: .4ctas Capitulares de 1528-29, núm. 9.857, fol. xxiij r. 
Archivo Catedral de León: Libro de Cuentas de 1585, núm. 9.402, fol. 142 r. 


How hom 
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JUAN DE JUNI Y ESTEBAN JORDAN 
ESCULTORES 


“En la muy noble e leal cibdad de león y en la Santa yglesia catedral 
de nuestra señora santa maría de Regla de la dicha cibdad de león, a diez 
e seys días del mes de hebrero de mill e quinientos y sesenta y siete años, 
estando los ilustres señores deán e cabildo de la dicha Santa yglesia e 
provisor della juntos e congregados en su cavildo, en el lugar acostum- 
brado..., todos de un acuerdo e voluntad e nombre e por la fábrica de 
la dicha santa yglesia dixeron que daban e dieron a hazer a Juan de Jum: 
y esteban jordán, escultores vezinos de la villa de valladolid, que estaban 
presentes, conviene a saber: las diez piezas de figuras, historias e ta- 
bleros que se han de hazer para poner en la puerta y arco y obra de la 
delantera del coro de la dicha santa yglesia y cajas que en ella están 
hechas de cantería, que han de ser las seys de alabastro, los cuatro ta- 
bleros ystoriados y las dos de nuestra Señora y sant floran, las quatro 
bajas de medio rrelieve y las otras quatro han de ser figuras de pino 
alabastradas y rretocadas de manera que son las fyvguras ystorias e ta- 
bleros siguientes : 

"la primera ymagen e figura, que se ha de poner acia la parte y 
mano del altar de nuestra señora del dado, ha de ser la historia de la 
natibidad de nuestra señora, madre de nuestro señor Jesucristo. 

”yten la segunda ymagen e fygura ha de ser la ystoria de la anun- 
ciación de nuestra señora. 

”yten la tercera fvgura e ymagen, que se ha de poner en la dicha 
obra y ser la primera pasado el arco de la dicha delantera y puerta de 
coro, a las espaldas de la silla del Reverendisimo señor obispo, ha de 
ser la ymagen e ystoria del nacimiento de nuestro rredemptor Jesu- 
christo. 

”yten, la quarta ha de ser las fyguras e ystorias de la adoración de 
los reyes magos. 

”yten, la quinta ha de ser una fygura, de bulto, de la asunción de 
nuestra señora, la qual ha de ser para poner sobre el dicho arco de la 
dicha puerta e delantera del dicho coro, a la parte de fuera. 

”yten, la sesta ha de ser la ymagen y figura de señor sant floran, 
sentado e bestido de pontefical, a la parte de dentro del dicho coro, y 
estas seys figuras, ystorias e tableros, han de ser todas de alabastro y 
del tamaño y proporción de las cajas y lugares que en la dicha obra del 


DATOS PARA LA HISTORIA DEL ARTE ESPAÑOL 37 


dicho arco e puerta e delantera del coro están hechas, para donde se 


han de poner. 

”yten, las otras quatro han de ser quatro fyguras de pino alabastra- 
das y Retocadas, las dos, una de señor sant ysidro y otra de señor sant 
marciel y estas dos han de ser cada una de cinco pies de bara así asen- 
tadas. 

”yten, las otras dos, la una de señor sant pedro y la otra de señor 
sant pablo y estas han de ser iguales, ambas de tamaño de ocho pies e 
medio de bara cada una y antes más que menos y destas diez piezas de 
fyguras tableros e ystorias susodichas ha de hazer el dicho juan de juni 
las siguientes: 

”la natividad de nuestra señora, 

"la fygura de sant pedro, 

"la fygura de sant ysidro, 

”la fygura de sant floran, 

"y el dicho esteban jordán ha de hazer las demás: 

”la natividad de nuestro rredenptor jesucristo. 

"la adoración de los rreyes magos, 

”la fygura de sant pablo, 

”la fygura de sant marciel, 

la assunción de nuestra señora, 

"toda la ymagenería y escultura de todas las dichas diez piecas de 
lyguras tableros e ystorias susodichas, con todo el adorno que para ellas 
e cada una dellas fuere nezesario, daban e dieron a hazer a los dichos 
juan de juni y esteban jordán, todo lo qual han de dar hecho y acaba- 
do y puesto en toda perfeción, según que va dicho e declarado, dentro 
de dos años cunplidos de la fecha y otorgamiento desta scriptura y, 
dentro de los dichos dos años, lo an de traer a su rriesgo a esta dicha 
sibdad, a la dicha yglesia, todos los dichos tableros, historias e fyguras. 
sanas e buenas y las han de poner y asentar en la dicha obra de la puerta 
arco e delantera del dicho coro, en toda la perfeción, en las cajas asien- 
tos e lugares de la dicha obra, y la dicha yglesia les ha de dar los an- 
damios hechos y toda la demás costa de ofyciales obreros y aparejos que 
fueren necesarios para el asiento de todo ello y ansimismo les ha de 
pagar todo lo que costare a traer toda la dicha obra de la dicha villa de 
valladolid asta la poner en la dicha yglesia y por Racón de toda la dicha 
obra que ansí ellos e cada uno “de ellos hicieren, la dicha yglesia y con- 
tador que hes o fuere de la fábrica della, les han de dar y pagar toda 
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aquello que con ellos e con cada uno dellos se concordara e ygualare 
que ayan de aber e se des aya de pagar por la dicha obra, rrespeto de 
lo que cada uno hiciere por el señor provisor que es o fuere de la dicha 
yglesia, juntamente con las personas que por los dichos señores deán e 
cavildo para cllo fueren nonbradas, e si las tales personas nonbradas por 
el dicho cavildo, juntamente con el provisor que hes o fuere de la dicha 
yglesia, no se concertaren e ygualaren con los dichos juan de juni y es- 
teban jordán e con cada uno dellos sobre el precio que ambos e cada uno 
dellos hubieren de aber por toda la ymaginería y escultura y adorno que 
hicieren de toda la dicha obra e asiento della, que se ayan de nonbrar ofy- 
ciales peritos en el dicho arte de escultura e ymaginería, por cada parte 
el suyo, que bean y tasen todas las dichas obras y lo que cada uno hubie- 
re hecho en ellas y con juramento declare lo que balen y hubieren de aber 
anbos e cada uno dellos Respeto de las dichas obras que cada uno hiciere 


e asentare y esto se les pagará luego todo acabada de hazer y asentar toda 
sa dicha obra ?.” 


PEDRO DE SALAMANCA Y ALONSO DE VALLE 
ENTALLADORES 


En 14 de noviembre de 1541, “garcia de rrobles e llorente morán, 
vecinos del lugar de palacio, de allende del valle de torio, mayordo- 
mos de la yglesia del señor santo andrés del dicho lugar”, hacen la si- 
guiente escritura: “Damos a hacer a vos pedro de salamanca e alonso 
de valle, entalladores, vecinos de la ciudad de león, questays presentes, 
un retablo de talla, al Romano, en blanco, de la adbocación de la dicha 
yglesia, que tenga de ancho que yncha de pare a pare y tenga de alto 
desdel altar hasta los alizeres, con la imagen de señor santo andrés e 
con su custodia, muy bien hecho e de buena madera, con sus pilares e 
molduras, todo al rromano a vista e parezer de oficiales, con las con- 
diciones siguientes: primeramente, que el dicho Retablo, que ansy para 
la dicha iglesia vos damos a haser, lo aveys de haser e de dar hecho e 
acabado en toda perfición desde el dia de san miguel del presente mes 
primero venidero en un año conplido, el qual aveys de dar puesto e 
asentado en la dicha yglesia, para que sea visto e tasado lo que vale e 
meresce por dos oficiales; el uno nonbrado por parte de la dicha ygle- 


1 Documentos para el estudio del Arte en León durante el siglo xvI, en La Crónica 
de León, 15 noviembre de 1924, núm. 138. 
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sia, y el otro por parte de vos los susodichos oficiales, e para lo llevar 
e asentar por parte de la dicha yglesia, el mayordomo que fuere o nos- 
otros si acasso no oviéremos salido de mayordomos, vendremos por el 
dicho Retablo a costa de la dicha yglesia e lo llevaremos e dará e nos- 
otros, como es dicho, el aparexo de madera e clavos para lo asentar y 
todo el tienpo que en lo asentar estovierdes en el dicho lugar por la 
asentar, vos será dado de comer y beber honestamente.” 

Los citados mayordomos se obligan al pago de “todos los maravedis 
«en quel dicho Retablo fuere tasado”. 

Pedro de Salamanca y Alonso de Valle, nombran fiador a Juan Alon- 
so, también entallador 1, 


JAQUES BERNAL 


ENTALLADOR 


18 de noviembre de 1548: “Muy Rdo. Señor: Nos Antonio de Re- 
mesales, entallador, Vo. desta cibdad y niculás de Coloma, entallador 
Vo. de benavente, y yo Juan de Angés ymaginario, otroquesi Vo. desta 
cibdad, que fuemos nonbrados por el Sor, provisor, en nonbre de la 
yglesia de Santo tomé del lugar de Villanueva del Campo, y yo Juan 
de Ángés, ymaginario, por parte del Cura y mayordomos de la dha. 
yglesia, y yo niculás de Colonia por Jaques bernal, pa ver y tasar un Re- 
tablo que hizo el dho. Jaques bernal en la dha. yglia., y, visto por nos- 
otros tres, ansí ensanblaje y talla y madera y ymaginaria del dho. Re- 
tablo, y visto, pieza por pieza, ansí ensanblaje, como talla, como ma- 
dera y ansimesmo ymaginaria y custodia, que es todo de madera de no- 
gal, ansi ystorias de media talla, como figuras de bulto, todo ello visto 
y tanteado, como didho es, piezas pequeñas con grandes, ansí de ymagi- ' 
nería como de talla, a toda su costa, ansí labor como madera, esceto 
madera y clavos del telar, y q. heran obligados a le dar, como el dho. 
contrato Reza; ansi que, todo esto bien bisto, hallamos, en Dios y en 
nuestras conciencias, y para el juramento q. hemos hecho, que vale la 
dha., como dicho es, mill y quinientos y treynta ducados, con q. el dho. 
Jaques haga y cunpla un hevangelista, q. sea conforme a otro que está 
puesto y más q. haga un niño conforme a otro q. está puesto y con que 
RecoRa las molduras q. no están rrecorridas y q. cunpla unas molduri- 


y Martin de Cantalapiedra: Documertos para el estudio del arte en León durante 
el siglo «vr, en La Crónica de León, 22 de noviembre de 1924, núm. 139. 
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cas q. están en los pilares del banco de un frizecito q. coRe por encima 
y q. algunos rresaltos que están por gevillar q. los geville y que heche 
unas molduricas, por baxo de las veneras de las caxas del banco y de: 
las otras caxas, y mas que ay cierta diferencia entre el Cura y el dho.. 
Jaques bernal del Santo prencipal q. está hecho, que es Santo Tomás 
y dize el Cura y ansí el contrato lo rreza q. a de ser Santo Tome, y amsi 
mesmo las ystorias hechas lo rrequieren, y el dho. Jaques bernal dize 
que tiene memoria de q. se le fué mandado hacer el santo questá he- 
cho, por una memoria q. dize q. le dió el Cura pasado y, si tal memoria 
mostrare, q. pase con el santo questá hecho y si la dha. memoria no mos- 
trare, q. sea obligado a hacer Santo Tomé, asentado conforme a la caxa 
y como lo requiere el dho. Retablo y en el tiempo que quisieren el Cura 
y mayordomos y, si no le hiziere, le quiten por el veynte y quatro du- 
cados. Otrosí, hallamos q. la Custodia tiene poco hueco de dentro, q. por 
detrás la abra para q. pueda caber en ella el cofre que el Cura le diere 
del Santo Sacramento, y q. la torne a cerrar muy bien a contento del 
Cura. tiene dho. Retablo de ancho veynte y nueve pies de vara y de 
alto treynta y cinco pies desde el piedestal, q. está en el suelo, hasta los 
rremates de aRiba.” Siguen las firmas. “Otrosí tasamos un Retablillo- 
q. habia hecho en la dha. yglesia para un altar pequeño nos los sobre- 
dichos y hallamos que vale veynte ducados y, ansí mesmo, quatro es- 
caños para la dha. yglesia, con la madera que puso el dho. Jaques ber- 
nal de los entrepaños de los dos bancos, en diez y siete ducados y ansí- 
mesmo una cruz de madera con su pie en tres ducados y porque es ansi 
verdad para el juramento que tenemos hecho lo firmamos de nuestros 
nombres.” 

“Luego el Provisor mandó dar traslado de la dha. declaración y no- 
tificarla, estando presentes Luis de Encalada Rector de dha. iglesia y 
Jaques bernal; siendo testigos Carranceja e Juan López pintores e Diego: 
de Buyza Vos. de la dicha ciudad ?.” 


ANTONIO DE REMESAL 


ENTALLADOR 


En el año de 1541 aparece su nombre en escrituras de la ciudad de: 
León, constando que en 1543 tenía las casas que a la lIlerrería de la 


1 R. Rodríguez: De Arte leonés: Datos para su historia. en Diario de León, 10 de: 
noviembre de 1924, núm. 7.236. 
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Cruz solia tener el cerrajero Roque, y las de las Boticas de la Plaza 
de Regla. 

En el año últimamente citado figura como testigo en un contrato, 
sobre ciertas piedras de Boñar, entre Francisco de Robles, cantero, ve- 
cino de León, y Nycolás de Colonia y Maestre Tomás, entalladores, ve- 
cinos de Benavente. 

En 15 de febrero de 1543, el mayordomo de la iglesia de Gradefes 
le demandaba “porque hace dos años le dió a facer una custodia de talla 
y se la pagó y ahora no se la quiere dar”. A lo cual contestó Remesal 
que no podía entregar aquélla porque, cumpliendo órdenes del señor Pro- 
visor, estaba en el estudio del pintor Cristóbal de Colmenares, con el 
fin de que la dorase. | 

Para Villagrafía (?), diócesis de Astorga, hizo una custodia de talla, 
y en 18 de junio de 1548, ante el escribano y notario público de la igle- 
sia de León, parecieron Jorge de Quiñones, como rector de dicha pa- 
rroquia, y el mencionado entallador, nombrando, para que la viere y 
tasare, al imaginero Juan de Angés, vecino de León, el cual dijo que 
““merescía por la aver fecho, ansi de madera como de manos, ocho du- 
cados e medio de oro”. 

Hizo para la iglesia del lugar de Fontanil un' retablo de talla, que, 
a 12 de enero de 1549, taso Juan de Angés en treinta y tres mil mara- 
vedis, siendo testigo, entre otros, el pintor Juan de Zamora. 

En 30 de enero del mismo año contrató un retablo de talla para la 
iglesia de San Martino de La Mata de Curueño, y el 19 de julio con- 
trató, con Juan de Castro, mayordomo de la iglesia de San Pedro, en 
la villa de Castro, ““una custodia de tabla, labrada al Romano, en la puer- 
ta de la dicha custodia una ymagen de San Pedro a media talla, la cual 
a de dar acabada desde oy dia de la fecha al día de San Miguel de Se- 
tiembre, con que no exceda el precio de siete ducados akRiba”. 

A 26 de febrero de 1552, se obligó a “hazer un Retablo de talla al 
Romano para la iglia. de San saluador del lugar de Brecianos del Ca- 
mino, de veynte palmos de ancho y ventidós de alto, con su custodia... 
de hasta venticinco y ventiseis mil maravedis, y ha de darle hecho hasta 
el dia de Navidad primera que viene”. 

En 31 de octubre del mismo año, Santiago Moxarin, como mayor- 
domo de la iglesia de la villa de San Miguel del Valle, dió a hacer a An- 
tonio de Remesal y a Alberto Enrique, entalladores, “un rretablo de 
talla al Romano, como agora se usa, para la capilla mayor de la dha. 
yglia., en el qual aveis de hazer una custodia y, encima della, una yma- 


42 REVISTA DE ARCHIVOS, BIBLIOTECAS Y MUSEOS 


gen de bulto de señor san miguel, angel, y, encima de la dha., otra de 
nra. señora Santa María, con su niño en brazos, y, encima de la dha., 
.2 de aver un Crocefijo con las ymágenes de nra. señora y san Ju.”, de 
vulto, y, en el remate, si copiere, a de yr un Dios padre, de la cintura 
para arriba de medio bulto... Ha de darle asentado desde aquí al día de 
Resurección del año venidero de 1554, a vista de oficiales, contando con 
que, si pasare de noventa mill mrs., no sea obligada a vos lo pagar”. 
Dieron por fiador a Francisco de Carrancejas, pintor ?. 


DIEGO DE SOLIS 


ENTALLADOR 


En 3 de enero de 1571, Juan Tomás Celma, pintor, vecino de Va- 
lladolid, que había contratado el retablo de la capilla mayor del monas- 
terio de San Pedro de Eslonza, concertó la obra de talla con Diego de 
Solís, en 108 ducados ?. 

En 2 de septiembre de 1573, el mayordomo de la iglesia de Villafañez, 
le dió a hacer unos cajones para guardar los ornamentos y dos altares 
para dos retablos colaterales. 

En 1579 hizo, en la Catedral de León, las puertas para el balcón de 
los ministriles $, 


JUAN DE BUEGA 
ENTALLADOR. 


A 4 de junio de 1550, le dieron a hacer el retablo de la capilla mayor de 
la iglesia de Villavicencio (diócesis de León), señalando por fiadores, 
el 4 de septiembre, a Andrés de Buega, maestro de cantería; Juan Ló- 
pez, maestro de la Catedral de León, y Enrique Velcobe, platero. 

En 8 de diciembre del citado año concertó con el mayordomo de la 
iglesia de San Pantaleón, de Cerezedo, una custodia para guardar el S. 
Sacramento *, 


1 R. Rodríguez: De Arte leonés: Datos para su historia, en Diario de León, 14 de 
“noviembre de 1924, núm. 7.240. 

1 Martín de Cantalapiedra: Documentos para cl estudio del Arte en León durante 
el siglo xvr, en La Crónica de León, 24 de enero de 1925. 

2 R. Rodriguez: De Arte leonés: Datos para su historia, en El Diario de León. 
20 de febrero de 1925. 

3 R. Rodriguez: De Arte leonés: Datos para su historia, en El Diario de Lcón, 
20 de febrero de 1925. 
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ENRIQUE VELCOBE 


PLATERO 


Bartolomé Fernández, mayordomo de la iglesia de Nuestra Señora 
de Villalba, por escritura de 2 de noviembre de 1541, obligaba al pla- 
tero Enrique Velcobe, vecino de León, a hacer para dicho templo un 
pie de cruz, de plata, y de precio de ocho mil maravedis, dando el último 
como fiador a Bartolomé Ficate, cantero, y también avecindado en aque- 
lla ciudad ?. 

En 7 de noviembre de 1541 lelcobe se comprometió a hacer, para la 
iglesia de San Salvador, del lugar de Vililla, una cruz de plata, de ocho 
marcos de peso, al uso Romano, y de igual forma y tamaño que la de 
la iglesia de Santa María de Nava?, 


HERNAN GONZALEZ 


PLATERO 


En 1559 hizo la cruz procesional de la iglesia de San Lorenzo, en 
León. Es de gajos; tiene por remates bichas de plata, doradas; en el 
anverso, el Crucifijo, y, en el reverso, la imagen de aquel Santo ?. 


SUERO DE ARGUELLO 


PLATERO 


Restauró aquella cruz en 1581 %, 


HERNAN GONZALIZ 


PLATERO , 


En 3 de agosto de 1530 la iglesia de Villafañe entregó a Hernán 
González, vecino de León, dos cálices, una patena, dos custodias, dos 
'Crucetas, una sobrecopa y una luneta, todo de plata, para que con ello 


1 Martin de Cantalapiedra: Documentos para el estudio del Arte en Leór, durante 
el siglo xv1, en La Crónica de León, 22 de noviembre de 1924, núm. 139. 

2 [Martín de Cantalapiedral: Documentos para el estudio del Arte en Lcón du- 
rante el siglo xvi, en La Crónica de León, 15 de noviembre de 1924, núm. 138. 

3 R.: Asuntos leoneses, en Diario de Lcór., y de agosto de 1923, núm. 6.857. 

4 R.: Asuntos leoneses. en Diario de León, núm. 6.857. 
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hiciese “un cáliz Rico”, con su patena, y “una Custodia” para llevar el 


Santísimo Sacramento. 

En 5 de junio de 1543 se obligó a hacer una cruz de plata, de doce 
marcos de peso, para la iglesia de San Andrés del lugar de Monesterio 
de Vega, de la misma hechura y forma de la cruz que tenia la cofradía 
de las ánimas en la iglesia de Nuestra Señora del Mercado de la Ciu- 


dad de León ?. 


DIEGO DE SALAZAR 


PLATERO 


En 35 de marzo de 1581 se comprometió a hacer una cruz de plata 
para la iglesia de Nuestra Señora del Camino, en la ciudad de León ?. 


LORENZO DE OVIEDO 
PLATERO 


Lorenzo de Oviedo, platero, vecino de León, en 8 de julio de 1370, 
se comprometió a hacer, para la Condesa de Luna, una lampara de plata, 
de la misma forma y hechura de otra que había hecho para el monas- 
terio de San Isidoro de aquella ciudad *. 


FERNANDO DE ARGUELLO 


PLATERO 


El 13 de diciembre de 1601, Hernando de Arguello, platero, vecino 
de León, se comprometió a hacer, para la iglesia de Cervera, unas vi- 


najeras de plata. 
El 14 de diciembre del mismo año el cura de aquella iglesia se com- 
prometió a pagar 218 reales, por la hechura de un cáliz, a Hernando de 


- Argitello ?, 


1 R. Rodriguez: De Arte leonés: Datos para su historia, en El Diario de León, 2r 
de marzo de 1925, núm. 7.347. 

2 Martin de Cantalapiedra: Documentos para el estudio del Arte en León durante 
el siglo xvI, en La Crónica de Lcón, 7 de febrero de 1925, núm. 150. 

3 Martín de Cantalapiedra: Documentos para el estudio del Arte en León durante 
el siglo xv1, en La Crónica de León, 7 de marzo de 1925, núm. 154. 

4 Martin de Cantalapiedra: Documentos para el estudio del Arte en León durante 
el siglo xvI, en La Crónica de León, 21 de marzo de 1925, núm. 156, 
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JUAN DE ROBLES 
BORDADOR 


En 13 de diciembre de 1585, Lope Diez, vecino de Renedo, se obli- 
ga a pagar a Juan de Robles, bordador, vecino de León, “nuebe duca- 
dos en Reales... por razón de una casulla de damasco blanco, con fi- 
niesta de terciopelo carmesí y estola e manipulo de damasco de la dicha, 
con alba, amitulo e cingulo e de resto de la dicha casulla”. 

El 22 de febrero de 1592, le pagan una casulla de damasco carmesi 
y otra de damasco morado que había hecho para la iglesia de Quintana 


de Raneros !. 


BERNABÉ DE ROBLES Y JUAN DE ARCE 
BORDADORES 


Bernabé de Robles, vecino de Sahagún, hizo, para la iglesia de San 
Miguel de la villa de Melgar de Arriba, “un frontal de damasco blanco 
de granada, con una figura de nuestra señora del Rosario en el cuerpo 
del frontal y una frontalera y caydas de raso carmesí, bordadas al Ro- 
mano y con cinco figuras bordadas en la frontalera y caydas”. 

En 3 de septiembre de 15092, Juan de Arce, vecino de León, borda- 


dor, tasó el frontal en 1.177 reales ?, 


PEDRO CRUZADO 


BORDADOR 


En 4 de abril de 1601 el mañordomo de la iglesia del lugar de Santa 
Cristina, dió a hacer a Pedro Cruzado, bordador, vecino de León, un 
pendón de 16 “baras de damasco carmesí”, con las figuras de Nuestra 
Señora del Rosario y Santa Cristina?, | 


1 Martín de Cantalapiedra: Documentos para el estudio del Arte en León durante 
el siglo xvr1, en La Crónica de León, 14 de marzo de 1925, núm. 135. 

2 Martín de Cantalapiedra: Documentos para el estudio del Arte en León durante 
el siglo xvI, en La Crónica de León, 14 de marzo de 1925, núm. 135. 

3 Martin de Cantalapiedra: Documentos para el estudio dcl Arte en León durante 
<l siglo xvI, en La Crórica de León, 21 de marzo de 1925, núm. 156. 
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CRISTÓBAL DE COLMENARES 
PINTOR 


En 14 de abril de 1541 se comprometió a dorar y pintar un retablo 
de talla de la iglesia parroquial de San Andrés, en el lugar de Joara, 
dando “por fiador e principales pagadores a juan hernández, escriptor 
de libros, e enrique Velcobe, platero, vecinos de la cibdad de León” ?. 


JUAN DE ZAMORA 


PINTOR 


Por escritura fechada en León, a 16 de febrero de 1549, se compro- 
metió a pintar, dorar y estofar el retablo de la iglesia parroquial del 
lugar de Fontanil, que habia hecho el entallador Antonio de Remesal. 

En 13 de mayo de 1556 se camprometió a pintar, dorar y estofar,. 
en el plazo de un año, un retablo de la iglesia parroquial de San Juan, 
en el lugar de Sotillo, 

En 11 de enero de 1570 se obligó, en el término de un año, a pintar,. 
dorar y estofar una custodia y un retablo para la iglesia de San Martín,. 
del lugar de Felechas, dando por fiador a su hermano Cristóbal de Za- 
mora. 

En 1. de diciembre de 1570 contrató con Bartolomé Garcia y Juan: 
de Barrera, rector y mayordomo del lugar de San Bartolomé de Rueda,. 
cerca de Garfín, la pintura, dorado y estofado de un retablo, y dió por 
fiadores a Cristóbal del Pozo y a Pedro Blanco, pintor. 

A 8 de mayo de 1574 se obligó a “pintar, grabar, estofar e dorar de 
buena plata y oro, y de las historias que le fuere mandado por el retor, 
a vista de oficiales”, un retablo que se estaba haciendo para la iglesia 
de Santiago, del lugar de Luengos, cerca de Mansilla, dando como fia-- 
dor a Melchor de Salinas, entallador, vecino de esta ciudad. 

A 23 de abril de 1573 pintó, doró y estofó un San Roque de talla,. 
hecho por Melchor Salinas, para la iglesia de Villamadrin ?, 


1 Martín de Cantalapiedra: Documentos para el estudio del Arte en Lcórn, durante: 
el siglo xv, en La Crónica de León, 22 de noviembre de 1924, núm. 139. 

2 R. Rodriguez: De Arte leonés: Datos para su historia, en Diario de León. 
18 y 26 de noviembre de 1924, núms. 7.243 y 7.250. 
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Doy las gracias más expresivas a mi querido amigo don Narciso: 
Alonso Cortés por la atención que tuvo al enviarme la copia del docu- 
mento que, fechado en 10 de octubre de 1539 y referente al platero Ro- 
drigo Alvarez, se publica en este trabajo. 


ELoy Díaz-Jiménez Y MOLLEDA. 
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En 14 de abril de 1541 se comprometió a dorar y pintar un retablo 
de talla de la iglesia parroquial de San Andrés, en el lugar de Joara, 
dando “por fiador e principales pagadores a juan hernández, escriptor 
de libros, e enrique Velcobe, platero, vecinos de la cibdad de León” 1. 


JUAN DE ZAMORA 


PINTOR 


Por escritura fechada en León, a 16 de febrero de 1549, se compro- 
metió a pintar, dorar y estofar el retablo de la iglesia parroquial del 
lugar de Fontanil, que había hecho el entallador Antonio de Remesal. 

En 13 de mayo de 1556 se comprometió a pintar, dorar y estofar,. 
en el plazo de un año, un retablo de la iglesia parroquial de San Juan, 
en el lugar de Sotillo. 

En 11 de enero de 1570 se obligó, en el término de un año, a pintar,. 
dorar y estofar una custodia y un retablo para la iglesia de San Martin,. 
del lugar de Felechas, dando por fiador a su hermano Cristóbal de Za- 
mora. | 

En 1. de diciembre de 1570 contrató con Bartolomé Garcia y Juan 
de Barrera, rector y mayordomo del lugar de San Bartolomé de Rueda,. 
cerca de Garfin, la pintura, dorado y estofado de un retablo, y dió por 
fiadores a Cristóbal del Pozo y a Pedro Blanco, pintor. 

A 8 de mayo de 1574 se obligó a “pintar, grabar, estofar e dorar de 
buena plata y oro, y de las historias que le fuere mandado por el retor, 
a vista de oficiales”, un retablo que se estaba haciendo para la iglesia 
de Santiago, del lugar de Luengos, cerca de Mansilla, dando como fia- 
dor a Melchor de Salimas, entallador, vecino de esta ciudad. 

A 23 de abril de 1573 pintó, doró y estofó un San Roque de talla,. 
hecho por Melchor Salinas, para la iglesia de Villamadrín ?, 


1 Martín de Cantalapiedra: Documentos para el estudio del Arte en Lcór, durante: 
el siglo xvI, en La Crónica de León, 22 de noviembre de 1924, núm, 139. 

2 R. Rodriguez: De Arte leonés: Datos para su historia, en Diario de León. 
18 y 26 de noviembre de 1924, núms. 7.243 y 7.250. 
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Alonso Cortés por la atención que tuvo al enviarme la copia del docu- 
mento que, fechado en 10 de octubre de 1539 y referente al platero Ro- 
drigo Alvarez, se publica en este trabajo. 


ELoy Díaz-Jiménez Y MOLLEDA. 
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de libros, e enrique Velcobe, platero, vecinos de la cibdad de León” ?, 


JUAN DE ZAMORA 


PINTOR 


Por escritura fechada en León, a 16 de febrero de 1549, se compro- 
metió a pintar, dorar y estofar el retablo de la iglesia parroquial del 
lugar de Fontanil, que habia hecho el entallador Antonio de Remesal. 

En 13 de mayo de 1556 se camprometió a pintar, dorar y estofar,. 
en el plazo de un año, un retablo de la iglesia parroquial de San Juan, 
en el lugar de Sotillo. 

En 11 de enero de 1570 se obligó, en el término de un año, a pintar,. 
dorar y estofar una custodia y un retablo para la iglesia de San Martin,. 
del lugar de Felechas, dando por fiador a su hermano Cristóbal de Za- 
mora. | 

En 1. de diciembre de 1570 contrató con Bartolomé Garcia y Juan 
de Barrera, rector y mayordomo del lugar de San Bartolomé de Rueda,. 
cerca de Garfin, la pintura, dorado y estofado de un retablo, y dió por 
fiadores a Cristóbal del Pozo y a Pedro Blanco, pintor. 

A 8 de mayo de 1574 se obligó a “pintar, grabar, estofar e dorar de 
buena plata y oro, y de las historias que le fuere mandado por el retor, 
a vista de oficiales”, un retablo que se estaba haciendo para la iglesia 
de Santiago, del lugar de Luengos, cerca de Mansilla, dando como fia- 
dor a Melchor de Salinas, entallador, vecino de esta ciudad. 

A 23 de abril de 1573 pintó, doró y estofó un San Roque de talla,. 
hecho por Melchor Salinas, para la iglesia de Villamadrín ?, 


1 Martín de Cantalapiedra: Documentos para el estudio del Árte cn Lcór, durante 
el siglo xvrI, en La Crónica de León, 22 de noviembre de 1924, núm. 139. 

2 R. Rodriguez: De Arte leonés: Datos para su historia, en Diario de León. 
18 y 26 de noviembre de 1924, núms. 7.243 y 7.250. 
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metió a pintar, dorar y estofar el retablo de la iglesia parroquial del 
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buena plata y oro, y de das historias que le fuere mandado por el retor, 
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A 23 de abril de 1573 pintó, doró y estofó un San Roque de talla,. 
hecho por Melchor Salinas, para la iglesia de Villamadrín ?, 


1 Martín de Cantalapiedra: Documentos para el estudio del Árte cn Leór, durante: 
el siglo xv1, en La Crónica de León, 22 de noviembre de 1924, núm. 139. 

2 R. Rodriguez: De Arte leonés: Datos para su historia, en Diario de León. 
18 y 26 de noviembre de 1924, núms. 7.243 y 7.250. 
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dor a Melchor de Salinas, entallador, vecino de esta ciudad. 

A 23 de abril de 1573 pintó, doró y estofó un San Roque de talla,. 
hecho por Melchor Salinas, para la iglesia de Villamadrín ?, 


1 Martin de Cantalapiedra: Documentos para el estudio del Árte en León durante. 
el siglo xv1, en La Crónica de León, 22 de noviembre de 1924, núm. 139. 

2 R. Rodríguez: De Arte leonés: Datos para su historia, en Diario de León. 
18 y 26 de noviembre de 1924, núms. 7.243 y 7.250. 
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Doy las gracias más expresivas a mi querido amigo don Narciso: 
Alonso Cortés por la atención que tuvo al enviarme la copia del docu- 
mento que, fechado en 10 de octubre de 15309 y referente al platero Ro- 
drigo Alvarez, se publica en este trabajo. 


ELoy Díaz-Jiménez Y MOLLEDA. 
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CRISTÓBAL DE COLMENARES 


PINTOR 


En 14 de abril de 1541 se comprometió a dorar y pintar un retablo 
de talla de la iglesia parroquial de San Andrés, en el lugar de Joara, 
dando “por fiador e principales pagadores a juan hernández, escriptor 
de libros, e enrique Velcobe, platero, vecinos de la cibdad de León” ?. 


JUAN DE ZAMORA 


PINTOR 


Por escritura fechada en León, a 16 de febrero de 1549, se compro- 
metió a pintar, dorar y estofar el retablo de la iglesia parroquial del 
lugar de Fontanil, que habia hecho el entallador Antonio de Remesal. 

En 13 de mayo de 1556 se comprometió a pintar, dorar y estofar,. 
en el plazo de un año, un retablo de la iglesia parroquial de San Juan, 
en el lugar de Sotillo, 

En 11 de enero de 1570 se obligó, en el término de un año, a pintar,. 
dorar y estofar una custodia y un retablo para la iglesia de San Martin, 
del lugar de Felechas, dando por fiador a su hermano Cristóbal de Za- 
mora. | 

En 1. de diciembre de 1570 contrató con Bartolome Garcia y Juan 
de Barrera, rector y mayordomo del lugar de San Bartolomé de Rueda,. 
cerca de Garfín, la pintura, dorado y estofado de un retablo, y dió por 
fiadores a Cristóbal del Pozo y a Pedro Blanco, pintor. 

A 8 de mayo de 1574 se obligó a “pintar, grabar, estofar e dorar de 
buena plata y oro, y de las historias que le fuere mandado por el retor, 
a vista de oficiales”, un retablo que se estaba haciendo para la iglesia 
de Santiago, del lugar de Luengos, cerca de Mansilla, dando como fia- 
dor a Melchor de Salinas, entallador, vecino de esta ciudad. 

A 23 de abril de 1573 pintó, doró y estofó un San Roque de talla,. 
hecho por Melchor Salinas, para la iglesia de Villamadrin ?, 


1 Martín de Cantalapiedra: Documentos para el estudio del Árte en Lcór, durante 
el siglo xv1, en La Crónica de León, 22 de noviembre de 1924, núm. 139. 

2 R. Rodriguez: De Arte leonés: Datos para su historia, en Diario de León. 
18 y 26 de noviembre de 1924, núms. 7.243 y 7.250. 
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Doy las gracias más expresivas a mi querido amigo don Narciso: 
Alonso Cortés por la atención que tuvo al enviarme la copia del docu- 
mento que, fechado en 10 de octubre de 1539 y referente al platero Ro- 
drigo Alvarez, se publica en este trabajo. 


ELoy Díaz-Jiménez Y MOLLEDA. 


Datos para la historia de la Biblioteca de San Isidoro de León 


En el año 1572 estuvo en León Ambrosio de Morales, continuando 
su célebre viaje, para enterarse de cuanto en las iglesias y monasterios 
pudiera haber de notable. Visitó la Biblioteca de la Real Colegiata de 
San Isidoro y examinó y enumeró los siguientes libros: 

“Morales de San Gregorio, de letra Góthica, en pergamino, muy gran- 
de. Al cabo se parece a lo que allí escribió el escritor, como ha más de 
“seiscientos años que escribieron. Singular Códice. 

”Casiodorus super Psalmos: pergamino muy grande: letra Góthica : 
también parece al cabo como ha más de seiscientos años que se escri- 
bió. Admirable Códice, y que a lo que yo puedo juzgar del vulto, tiene 
mucho más que el impreso, que por no haberlo no pude cotejar algo. 

”Una Exposición sobre el Apocalipse, que es como Catena aurea, 
“sacada de Gerónimo, Agustino, Ambrosio, Fulgencio, Gregorio, Ticónio, 
Ireneo, Apringio, Isidoro, que todos éstos nombra en la Prefación. No 
tiene el nombre de quien lo escribió, más si yo estuviera en mi estudio 
de Alcalá, bien lo averiguara, rastreando por lo que se sigue. 

"Walcabado es un lugar pequeño, en este Obispado de León, cerca 
de Saldaña y allí veneran un Santo por nombre S. Viezo, cuyo brazo 
tienen. Tienen también un libro semejante al que ya he dicho, sobre el 
Apocalipsi, y afirman allí que lo escribió aquel Santo. Este Códice en 
la Prefación tiene el nombre de la persona a quien se dirige (lo qual 
no tiene el de San Isidoro) y es Etherio. Por sólo esto se podrá rastrear 
quién es el autor, habiendo yo visto y sacado algo de un Libro Góthi- 
co, que tiene la S. Iglesia de Toledo. Este libro de Valcabado habian 
traído agora aquí a León, para cotejarlo con estotro de S. Isidoro, y 
así yo le vi. Esta obra, a mi pobre juicio, es excelente, y dignísima de 
andar impresa, y sospecho es una de que el Padre Prior del Escorial 
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tiene noticia, por haver otro códice de ella en Guadalupe. Ambos a dos 
Códices ha más de 550 años que se escribieron, como por lo que al cabo. 
se dice, parece. Yo he visto otro tercer original de esta obra en Oviedo. 

” Martirologio, en pergamino, de letra Góthica: no puedo entender 
el Autor, mas creo es el de Adón, y no el de Usuardo, ni Beda, Quarto 
grande, pergamino, no tiene fin. Es insigne Códice. 

"Un Fuero Juzgo en latin, de letra Góthica. Ha más de 550 años 
que se escribió, como parece al cabo. 

”Santoral, antiguo, grande, de letra común y pergamino, de más de 
trescientos años a lo que se puede juzgar. 

”Tienen encerradas en un Arca las obras que tienen de San Isido- 
TO, y son éstas: 

"Sanctus Isidorus, in Penthatheucum. Item: In libros Regum. To- 
do es poca cosa, y faltan hojas al cabo, letra común: y ella y el perga- 
“mino de trescientos años al parecer. | 

”Sinonymorum Divi Isidori, semejante al pasado, aunque tiene el 
titulo de Sententiarum. 

"Liber sententiarum seu de summo bons Beats Isidori, parece aún 
menos antiguo. 

”En esta misma arca las obras de Santo Martino, su Canónigo de 
esta Casa. Letra y pergamino de más de trescientos años. 

"Hay hartos libros grandes de pergamino de letra común: como del 
mismo tiempo, y en algunos se dice al cabo: Son Biblia, Morales de San 
Gregorio, Santo Agustin sobre los Psalmos, y otros así comunes ?.” 

Después de esta enumeración añade Ambrosio de Morales: 

“Y no puede haber duda en que faltan muchos libros antiguos en la 
Librería, porque siendo tan ricos y devotos de Santo Isidro [los canó- 
nigos], no es posible que no tuvieran sus obras dobladas y redobladas. 
También se puede pensar tuvieron Concilios, pues una tal Casa no había 
de estar sin ellos ?.” 

No iba descaminado el cronista real. Los libros antiguos estaban alli; 
pero no los vió porque los ocultaron por temor a que fueran, por el mis- 
mo camino que otros fueron, á enriquecer la Biblioteca escurialense. 

Entre las obras manuscritas que pusieron a buen recaudo estaban 
las de San Isidoro de Sevilla, que no serían, a buen seguro, las que cita 
Morales en su relación diciendo que “todo es poca cosa”, cuando en 


1 Viage Sarto, Madrid, 1765, págs. 51-53. 
2 Viage Santo, Madrid, 1765. pag. 53. 
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1577, y en cédula dirigida al abad, das pidió Felipe 11 para corregir la: 
impresión que de ellas hacía. 

El Cabildo no tardó en acordar que se diesen los Códices al Rey, 
nombrando al licenciado Santollano, cura de San Andrés de Villalpando, 
y al canónigo-secretario Cristóbal de Castellanos, para que los llevasen 
a la Corte. Estos pormenores y otros relacionados con el mismo asun- 
to se consignan en los documentos siguientes : 


Cap.* 20 Sept.* 1577. 
Cédula de S. Mag.? 


“Viernes sobredicho, presente el Sr. Prior y todos los sobredidhos,. 
se recibió un pliego de corte, con el Sobre Scripto, para el S.” Abbad 
y capitulo, y, Abierto por estar ausente el S.” Abbad, se halló que den- 
tro dél uenía una cédula de Su M.; En la qual pedia ciertos libros manus- 
criptos de las obras de St. Isidro, nuestro Patrón, para corrección de 
la ynpresión que dellas haze. venian también otras dos cartas de dos 
criados de su M. sobre el mismo negocio. Determinóse, por agora, que 
se diese una fe del rescibo, la qual solamente pedía el que las dió y que, 
_ después, despacio, se podría ver y determinar lo que se deulese hazer 
en este caso ?.” 


Cap." 11 octubre 1577. 
Que se den los libros a S. Mag. 


“To 4. se trató del negocio que arriba se haze mención, de la cé- 
dula de Su M., y, abueltas, se apuntaron algunos negocios que de pre- 
sente se podrían tratar en corte, yendo al negocio sobredicho y ansí, 
conforme a la resolución del S.” Abbad, que yo el dicho secret.” traje, 
habiendo ydo a Valladolid a consultar a su S.*, y a lo que por acá se. 
trató y comunicó cerca del negocio en el entretanto, a todos paresció 
conbenir que los libros se diessen y que los llevasse alguna persona o 
personas del hábito, yendo juntamente a tratar de los dichos negocios 
que se juzgaron y tenian por de ymportancia y ansí se quedó para la 
tarde el nombramiento de la persona o personas que oviessen de yr y, 
porque ansí todo pasó, lo firmé de mi nombre. = Cristóual Castellanos, 
Secret. 2,” 


y Archivo de San Isidoro: Libro de Capítulo, fol. 121 r. 
2 Archivo de San Isidoro: Libro de Capítulo, fol. 121 r. 
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Comisión para llevar los hibros a S. Mag.3 


“El mismo día en la tarde [11 de octubre de 1577], después de vís- 
peras en la Capilla de Santa Cruz, presente el S.” prior y todos los en 
el capitulo pasado contenidos y juntos, para mombrar la persona o per- 
sonas que oviessen de yr a la jornada de corte de que atrás se hace 
mención, El dicho 5.” prior nombró para ella al lic.do Sanctollano, 
cura de S.t Andrés de Villalpando, y a mi el dicho secretario por al- 
gunas razones y causas que allí para ello dió y señaló. lo qual ansí pa- 
reció a la mayor parte y ansi quedó prouehido y determinado y en fe 
de que ansí pasó lo firmé de mi nombre. = Cristóual de Castellanos. . 


Secre.* 1.” 


Cap.” último día de octubre 1577. 
Que se vaya a la Corte. 


“Lo 1.” se trató sobre si la jornada de corte de que atrás queda he- 
cha mención se diffiriria para adelante por ser el tiempo que es, a en- 
trada de ynbierno, y a la mayor parte les paresció que, ya que se hauía 
de hazer, era razón se hiziesse luego, no esperando a otro despacho por 
el qual paresciesse que, al cabo y a la postre, veníamos a hazer por fuer- 
za lo que ya tenemos determinación de hazer por grado ?.” 

Otro de los libros que los canónigos escondieron cuando Morales vi- 
sitó la Colegiata fué la hermosa Biblia del X, conocida en el mundo sa- 
bio con el nombre de Codex Gothicus Legionensis, escrita en Oviedo, 
en 960, por el presbítero y notario Sancho, ejerciendo Ordoño IV la 
potestad real en dicha población. 

Arrojado Ordoño, en la primavera del año siguiente, de la capital 
de Asturias, llevó a León tan rica presea, haciendo donación de ella a 
la veneranda y antigua iglesia de San Juan Bautista, que, reconstruida 
de piedra por Fernando II, dedicó al Doctor de las Españas, San lIsi- 
doro de Sevilla. 

En el siglo xt1I se hallaba en nuestro Monasterio el Codex Legio- 
nensis. El año de 1162, generalizada la novedad de la letra francesa, in- 
troducida en España por los monjes cluniacenses, hizose del libro, en 

dichos caracteres galicanos, una transcripción, como así lo manifiesta 
la gran Biblia distribuida en tres volúmenes, la cual, detenidamente com- 
pulsada con aquél, resulta ser una copia, no sólo del texto, sino de los 


a Archivo de San Isidoro: Libro de Capítulo, fol. 121 r. 
2 Archivo de San. Isidoro: Libro de Capítulo, fol. 122 f.: 
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asuntos de sus miniaturas, si bien la parte pictórica revela en el nuevo 
Códice un adelanto en el dibujo y la composición. En seis meses se trans- 
cribió el texto y en un solo mes se decoró con sus ricas iluminaciones. 

El acta del capitulo celebrado en 19 de agosto de 1584, después de 
consignar otros acuerdos, dice, con respecto al Códice gótico: l 

“Propuso el S.” Prior cómo el obispo de León, D. Francisco Tru- 
jillo, le avía pedido cierta biblia de letra gótica, que le avian dicho es- 
tava en la librería deste convento, pa vella y sacar della dos hojas, por- 
que de Roma se las avian embiado a pedir cierto Cardenal. Vino la 
mayor parte en votar que se prestase por siete o ocho días, encargando 
al S.” prior tenga cuidado de volverla por ser cosa muy estimada y 
antigua ?.” 

El Cardenal a que aludía el señor Prior del convento de San lsi- 
«oro era nada menos que el Presidente de la Comisión nombrada por el 
Sumo Pontífice Clemente VIII para revisar el sagrado texto y hacer 
la impresión de la Biblia llamada Clementina. La Comisión para co- 
rregir los textos consultó y cotejó entre sí gran número de manuscrli- 
tos, y de los que no podia tener a la vista solicitó copias. Nuestra Bi- 
blia legionense fué una de las favorecidas, no sin razón, por lo com- 
pleto del Códice, por su pureza y por otras particularidades que atesora. 

Trujillo no terminó su labor hasta el año de 1587, en que remitió 
la copia de la Biblia, en su texto y notas marginales, de la primera 
parte, al Cardenal-presidente, manuscrito que se conserva hoy en la 
Biblioteca del Vaticano con el núm. 4.859. 

El Códice a que hacemos referencia ha sido estudiado por don José 
María de Eguren ? y por el escriturario protestante Samuel Verger*, El 
primero erró la fecha en que fué escrito, leyendo la era 968, que en tal 
<aso correspondería al año de J. C. 930, siendo asi que es la de 998, co- 
rrespondiente al de la vulgar de 960, según consta en el colofón o ex- 
plicit con que cerró el perseverante Sancho su labor; y el segundo, al 
reseñar el manuscrito, acierta con la fecha; pero, conocedor a medias 
de la Historia de España, afirma que se escribió reinando Ordoño 11 
En 960 reinaba, es cierto, un Ordoño, pero fué el cuarto de este nom- 
bre, apellidado el Malo y el Intruso, que en el citado año de 960 se 

1 Archivo de San Isidoro: Libro de Capitulo desde 1.0 de enero de 1574 a 21 de 
julio de 1600, fol. 121 r. 

2 Memoria de los Códices notables conservados en los Archivos eclesiásticos de 
España, Madrid, 1859, pág. 47. 


3 Histoire de la Vulgate, Paris, 1893, pág. 19, y Notice sur quelques Textes 
Jatius inédits de L'Ancien Testament, Paris, MDCCCXCIII, pág. 20. 
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encontraba refugiado en Oviedo, donde conservó una sombra de su po- 
der real hasta la primavera de 961, en que se vió obligado a buscar un 
asilo, poco duradero por cierto, en la ciudad condal de su suegro y pro- 
tector Fernán González. No pudo, por tanto, ser escrito el libro en tiem- 
po de Ordoño II, pues éste reinó desde 914 a 922, en cuyo tiempo aún 
no había nacido el Conde de Castilla, de quien se hace honorífica men- 
ción en el explicit de nuestro Códice. 

Describieron también la Biblia del X J. Tailhan* y Charles Upson 
Clarts ?, leyendo éste con acierto la nota que aparece al fin de aquélla 
y, por tanto, el año en que se escribió. 

En la actualidad no existen en la biblioteca de San Mido los Có- 
dices del Fuero Juzgo, Casitodorum super Psalmos y la Exposición so- 
bre el Apocalipse que menciona Morales, siendo de notar que el libro 
que, procedente del monasterio de Valcabado, también desaparecido, tuvo 
en sus manos, no era otro que los Comentarios de San Beato de Liéba- 
na sobre el Apocalipsi, que, a instancias del abad Sempronio, escribió . 
San Vieco, mejor dicho, copió y minió; obra comenzada en 8 de sep- 
tiembre de 970 y conservada en la iglesia parroquial de aquella pobla- 
ción hasta que don Teófilo Guerra, arcediano de Valderas y provisor del 
Obispo de León don Juan de San Millán (1564-1578), la llevó a la Real 
Colegiata. 

El primer libro citado por Ambrosio de Morales en su relación es, 
sin duda, la Exposición del libro de Job, por el Papa San Gregorio, ma- 
nuscrito en pergamino de 142 folios, a tres columnas, escrito en carac- 
teres de la escuela Isidoriana reformada, en el año de J. C. 951 y en el 
monasterio de Sandoval; el reseñado en cuarto lugar puede identificar- 
se con el Martirologio del Real Convento de San Isidro de León, escri- 
to en letra francesa y en el año de J. C. de 1235, conteniendo, además, 
dos calendarios, la regla de San Agustín, las Dominicas y festividades 
más solemnes del año y dos listas de los canónigos de la casa, y las Obras 
de Santo Martino, a que hace referencia, son las que aparecen en el có- 
dice Veteris ac novi testamenti Concordia, en dos volúmenes, de 400 y 
296 folios, respectivamente, escrito en letra minúscula francesa del si- 
glo xr1. 

Los libros de actas del siglo xvi hablan del último Códice y de otro más 
moderno, que trata del mismo asunto, dando las siguientes noticias: 


1 Páginas 307-9. 
2 Collectanea Hispanica, Paris, 1920, PágS. 192-94. 
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Capítulo 15 noviembre 1582. 
Obras de S.to Martino. 


“Lo 3. que Al canónigo Xristoual de Castellano, Vicario de Nues- 
tra S.* de Lauega, se le den las obras de S.to martino, nuestro hermano, 
para que las lleue a Salamanca y trate de inprimir algunas cosas de ellas, 
con ayuda de algunos letrados de aquella Universidad y deuotos del 
Sancto y desta casa, las quales an de ser, no las originales y dictadas por 
El, sino El traslado que de ellas se sacó, que está Enquadernado y es- 
crito En papel. Tratose del interés que de ellas se podía sacar y él pi- 
dió fuese para la obra de aquella casa. admitióse su voluntad y casi todos 
dijeron sería racón pero no se determinó nada ?.” 


ELoy Díaz-JimÉnez Y MOLLEDA. 
(Continuará.) 


r Archivo de San Isidoro: Libro de Capitulo desde 1.0 de enero de 1574 a 21 de 
julio de 1600, fol. 214 v. 


Reforma religiosa del Monasterio de Oña en el siglo XY 


FUENTES HISTÓRICAS 


Archivo Histórico Nacional de Madrid. Oña. Cajón 69 al 73.—Entre 
el enorme material histórico procedente del antiguo Archivo oniense, en- 
cuéntranse preciosos documentos sobre la reforma, los cuales son la úni- 
<a fuente contemporánea inmediata que hemos consultado. Bulas pon- 
tificias, actas capitulares, breves biografías de monjes; he aquí lo prin- 
cipal que en estos cajones se encierra. No dudamos de que más aún se 
hallará entre los 160 legajos de los llamados papeles de Hacienda, así 
como en Silos, que conserva los fondos del suprimido monasterio de San 
Benito, de Valladolid. 

“Relación breve que trata de la vida y milagros de nuestro glorioso 
padre San Yñigo. Sacada por su yndigno y menor hijo fray Diego Nú- 
ñez, de los libros, papeles y escrituras que hay en este Archivo [de Oña] 
y de las tablas de la capilla del dho. Santo para que haya eterna memo- 
ria. Lo cual saqué para ynviar al padre fray Antonio de yepes, coro- 
nista de la orden, en 20 de henero. Año de 1610. 

”Otro si se trata de todos los abades que an sido, en esta dha. casa 
desde que la reformó el rey D. Sancho el mayor, como parece por su 
prebilegio quitando las monjas y poniendo monges hasta el presente en 
este dho. año de 1610.” 

Manuscrito que consta de 16 hojas en papel, 36 X 26 cm. Diez co- 
rresponden a lo que llama “Vida de S. Iñigo”, y seis al “Catálogo de 
abades””. Tiene autoridad en las cosas de su tiempo; pero a medida que 
se interna en la Edad Media arma una algarabía cosmológica con los aba- 
des, que bien ha merecido al padre Núñez la nota que al margen lleva 
en su primera página el Catálogo manuscrito. “No trayendo razón que 
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convenga, no hay que darle crédito, porque no anota donación ni privi- 
legio, y así no hay que hacer caso de esta lista de abades, que está errada: 
toda ella.” ? 

Es de notar que la última hoja del Catálogo, escrita con letra dife- 
rente y muy borrosa, es una continuación desde 1610 a 1621. 

Consérvase este manuscrito en el Archivo parroquial de Oña. 

Yepes, Fr. Antonio de: Corónica general de la orden de S. Benito. 
Tomo V. Valladolid, 1615. La obra de este monje benedictino, cronista. 
de la orden y su maestro general, arroja mucha luz. por haber consul- 
tado los Archivos del monasterio de San Benito, de los cuales copia al- 
gunos documentos importantes, viniendo así a llenar las lagunas de los 
cronistas de Oña. Además recibió extractos de los monasterios, como se: 
ve por la introducción del padre Núñez. 

Cisneros; Fr. Juan de: Defensa de la Congregación de la observancia 
de España e Inglaterra, justicia y derecho que tiene a la elección libre, 
activa y pasiva, de su general. Ordenado en tres discursos, siendo gene- 
ral de la congregación el muy reverendisimo padre maestro fray Beni- 
to de la Serna. Por el padre fray Juan de Cisneros, hijo profeso del Real 
monasterio de San Zoyl de Carrión. Año de 1630. 

Forma un grueso tomo en folio, de 30 X 21 cms., encuadernado en 
pergamino. Consta de 264 hojas numeradas, todas manuscritas, que cons- 
tituyen propiamente la obra. Luego Io sin foliar, que forman el índice 
del apéndice. Finalmente éste, que consta de 220 hojas numeradas, par- 
te manuscritas y parte impresas, y es una colección de documentos muy 
interesantes. En esta obra, que manifiesta cuán ruda fué la lucha en las 
casas españolas, se hallan, sobre el monasterio de Oña, datos referentes 
sobre todo al siglo xv. | 

Desde el año 1500, en que tuvo sus comienzos la congregación de 
San Benito de España, hasta el de 1622, grandes fueron los pleitos y con- 
siguientes turbaciones ocasionadas entre el convento de Valladolid y la 
congregación sobre el derecho a la elección libre del General. 

En 1609 los Cardenales delegados fallaron en favor de la elección 
libre del General por todos los monasterios. Trece años después, en 1622, 
el fiscal del Rey, a quien bajo pretexto de patronato acudieron los va- 
llisoletanos, declaró que este negocio pertenecía a Roma. Alli acudieron 
de nuevo; mas para su mal, pues el cardenal Ludovisi, protector de la 
congregación, encarceló a los procuradores. Con esto se dió por termi- 
nado este larguísimo pleito, que se puede decir duró ciento veinte años. 

A fin de evitar en lo futuro nuevas perturbaciones, Cisneros em- 
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prende la pesada y sólida tarea de reunir la documentación en que cons-- 
ta el derecho de la congregación, trabajo propio en parte, pero debido 
principalmente a otro monje de San Zoil, entonces general, fray Alonso. 
de Barrantes, procurador por la congregación en esta casa, que al fin 
ganó, después de haber reunido, durante veinticuatro años, riquísimos- 
materiales inéditos: bulas, breves, sentencias, cartas reales, concordias, 
memonriales. 

Es, pues, la obra de Cisneros un verdadero almacén de documentos, 
única para la historia politica de la congregación de San Benito, y el 
ejemplar de Carrión, escrito con menuda y elegante letra, copia del orr- 
ginal, autorizada con la firma de fray Juan de Cisneros, precioso, sobre 
todo si el original ha llegado a perderse ?. 

Argáiz, Gregorio de: Soledad laurcada por San Benito. Tomo VI. 
Madrid, 1075. 

Cronológicamente ocupa el padre Argáiz el último lugar entre los 
historiadores benedictinos de Oña; pero acaso sea el primero en impor- 
tancia por su calidad de archivero de la casa, cuyos documentos scbre 
la reforma estudió con singular cuidado. Dedica unas cien páginas en 
folio al monasterio de Oña, cuya historia teje tomando por base la serie 
de sus abades. 

Boletín de la Real Academia de la Historia. Tomo XXVII. Julio-sep- 
tiembre, Madrid, 1895: Canonización de San Iñigo. Bulario antiguo e 
inédito del monasterio de Oña, por el padre Fidel Fita. Estudia con es- 
crupulosidad la fecha más probable en que San Iñigo, abad de Oña, 
fué canonizado, aduciendo los documentos del monasterio que el Ar- 
chivo Histórico Nacional de Madrid posee. Las bulas de los Pontífices 
son la mina más rica y que con mayor fruto para nosotros explota; so- 
bre todo son de gran valor las primitivas, que contienen los privilegios: 
de exención. 


Siglas : 
C. D. m. S. Y. Cisneros. Defensa manuscrita de la congregación de 
San Benito. 
B. A. H. Boletín de la Academia de la Histona. 
A. S. L. Argaiz. Soledad Laureada. 


Y, C.S. B. Yepes. Crónica de San Benito. 
A. H. N. Archivo HFlistórico Nacional 


1 C.D.mC.S. B. 2 primeras hojas. 
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C., cajón; a., año; t., tomo; pág., pagina; fol., folio. 
N. C. m. A. Núñez. Catálogo manuscrito de Abades. 


1 
REFORMA VIOLENTA. 
1450-54 


En la ciudad de Valladolid, a orillas del rio Pisuerga y muy próximo 
a los paseos que reciben el nombre de las “Moreras”, se levanta la gl- 
gante mole del convento de San Benito el Real, morada en otro tiempo 
-de observantes monjes benedictinos, que entonaban las alabanzas a Dios 
en el coro, y hoy día profanado por el estruendoso rodar de las cure- 
ñas de los artilleros alli alojados. La iglesia, de construcción abultada 
y glacial en su fachada, corre parejas con la catedral de Valladolid en su 
estilo, y si no entusiasma por la graciosa armonia de las lineas, al menos 
el interior gótico levanta el alma por su grandeza, los recuerdos que 
evoca de observancia regular y piedad en los monarcas que la edificaron. 
La historia de este insigne convento es tan necesaria para quien inten- 
te reseñar la reforma benedictina en los siglos xv y XVI en nuestra pa- 
tria, que bien puede considerarse como la clave del intrincado episodio 
de la reforma, y sin ella andará a tientas quien intente bosquejar mono- 
grafías particulares de los monasterios españoles de monjes negros. 

La fundación del monasterio de San Benito el Real de Valladolid 
data del año 1390. 

Trajo para ella el rey de Castilla y León, don Juan 1, monjes bene- 
dictinos del monasterio de Nogal, situado a orillas del rio Carrión, y 
muy próximo a esta población. Era el monasterio de Nogal filial del de 
Sahagún, y uno de los más observantes de toda Castilla. 

He aquí alguna de las cláusulas de la Carta Real de fundación, fe- 
chada en Turégano el 1 de septiembre de 1390. 

“E otrosi deseando que el su nombre con la Virgen Santa María su 
madre y con todos los santos que con él en la su santa iglesia biven e 
regnan sea siempre por personas devotas y religiosas servido y loado, 
es nra. voluntad y mía intención con licencia de nro. Señor el padre 
santo, la qual licencia nos es ya por él graciosamente otorgada de fun- 
dar e edificar en los mis regnos en lugar abto e convenible a servicio de 
Dios un monasterio de monjes prietos de la orden de San Benito.” Des- 
pués marca las rentas de que disfrutarán, siempre “so tal condición... 
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que vos el dicho Frey Antón [primer prior] e los otros monjes que es- 
tuvieren con vos o sin vos en cualquier tiempo en el monasterio de dicho 
alcázar que vos damos para monasterio encerrado a la manera e forma 
del encerramiento de las monias del monasterio de Santa Clara e de la 
forma e manera que se contiene en el capítulo del enoerramiento de la 
regla de las dichas monjas de Sta. Clara ?*”. 

Como se ve por este importante documento, la clausura fué el punto 
en que más apretó la mano don Juan 1; la cual a los principios se guar- 
dó con tanto rigor como en un monasterio de monjas, si hemos de juz- 
gar por aquel documento en el cual un seglar que trata cierto asunto 
<on un monje de San Bemito le cita en esta forma: “A ti, fulano, que 
estás detrás del torno.” 

Esto tenía lugar a fines del siglo xv. 


Entre tanto, a medida que avanzaba el siglo xv, en la conciencia le 
todos estaba, pontífices, reyes y prelados, que una reforma radical cn 
las órdenes religiosas se imponía. Los cuarenta años de cisma que habían 
traido a la Iglesia de Dios el luto más triste las perturbaciones civiles 
que en toda Europa desorganizaban los centros de observancia; el es- 
piritu aventurero de los nobles, que a la sombra de las miserias o flaque- 
zas de los monarcas recorrían a mano armada haciendo y deshaciendo a 
su antojo, habían engendrado aquel espiritu general de tibieza en los 
nervios de la Iglesia española, y de rechazo en gran parte de la masa 
noble, y cuya existencia acusaba bien a las claras la fria indiferencia 
con que se contemplaba a los turcos avanzar hacia la Ciudad Eterna. 
Que del siglo xv a los siglos XI1 y XII11 mediaba un abismo, nadie po- 
día negarlo. 


El remedio en España lo entendían los Reyes bien de otra manera 
que como en el siglo x1x los gobernantes de Cádiz y no pocos de sus 
sucesores lo ham entendido. 

Si aquellos centros de la Edad Media, como eran los monasterios y 
abadias benedictinos, habian decaido de su antiguo fervor, la razón y la 
prudencia dictaba que se los reformase; no, como hizo Mendizábal en 
nuestra patria, que se los aniquilase casi por completo; de tal manera 
que esta es la hora, después de ochenta años, en que la España católica 
e dustrada tiene que llorar la desaparición de aquellos monjes, manos 


1 Revista Monscerratira, agosto 1916, pág. 232. Sacada de una certificación de don 
Juan II, de 1407, A. H. N., c. 232, n. 18, 
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muertas que durante más de mil años elaboraron el esplendoroso edi- 
ficio del saber y cultura nacional. | 

El medio que entonces ocurrió para realizar esta reforma fué dar 
unidad a las abadias y monasterios, poniéndolos bajo una cabeza que: 
diese nueva vida a los miembros averiados del organismo. 

Era la empresa más atrevida que cometerse podía, pues se trataba 
nada menos que de quitar o mermar aquella autonomía que dentro de la 
Peninsula tenian algunos de los monasterios. | 

Los abades de Oña, con el privilegio de usar mitra, sin más depen- 
dencia en lo espiritual que del Sumo Pontifice, verdaderos señores de 
horca y cuchillo en parte de la comarca, pequeños soberanos a quienes 
se rendia vasallaje en un sin fin de pueblos, en Burgos, Palencia y San- 
tander ; honrados por los Reyes con el título de capellanes mayores; abro- 
quelados, aun en lo material, en el fortisimo monasterio-castillo de la ori- 
lla del Oca, que levantaba sus nueve torres como para desafiar las pre- 
tensiones de cualquier invasión extraña; los abades de Oña en manera 
alguna bajarían su cabeza sin pleitear, estando en su mano las esplén- 
didas bulas pontificias y cartas de los primeros Reyes de Castilla y de 
León. 

Pero la misma vida interior del monasterio en esta época vino a pre- 
parar la reforma. Á pesar de ser la materia harto importante, no pode- 
mos, en esta breve introducción histórica, hacer un detenido estudio de 
esta época, la más calamitosa del monasterio de Oña, de la cual quiso 
Dios sacar a este insigne centro de religión y darle la vida vigorosa con 
que más tarde la veremos. 

A raiz de la muerte del abad don Sancho (1419), restaurador de la 
abadía, figura la más saliente despues de San Iñigo (1068), comenzó 
la vida interior del monasterio a perturbarse. Pero dejemos narrarla a 
los mismos historiadores benedictinos. Vamos a seguir los pasos de cua- 
tro, principalmente: fray Ántomo de Yepes, monje de San Benito de Va- 
lladolid; fray Juan de Cisneros, monje en San Zoil de Carrión, viru- 
lento a veces, si bien cimentando sus diatribas en documentos veridi- 
cos; fray Diego Núñez, hijo del monasterio de Oña, asi como el rioja- 
no, fray Gregorio Argáiz, su archivero en el siglo XvII; aunque el pri- 
mero y los tres últimos habian de ser de tendencias opuestas, fácilmente 
deducirá el lector qué hay en el fondo de la cuestión. Si hubiéramos 
dado con la mayor parte de las fuentes históricas, nos hubiéramos ex- 
cusado de copiar a los cuatro historiadores; pero ya que nada más que 
en parte las conozcamos, menester es aprovechar los datos consignados 
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por los cuatro cronistas benedictinos, quienes están muy lejos de depen- 
der en absoluto unos de otros, ya que han sacado sus datos inmediata- 
mente de los Archivos de Oña y Valladolid. Dice el padre Yepes: “Por 
los años de mil y quatrocientos y cinquenta huvo un sucesso extraordi- 
nario en esta casa, que es parte essencial de su historia, en que echo de 
ver quan verdadera es la dotrina de San Agustin recebida por toda la 
Iglesia que es Dios tan bueno, que no permitiria mal alguno, si no se 
siguiessen del muchos bienes pretendidos por su infinita providencia. 
Con averse vivido en esta casa con singular religión y observancia, aflo- 
jJÓ este rigor por el caso que aora contaré. Fué electo por abad Don 
Pedro de Bribiesca, trigésimo octavo prelado de ella por los años de mil 
quatrocientos y veynte; governó treynta y más años, y siendo ya muy 
viejo, o que él habia dado muestras de renunciar a la abadía, o que al- 
gunos pretendientes les pareció que unas palabras de cumplimiento que 
habia dado a un fray Juan Marín mayordomo de la casa, eran obliga- ' 
torias ; ello es cierto que el convento se dividió en vandos, y parciali- 
dades, de manera que los entendieron fuera de casa; y visto esto por el 
aban Don Pedro de Bribiesca, dió cuenta al arcobispo de Burgos, lla- 
mado Don Alonso y al Conde de Haro don Pedro Fernández de Ve- 
lasco; los cuales tomaron la mano en componer este negocio; y porque 
cada una de las partes alegaba diferentes razones, estos señoores para 
<omponerlas nombraron por árbitro y tercero al maestro fray Martin 
de Roxas frayle dominico, y todos condenaron a fray Juan Marin pre- 
tendiente de la abadía. Pero ¿a qué no se atreverá un hombre ambicioso? 
Con mano armada procuró ocupar el monasterio; mas en esta ocasión 
el Conde de Haro favoreció al que verdaderamente era abad, y el tam- 
bién con gente armada echó a los soldados que favorecian al fray Juan 
Marin. 

”Destos daños y dissensiones tan sangrientas, sacó nuestro Señor 
bien y provecho grande para esta casa; porque pareciendo al abad y a 
los monges temerosos de Dios, que más fácilmente se conciertan unos 
religiosos con otros, y que esto era mejor que dar la mano a que se en- 
tremetan seglares en sus diferencias, dieron parte dellas a fray Garcia 
de Frias, prior de San Benito el Real de Valladolid, hombre muy insig- 
ne y de grandes prendas; el qual acudió a este negocio tan grave con 
mucha voluntad, desseando hazer servicio a nuestro Señor, y para esto 
llevó consigo veynte religiosos del mismo San Benito, que entraron en 
el convento de Oña, favorecidos del abad, y de la potencia del conde don 
Pedro Fernández de Velasco. El viejo abad con las espaldas que le hi- 
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cieron el prior de San Benito y compañeros, como le faltaran muchos: 
ministros propios de su convento, entregó a los que venían de fuera el 
govierno de su casa ?.” 

De esta manera se expresa el padre Yepes a principios del siglo XvIt, 
en su Crónica de San Benito. El laborioso padre Argáiz, que escribió: 
sesenta años después, en su Soledad laureada, además de consignar los 
datos de Yepes, estudia la cuestión por su cuenta. 

“He hablado (dice) en lo escrito conforme la relación que sacó el 
Maestro Yepes del archivo de su casa y aora diré conforme a los pa- 
peles de la mía, y se le olvidaron. Digo pues que D. Juan Marín para. 
tenerse por abad no sólo se fundó en que Don Pedro de Vriviesca le 
hubiesse dado muestras, o insinuado de palabra que renunciaría en su 
persona la dignidad; sino que de hecho y con efecto lo hizo y por es- 
crito; y en virtud de esto presentó D. Juan Marín los testimonios ante 
la santidad de Nieolao Quinto; que viéndolos confirmó la abadía en la 
persona de D. Juan Marín, como consta de su bula, cuya copia tengo. 
donde haze relación de este religioso, y de sus prendas y virtudes, cuya 
persona autorizó y calificó el rey Don Juan el Segundo con cartas para 
su embaxador, y para el mismo pontífice; y assi fué legitimo prelado 
todo el tiempo que duraron los pleytos, hasta que él voluntariamente, 
cediendo a la violencia y fuerza renunció, como lo hizo. Con que cinco: 
abades que se intrusaron de Valladolid no se tienen por legítimos en 
Oña; aunque la tuvieron veinte y dos años; porque se fundó y funda- 
ron sobre violencias y excessos que hicieron como lo declaró el mismo 
Don Pedro de Vriviesca por auto público ante notario, declarándose por 
engañado de los reformadores, que no lo pongo por la indecencia de los 
excessos; y los dize el Conde de Haro Dn Pedro Fernández de Velas- 
co, en cartas que se conservan en el Archivo, escritas a la reyna, al obis- 
po de Avila, y a un comendador de San Juan, para que interpusiessen 
su autoridad en reprimir sus impetuosas acciones; porque una cosa era. 
procurar que la casa de Oña se umiese con las demás casas de la con- 
gregación, y en la observancia de la regla de S. Benito se conformassen; 
otra el hazerse dueños de la casa y rentas de Oña, y del priorato de San-- 
to Toribio, y sacar del pontifice Calixto una bula para esse efecto, con 
siniestra relación, como se vió que lo hizieron, y se vino a conocer y 
dar por subrepticia ?.” 


S. B. 1 V, Í. 334 v. * 


20 
A. H. N,, c. Eg, a. 1441-54. Pergamino, 0,33 X 0,43. Con el sello de plomo.: 


y 
2 


REFORMA RELIGIOSA DEL MONASTERIO DE OÑA 63 


Hasta aquí Argáiz, verídico al afirmar que Nicolás V confirmó 2 
don Juan Marín en la abadía por medio de bulas, pues tres nada menos 
se conservan en el Archivo Histórico Nacional de Madrid. En la pri- 
mera manda el Papa que los monjes obedezcan a Marín como legítimo 
Abad *. En la segunda impone la misma obligación a los vasallos del mo- 
nasterio?. En la tercera, finalmente, comisiona al obispo de Salaman- 
ca, al abad de San Zoil de Carrión y al arcediano de Briviesca para que 
repongan y defiendan a don Juan Marin *. Estas dos últimas conservan 
aún el sello pendiente de plomo?. 

En cambio, después de un año nos encontramos con otros dos inte- 
resantes documentos, también conservados en Madrid. Uno firmado en 
enero de 1482 y el otro en mayo del mismo año *, y son los poderes res- 
pectivos de Marin y del abad don Pedro para renunciar a la abadía. A 
los pocos meses, en julio del mismo año de 1452, Nicolás V expide otras 
dos bulas; por la primera provee la abadía en fray Martín de Salazar, 
primer abad de la reforma %. Por la segunda le concede que puede 're- 
cibir la bendición de cualquier obispo ”. 

Retiróse fray Juan Marín del monasterio de Oña al antiguo y artis- 
tico priorato de San Pedro de Tejada, situado en el próximo valle de 
Valdivieso, no lejos del río Ebro. 

“Murió (nos dice Argáiz) prior perpetuo de San Pedro de Texada, 
a donde se recogió con otros seis O siete monges claustrales, que vivie- 
ron compitiendo en la observancia con los nuevos reformadores que en 
Oña se habían introducido $.” 

De su sucesor, en cambio, fray Martin de Salazar no son muy edi- 
ficantes las noticias que nos comunica, quizás algo exageradas. 

“El primer abad intruso que nombró el prior de S. Benito, llamóse 
Fr. Martín de Salazar. Era hijo de Valladolid y de los más diligentes 
en el despojo de la hazienda de la casa, como consta de las informacio- 
nes que están en el Archivo. Este, conociendo las substancias de las ren- 


1 A. H. N,,c. 69, 1441-1454. Pergamino 0,34 X 0,46. Con el sello de plomo arran-- 
cado. 

2 A. S. L., t. VI, p. 482. 

3 A. H. N,, c. 69. Pergamino 0,33 X 0,43. Con el sello de plomo. 

4 Ib. Pergamino 0,34 X 0,47. Con el sello de plumo. 

5 Ib. 0,33 X 0,41. Pergamino. 

6 Id. Pergamino 0,28 X 0,30. 

> Ib. Pergamino 0,51 X 0,56. Con el sello de plomo, 

8 A. S. L., t. VI, p. 483. 
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tas procuro perpetuarse... obligáronle a renunciar la abadía y así la re- 
nunció en manos de Calixto Tercero y le llevaron preso a Valladolid ?.” 

Da luego Argáiz un juicio general de las pérdidas en alhajas que 
-estas revueltas trajeron al monasterio: “Padeció mucho el convento con 
estos excessos cuanto a la hazienda; porque faltó mucha plata y otras 
piezas de valor. Tenía el monasterio tres altares dedicados a los tres 
patronos el Salvador, la Virgen y San Miguel, cubiertos de laminas de 
plata, y adornados con diferentes bultos de lo mismo, y de todo lo des- 
nudaron hasta sacar con tenacillas los clavos, si se descabecaban; y no 
fué esto lo más dañoso y de peor consecuencia, sino que de todos los 
prioratos y monasterios anexos quitaron los monjes y pusieron clérl- 
gos ?.” | 
Pero aún más patéticamente que los padres Yepes y Argáiz da cuen- 
ta del choque violentisimo entre los de Valladolid y Oña el benedictino 
-carrionés fray Juan de Cisneros. 

“Los monges y convento de Valladolid fueron muy da dei 
Sr. rey Don Henrique Tercero desde el año 1390 que entró a reynar y 
que se fundó aquel monasterio hasta el de 1407 en que murió el dicho 
Trey, con cuyos favores intentaron a titulo de reformar algunas casas 
de la misma religión (que todo se cifraba en que votasen perpetua clau- 
sura y estubiesen sugetos al convento de San Benito) apoderarse como 
de facto se apoderaron de ellas, y sujetaron a su dominio, y después de 
alli adelante assí en los tiempos del Sr. rey Don Juan el Segundo como 
desde los años de 1436, hasta los de 1447, pretendieron tener sugetas 
«con medios no buenos quatro o cinco casas de la religión, de las quales 
fué una la de Oña; con cuya jurisdición se alcaron mediante siniestras 
y falsas relaciones, como consta de la sentencia de la nota q. está en 
-el apéndice... 

”En el año de 1450, ay memoria en el archivo de la casa de S. Sal- 
vador de Oña, y las tienen harto vivas en el alma los hijos de aquella 
casa, de aver entrado en ella el prior de S. Benito de Valladolid con 
absoluto poder a visitarla; cuyo prozeder fué tal que no me atreveré yo 
a hallar razones que basten a referirle, pero tomaré para ponerlas a aquí 
a la letra las del memorial antiguo... 

”Año de 1450 el prior de la casa de Valladolid con otros monges que 
le acompañaron fué a reformar la cassa real de S. Salvador de Oña, 


A. S. L., t. VI, p. 482. 
A L., t. VI, p. 483. 
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«donde se nos ofreze materia digna de lamentación y lágrimas. Pues la 
reformación que allí hizieron es claro testimonio de los miserables fines 
«e intentos con que se ha prozedido en la reformación. Pues con más 
razón se puede llamar la tal reformación, ruyna y calamidad hecha por 
«duros enemigos de la religión que de otro ningún hombre, y aunque sin 
mucha confusión y vergúenza no puede ser referido, mo puede dejar 
de apuntarse lo que no bastaron respetos más que humanos para dejar 
de ejecutar. Pues con mano armada vino el dicho prior de Valladolid 
y prendió los religiosos de el dicho monasterio de Oña, encarzelando a 
unos y echando del monasterio a otros, maltratados, gimiendo, deste- 
rrados de su antigua morada, a pie por los caminos, peregrinándo mise- 
tablemente. Y no paró aquí la inclemencia y crueldad sino que en pre- 
sencia de ocho sepulturas reales de quien por linea recta deszienden los 
reyes de España, y que con crezido amor y cuidado se avian desvelado 
en allegar, sus joyas y tesoros para engramdezer, assear y ornamentar 
aquel insigne y real templo archivo y monumento de sus reales cenicas, 
y habían hecho retablos de plata fina sembrados de muchas piedras pre- 
ciosas y camafeos, los mandó desclabar; con una imagen de Nuestra 
Señora y doce apóstoles de bulto de plata fina, y los cetros, cruzes e incen- 
sarios, hasta una corona de oro que tenía un crucifijo; todo lo destruyeron ; 
y lkebaron a su cassa azémilas cargadas de toda esta riqueza, dejando 
defraudado el santo zelo y fin de aquellos señores reyes, y la casa y 
templo despojados de su grandeza, riqueza y tessoro que los señores 
reyes le avian dado; como todo consta por escritura auténtica. De donde 
se puede inferir el zelo con que reformarían en sus primeros principios, 
y con quán tristes medios se introdujeron en la reformación; pues el 
Papa Inocencio VIII hizo exempta y libre a la cassa de Oña desta su- 
gección dando por subrrepticias las bulas que impetraron y por senten- 
cia rotal fué exempta, como de la dicha bula y sentencia consta y va 
Teferida en este memorial ?.” 

Cuarenta años antes el monje de Oña, fray Diego Núñez, al tratar, 
en el Catálogo de Abades, del sucesor de Sancho Diaz de Briviesca, se 
expresa en estos términos: ““Y desde el año de 1430 que murió el abad 
de arriba (D. Sancho de Briviesca) hasta el de 1451 fué abbad desta casa 
P. Pedro de Bribiesca natural de allí. Este abbad era muy viejo, y entre 
los monges se lebantó gran rencilla y alboroto, y quisieron hacer otro. 
abbad y así él de mohino y forcado destas cossas dió traza y orden de 


1 C.D.m.C.S. B, f. 19 r. 
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reformar este monasterio; y para ello combocó al monasterio de beatos: 
de Valladolid; los quales con ayuda y favor que para ello hubieron de 
P.” Fernández de Velasco conde de Haro y de D. Alfonso arcobispo de: 
Burgos trayendo gente de armas la entraron por fuerza contra la vo- 
luntad de todos los monjes, con sola la del abbad y de alguno que se le: 
llegara; y así fué reformado este monasterio y puesto en él veynte mon- 
ges que consigo traya el prior de San Benito, hechando fuera desta a los 
hijos della y teniéndolos muchos dias presos en la torre mayor de don 
Sancho ¡yy otros se fueron a Roma pidiendo el agrabio que se hacía a 
esta casa; en lo qual es de saver que la reformación fué bien se hiciese, 
pero fuera della hicieron muchos agsrabios y malos tratamientos a los 
monges !,” | 
Entre tanto quiso Dios Nuestro Señor ir preparando el camino para 
una reforma seria llevando de esta vida al viejo abad don Pedro. 
lustra el nuevo periodo de transición que siguió a su muerte el cro-. 
nista general de San Benito con dos documentos contemporáneos que 
arrojan mucha luz sobre el asunto. “Murió —dice Yepes— don Pedro 
de Briviesca (después que aconteció lo que arriba referimos muy pocos 
meses) y el convento a onze de Julio de mil y quatrocientos y cinquen- 
ta y uno? elegió por su abad a don Martin de Salazar; embióse por la: 
confirmación (a Roma), y bien era menester acudir allá procuradores, 
que intercediesen con su Santidad, porque el fray Juan Marín cobrava 
algunas rentas del monasterio, y lo que más es impetró bulas de Roma 
en que su Santidad le nombrava por Abad de San Salvador de Oña. 
"No fueron estos ruydos ni pesadumbres tan a la sorda que no se 
viniesen a entender en toda I:spaña; las quales llegaron a las orejas del 
rey don Enrique el Quarto; el cual doliéndose de las cosas que passavan 
en Oña, escrivió dos cartas, una al Prior de S. Benito, llamado Fray 
Juan de Gumiel (que sucedió en el priorato de San Benito a Fray Gar- 
cia de Frias) en que le manda acuda a Oña y ponga remedio en las in- 
quietudes que algunos traian en ella. También escribió el mismo Rey 
otra carta al maestro fray Martin de Roxas. Estas cartas hallé entre los 
papeles de San Benito, que me parecieron dignas de trasladarlas en esta 
historia: para que se vea el cuydado del rey y el gran caudal que en ellas 
haze (como se ha dicho siempre) deste insigne monasterio, pero des- 
enquadernado ahora, por poco tiempo, por mano de gente ambiciosa 9, 
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”Carta del rey don Enrique el Quarto al prior de San Benito fray 
Juan Gumiel a onze de Abril del año de mil y quatrocientos y cinquen- 
ta y quatro. 

“Por el rey. 

”Al devoto, e honesto religioso prior del monasterio de San Benito, 
de la noble villa de Valladolid. Devoto, e honesto religioso prior de San 
Benito; ya sabedes, que vos he embiado a rogar, e mandar, que llegás- 
sedes al monasterio de Oña, e trabajásedes, como se diese alguna buena 
orden en la reparación de aquel monasterio, pues tanto cumple al ser- 
vicio de nuestro Señor, e después mío, e por ser una de las principales 
casas del bienaventurado San Benito de mis reynos, e por ventura de 
todo el mundo, e fecha e dotada por mis progenitores de gloriosa me- 
moria, e fasta aquí no lo avedes fecho, e porque soy certificado, que 
en el dicho monasterio, no hay la décima parte de monjes que solía aver, 
después que fué fimdado... e nunca peor se servió en aquella casa, que 
aora, e a mi sería gran cargo, si en ello me proveyesse, e sentiendo, que 
por vuestra presencia puede aver en todo mejor reparo por ya aver in- 
tervenido en ello el devoto, e honesto religioso, prior vuestro antecessor, 
e Vos saber los defetos, de donde esto procede. Por ende yo vos ruego 
e mando que dexadas todas cosas, luego partades para el dicho monas- 
terio, e trabajedes quanto en vos sea como la dicha casa sea reformada, 
en estado de observancia de vuestra religión, e que los religiosos de esta 
casa de Oña vivan por el modo que viven los religiosos de aquí de San 
Benito de Valladolid, e de las otras casas, que tienen esta manera de 
vivir, e como más sintiéredes, que cumple al servicio de Dios, e bien de 
la observancia de la dicha religión. Sobre lo qual yo escrivo al devoto 
e honesto religioso abad del dicho monasterio, para que amos a dos en 
ello intervengades, e tengades aquella manera que más cumple al bien 
del fedho. E assimismo a don Pedro Fernández Velasco conde de Haro 
mi camarero mayor, que fué principal causador, como el dicho monas- 
terio fuesse reduzido a la dicha observancia, para que quiera dar el fa- 
vor e ayuda, que sea menester, e al devoto e honesto religioso maestro 
fray Martín de Santa María que intervenga en ello; e por cosa alguna 
no fagades otra cosa. De Tordesillas a onze días de Abril de LIMIT. Yo 
el Rey. Por mando del Rey. Rel. ?. 

” Justamente para ayudar en la reformación. 

"Otra carta al Prior de Santa María de Roxas del tenor siguiente. 
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“El Rey. | | 

"Devoto e honesto religioso maestro fray Martín, ya sabedes las 
cosas que son passadas sobre la reparación del monasterio de Oña, e 
porque los monges que en él estuviessen, viniessen en observancia, según 
que los otros de aquella orden, do bien se guarda, e según me es dicho, 
no se ha fecho mi se face así; por causa de lo qual muchos de los mon- 
ges que allí estavan, que avian derecha intención al servicio de nuestro 
Señor, se ausentaron para otras partes, e porque a mi pertenece de pro- 
veer sobre ello, como protector, y defensor del dicho monasterio, e por 
ser esta una de las principales casas desta orden, e donde muchos de mi 
linage están enterrados, yo rogué e mandé al devoto prior de San Be- 
nito de Valladolid, que por su persona fuesse luego al dicho monaste- 
rio, para que el devoto e honesto religioso abad dél, e el dicho prior com 
acuerdo vuestro [hagan que] los religiosos de la casa de Oña vivan por 
el modo que viven los religiosos de aqui de San Benito de Valladolid, 
e de las otras casas, que tienen esta manera de vivir, e den aquella orden 
que más cumple al servicio de Dios, e buena conclusión del bien de la 
observancia de la dicha religión. 

"Por ende yo vos ruego, e mando que dexadas todas cosas, querades 
llegar luego al dicho monasterio de Oña, para donde el dicho prior se 
parte, e trabajásedes quanto más podades, porque este fecho aya buen 
efeto, a lo qual vos terné en mucho servicio. De Tordesillas a onze días 
de Abril, año de LIITI. Yo el Rey. Por mandado del Rey. Rel. ?.” 

”E]l prior de San Benito, que era entonces cabeza de las casas que 
estavan sujetas a su Congregación (y no se llamaba abad general, como 
después, sino prior general) en prosecucion de lo que el Rey don En- 
rique le mandaba, fué a Oña, y dió el mejor corte que pudo, entablando 
en aquel convento la perpetua clausura q. se usaba en San Benito de 
Valladolid, q. se introduxo tan estrechamente a los principios, q. porq. 
un fray Pedro de Rua, que avía sido electo por abad, salió de casa a 
tomar los yantares (que es un tributo q. pagan las iglesias sujetas a los 
monasterios) le pareció tan mal al conde de Haro, que se quexó desto, 
y'huvieron de deponer a fray Pedro de la Rúa, y así no es contado en 
el número de los abades. También las elecciones de Oña, al principio de 
esta reformación se hacian de dos en dos años como se colige de una 
bula de Calixto tercero, expedida año de mil y quatrocientos y cinquen- 
ta y cinco, en la cual se sugeta a la casa de Oña, a la nueva congrega- 
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ción, en visita, corrección y confirmación de abad, el cual fuese electo 
por el convento por dos años, y que no. sea admitido por prelado, si no 
promete clausura ?.” 

Los «documentos del Histórico Nacional confirman estas noticias del 
padre Yepes, pues uno que consta de cuatro hojas en pergamino, fecha- 
do este mismo año de 1454, nos da cuenta de la escena que tuvo lugar 
en el capítulo de San Miguel. Reunidos, como era de costumbre, a cam- 
pana tañida, los monjes eligen por su vicario al prior de San Benito 
de Valladolid. El cual, acto seguido, se sentó en el sillón del abad de Oña. 
A continuación todos los monjes del monasterio fueron desfilando ante 
él y le besaron la mano ?. | 

Con este hecho termina el primer periodo, que hemos llamado refor- 
ma violenta. Antes de hacer la crítica de él, creo no parecerá mal que 
hagamos un resumen de los hechos narrados, siguiendo el orden cro- 
rológico. 
CRONOLOGIA 

1450-54. 

1450. Perturbaciones en el monasterio por pretender fray Juan 
Marin la abadía en vida de don Pedro de Briviesca. 

1450. Fray Martín de Rojas, dominico, interviene como árbitro; con- 
dena a fray Juan Marín, y ayudado del Conde de Haro expulsa a los par- 
tidarios de Marín. Viene también fray Martín de Frías, prior de Valla- 
dolid (agosto). | 

1451. Bula de comisión de Nicolás V para que el obispo de Sala- 
manca, el abad de San Zoil y el arcediano de Briviesca repongan y de- 
fiendan a Marín. 

1452. (Enero-marzo.) Poderes de Marín y don Pedro para renun- 
ciar a la abadía. 

1452. (Julio.) Fray Martin de Salazar, primer abad de la reforma, 
nombrado por Nicolás V. 

1453-54. Llevan preso a fray Martín de Salazar a Valladolid. 

1454. (Abril.) Escribe Enrique IV al prior de San Benito, fray Juan 
de Gumiel, y a fray Martín, prior de Rojas, para que, ayudados del 
Conde de Haro, restablezcan la observancia en Oña. | 

1455. (Agosto) Elección de fray Pedro de la Rúa y su confirma- 
ción por tray Martín de Frias. 


1 Y. C.S. B, £, 336 y. 
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CRÍTICA DE LA REFORMA DE 1450-54. 


Hemos oido las relaciones de los cuatro historiadores benedictinos, 
cuya autoridad histórica conviene examinar brevemente para sacar el 
fondo objetivo y real que encierran. 

Desde luego la situación en que se hallaban los cuatro al redactar sus 
respectivas historias de la reforma del monasterio de Oña por fuerza 
les obligaba, si no a mentir, a desnaturalizar con exageraciones u omi- 
siones la verdad; tanto más que a ello contribuía el carácter de las fuen- 
tes en que cada uno con predilección bebia. 

Fray Antonio de Yepes, hijo profeso del monasterio de San Benito 
el Real de Valladolid, maestro general de la congregación benedictina, 
escribiendo a principios del siglo xv11, cuando ya la nueva congregación, 
a pesar de pleitos parciales, iba tomando consistencia, por un lado tenía 
motivos para ponderar las ventajas de la reforma, impulsada en gran 
parte por los «nonjts vallisoletanos, y por otro no debia herir las sus- 
ceptibilidades de los monasterios supeditados al abad general, sobre todo 
si era su importancia tan grande como la de San Salvador de Oña. De 
aquí su delicada manera de manifestar la necesidad que de reforma ha- 
bía en el siglo xv, las rectas intenciones de los vallisoletanos en llevar- 
la a cabo y el florecimiento por ella conseguido «durante el siglo xvi en 
la abadía oniense. Las deficiencias canónicas y humanitarias en la eje- 
cución, al menos a los comienzos, se pasan por alto. 

En cambio fray Juan de Cisneros, monje en San Zoil de Carrión, a 
pesar de escribir a mediados del siglo xvI1I, se defiende con la virulen- 
cia y calor con que hubiera podido hacerlo un monje antirreformista del 
siglo xv, enardecido al creer conculcado el derecho de toda la congre- 
gación a la elección libre del general. De aquí las aceradas frases contra 
los de Valladolid, a quienes tanto bajo el aspecto canónico como el eje- 
cutivo escatima los méritos de reformadores. La frase es ciertamente 
demasiado dura, redactada con intento de que no viera la luz pública, 
como parece indicarlo el Liber circumspectionis, añadido después del 
título de la portada. 

Pero en el fondo, Cisneros es un polemista terrible, más objetivo 
que Yepes, pues con la proverbial tenacidad y paciencia benedictina 
copia integros o resume documentos con frecuencia inéditos, que dan 
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singular valor histórico a su calurosa defensa. Mira las cuestiones por 
el lado canónico y práctico, y en ambos puntos de vista los documentos 
pontificios, las concordias de los monasterios y antiguas relaciones son la 
base de la investigación. Verdad es que al hablar de Oña pudiera haber- 
se explotado mejor el Archivo de San Benito y así hubiéramos apreciado 
más la realidad después de compulsados los alegatos de reformantes y 
reformados. 

La Vida de San Iñigo, del monje de Oña fray Diego Núñez, redac- 
tada en 1610 para ilustrar al padre Yepes en la monografía del monas- 
terio, inserta en la crónica de San Benito, debía participar de opuestas 
tendencias, ya que destinada a un monje de Valladolid tan grave como el 
padre Yepes, el evitar asperezas que pudiesen molestar a los reformado- 
res, la harian menos agresiva. Sin embargo, está escrita con tal breve- 
dad y tan franca rudeza histórica, que hartos motivos da para pensar que 
tiene razón. Claro está que el cronista de la congregación benedictina 
no copia ni extracta los párrafos de Núñez, porque no hubiera sido 
Oportuno. 

Fray Gregorio Argáiz, el más profundo de cuantos han escrito sa- 
bre el monasterio de Oña, archivero infatigable en la investigación, tan 
seguro cuando maneja documentos como ligero al citar obras impresas, 
inspira cierta confianza, por ser el más conocedor del Archivo de Oña, 
pero el cariño que a:su casa de profesión tiene le hace aminorar la falta 
de reforma que tenía. 

De todo lo expuesto se deduce en claro que el monasterio de Oña 
necesitaba de reforma en 1450, que el desbarajuste causado por las pre- 
tensiones al abadiazgo de fray Juan Marín habían convertido la casa 
-en un campo de Agramante con todas las fatales consecuencias que se 
pueden suponer de relajación disciplinar y, sobre todo, en punto tan ca- 
pital como es la clausura. 

Nada prueba con tanta evidencia la desorganización interna que en 
el año 1450 (el mismo de la intervención de los vallisoletanos) había, 
como las actas finmadas en Oña el último día de agosto y primero de 
septiembre. Empieza en ellas el abad don Pedro por estas significativas 
palabras: “Quia subditorum manifesta rebelio”, y prosigue dirigiéndose 
a los monjes reunidos en capitulo: “En nuestro capitulo dicho día, es- 
tando presentes el prior y convento para hacer dicha corrección según 
costumbre a Pedro Sánchez de Briviesca en otro tiempo su prior, y a 
todos sus secuaces y cómplices a saber Fernando Sánchez de Garona 
sacristán, Juan Sánchez enfermero, Sancho García camarero y otros 
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muchos monjes pertinaces presentes, les privamos de su oficio, los con- 
denamos a cárcel, privamos de las gracias de la orden, voz activa y pa- 
siva y por las presentes les privamos y privados simplemente les decla- 
ramos infames e inhábiles para cualquier oficio y honor en su orden, 
y para siempre incapaces...” Pero a fin de que el monasterio no quede: 
sin monjes acepta los que le ofrece fray García de Frías. 

Entre los testigos están Pedro de Velasco, hijo del Conde de Haro, 
García Gutiérrez de Hoyo, bailio de Trasmera ?. 

Los medios canónicos que eran los únicos capaces de producir unz 
reforma seria y duradera brillan por su ausencia; pues tratándose de un 
monasterio exento, sujeto tan sólo en lo espiritual al Sumo Pontífice, 
debió acudirse a Roma desde el principio, como lo hicieron cuarenta años 
después los Reyes Católicos, y mo a jueces arbitrales ni a la fuerza ar- 
mada, que cualquiera determinación que tomaran siempre dejaban abier- 
to el portillo de las reclamaciones canónicas a una parte de los monjes, 
fundados en los privilegios de exención. Si existió alguna intervención 
pontificia semioculta, no lo sé; al menos nadie hace de ella la menor 
mención; y sólo al año siguiente de intervenir Enrique IV cuatro años 
después, expide Calixto 11I la Bula de reforma ?. Confirma mi opinión 
el hecho de que el año de 1492, en la concordia hecha entre el monaste- 
rio de Oña y el de Valladolid, como muestra de la sincera caridad que 
uno con otro había de guardar se entregaron los documentos pontifi- 
cios que algún día podían alegarse para refrescar las heridas ya cicatrt- 
zadas, y por parte de Valladolid se hace a los de Oña entrega de la 
Bula de Calixto III; pero ninguna otra referente a la época que nos 
ocupa. | 

Conviene conocer los documentos en que los monjes de Oña funda- 
ban su derecho para rechazar la intrusión vallisoletana. 

En 1033 Sancho el Mayor de Navarra, al dar con autoridad apostó- 
lica la carta de reforma del monasterio, insiste con enérgica frase en la 
independencia regular, como quien tan a la vista tenía las fatales conse- 
cuencias de ingerencias extrañas en el gobierno de los monasterios en: 
aquella calamitosa época que precedió a Gregorio VIT. Dice, pues: “Igi- 
tur in primis statuimus et omni canonicali auctoritate roboravimus ut 
abbas in hoc monasterio sicut regula Santi Benedicti praecipit non eli- 
gatur nisi communi fratrum consensu”; y después añade: “Interdicimus 

1 A. H. N,c. 69, a, 1441-54. Pergamino, 0,37 X 0,25. 


2 A. H. N, c. 70, a. 1455-57. Traslado autorizado de la bula de Calixto TIT. Per 
Yamino, 0,19 X 0,25. á 
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<ommi authoritate canonicali, ut nullus rex, dux, comes, episcopus aut. 
aliqua persona secularis aut ecclesiastica idem monasterium inquietare,. 
aut invadere praesumat ?.” Privilegios confirmados más adelante, en 
1094, por Urbano II y en 1102 por Pascual IT. 

Urbano Il dirige su Bula, publicada por el padre Fita, al abad don. 
Juan de Oña, manifestándole que pone a perpetuidad el monasterio bajo. 
la inmediata protección de la Santa Sede. 

“Tuis igitur, fili in Christo karissime, justis petitionibus annuentes, 
Sancti Salvatoris coenobium in oniensi villa situm, cui deo auctore prae-- 
sides, in apostolice sedis gremia confovendum perpetuo protegendumque 
suscipimus, et cum pro tua religione, tum pro amore dilecti fili nostri, 
regis hispaniarum, Jldefonst, idem coenobium apostolico muniri privile- 
gio postulantis, praesentis decreti auctoritate munimus atque contra om- 
nium violentiam et oppressionem signa presentia, velut scutum apostolicae: 
protectionis, opponimus ?.” 

Añade después : 

“Preterea decernimus ut nulli onmino hominum unquam liceat pre- 
fatum locum temere perturbare aut ejus possesiones auferre, minuere, 
vel temerariis vexatiombus fatigare. Ad indicium autem huius prote- 
ctionis et libertatis, a sede vobis romana concessae super singulos annos. 
auri optimi unciam lateranensi palatio persolvetis 3.” 

Estos son los documentos invocados por los monjes de Oña contra 
los de Valladolid, arma eficaz que manejaron en el largo pleito qe na- 
rramos en capítulo aparte. 


111 
RECLAMACIONES CONTRA LA BULA DE CALIXTO III. 
1455-92 


En el capítulo precedente hemos hecho mención de una Bula de Ca- 
lixto 111, conseguida por los monjes de Valladolid; menester es que pre- 
cisemos el contenido de ella para que nos hagamos cargo de la impre- 
sión profunda que por fuerza había de producir en los monjes de Oña. 
Nadie mejor que el padre fray Juan de Cisneros, quien de propósito la 
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estudió, podrá darnos una idea cabal de lo que en ella se ordena. Dice, 
pues, el historiador carrionés : 

“Este mismo año de 1455, a instamcia del prior y convento de San 
Benito de Valladolid el mismo papa Calixto TIT concedió la bulla de re- 
formación y unión del monasterio de Oña motu propio... 

”...Por la qual pareze que aviendo el prior y convento de Valladolid, 
narrado a Su S.d que reformado tam in capite quam in membris el mo- 
nasterio de Oña, y rteduzidole a la regular observancia de su orden, y 
por especial privilegio de la Sede Apostólica, y aviendo reformado todos 
los monasterios, prioratos y lugares de la dicha orden, o que se los avían 
dado y concedido, o que ellos los avian fundado y edificado de nuevo, 
pidieron que los dichos monasterios estubiesen y se tubiesen por suje- 
tos al monasterio de Valladolid, y que se governasen por priores no per- 
petuos como hasta allí sino viennales; lo qual dijeron ser cosa de evi- 
dencia, como constaba. de diversos testimonios. Atento lo qual motu pro- 
pio et ex certa scientia su Sant.d confirmando y ratificando la obser- 
vancia regular perpetua clausura y reformación hecha con autoridad 
apostólica por el prior y convento de Valladolid en el monasterio de Oña 
y en sus pertenenzias, estatuye y .ordena que de alli adelante para siem- 
pre jamás, el monasterio de Oña se govierne por abad viennal electo por 
los monges de su convento y confirmado por el prior de Valladolid; el 
qual precediendo causa legítima le pueda quitar y privar, y en todo lo 
demás según los privilegios y estatutos concedidos al convento de Va- 
lladolid al qual esté sujeto perpetuamente como los demás monasterios 
reformados de la misma orden; como le sujeta y somete, en todos sus 
miembros, derechos y pertenencias.” Determinando que el prior que por 
tiempo fuere de San Benito de Valladolid visite y corrija al abad, prior 
y convento de Oña en lo espiritual y temporal tam in capite quam in 
»membris, y le reformen todas las cosas de la misma suerte y sin algu- 
na diferencia que al prior y convento del monasterio de San Juan de 
Burgos. 

"De donde se colige quan artificiosamente procedían los hijos de 
Valladolid en sus reformaciones, pues la mira era sólo tener y adqui- 
tir la jurisdicción absoluta o independiente de los demás monasterios, 
como de el de Oña, más que a reformar las costumbres y modo de vida 
que ellos no guardaran tentando reformar los monasterios que estaban 
más reformados que ellos lo estaban, y que pudieran como el de Oña 
reformarlos a ellos, pues voluntariamente antes que ellos llegasen a re- 
formar se habian reformado y guardaban la clausura tenían dispensada 
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y no guardaran los hijos de Valladolid como se ha visto en el capítulo 
passado ?.” 

Vemos, pues, por este extracto de Cisneros que la bula de Calix- 
to III practicamente acababa con la autonomía del monasterio de Oña. 
Verdad es que deja a los monjes libertad para elegir abad; pero también 
€es cierto que éste debe ser confirmado por el prior de Valladolid, a quien 
se le faculta para deponerle en caso necesario, y además para visitar el 
monasterio. 

Claro está que los monjes de Oña habian de impugnar el lado débil 
desde el punto de vista canónico que aquella Bula tenía, y así acudieron 
a la Rota para que la declarase subrepticia. Entre tanto los vallisoletanos 
hicieron uso de las facultades en ella concedidas. 

Poco tiempo después de obtenida se procedió a la elección de nuevo 
abad por votación de los monjes, según costumbre, ante el prior de Va- 
lladolid, quien de antemano a los electores, reunidos en el capitulo de 
San Miguel, les leyó en voz alta la bula de Calixto. Elegido fray Pedro 
de la Rúa, fué confirmado por fray García de Valladolid en 22 de agos- 
to de 14552. 

Poco duró el gobierno de fray Pedro, pues al poco tiempo nos en- 
contramos con su renuncia, sin que en pos de sí dejara memoria muy 
grata, a juzgar por el testimonio del padre Argáiz, cuya cronología, sin 
embargo, debe rectificarse. 

“Nombró el pontífice a fray Pedro de la Rua que governó el con- 
vento hasta el de mil quatrocientos cincuenta y ocho: y dexó empeñada 
la casa en seiscientas doblas que pidió prestadas el año de cincuenta y 
seis a diez y nueve de junio a Gonzalo García de Villalpando, contador 
de el Rey. Por esto y otras cosas le depusieron de la abadía y le lleva- 
ron a Valladolid aunque le avía nombrado el pontífice 3,” 

Una vez depuesto fray Pedro de la Rúa, los monjes de San Benito 
no desperdiciaron las facultades que la bula de Calixto III les daba y se 
apresuraron a urgirla de nuevo. El Archivo Histórico Nacional nos ha 
proporcionado una curiosa acta, cuyo extracto publicaremos. Expone asi 
la elección del sucesor de fray Pedro de la Rúa: 


y D.m.C.S. B, f. 19 v. 

2 A. H. N.. c. 7o. 6 hojas. Pergamino, 0,19 X 0,27, con cubierta de papel que 
dice: “Elección del abad fray Pedro de la Rua.” 

3 A.S. L., t. VI, p. 483. De este abad se halla en el A. H. N., C. 70, un documento 
Una hoja pergamino, 0,33 X 0,48, con sello de plomo. Dice el exterior: “Dn. Pedro-Oña- 
de la Rua. Juramento y obediencia del abad de Oña a la iglesia romana.” 
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“In Dei nomine amen. Sepan quantos este público instrumento vie- 
ren; como en el monasterio de Sant Salvador de Oña a veynte e nuebe 
días del mes de Agosto de mascimiento de Nro. Señor Xhupo padre et 
señor nro. por la divina providencia Calixto 111 papa tercero, anno se- 
gundo; en la capilla del capítulo del claustro de dicho monasterio de 
Onna. Estando ende presidentes el reverendo padre religioso fray Jhon 
[Juan] de Gomyel por el monasterio de Sant Benito de Valladolid... y 
fray García de Valladolid procurador del prior y monasterio de San Be- 
nito, presentó éste e lo hizo publicar, y leer por notario y escribano pú- 
blico la bula de Calixto... Las quales dichas letras apostólicas leidas, fray 
García el abad y monjes de Oña las acataron prometiendo obediencia al 
prior de San Benito... y luego otro dia juntando en 29 de Agosto de 
1456, los monjes de Oña nombraron por abad a fray Juan de Paredes. El 
cual dijo sólo por dos años admitía. Se dirigieron a continuación todos 
los monjes a la Iglesia, donde después de entonar un Te Deum hicierorr 
sentar al electo abad en la silla abacial del coro. Volvieron de nuevo al 
capitulo, y alli pidieron los monjes al prior de San Benito que instituyese 
a fray Pedro de Paredes por abad de Oña. Tómolo entonces la mano el 
prior de Valladolid y le preguntó a fray Pedro si juraba guardar la bula 
de Calixto 111. Contestó fray Pedro, que sí, y prometió además que nt 
él ni otro monje saldría de la clausura sin su permiso. Luego el dicho 
padre le puso al abad un birrete de paño en la cabeza pronunciando al 
tiempo estas palabras: Per traditionem hujus birreti, ego instituo te in 
abbatem viennalem hujus monasterii de Oña 1,” 

La subida al gobierno de fray Pedro de Paredes y, sobre todo, la de 
su sucesor fray Alonso de Villabráxima, señalan una nueva época en la 
vida del monasterio, la cual conviene conocer para apreciar en su justo 
valor la verdadera reforma que en el espíritu de los monjes se iba rea- 
lizando. Así que mientras lo que pudiéramos llamar vía diplomática da 
señales de perturbación y desorden interior, en realidad la vida religiosa 
entra en el cauce de la verdadera reforma por la observancia de los in- 
dividuos. Mas para mayor claridad narraremos primero los acontecimien- 
tos externos. 

En tres clases pueden reducirse los documentos que nos dan cuenta 
de la historia politica del monasterio de Oña en este periodo, según el 
triple carácter que tiene de pontificios judiciales y meramente monás- 
ticos. | 

r A, H. N,,c. 70. 4 hojas pergamino, 0,21 X 0,28. Cita la renuncia de tay 
Pedro de la Rúa y elección de Pedro de Paredes. 
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Los primeros nos muestran, por una parte, la tenacidad justa de los 
monjes de Oña en hacer constar sus derechos y, por otra, la tendencia de 
una seria reforma. Los judiciales, o sea el pleito contra los de Valladolid 
ante la Rota Romang, nos dan a conocer la ilegitimidad canónica y vio- 
lencia en la ejecución de los reformadores. Finalmente, los documentos 
monásticos que se reducen a las concordias o partes entre los de Valla- 
dolid y Oña, son la mayor prueba de cuánto habian mejorado el ambiente 
del monasterio de Oña, cuyos monjes, guiados más que por la pasión, 
hija de la indisciplina regular, por la observancia y piedad religiosa, tra- 
taban en serio de estrechar los lazos de la unión fraternal con los bene- 
diotinos de Valladolid. 

Como prueba de la reforma que espontáneamente los monjes de Oña 
querían introducir, sobre todo en tiempo del insigne abad fray Juan Man- 
so, célebre propulsor del culto divino, por medio de la construcción de 
la gran capilla mayor y soberbio coro gótico, conservamos una bula de 
Sixto IV, expedida a petición del mismo abad, quien puso con buen 
acuerdo especial empeño en la observancia de clausura. 

“El mismo Sixto IV —<ice Cisneros— en el año de 1481, concedió 
:«al abad don Juan y al convento de Oña un privilegio que está a folio 88 
del libro 8.? del Archivo de la congregación que es bullario antiguo de 
mano, en el qual se haze relación a S. S. que aquel monasterio tenía al- 
gunos prioratos y granjas manuales, pleno jure, sujetas a él; los quales 
se governaban por monges del dicho monasterio de Oña; en los quales 
después que el abad y convento se habian reducido a la regular obser- 
vancia y a guardar voluntariamente perpetua clausura, algunos monges 
que gobernaban los dichos prioratos y granjas quisieron reducirse a la 
misma observancia regular y a guardar como los demás la clausura per- 
petua con licencia de su abad y convento quedando devajo de su obedien- 
cia; y que dejando los' prioratos y que reduciéndose a la clausura monas- 
terial no podian bolber dellos, ni salir del monasterio por lo cual supli- 
<aron a su S.d les concediese (como les concede por esta bulla) que puedan 
poner en los dichos prioratos y granjas sacerdotes clérigos seculares que 
los goviernen amobiles ad nutum del dicho abad de Oña y que cumplidos 
los encargos de dichos prioratos, el residuo de los frutos y rentas dellos 
se pudiesen convertir en los propios usos del convento y dicho monas- 
terio ?.” | | 

No se vaya a creer, por esta disposición de los monjes de Oña, que 


1 C.D.m.C.S.B,f. 23r. y v. 
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tuvieran abandonada ante el Papa y los tribunales la causa. Muy al con- 
trario. La bula de Calixto a toda costa deseaban anularla. 

Así que no cejaron, y muerto Calixto (1458) acudieron a sus suce- 
sores, armados con los elocuentes argumentos de las bulas pontificias de 
los Papas del siglo XI, para probar a Su Santidad que aquel documen- 
to de Calixto III era de ningún valor por haberle sido arrancado subrep- 
ticiamente. Cincuenta años duraron estas barajas, como dice Yepes, con 
las consiguientes alteraciones de la disciplina en el monasterio. Si bien 
éstas toman un carácter más acentuado en los diez y seis primeros años. 
en que las elecciones de abades absorbian la atención de los monjes. 

Nadie, que sepamos, extracta con más fidelidad los documentos pon- 
tificios y rotales que Cisneros, cuyas palabras, que respiran la seriedad 
del concienzudo investigador, copiaremos con la posible exactitud. 

“En este mismo año de 1491 a 5 días de Julio el mismo Innocen- 
cio VIII concedió la segunda y principal bulla, del monasterio de Oña. 
En la qual hace relación de la bulla de Urbano 11 en que admite al di- 
cho monasterio devajo de la protección de la sede apostólica y aprue- 
ba y confirma todos los privilegios apostólicos y reales que se havian 
concedido y concediesen a su favor y determina que nadie le perturbe 
ni quite $u hazienda; assimismo haze mención de otra bulla de Euge- 
nio III; en que admite al monasterio de Oña en la protección apostólica, 
confirmale, toda la hazienda, posesiones y bienes de que le havian hecho: 
o hiziesen donación los pontifices, reyes o otras personas; concede que: 
reciban graciosamente del obispo, el crisma, óleo santo, consagraciones 
de iglesias o altares, órdenes sacros a los monges; ordena que muerto 
el abad de Oña, no pueda entrar en su lugar sino el que el convento eli- 
glere según la regla de San Benito, y siendo electo recibiere la bendi- 
ción del obispo diocesano o de la Sede apostólica ?, 

”El espíritu como se ve de esta bulla es el mismo que el de la carta. 
de reforma del monasterio expedida 450 años antes por el rey de Na- 
varra Sancho el Mayor. 

”Y después de haber hecho (Inocencio VIIT) relación de todas estas 
bullas y de lo en ellas contenido, dize que de parte del abad y convento 
de Oña se le avía dado petición a su Sd. en la qual se hazía relación del 
pleito que tenían con el prior de Valladolid y en su convento en rrazón 
de surrepción y falta de intención de las bullas de Calixto 111 y el mismo 
Inocencio VIII, y de la jurisdición y superioridad que el dicho prior y 
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convento de Valladolid pretendian tener en el abad monges y conven- 
to de Oña... y que temiendo el dicho abad y convento de Oña que al- 
guno impetrase la abadía durante el dicho pleito, y queriendo abad per- 
petuo se perdiese la observancia regular y no se guardase la perpetua 
clausura; o que acaso el abad y monges que por tiempo fueren en el 
dicho monasterio atendiendo a que son exemptos, guiados por no buen 
espíritu quisiesen desviarse del buen camino y reducirse al estado an- 
tiguo que tenían antes de reformarse en la regular observancia y per- 
petua clausura que entonces se guardara en el dicho monasterio, y que 
aviendo cumplido su vienio el abad q. al presente era; en la elección 
sigiente se podría dudar si era válida, de que se podrían seguir muchos 
daños y pleitos... atento lo qual pidieron a su Sd. confirmase y apro- 
base las letras apostólicas de los dichos Urbano 11 y Paschasio 11, Eu- 
gento 111 y Alejandro 111 y en lo demás pusiese su Sd. remedio ?. 

”El qual determinó y ordenó, que desde entonces hasta dos años des- 
pués que por sentencia pasada en cosa juzgada se hubiese fenecido la. 
dicha causa y pleito que estaba pendiente, fuese abad el que a la sazón 
lo era, y sin que se hiziese nueva elección ni confirmación .gobernase 
en lo espiritual y temporal al dicho monasterio como lo avia sido succes- 
sivamente doce años avia en los quales siendo electo un viennio tras 
otro avía gobernado el dicho mnnasterio. Y si muriese o faltase en este: 
tiempo del pleito el dicho abad pudiese el convento elegir abad; al cual 
sin otra confirmación governase el monasterio durante el pleito y dos 
años después de fenecido y sentenciado. Y acabado el dicho pleito, si 
por sentencia que se diese al dicho monasterio de Oña se declarase que 
las dichas bullas de Calixto 111 y del mismo Inocencio VITI avían te- 
nido defeto de intención, y que el monasterio de Oña fuese restituydo- 
a su antiguo estado, passados como está dicho dos años, desde entonces 
para siempre se governase el dicho monasterio por abad trienal, electo 
por el convento de dicho monasterio o, el qual así canónicamente electo 
fuese tenido por confirmado con autoridad apostólica; y que el abad 
y monges viviesen siempre en la regular observancia y perpetua clausu- 
ra que entonzes tenían; y que ninguno fuese admitido por abad prior o 
monge si no votase que promete primero guardar la regular observancia 
y perpetua clausura ?. 

"Y para que se conserve la observancia regular y perpétua clausu- 
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Ta pueda el dicho monasterio de Oña cada año ser visitado por el prior 
de San Benito y un monge o dos por él nombrados y en visita caritativa 


y exortativa, no jurisdicional ni por modo de superioridad. Y admitien- 


do en lo demás el dicho monasterio de Oña en sus prioratos y filiacio- 
nes y las personas o cosas a él pertenecientes en la protección de la sede 
apostólica, aprueba ratifica y conforma su Sd. las gracias y privilegios 
concedidos por sus antecesores, Urbamo II. Paschasio II. Eugenio 1I1 
y Alejandro I1I1 conforme están en uso al tiempo de la data de la bulla 
«de Calixto III *.” 

Explicito está Inocencio VIII al confirmar los privilegios del Mo- 
nasterio. Pero, como notará el lector, también insiste en la necesidad de 
mantener la observancia regular por medio de la clausura. Mas aunque 
'mitiga las disposiciones de Calixto III en cuanto a la intervención de los 
de Valladolid, se afirma en la conveniencia de la visita como salvaguar- 
dia de la observancia, aunque no da al prior de Valladolid la autoridad 
«casi omnimoda que le concedía Calixto III. 

A los pocos meses de expedir esta bula Inocencio VIII, llegó la sen- 
“tencia de la Rota, ante la cual, como dijimos, el abad y convento de Oña 
habian reclamado contra la violenta intrusión de los de Valladolid. Mu- 
chos años habían pasado antes de darse esta sentencia definitiva; pero 
.al fin se dió, y en términos duros, por cierto, contra los monjes de San 
“Benito. | 

“En diez y seis dias del mes de Diciembre del mismo año de 1491 
“el maestro Felino de Sandeis auditor de la Cámara apostólica, de con- 
sentimiento y consejo de los demás auditores de la Rota y Cámara apos- 
tólica, dió y pronunció en la causa que por comisión App.ca de la Sd. 
de Inocencio VIIT ante el pendia, entre el abad y convento del monas- 
terio de Oña de la una parte, y de la otra el prior y convento de San 
Benito de Valladolid, la sentencia definitiva. Por la qual determina que 
.el abad, monges y convento de San Salvador de Oña y su monasterio 
prioratos y filiaciones aver sido, y ser exemptos de toda jurisdición y 
superioridad del prior y convento del dicho monasterio de San Benito 
de Valladolid; los quales nunca tubieron superioridad, jurisdición y pre- 
sidencia en el abad prior monges y convento de San Salvador de Oña 
y su monasterio ni averle pertenezido ni pertenzerles y que las moles- 
tias, vejaciones, inquietudes e impedimentos hechos por el dicho prior y 
-convento de San Benito a los dichos abad y convento de Oña, en razón 
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de la sujeción, jurisdición, superioridad y presidencia susodichas y en 
esta ocasión hechas, aver sido y ser temerarias, indebidas, malas, injus- 
tas, y que en minguna manera les fué lícito el azerlas. Y sobre esta causa 
les pone perpetuo silencio, y les condena en las costas en esta causa ne 
<ha por parte del abad y convento de Oña ?. | 

” Molestationem, vexationem inquietationem et inpeindaós per Prio- 
sem et Conventum dicti monasterii Sancti Benedicti eisdem abbati et con- 
ventui praefati monasterii Sancti Salvatoris de et super subjectione, ju- 
yisditione, superioritate et praesidentia praedictorum et illorum occasione 
. factas, et praestitas, ae praestita et facta fuisse et esse temerarias, inde- 
bitas, iniquas et injustas... ?, 

”En seis de Abril del mismo año de la Sd. de Inocencio VIT en con- 
firmación de las dos sentencias referidas y pronunciadas por el maestro 
Felino auditor, dió su bulla de comissión ejecutoria, dirigida al 9uepo 
de Avila para que las hiciesen cumplir y ejecutar 3, 

"Después de aver el monasterio de Oña conseguido con la Hbertad 
que pretendía su intención, como consta de las bullas apostólicas y Sen- 
tencias referidas, sin embargo de la oposición que con todo su poder le 
hizo el convento de Valladolid, en primero día de mes de Junio del dicho 
año de 1492 quando apenas avía rezebido las bullas y sentencias dichas, 
mostró con el efecto que no avía pretendido libertad exempción y re- 
lajación; sino que en justicia se guardase observancia regular y perpe- 
tua clausura en aquel monasterio según su reformación; no dominio ti- 
ránico, potestad onerosa, y reformación injusta; pues dicho día mes y 
año otorgó la concordia. 

"Por la qual consta que en catorce días del mayo de dicho año se 
avían juntado en el monasterio de San Pedro de Tejada priorato de Oña 
Fr. Ju.” de San Ju.* Prior de San Benito y Fr. Martín de Villa hacian 
monge profeso de aquel convento de la una parte; y Fr. Ju.” Manso abad 
de Oña, y Fr. Diego de la Torre, prior sagrado de la misma cassa, de 
la otra; y en nombre y con poder de sus conventos concordaron las di- 
ferencias y pleitos que avía entre ellos y aviendo jurado de quedar lo 
capitulado, asentaron concordia entre ellos en las 15 condiciones expres- 
sadas en la dicha concordia; pues en suma contienen apartarse de los 
pleitos perdonándose las costas; que se confirmen las sentencias dadas 


1 C. D. m. C. a . Apéndice, fol. 14 Tr. 
2 C.D.m.C.S. B,, f. 29 v. 
3 C.D.m.C.S,. E f. 30 r. 
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en la Rota a favor de Oña, en razón de da jurisdición y priorato de Sar 
Toribio, que las ejecutoriales de las costas se entreguen a San Benito, 
y San Benito a Oña la bulla de Calixto y otra cualquiera que tenga con- 
tra Oña y se den por ningunas ; que Santo Turibio quede para Oña como: 
cosa suya; que las cosas de Valladolid que hubiere en Sto. Turibio no 
estando pagadas, se vueluan a Valladolid si la casa de San Benito tuviere 
algo de Sto. Turibio lo buelva. Que el prior de S. Benito accepta la visita. 
de Oña en la forma contenida en las bullas de Inocencio VIIT; que estos 
dos monasterios tengan hermandad en cosas de servicio de Dios y caridad ; 
que un monasterio reziba los monges de otro concordando en ello y en el. 
tiempo que han de estar los superiores de ambos. 

"Que el monasterio de Oña no admita ninguna casa de las que San. 
Benito tenía en su confederación, aunque se exima della, ni les dará 
favor, ni será en cosa contra el convento de San Benito, el qual hará 
lo mismo con el de Oña, y se ayudarán y favorecerán un monasterio a 
otro en las cosas que tocan a estas casas con favor y hazienda; que en 
un monasterio no se reciban monjes fugitivos de el otro sin licencia de 
su Superior; que los monges de Oña que estavan en San Benito o er 
otras casas se estubiesen hasta que los superiores ordenasen otra cosa ; 
que algunos que estaban en Santo Torivio y otros que avían hecho pro- 
fesión alli se estuviesen, y otros se fuesen; que la bulla de la exempción 
de Oña, quedase en su fuerza y vigor; que por parecer de letrado se 
pida confirmación de las sentencias, de la exempción de Oña y de San- 
to Toribio a su Santd.; y para ello den suplica ambos monasterios; las. 
quales se entreguen al abad de Oña para que sacase la confirmación !. 

”Grande debía ser el aprecio que por este tiempo se hacia de la ob- 
sérvancia regular en Oña, pues los monjes del monasterio son escogidos. 
para introducir la reforma en otras casas benedictinas españolas. 

”Al año siguiente de firmarse la concordia, en 1493, dió el Papa Ale- 
jandro VI la comissión para la unión y reformación de los monasterios: 
de la Orden de San Benito de España, a instancia de los Reyes Cató- 
licos, al Arcobispo de Micina y obispos de Coria y de Catania... en vir- 
tud de lo qual Dn. Alonso Carrillo de Albornoz obispo de Catania (que 
después fué arcobispo de Toledo) comenzó la reformación por este tiem- 
po saliéndose para reformar y unir unos monasterios de los monjes de 
Oña como lo hizo en el de Sahagún el año 1494, y para otros de los 
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de Valladolid, y assi de otros, sin que en esto tubiese uno más circuns- 
tancia ni privilegio que otro, ni más acción que la que el obispo refor- 
mador apostólico queria dar escogiendo ya de unos ya de otros monas- 
terios los monges que parecian más a propósito para la dicha refor- 
mación ?.” | 

ENRIQUE HERRERA ORIA, $. J. 


(Continuará.) 


1 C.D.m.C.S,. B., f. 30 v, Véase la concordia A. H, N., c. 72. 4 hojas perga- 
mino, 0,17 X 0,29. 


LAS CORTES DE CASTILLA 


ORÍGENES Y VICISITUDES 


JUICIO HISTÓRICOCRÍTICO DE ESTA INSTITUCIÓN 


El ya antiguo descrédito de las modernas Cortes; el crítico periodo 
por que en los actuales momentos atraviesa este organismo, y las radi- 
<ales mutaciones que tanto en su génesis como en su funcionamiento fu- 
turos habrán de introducirse, me han impulsado a trazar este imperfecto 
bosquejo históricocrítico de las antiguas Cortes de Castilla, pensando 
que quizá del espíritu del pasado pudieran deducirse enseñanzas para el 
tiempo presente y lecciones discretas para lo por venir. 

ORÍGENES DE ESTAS ASAMBLEAS.—Podemos distinguir dos distintos; el 
racional y el histórico; el primero se basa en la naturaleza misma de las 
<osas, en el instinto de sociabilidad que es natural al hombre; el segundo 
comienza en el momento en que el pueblo, al llegar a constituir un ele- 
mento vital de la antigua sociedad, debió entrar y entró a tomar parte 
en la gobernación del Estado. 

ORIGEN RACIONAL.—Las leyes que presiden el nacimiento y desarrollo 
humanos son la demostración más evidente de que el hombre no ha nacido 
para la soledad; y que si la venida de un hombre al mundo supone la 
preexistencia de una sociedad entre sus progenitores y requiere otra pos- 
terior entre el hijo débil y la madre cariñosa que provee a las necesida- 
des de aquél, es porque a la naturaleza plugo concedernos tal estado 
como el más a proposito para la realización del fin humano, y cualquiera 
«lesviación de las condiciones del mismo impide fatalmente el desarrollo 
del individuo y el progreso de la especie en general, conduciendo al es- 
tado salvaje, que es una degeneración hacia la naturaleza animal, en per- 
juicio de la naturaleza racional. 
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Mas si la sociedad civil constituye el único estado en que el hombre 
puede dar curso a sus afectos y desarrollar su razón, es indudable que 
antes de llegar al grado de extensión y perfeccionamiento que hoy ocu 
pa, ha debido sufrir infinitas vicisitudes y ofrecer muy diversas fases 
en los distintos períodos de su existencia; así la familia, la tribu?, 
la ciudad y la nación, fueron sucesivamente las manifestaciones históri> 
cas de esa atracción irresistible que el hombre siente hacia sus iguales, 
de esa imperiosa necesidad de asociación que su corazón le revela, y que, 
traducida en hecho, recibe el nombre de sociedad. 

Sin embargo, en medio de la indefinida variedad de formas que es 
susceptible de revestir la asociación humana, hay siempre algo de común 
2 todas ellas, que constituye, digámoslo así, su naturaleza y es parte 
integrante de su existencia. Ese algo es lo que comúnmente se llama 
poder, autoridad, gobierno. Desde la familia más reducida, hasta el im» 
perio más dilatado; desde la tribu ignorante e imbécil, que vaga errante 
en medio de las selvas, hasta la república que marcha a la cabeza de la 
civilización, todas necesariamente tienen un jefe, investido de más o me- 
nos facultades; en todas hay unos que mandan y otros que obedecen, la 
cual quiere decir que la sociedad y el gobierno son coetáneos y donde- 
quiera que la primera aparece, allí está seguramente el segundo, con la 
exactitud de una sombra que jamás desampara el cuerpo que la produce. 

Y no podía ser de otra manera: el gobierno es a la sociedad lo que 
la sociedad es al hombre; tan natural como la una es el otro; tan con- 
veniente, tan necesaria, tan imprescindible como la primera es el segun- 
do. Si no puede conservarse el orden entre los individuos de una fami- 
lia faltando la severa autoridad del padre, con mayor razón sería im- 
posible que lo hubiese entre diferentes familias asociadas, a'no existir 
una potestad superior encargada de poner fin a las discusiones. | 

Ahora bien: si la sociedad es el estado natural del hombre y si la 
potestad es cualidad sine qua non del estado social, claro está que tam- 
bién se apoya en el derecho natural el poder público y la obediencia que 
al mismo debe prestarse: lo que es necesario implica la razón de su exis- 
tencia. Pero si el poder es siempre uno y el mismo, como basado en las 
leyes naturales, que son eternas e inmutables, las formas o modos de 
manifestarse el poder son de institución humana, y como tales afectan 
una variedad infinita, acomodándose al desarrollo de cada pueblo, a 
sus afectos, usos y costumbres; a su modo de pensar, a su manera de 


1 En sus diversas formas hetáirica, fratricia, matriarcal y patriarcal. 
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vivir. Así como la sociedad aparece primero en la familia, después en la 
tribu, más tarde en la ciudad y por último en la nación, del mismo 
modo la soberanía, vinculada en un principio en el padre, pasa después 
a los patriarcas, y en adelante se diversifica de mil maneras, tomando el 
nombre ya de monarquías, ya de repúblicas y ya de gobiernos mixtos 
o federativos. Pero manifiéstese la soberanía «de uno u otro modo, ejér- 
zase el poder por uno o muchos, vincúlese la autoridad en la casta del 
guerrero o en la del sacerdote, elijase por soberano al más sabio o al 
más fuerte, jamás o muy pocas veces nos ofrecerá la historia ejemplos 
de un despotismo refinado y tiránico ejercido por uno solo. Recorred 
si no las Constituciones más notables de los pueblos antiguos y moder- 
nos, y en todos hallaréis tendencias de dar al pueblo deliberación en las 
cosas públicas y limitar la autoridad absoluta por medios equitativos y 
razonables. 


La Constitución dada por Moisés a su pueblo no era monárquica, ni 
democrática: su primer artículo dice: Yo soy Jehová, tu Dios, que te 
hibré del Egipto. Dios es, pues, entre los hebreos, Señor especial, de 
quien procede la única soberanía justa. Por las legislaciones sucesivas se 
confió la suprema autoridad a 7o ancianos, elegidos entre los más sa- 
bios, y a cuyo frente estaba el Profeta, en quien residía el poder espiri- 
tual supremo; y en todos tiempos fué llantado el pueblo o sus repre- 
sentantes a las resoluciones graves. 


En la antigua India estaba moderado el poder real por la superiori- 
dad de los Brahamanes y por los privilegios inviolables de las castas 
de los Gobernadores de provincia. En Egipto también las castas privi- 
legiadas, especialmente los sacerdotes, limitaban la autoridad de los Re- 
yes, quienes en ciertos casos de importancia convocaban a los Diputa- 
dos de los diferentes Nomos. En Esparta, el Senado y los Éforos es- 
taban revestidos de una autoridad tan formidable que podian destituir 
y castigar a los Senadores, suspender a los Reyes y prenderlos. En Ate- 
nas figuran primero el Árconte y el Areópago y después el Senado, que 
someten a la deliberación del pueblo la confirmación de las leyes, la 
elección de magistrados y la resolución de los negocios de mucho interés. 
En el gobierno aristocrático de Cartago era consultado el pueblo cuando 
no estaban conformes en sus deliberaciones la Asamblea y los Sufetas. En 
Chima contrabalancean la autoridad real los letrados, que a veces sabían 
reprobar el despotismo invocando las tradiciones y las doctrinas escri- 
tas. En las Galias se reunían anualmente los Diputados de los diferentes 
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Estados, bajo la presidencia del Archidruida, y en un sitio consagrado 
celebraban la dieta general, deliberando acerca de los intereses comunes. 
En Roma, el Senado de los patricios. las instituciones religiosas y nacio- 
nales y los lazos de las clientelas, debilitaban la autoridad, ya de los 
Reyes, ya de los Emperadores. Y hasta en la misma Persia, donde el 
Príncipe es dueño absoluto de vidas y haciendas, existía la laudable cos- 
tumbre de que todas las mañanas, al despertarse los reyes, oyesen de 
boca de un sacerdote «estas palabras: Señor, levántate y piensa con qué 
fin te ha colocado Ormuzd en el trono. 


En este orden de ideas vino a ejercer un influjo saludable el Cris- 
tianismo, predicando la. unidad de la familia humana, la igualdad y 
la fraternidad de todos los hombres; y aunque Cristo, cuya reforma era 
moral y no politica, nada dijo que se refiriese directamente a la organi- 
zación material del mundo, sin embargo, en virtud del intimo enlace que 
existe entre lo contingente y lo necesario, el tiempo y la eternidad, esa 
ciencia de las relaciones del hombre con Dios reforma al mundo, e im- 
pidiendo que jamás se consideren los hombres unos como fin y otros 
como medios, establece la verdadera libertad y regenera la sociedad pa- 
gana, sustituyendo a la tirania, en que pocos gozan y muchos padecen, el 
Gobierno en beneficio de todos. 

En la Edad Media, esa época que se halla en los confines de dos 
mundos y que, por lo mismo, tiene tanto de fantástica y de positiva, de 
cálculo y de ligereza; en la Edad Media la invasión de los pueblos sep- 
tentrionales colocó a Europa en un estado excepcional, en el cual se agi- 
tan en continuas luchas los Reyes, la nobleza y el pueblo, aliándose unas 
veces y haciéndose otras la más cruda guerra, y por fin, de esos elemen- 
tos heterogéneos, mezclados y confundidos, surge la vida moderna, en la 
que están los hombres nivelados y mece sus alas sobre la cabeza de to- 
dos el Poder público, habiéndose cimentado sobre anchas bases la li- 
bertad política, que falsos adoradores condujeron alguna vez a exoesos 
inexcusables, 

Por esta rápida ojeada histórica comprenderáse que en todos los pue- 
blos cultos se ha manifestado una constante aspiración de poner barreras 
insuperables al gobierno despótico, de conceder a las masas alguna re- 
presentación cerca de los Jefes del Estado, de colocar enfrente de las 
autoridades supremas personas dignas e ilustradas, que conozcan las ne- 
«cesidades de la nación y los modos de remediarlas. Y esto es muy na- 
tural: cuando el Poder público está sometido a una o pocas personas, es 
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«de todo punto imposible que los gobernantes puedan por sí solos satis- 
facer las exigencias de un pueblo entero y llenar cumplidamente las jus- 
tas aspiraciones de la comunidad : entonces acuden a llenar este vacío las 
Asambleas, los Comicios, los Senados, los Consejos, las Cortes; en una 
palabra, la representación nacional más o menos amplia, más o menos le- 
.gitima, más o menos autorizada. 

He aquí, pues, cómo sin empeñarnos en la ddatós. cuestión de la 
soberanía nacional, ni buscar el origen del Poder público, hemos en- 
contrado sencillamente explicado, en la misma naturaleza de las cosas, 
la existencia histórica de la representación popular bajo diversas for- 
mas, la razón de ser de las Asambleas, de los Senados, de las Cortes. 
El hombre, decíamos, nace para vivir en sociedad; y como ésta no 
se concibe sin autoridad, resulta que el Poder público, el Gobierno, es 
de derecho natural; pero, a consecuencia de la pequeñez y debilidad hu- 
manas, no basta un individuo solo para regir una nación dilatada y co- 
nocer los intereses de localidad; de ahí la necesidad de una asociación 
de las personas más ilustradas de la república, que constituidas en Asam- 
blea, ilustren al Jefe del Estado en los negocios de más trascendencia, de- 
liberen acerca de las cuestiones cuya resolución les confíe la ley y legis- 
len en armonía con los intereses de sus representados. 


] 


si ORIGEN HISTÓRICO 


A principios del siglo vIt1 tuvo lugar en las montañas asturianas un 
acontecimiento glorioso, que resalta entre los más preclaros de las bri- 
llantes páginas de la interesante y heroica historia de España. Des- 
truido el Imperio gótico en las márgenes del Guadalete, e inundada la 
Península con irresistible furia por los sarracenos, que conmovieron 
hondamente y hasta en sus bases la vida entera del pueblo visigodo, hubo: 
en nuestra patria un puñado de valientes que desde la cueva de Cova- 
donga emprendieron intrépidamente la obra más colosal que ningún pue- 
blo de la tierra hubiera acometido jamás; hubo héroes decididos que. 
amantes de la libertad e independencia peculiares al pueblo español, con- 
siguieron establecer un pequeño Estado, germen de aquella potencia que 
no sólo volvió a ocupar a España, sino que dilató hasta allende los mares 
sus dominios, en los que algún día no se ponia el sol. 
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Los árabes invasores permitieron el culto católico y dejaron a los- 
oristianos en posesión de sus leyes y costumbres; pero al constituir los. 
vencidos un pueblo independiente y libre, al reunir los restos destroza-- 
dos de la Nación, procuraron resucitar a lo menos las formas de su an- 
tiguo Gobierno. Veamos, pues, si en la Monarquía visigoda se encuen-- 
tra el origen histórico de las Cortes de Castilla, asi como antes hemos. 
hallado en la misma naturaleza humana el fundamento racional de las. 
Cortes en general. | 

Por más que algunos autores encomien la libertad de la organización: 
visigoda, es lo cierto que la Monarquía de este pueblo fué completamente 
absoluta ; pero desde Recaredo en adelante, los Concilios y el Poder epis-- 
copal la limitaron de hecho. Convertido este Principe al Cristianismo, 
llevó a aquellas asambleas religiosas los negocios del Gobierno, y las. 
hizo tomar parte en las más arduas atribuciones de la soberanía, apar- 
tándolas de su primitivo y especial instituto. Y esos célebres Concilios, . 
a los que más tarde concurrió el elemento civil, pero sólo como súbdito- 
de los Obispos y para dar cortejo al Monarca, lustre a la reunión y apa- 
rato a sus resoluciones; esos Concilios en los cuales la verdadera auto- 
ridad fué ejercida siempre por el Clero, dirigido por ideas eclesiásticas 
y en pro de los intereses eclesiásticos; esos Concilios que cambiaron ra- 
dicalmente la constitución politica de los godos, convirtiendo su gobier- 
no en uno de los más teocráticos que jamás existieron, y que en su ger- 
men fueron un fecundo principio de limitación de la autoridad real; esos 
Concilios, en virtud de la exageración del principio y de la falta de freno 
y de limite a la potestad eclesiástica, contribuyeron no poco a la perdi- 
ción y ruina del Estado. Mas los godos que después de la invasión árabe: 
emprendieron la Reconquista, conservaban recuerdos de aquella institu- 
ción y la hicieron renacer en el limitado reino de Asturias, aunque muy 
desfigurada y casi completamente desconocida. Así el historiador Ma- 
riana nos habla de un Concilio celebrado en Oviedo hacia el año 876, con 
consentimiento del Pontífice y por mandato del Rey, para elegir Obispo 
de aquella ciudad, nombrar Arcedianos y dictar otras disposiciones de 
carácter eclesiástico, en cuyo Concilio dice se hallaron presentes los Re- 
yes, sus hijos y los grandes, habiendo aquéllos acrecentado las rentas y po- 
sesiones de la diócesis de Oviedo *. Pero parece probable que el carác- 
ter de tal Concilio fuese puramente religioso, y que para dar más fuerza 
a sus acuerdos asistiesen los Reyes con su Corte; más bien pudiera verse 


1 Historia de España, cap. 18, libr. y, tomo 1. 
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-en él una reminiscencia de los Concilios visigodos que un preludio de 
las Cortes de Castilla, si bien dista mucho de unos y otras. 

Esto no quiere decir que las asambleas religiosas de los godos fuesen 
un principio de lo que posteriormente recibió el nombre de Cortes en 
“nuestra España: nada de eso; antes por el contrario se diferencian esen- 
cialmente una y otra institución, pues mientras en la segunda estuvie- 
ron verdaderamente representadas las fuerzas vivas de la nación, en la 
primera ya hemos visto que el elemento eclesiástico era el todopoderoso 
y mandaba sin contradicción alguna. Empero las tradiciones antiguas, las 
-costumbres arraigadas y los hábitos inveterados acompañan a los pue- 
blos constantemente, y sólo a través de los siglos y después de mudahi- 
simo tiempo desaparecen o se modifican notablemente. Así los godos, 
al echar en el Norte de España los cimientos de una nueva monarquía, 
adoptaron los principios y leyes del antiguo gobierno y de la primitiva 
«constitución, especialmente los encaminados a conservar la independen- 
cia de los pueblos contra la opresión de los reyes y que autorizaban a la 
«nación para deliberar por sí sobre las más importantes materias del Es- 
tado. Inviolablemente se guardó en León y Castilla tan noble práctica 
«desde el origen de la Monarquía hasta Alfonso el Sabio, procediendo 
siempre nuestros Reyes en los asuntos comunes y ordinarios con acuer- 
-do de los de su Consejo, y en los extraordinarios e importantes con el 
-«de la nación representada en Cortes y Juntas generales del reino, que 
“consideraban como fuentes de luz y verdad, como el más bello ornamento 
del trono y sostén de la justicia, de la prosperidad y del sosiego público. 

Al estudiar la historia de las Cortes de Castilla, deben tocarse dife- 
rentes puntos capitales, siendo, entre ellos, los de que nosotros vamos a 
tratar: 1.”, personas que asistieron a ellas por derecho propio, o lo que 
es igual, cuáles eran los brazos de que se componían las Cortes; 2.”, a 
quien correspondía la facultad de convocarlas y presidirlas; 3.” épocas 
-en que se celebraban y asuntos de su competencia; 4.% elección de los 
procuradores de llas Cortes, sus poderes y protección que se les dispen- 
saba, y 5. el sitio, aparato, ceremonial y procedimiento de la celebra- 
“ción de las Cortes. 

Brazos DE Las CORTES DE CasTILLA.—En las diferentes épocas que ha 
recorrido la existencia de esta Institución, han sido muy diversos los 
elementos que en ellas figuran, habiéndose sucedido, respectivamente, el 
<lero, la nobleza y el estado llano; pero hablando en general, puede de- 
cirse que siempre fué circunstancia esencial de las Cortes generales la 
asistencia personal del Rey, infantes y personas reales, la Corte y gran- 
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des oficiales de Palacio, el Consejo del Rey y su Cancilleria; los gran- 
«des, nobles y fijosdalgo; los Prelados y Maestres de las Ordenes Mili- 
tares, los Procuradores de los comunes, concejos o ayuntamientos; clu- 
dades y villas y, finalmente, algunos magistrados en calidad de juris- 
<onsultos y los secretarios del Rey y de las Cortes. 

Ya los Reyes godos asistian a dos Concilios nacionales, por lo me- 
nos en su primera sesión, pronunciando un discurso en el cual se ex- 
ponian los objetos de la convocación, y en las Cortes de Castilla se ob- 
servó esa práctica inalterable hasta Carlos 1; siendo aquéllas presididas 
por los Monarcas que, además de autorizarlas con su presencia, hacían 
las proposiciones comprensivas de los asuntos que debieran tratarse, y 
contestaban en justicia a las demandas de los representantes de la na- 
ción, de las varias clases y corporaciones del Estado, y aún de los pueblos 
en particular. Si los Reyes no podían asistir personalmente a las Cortes, 
por un legítimo impedimento, nombraban una persona digna y autori- 
zada para hacer sus veces, y en ausencia o incapacidad del Monarca, 
correspondía al gobernador o administrador de los reinos la regalia de 
presidirlas y autorizar sus actas, como hizo Fernando el Católico, en 
nombre de su hija doña Juana, en las celebradas en Toro el año 1505 
y en otras posteriores. Aunque el Rey fuese menor de edad, concurría 
con sus tutores, y los decretos se extendian a nombre del primero, aun- 
que garantidos por los segundos: así se realizó en las Cortes celebradas 
durante las minorías de Fernando IV, Alfonso XI, Enrique III y Juan Il. 

La asistencia del Consejo y Corte, así como la de algunos letrados, 
era indispensable para que el rey con su acuerdo contestase en justicia a 
las peticiones del puéblo y para ordenar extender las leyes dadas a pro- 
puesta de la Nación, examinar y resolver los puntos dudosos. 

A la Cancillería y sus oficiales pertenecía leer en público las Memorias 
de los reyes y los escritos de los diversos brazos del Estado, autorizar 
todo lo actuado en las juntas nacionales, informar a las Cortes acerca de 
los acontecimientos pasados, despachar las reales cédulas, cartas y pri- 
vilegios otorgados por los reyes, depositar en la Real Cámara los cuader- 
nos de Cortes, y librar copias auténticas a las ciudades y pueblos. La 
asistencia de los principales Ministros de este cuerpo diplomático, igual- 
mente que la de los del Consejo y Corte, era de tanta necesidad que los 
Procuradores de Burgos protestaron y dieron por ilegítimas las Cortes 
que Juan Il juntara en Avila en 1420, sólo por esta razón. 

El clero y la nobleza han sido los dos estados en quienes estuvo vin- 
culada la representación nacional hasta mediados del siglo XII, en cuya 
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época comenzó el pueblo a tener voz y voto en las Cortes de Castilla 
asistiendo a ellas los Procuradores o representantes de todas las ciudades, 
villas y lugares considerables del reino; novedad política que contribuyó 
posteriormente al menoscabo de la gran autoridad ejercida por los ele» 
mentos sacerdotal y militar, pues aunque en los reinados de Fernando 1I, 
Alfonso VIII y IX, Fernando III y Alfonso X, conservaron estas clases 
casi todo su primitivo influjo, después de Sancho 4.” concurrienon pocas. 
veces a las Cortes y fué insignificante su autoridad en las determinacio- 
nes de los asuntos generales, politicos, económicos y gubernativos de la 
Monarquía. Asistiían, es verdad, a las que se celebraban para jurar fide- 
lidad a los Príncipes herederos de la Corona, y para resolver las dificul- 
tades que ocurriesen sobre la sucesión del reino y clase de gobierno que 
convenía establecer en circunstancias extraordinarias; pero sin que tal 
conducta reconociese otro móvil que razones de decoro, aparato y solem- 
nidad, por lo cual su presencia no se consideraba como condición esen- 
cial para la legitimidad de las Cortes, ni como derecho privativo de los 
dos estados el de ser convocados a ellas por el Rey. Tanto es así que des- 
de fines del siglo x111, a excepción de los Obispos y grandes de la Corte, 
Consejo y cancillería del rey, que debian concurrir a las juntas naciona- 
les en concepto de personas públicas, y mas bien por razón de sus ofl- 
cios que por la de las clases a que pertenecían, son muy pocas las perso- 
nas de la nobleza y clero que asisten a ellas; aún en varias ocasiones se 
celebraron Cortes reputadas por generales y legítimas, sin que hubiesen 
concurrido ni sido llamadas aquellas clases, como sucedió en las de 
Burgos del año 1301 con los prelados, en las de 1373 con los prelados y 
grandes, y lo mismo en las de Nieva y Toledo, celebradas, respectivamen- 
te, en 1472 y 1480. A pesar de todo, cuando los asuntos debatidos eran 
de suma importancia y afectaban a los intereses generales de la Nación, 
se comunicaban los acuerdos a todas las clases del Estado, sobre todo z 
la grandeza; y aun cuando ésta no gozase de un derecho decidido a ser 
convocada a Cortes quedando al arbitrio del Monarca llamar represen- 
tantes de aquella clase y pedirles su voto y consejo, todavia podian asis- 
tir a las juntas nacionales, sostener en ellas sus exenciones y libertades, 
y representar de agravios y pedir confirmación de sus fueros, hacien- 
do al efecto peticiones especiales que debian ser contestadas por el Rey. 
Puede, por tanto, decirse con seguridad que a fines del siglo x1I se al- 
teró sustancialmente la forma de aquellos Congresos; que los Reyes, 
con el apoyo de los pueblos, establecieron una nueva representación na- 
cional; que la nobleza y el clero, con sus inmensas riquezas, con sus 1n- 
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munidades, con sus privilegios, dejaron de representar la Nación, y en 
lo sucesivo jamás intervinieron enla formación de las leyes ni acudie- 
ron a las Cortes en virtud de alguna disposición escrita sino por lla- 
mamiento espontáneo de los Reyes, sin más derecho que el de reclamar 
«contra los agravios hechos a sus prerrogativas, y desde mediados del si- 
glo xv, ya no se sabe que hayan sido convocados a Cortes los grandes 
y prelados, ni que acudiessen a ellas más que los que formaban la Corte 
y Consejo del Rey, y éstos en concepto de empleados públicos, conser- 
“vándose, además, la costumbre de convocar parte de la nobleza y al- 
¿gunos obispos para solemmizar la coronación de los Reyes y jura de los 
Príncipes. 

El último y más importante elemento que en las Cortes de Castilla 
ha figurado es el popular. El carácter altivo y arrogante del pueblo es- 
pañol, fomentado en la guerra de la Reconquista que comunicó hasta a 
las clases inferiores cierto sentimiento de orgullo y de dignidad personal, 
"no podía tolerar por mucho tiempo que el cuidado de las cosas públicas 
estuviese encomendado exclusivamente a la ambición de los poderosos y 
al despotismo de los grandes: a medida que el Estado llano crecía en 
Tiqueza, en saber y en privilegios, fué teniendo cada vez más participa- 
ción en el Gobierno. Hemos dicho que ya a fines del siglo x11 gozaron 
de voz y voto en las Cortes de Castilla todas las ciudades y villas ca- 
bezas de partido o todos los comunes de los pueblos en virtud de las car- 
tas y pactos de su institución. Los primeros ejemplos de representación 
popular en Castilla tuvieron lugar en las Cortes de Burgos de 1169 y 
'Carrión de los Condes en 1188, a las que no sólo asistieron los condes, 
Ticos-hombres, prelados y caballeros sino también las ciudades y conce- 
jos del reino. Luego que León y Castilla se unieron para siempre concu- 
rrieron a las juntas generales de la nación, además de las ciudades y vi- 
llas capitales de provincia y de los territorios que antes disfrutaran el 
titulo de reinos, todos sus concejos y comunidades, observándose esta 
práctica sin alteración notable en los siglos x111 y xIv. Alfonso el Sabio, 
- “en su inmortal C ódigo de las Siete partidas *, dispone que asistan a las 
gran Junta nacional que se celebraba a la muerte del Rey, y la en que se 
reconocía y prestaba homenaje el nuevamente elegido, los homes bue- 
nos de las cibdades et de las villas grandes de su señorío. Y en las Or- 
denanzas Reales ?, publicadas con tanta posterioridad, se reconoce como 


1 Leyes 19 y 21. tit. 13, part, 2.* 
2 Leyes 6.* y 7.2, tit. 11, libro 2.0 
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existente la práctica de juntar los tres Estados del reino para la reso- 
lución de las cuestiones importantes. Es tan grande la importancia de 
tales disposiciones legales en la historia constitucional de nuestra Patna, 
que no podemos menos de copiarlas aqui: La primera de las leyes de la 
Recopilación, que quedan citadas, dice: “Porque en los hechos arduos 
de nuestros Reynos es necesario consejo de nuestros súbditos y natuwra- 
les en especial de los Procuradores de las nuestras Ciudades Villas y 
Lugares de los dichos nuestros Reynos; por ende ordenamos y manda- 
mos que sobre los tales hechos grandes y arduos se hayan de ayuntar 


Cortes, y se haga consejo de los tres estados, según que lo hicieron los: 


Reyes nuestros progenitores.” Y la segunda dice asi: “Los Reyes nues- 
tros progenitores establecieron y mandaron por leyes y ordenanzas he- 
chas en Cortes, que no se echasen mi repartiesen mingunos nm algunos pe-- 
chos, pedidos ni: monedas, m otros tributos nuevos, especial ni general- 
mente en todos nuestros Reinos, sin que primeramente sean llamados «a 
Cortes los Procuradores de todas las Ciudades y villas de nuestros Rer- 
nos, y fuere otorgado por los Procuradores que a las Cortes vinieren.” 

Estas leyes fueron omitidas en la Novisima Recopilación gracias a 
las sugestiones de una politica restrictiva y suspicaz que miraba recelo” 
samente las prerrogativas de nuestras Asambleas. 

Si se tratara de buscar más pruebas o ejemplos de la representación 
popular en Castilla citariamos las Cortes de Burgos de 1315, a que fueron 
llamados todos los Concejos, según demuestra la Real cédula que prece- 
de al ordenamiento de leyes hechas en ellas: “Mandamos enviar llamar 
por cartas del rev e nuestras a los infantes e perlados... e caballeros e 
homes buenos de las csbdades e de las villas de los regnos e de Toledo. 
e de León e de las Extremaduras e de Gallicia e de las Asturias e del 
Andalucía.” Asimismo recordaríamos las Cortes de Madrid del año 1329,. 
en las cuales declara Alfonso X1 que acordó juntar todos los de la tie- 
rra, y que hizo llamar a los Procuradores de las ciudades y villas de: 
sus reinos. Á tenor de esto podriamos aducir otros muchos testimonios 
para comprobar que en Castilla siempre se reputaron los Concejos como. 
partes esenciales de la representación nacional y que en esta razón fueron 
respetados los de Calahorra, Logroño, Belorado, Almazán, Atienza, St- 
guenza, Osuna y Villa de Roa. 

Pero después de Enrique IT las Cortes de Castilla fueron decayen- 
do progresivamente, y la debilidad de los Monarcas, las intrigas de sus 
consejeros, la desmedida ambición de los poderosos, la indigencia de los 
pueblos, las guerras intestinas y otras causas de que más adelante nos. 
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haremos cargo, redujeron la representación nacional a tan estrechos lí-- 
miites que en las Cortes de Toledo de 1480 no se hallaron más que 17' 
ciudades y villas representadas por sus respectivos Procuradores, obser- 
vandose constantemente esta práctica desde principios del siglo XVI, sin. 
más novedad que la de haber dado voto a Granada como cabeza de su 
reino; de modo que en lo sucesivo quedó limitado el voto en Cortes a 
aquella ciudad y las otras 17, que eran Burgos, León, Avila, Segovia, . 
Zamora, Toro, Salamanca, Soria, Murcia, Cuenca, Toledo, Sevilla, Cór- 
doba, Jaén y las villas de Madrid, Valladolid y Guadalajara, cuyos pue-- 
blos se hicieron por esta razón más respetables y considerados, hablando- 
algunos de ellos en Cortes por otras ciudades y villas que se le encomen- 
daban asi: Guadalajara llevó la voz por la ciudad de Sigienza y 400. 
villas y lugares de su comprensión; Toro por la de Palencia, por las 
siete villas de Campos y reino de Galicia; Salamanca, por las ciudades - 
de Plasencia, Soria, Cáceres, Badajoz, Trujillo, Mérida y Ciudad Ro- 
drigo, y por los Maestrazgos de Santiago y Alcántara. Más tarde se 
concedió un voto al reino de Galicia y otro al de Extremadura, a pesar 
de la tenaz oposición de las 18 ciudades referidas, y en 1656 consiguió- 
Palencia la misma prerrogativa, en virtud de continuadas instancias y” 
de haber ofrecido servir al Rey con 80.000 ducados. 

CONVOCACIÓN Y PRESIDENCIA DE LAS CORTES. —Después de explica-- 
dos los elementos de que se componían las Cortes de Castilla, cada uno- 
de por sí, preciso será examinar a quién pertenecía la facultad de presi-- 
dirlas y convocarlas. Uno y otro derecho fueron ejercidos siempre por: 
los Reyes o sus tutores, cuando ellos se encontraban imposibilitados. En 
las cartas-convocatorias se expresaban el objeto y los motivos de la con-- 
vocación, como asimismo el lugar y época en que habian de celebrar las 
Cortes, y aunque los Concejos y Ayuntamientos debían asistir a éstas. 
por interés propio y obedecer al llamamiento real, la ley no castigaba su 
inacción, ni los daba derechos para ser convocados de nuevo o para que- 
se les esperase después de pasado el término perentorio, antes, por el 
contrario, perdian la acción de protestar o reclamar contra los acuerdos 
de las Cortes, sin que esto haya sido obstáculo para que los Reyes di- 
rigiesen alguna vez segundas convocatorias, ya por la importancia de los 
negocios, ya por respeto a las ciudades principales del reino. No había 
período cierto ni épocas determinadas para juntar Cortes, existiendo úni- 
camente la regla de convocarlas cuando era necesario .deliberar sobre 
algunos de los interesantes asuntos de su competencia; pero esta falta 
tan grave en una Institución encargada de coartar las facultades de los 
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Príncipes, estuvo aminorada en los días felices de la Monarquía, en que 
la nación se juntaba, sin necesidad del real llamamiento, cuando lo exi- 
gían los intereses públicos o el honor de los ciudadanos, como sucedió 
.en las Cortes de Valladolid en 1282 y 1295, Palencia de 1312 y Valladolid 
de 1313, y con las juntas o hermandades generales que se formaron en Bur- 
gos, Carrión y Cuéllar en 1315 y la de Villacastin en 1473. En todos estos 
casos no hubo necesidad de que precediese a la celebración de Cortes la 
convocatoria prescrita por deredho común; bastaba que los Tribunales 
_principales y los magistrados y personas públicas indicasen a los Conce- 
jos y Ayuntamientos del reino la necesidad de juntarse y lo que el Fue- 
ro y la Constitución disponían sobre este punto, bastaba que los pueblos 
se avisasen mutuamente o que las ciudades más insignes excitasen a 
.todas las demás para este efecto. 

ÉPOCAS EN QUE SE CELEBRABAN LAS CORTES Y ASUNTOS DE SU COM- 
PETENCIA.—Acabamos de decir que no ha habido periodos determinados 
_para la celebración de las Cortes de Castilla y, efectivamente, ignoramos 
si ha existido ley positiva que señalase épocas ciertas para la reunión 
-de aquellas Asambleas, porque si en las de Valladolid de 1313 acordó 
la nación que se tuviesen Cortes cada dos años, parece que ese acuerdo 
fué provisional y limitado a la minoría de edad de Alfonso X1. No deja 
.de ser extraño que el pueblo, pudiendo haber señalado tiempo fijo, en 
.el cual se reuniese siempre la representación nacional, hubiese dejado 
de verificarlo, e indagando los autores el motivo de tal proceder, seña- 
lan, entre otros, como tales, el que la nación se conceptuó siempre con 
:el derecho de juntarse y exigir de los Reyes la convocación de Cortes 
y que las leyes relativas a este punto señalaban taxativamente todos los 
casos en que aquéllas debían reunirse con ventaja de Estado y prove- 
cho del pueblo. Ási nos demuestra evidentemente la costumbre inme- 
-morial, guardada fielmente en Castilla, que los Reyes se creyeron obli- 


gados por Constitución a juntar Cortes generales, y que, efectivamen- . 


te, las juntaron, cuando se había de jurar al Principe por legitimo he- 
redero de la Corona, en vida del Rey padre; cuando moría el Monarca 
reinante, para que todos los del reino prestasen juramento de fidelidad 
y homenaje al nuevo Rey, el cual a su vez juraba guardar las leyes del 
reino y las libertades y derechos populares. Asimismo se juntaban Cor- 
tes para resolver las dudas y dificultades que ocurriesen sobre la suce- 
sión y gobierno de los reinos, nombrar tutores al heredero de la Coro- 
“na, menor de catorce años, en el caso de haber fallecido el Monarca sin 
- disposición testamentaria en este punto; elegir gobernador, regentes o la 
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«clase de Gobierno más ventajosa, si el Principe heredero no se hallase 
capaz de ejercer las funciones de la suprema magistratura por impedi- 
«mento de cualquier género; asegurar el sosiego público cuando ocu- 
-rrian disturbios o los Principes salian de la minoridad y tomaban las 
riendas del Estado; para deliberar sobre asuntos de guerra y paz y ga- 
rantizar los pactos celebrados con otros Soberanos, examinar das ven- 
tajas de los enlaces de los Principes y autorizar los tratados matrimonia- 
les; para admitir la renuncia de los Monarcas, prorrogar las contribu- 
ciones acordadas temporalmente, establecer nuevas leyes y alterar, co- 
rregir o mudar las antiguas; cuando se observaba decadencia o excesiva 
pobreza en los reinos, despoblación, abandono del comercio o de la agri- 
cultura, aumento malicioso o arbitrario de precio en los frutos natura- 
"des e industriales, falta de moneda, mudanza en su ley y peso o abusos 
en su extracción y, finalmente, cuando la corrupción de costumbres e 
inobservancia de las leyes reclamaba una medida enérgica y de mucha 
“trascendencia. ; 

He ahí, pues, reasumidas las facultades ordinarias de las Cortes de 
Castilla, que si no disfrutaban por sí solas de autoridad legislativa sino 
únicamente del derecho de representar y suplicar, es lo cierto que sus 
- proposiciones merecían a los Reyes la mayor consideración; que en ellas 
se publicaron leyes muy importantes, y a su instancia se dictaron de- . 
cretos muy saludables; y que siempre gozaron del importantisimo privi- 
“legio de otorgar los impuestos, que alguna vez se atrevieron a negar hasta 
con los terribles déspotas Carlos 1 y Felipe 11, y el derecho de exami- 
nar las cuentas en cuya virtud decían las Cortes de 1258 a don Alfon- 
-so X: “Que les parecía conveniente que el Rey y la Reina no gastasen 
más de 150 maravedís al día para su mesa, y que recomendara a las 
gentes de su servicio fuesen más sobrios en sus comidas.” Y llevaron 
su ruda franqueza al extremo de mandarle que redujera su apetito a tér- 
minos más razonables. 

Mientras los castellanos conservaron su carácter noble y generoso, 
“fueron extraordinariamente celosos de las prerrogativas, que conside- 
raron como salvaguardia de sus derechos y baluarte de sus libertades; y 
s1 bien es verdad que se encuentran repetidos ejemplos de haber sido 
reclamados por los pueblos sus poderes, que veían invadidos a menudo 
por la violencia de las clases privilegiadas o por las más artificiosas usur- 
-paciones de la Corona, también lo es que los Procuradores a Cortes, le- 
jos de intimidarse por semejantes actos, estaban siempre dispuestos a 
¡presentarse como intrépidos abogados de la libertad nacional; y la arro- 


3.2 ÉPOCA.—TOMO XLVI. 7 
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gancia de su lenguaje en tales ocasiones con las inmediatas concesiones - 
del Soberano, evidencian satisfactoriamente la extensión efectiva de su: 
poder, y el apoyo decidido que debían encontrar en la opinión pública. 
La crudad de Burgos propuso a Enrique 11, en el primer año de su rel- 
nado, la necesidad de juntar Cortes; Juan II refiere que los Procurado- 
res del reino se le quejaron en las Cortes de Madrid de 1419 de que no 
convocase la representación nacional, y a Enrique IV le hicieron las de 
Ocaña de 14069 el siguiente cargo: “Según leyes de vuestros regnos, cuan-- 
do los Reyes han de facer alguna cosa de gram importancia non lo deben 
facer sin consejo e sabidoría de las cibdades e villas principales de vues- 
tros regnos; lo cual en esto non guardó vuestra alteza.” No menos plau- 
sibles son la sinceridad y entereza con que los representantes hablan en : 
Cortes a sus Monarcas, aconsejándoles siempre lo más conveniente al 
bien general y a la felicidad pública, como revela perfectamente con 
graves palabras Alfonso el Sabio en su Código ya citado?. 

Pasando ahora a otro género de consideraciones, y siguiendo el or-- 
den enunciado al principio, tócanos hablar de la 

ELECCIÓN, PODERES Y PROTECCIÓN DE Los PROCURADORES A CORTES. 
—El elemento popular no podía, como la nobleza y clero, asistir per- 
sonalmente a las Cortes, y necesitaba por lo mismo apoderados o repre- 
sentantes, que en Castilla recibieron el nombre de Procuradores y fueron - 
elegidos privativamente por las Comunidades o Concejos. Cada vecino: 
o cabeza de familia tenía influjo directo en la elección, hasta que Alfon- 
so XI dió nueva forma a los Ayuntamientos y se adjudicó a estos Ca- 
bildos el derecho de nombrar entre si Diputados para las Cortes. La Ley 
prohibía a. los Reyes y personas poderosas influir directa o indirecta- 
mente en este asunto, y las ciudades y villas del reino reclamaron enér- 
gicamente cualquier contravención a aquella disposición legal, hacien- 
do los mayores esfuerzos para que fuese respetada; pero Enrique IV 
violó manifiestamente las leyes y costumbres patrias, pues habiendo de- - 
terminado juntar Cortes en Toledo el año 1457 despachó cartas-convo- 
catorias, y en la dirigida a Sevilla el mismo Rey nombra procuradores . 
sin dejar a la ciudad libertad de elección. Los representantes de la na- 
ción, viendo atropellados así sus más sagrados privilegios, pidieron al 
Rey en las Cortes de Toledo de 1462 “que mande e ordene que cada e: 
cuando que mandase venir los vuestros Procuradores a vuestra Corte las 
cibdades e villas e logares elijan o puedan elegir libremente, segund lo» 


1 Leyes 25 y 3-, tit. 13, partida 2.* 
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hobireron de uso e de costumbre que éstos hayan de ser rescebidos por 
vuestra Mercet e non otros algunos puesto que vuestra Mercet de so- 
brello cualesquier vuestras cartas e albalaes o cédulas por dó se mande 
lo contrario, los cuales mande que, como quier que sean dadas, sean obe- 
decidas e non complidas, y que aquel que las impetrare o quisiere usar 
dellas por este mesmo fecho sea inhábil y habido por tal, para que dende 
en adelante perpetuamente non pueda haber ningund oficto mi procura- 
ción en la dicha cibdat o logar donde lo impetrare.” Análoga petición 
fué formulada y otorgada para todo el reino por el mmismo Monarca en 
las Cortes de Salamanca de 1465; pero los abusos siguieron adelante, 
y en el reinado de doña Juana y su hijo don Carlos procuraron los Mi- 
nistros corromper los vocales de los pueblos a fin de que los Ayunta- 
mientos eligiesen Procuradores indulgentes y de su gusto; lograron, en 
parte, su propósito a fuerza de intrigas y para asegurarle más trataron 
de fijar en las convocatorias la fórmula de los poderes a las ciudades 
cómo los habian de extender, lo cual dió lugar a que en las Cortes de 
La Coruña de 1520 y en la Junta de Tordesillas formada el mismo año 
por los comuneros, se pidiese con ahinco que en las convocatorias sólo 
se notificase a los pueblos las causas de ser llamados; que los Reyes de- 
jasen a los Ayuntamientos en libertad de otorgar poderes a quien tuvie- 
sen por conveniente, y que no les enviasen instrucciones ni el formulario 
de la extensión de dichos poderes, ni se mezclasen en el nombramiento 
de Procuradores. 
(Continuará.) 
ISMAEL GARCÍA RÁMILA. 


(Del Cuerpo de Archiveros.) 


EPISTOLA MORALIS 


AD FABIUM' 


1 Aulica vota, Fabi, en, ergastula sunt, ubi mortem 
Ardor obit, canos summus et astus alit. 

2 Vincula si limae dare, vel quis rumpere nolet, 
Longe a laude viri est, impos honore frui. 

3  Eligat abiectus vilisque homo pendulus auris 
Esse, haud fractus humi, cogere coepta timens; 


I FABIO, las esperanzas cortesanas 
Prisiones son do el ambicioso muere 
Y donde al más astuto nacen canas. 

2 El que no las limare o las rompiere, 
Ni el nombre de varón ha merecido, 
Ni subir al honor que pretendiere. 

3 El ánimo plebeyo y abatido 

Elija, en sus intentos temeroso, 
Primero estar suspenso que caido; 


1 El padre Tomás Viñas de San Luis, de las Escuelas Pias, nació en Mataró 
(Barcelona), el 3 de diciembre de 1864; en julio de 1880 ingresaba en las Escuelas 
Pías, estudiando en Moyá y en la Casa Central de León. Continuó en Cataluña, Flo- 
rencia y Roma sus trabajos y estudios, y fué director de una revista latina y archi- 
vero y cronista de la Orden. Entre otras obras ha publicado el Indice bio-bibliográfico 
de las Escuelas Pias. En 1912 fué elegido General de la Orden, visitando buena parte 
de los Colegios Escolapios de Europa, favoreciendo singularmente a los de las provin- 
cias que han sufrido más en la guerra mundial. El padre Viñas, latinista eminente, es 
autor también de numerosas poesías latinas muy notables, que felizmente han sido co- 
leccionadas en un tomo (Carminium libri quatuor. Barcinone, 1924. Typis Calasanctianis);: 
dichas poesias se distinguen por su sabor clásico, inspiración poética, delicado senti- 
miento y elegancia en la expresión; son muy variadas por sus asuntos, abundando las 
de tema religioso: una de las que sobresalen es la elegía a la guerra europea, en cuyos 
versos parece como que ulienta la musa de Tíbulo.—J. HuRrtaDo. 


EPISTOLA MORALIS DE IOLI 
4 Integer adversis generosam flectere frontem E 
Anteferet, valido quam sinuare genu. ] Eo 
s 'Effugiis cauto plures sors cincta triumphos, es an 
Quam perdurato spes malesana dedit. E 
6. Nos manet haec aegre tremebunda irruptio rerum a 


Ancipitum, cunae fletibus ut resonant. 

7 Praetereat, cursus ceu magni Baetis, anhelas 
Quum ad clivosa furens culmina pellit aquas. 

8 Praemia qui meruit, verus celebrabitur heros, 
Non is, cui regri vana dedere vioes. 

9 lam favor haec tenet aulae, queis Ástraea potita est, 
Lance et quae horrendis ensibus edomuit. 

10 Vafri en dona probis: aurumque, nefasque tyramnis; 
Quo ausu, vel qua spe nititur integritas ? 

11 Matris adi priscae gremium, nam Romula tuto 
Mitior haec tibi erit, candidiorque plaga. 

12 Heic saltem, oppressum tumulo quum corpus humetur, 
lllim onerans dicet: “sit tibi terra levis.” 


4 Que el corazón entero y generoso 
Al caso adverso inclinará la frente 
Antes que la rodilla al poderoso. 
5 Más triunfos, más coronas dió al prudente 
Que supo retirarse, la fortuna, 
Que al que esperó obstinada y locamente. 
6 sta invasión terrible e importuna 
De contrarios sucesos nos espera 
Desde el primer sollozo de la cuna. 
7 Dexémosla pasar como a la fiera 
Corriente del gran Bétis, cuando airado 
- Dilata hasta los montes su ribera. 
8 Aquel entre los héroes es contado 
Que el premio mereció, no quien le alcanza 
Por vanas consecuencias del estado. 
9 Peculio propio es ya de la privanza 
Cuanto de Astrea fué, cuanto regia 
Con su temida espada y su balanza. 
10 El oro, la maldad, la tiranía 
Del inicuo procede y pasa al bueno. 
¿Qué espera la virtud o qué confía? 
1 Ven y reposa en el materno seno 
De la antigua Romúlea, cuyo clima 
- Te será más humano y más sereno. 
12 Adonde por lo menos, cuando oprima 
Nuestro cuerpo la tierra, dirá alguno; 
: “Blanda le sea”, al derramarla encima; 
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Nec te ieiunum demittet mensa, vel absit 
Lautus piscis, avem vel sacra Juno neget. 
Ergo perinde piam gratamque exquire quietem, 
Ut celsam aegaeus navita nocte pharum. 
Quid si vota premas truncesque? ““haec, inquito, nactus, 
Quae sprevi; insanis vulgus inane stetit.” 
Plus pendit stipulis et plumis pauper aédon 
Mollia tecta, sonos, queis nigra silva gemit, 
Ludere quam mulcens praeclari principis aures, 
Hinc ubi captivam splendida clathra tenent. 
Nae miser is, scelerum cui prisca colonia victui 
Ista est; fatidicus, quo notat ora favor. 
Aestus, quo officiis inhias, procul : accipit offam, 
Quod colis, idolon, propositumque lacit. 
Sensa et vita simul currant: hodierna futurae 
Te stare lux dicet, te mora lapsa morae. 
Diffugit Italicae tibi vel levis umbra vetustae. et 
Speras? sors homines ut capit usque dolis! 


13 Donde no dexarás la mesa ayuno 
Cuando te falte en ella el pece raro 
O cuando su pavón nos niegue Juno. 

14 Busca pues el sosiego dulce y caro, 
Como en la obscura noche del Egeo 
Busca el piloto el eminente faro; 

I5 Que si acortas y ciñes tu deseo 
Dirás: “Lo que desprecio he conseguido; 
Que la opinión vulgar es devanco.” 

16 Más precia el ruiseñor su pobre nido 
De pluma y leves pajas, más sus quejas 
En el bosque repuesto y escondido, 

17 Que halagar lisonjero las orejas 
De algún principe insigne; aprisionado 
En el metal de las doradas rejas. 

18 Triste de aquel que vive destinado 

A esa antigua colonia de los vicios, 
Augur de los semblantes del privado. 

19 Cese el ansia y la sed de los oficios; 
Que acepta el don y burla del intento 
El ídolo a quien haces sacrificios. 

20 Iguala con la vida el pensamiento, 

Y no le pasarás de hoy a mañana, 
Ni quizá de un momento a otro momento. 

21 Casi no tienes ni una sombra vana 
De nuestra antigua Itálica, y ¿esperas? 
¡Oh error perpetuo de la suerte humana! 
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Graecia quae movit, quae Romae signa senatus 


Regesque, haud fluitant; claraque pompa ruit. 


Quid nisi fluxa dies vita est, quae ignescere solem 


Laeta, cito ad tenebras nocte rigere videt? 


Quid nisi virens, arescens vespere fenum ? 


Me stultum! «quis det somnia me ista iuvent? 


Quis det me videam vivum deflectere vita, 


Et tacitum vitae funus inesse meae ? 


In mare uti rapido prorumpunt flumina cursu, 


Lapso quid reliqui ex aevo? ecquid pendo secundum, 


O sapiam, ut -morior cernens, iam occumbere morti, 


Sic vita in summas fertur anhela vias. 
Cui.fido, quum sors prorsus operta mihi? 


Ante rata humanis urgeat atra dies; 


Dura prius vanam segetem quam dextera sternat 


Immitis mortis, matreque fundat humo! 


Aestas computruit florens, autumnus et uvas 
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Compressit, nivibus cana recessit hiems; 


Las enseñas grecianas, las banderas 
Del senado y romana monarquía 
Murieron, y pasaron sus carreras. 

¿Qué es nuestra vida más que un breve día 
Do apena sale el sol cuando se pierde 
En las tinieblas de la noche fria? 

¿Qué más que el heno, a la mañana verde, 
Seco a la tarde? ¡Oh ciego desvarío! 

¿Será que de este sueño me recuerde? 

¿Será que pueda ver que me desvío 
De la vida viviendo, y que está unida 
La cauta muerte al simple vivir mio? 

Como los ríos, que en veloz corrida 
Se llevan a la mar, tal soy llevado 
Al último suspiro de mi vida. 

De la pasada edad ¿qué me ha quedado? 
O ¿qué tengo yo, a dicha, en la que espero, 
Sin ninguna noticia de mi hado? 

¡Oh, sí acabase, viendo cómo muero, 

De aprender a morir antes que llegue 
Aquel forzoso término postrero; 

Antes que aquesta miés inútil siegue 
De la severa muerte dura mano, 

Y a la común materia se la entregue! 

Pasáronse las flores del verano, 

El otoño pasó con sus racimos, 
Pasó el invierno con sus nieves cano; 
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Altae, quae in silvis visae, frondes cecidere, 
Nos et certatim immobilis error agit! 

Annua nam Dominus saturata dat horrea, et imbrem 
Sero et temperius, corda timore micent. 

Vomeris ingratus cespes pluviaeque favor, 
Crudus: et usque botrus, nos uti fas lateant. 

Credin” forte virum progigni ut fulmina belli. 
Torqueat, ut prora marmora salsa secet, 

Ut quem terra tenet, quo sol vibrat, aestimet onrbes ? 
Quam, qui crediderit, devia strata terit! 

Nostri pars alta et dia ad maiora vocatur 
Coepta, et fata gradu nobiliora petit. | 

Sic ratio, quae homini data soli, me movet alma 
Et sacra, splendentis lumine cincta facis; 

Ignesque instaurat rigido algentique recessu 
¡Cordis; nuper iners lux rediviva nitet. 

Opto, Fabi, tacitus vulgo in medio, insequi agentem: 
Nil duco nomen laude vigere meum. 


31 Las hojas que en las altas selvas vimos 
Cayeron, ¡y nosotros a porfia 
En nuestro engaño inmóviles vivimos! 
32: Temamos al Señor que nos envía 
Las espigas del año y la hartura, 
Y la temprana pluvia y la tardia. 
33 No imitemos la tierra siempre dura 
A las aguas del cielo y al arado, 
Ni la vid cuyo fruto nc madura. 
34 ¿Piensas acaso tú que fué criado 
El varon para rayo de la guerra, 
Para sulcar el piélago salado, 
35 Para medir el orbe de la tierra 
Y el cerco donde el sol siempre camina? 
¡Oh, quien así lo entiende, cuánto yerra! 
36 : Esta nuestra porcion, a'ta y divina, 
A mayores acciones es llamada 
Y en más nobles objetos se termina. 
a Así aquella que al hombre solo es dada, 
Sacra razón y pura, me despierta, - 
De esplendor y de rayos coronada; 
38 Y en la fria región dura y desierta 
De aqueste pecho enciende nueva llama, 
Y la luz vuelve a arder que estaba muerta. 
39 Quiero, Fabio, seguir a quien me llama, 
Y callado pasar entre la gente, 
Que no afecto los nombres ni la fama. 
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Indus qui castrum centumcubitale dynastes 
Massa albente tumens et rutilante struit, 
Vix tam peccandi formas scit quomodo fingat; 
Gratuita est virtus, ipsamet omne trahit. 
O certe miserum, qui aurum argentumque requirit, 
Qua late excurrens terra salumque patent. 
Angulus esto satis larium, liber, atque sodalis, 
Somnus, quem haud turbent aera aliena, dolor. . 
Haec tantum natura luit parcoque catoque, 
Queis suetum et tenuem iungit honesta cibum. 
Nec me ita dicentem credas virtute moveri: 
Haec vel Epicteto res operosa fuit, 
Sat vitium tironi odisse, animumque modestum 
Fingere; plus superos sentiet inde pios. 
Spretio namque volup non est 'solidae argumentum 
Virtutis; viti nauseat jpse sequax. 
At ne subdubites iter hoc ad celsa tenendum, 
In quibus aeternum paxque quiesque sedet. 


40 El soberbio tirano del Oriente 
Que maciza las torres de cien codos 
Del cándido metal puro y luciente 

4 í Apenas puede ya comprar los modos 
Del pecar; la virtud es más barata, 
Ella consigo mesma ruega a todos. 

42 ¡ Pobre de aquel que corre y se dilata 
Por cuantos son los climas y los mares, 
Perseguidor del oro y de la plata! 

43 Un ángulo me basta entre mis lares, 
Un libro y un amigo, un sueño breve, 
Que no perturben deudas ni pesares. 

44 Esto tan solamente es cuanto debe 
Naturaleza al simple y al discreto, 

Y algún manjar común, honesto y leve. 

45 No, porque así te escribo, haras con:eto 
Que pongo la virtud en ejercicio: 

Que aun esto fué dificil a Epiteto. 

46 Basta al que empieza aborrecer el vicio, 
Y el ánimo enseñar a ser modesto; 
Después le será el cielo más propicio. 

47 Despreciar el deleite no es supuesto 
De sólida virtud; que aun el vicioso 
En sí propio le nota de molesto. 

48 Mas no podrás negarme cuan forzoso * 
Este camino sea al alto asiento, 

Morada de la paz y del reposo. 
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llla sui nutus quae mens regit omnia lege, 
Exiguo haudquaquam tempore poma coquit. 

Flos primo apparet formosus, mox quid acerbum; 
I'ructus postremo, dapsilis esca rubet, 

Non secus humanos actus disponat oportet 
Provida mens, socios quos peregrina parat. 

Hos Deus avertat macros me reddere mimos 
Virtutis, plateis mobile turpe genus; 

Hos foedos, tragicos, vulgi quí laude laborant, 
Viscera queis misere ceu monumenta nigrent. 

Quam tacite montes, leve spirans, tralicit aura! 
Indita quam nugax stridet arundinibus! 

Muta polit virtus prudentem; ut perstrepit undans 
Hic ubi vanus homo futilitate tumet! 

Tegmine norma mihi plebs, moribus optimus esto, 
Non laceri affectans immodicique typum. 

Nec pigmenta habitus noster, nec lactitet aurum, 
Nec resonae invideat Doridis 1pse choris. 


49 No sazona la fruta en un momento 
Aquclla inteligencia que mensura 
La duración de todo a su talento. 

50 Por la vimos primero hermosa y pura, 
Luego materia acerha y desabrida, 
Y perfecta después, dulce y madura; 

51 Tal la humana prudencia es bicn que mida 
Y dispense y conmparta las acciones 
Que han de ser conpañeras de la vida. 

52 No quiera Dios que ¡mite estos varones 
Que moran nuestras plazas macilentos, 
De la virtud infames histriones; 

53 Esos inmundos trágicos, atentos 
Al aplauso común, cuyas entrañas 
Son infaustos y oscuros monumentos. 

54 ¡Cuán callada que pasa las montañas 
El aura, respirando mansamente! 
¡Qué gárrula y sonante por las cañas! ; 

55 ¡Qué muda la virtud por el prudent.! , 
¡Oue redundante y lena de ruido 
Por el vano, ambicioso y aparente! 

6 Quiero imitar al puehlo en el vestido, 
En las costumbres solo a los mejores, 
Sin presumir de roto y mal ceñido. 

7 No resplandezca el oro y los colores 
En nuestro traje, nt tampoco sea 
Igual al de los dóricos cantores. 
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Victus me oblectet mediocris, parcus et ordo, 
Qui vel cernentes usque latere sciat. 
Et fuit ex testa vulgari qui ebibit, ac si 
Clara coronasset murrhina vasa merum; 
Perspicuam crystallum et qui generosus in usum, 
Ceu argentum purum, dignus honore tulit. 
Perfectum quid adest, mi virtus temperet? o mors, 
Advenias, ut te pressa sagitta vehit; 


Non face ut et strepitu praegnans fert horrida moles; 


Non portam ferro fabrica dupla tegit. 

Sic natura, Fabi, veri mihi lucet aperta, 
Qua vincire meum perlibet arbitrium. 

Me, qui adeo spero, ne illudas; nec mea vanae 
Suadelae tribuas fervida vota sonis. 

Virtuti estne minor vis, debiliorque potestas 
Quam vitio? nec iners strictave habenda metu. 

Auspice fortuna, pelago est impulsa cupido, 
Ensibus ira; ardens funera spernit amor. 


38 Una mediana vida yo vosea, 
Un estilo común y moderado, 
Que no lo note nadie que lo vea. 

=9 En el plebeyo barro mal tostado 
Hubo ya quien bebió tan ambicioso 
Como en el vaso Múrino preciado; 

60 Y alguno tan ilustre y generoso 
Que usó, como si fuera plata neta, 
Dei cristal transparente y luminoso. 

61 Sin la templanza ¿viste tú perfeta 
Alguna cosa? ¡Oh muerte! ven callada, 
Como sueles venir en la saeta, 

62 No en la tonante máquina preñada 
De fuego y de rumor; que no es mi puerta 
Dc doblados metales fabricada. 

03 Así, Fabio, me muestra descubierta 
Su esencia la verdad, y mi albedrío 
Con ella se compone y se concierta. 

€4 No te burles de ver cuánto confío, 
Ni al arte de decir, vana y pomposa, 
El ardor atribuyas de este brio. 

Óx ¿Es por ventura menos poderosa 
Que el visio la virtud? ¿Es menos fuerte? 
No la arguyas de flaca y temerosa. 

:66 La codicia en las manos de la suerte 
Se arroja al mar, la ira a las espadas, 
Y la ambición se ric de la muerte. 
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-67 Oppositum facinus saltem vel non secus audax 
Dicam, si Superum inlustrius omen adest? 
68 lam fugitivus ab his discedo, dulcis amice, 
Quae stultus tenui; vincula rumpo mea. 
Succede, ut videas quem finem persequor altum, 
Antequam in amplexu tempora morte cadant. 


V ertit 
Thomas VIÑAS A S. ALOISIO, 
Sch. P. 


67 Y ¿no serán siquiera tan osadas 
Las opuestas acciones, si las miro 
De más ilustres genios ayudadas? 
68 Ya, dulce amigo, huyo y me retiro 
De cuanto simple amé; rompi los lazos. 
Ven y verás al alto fin que aspiro, 
Antes que el tiempo muera en nuestros brazos. 
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.Medallones salmantinos. Un año de periodismo, por ANTONIO García BoIZzA. 
Salamanca. Establecimiento tipográfico de Calatrava, 1924. 155 pági- 
nas + 1 hoja. 8.2 mayor. 


Los artículos reunidos en este volumen vieron la primera luz en el dia- 
rio local El Adelanto, y el título que hoy lleva la colección responde a que 
“en todos los temas tratados surge de alguna manera el arte o la historia 
de nuestra amada Salamanca”. Evocación cálida y fervorosa de tradiciones 
Salmantinas, literarias y artísticas, es, en efecto, el presente libro, escrito 
galanamente, esmaltado aquí y allá con la cita clásica, inspiradora o testi- 
ficativa, y enriquecido, en muchos casos, con datos inéditos descubiertos en 
los Archivos universitarios y de protocolos. Destacan entre la variedad de te- 
Mas, cuantos tienen relación con la Universidad y espocialmente los que 
se refieren a la vida y costumbres de los antiguos escolares. Entre los asun- 
tos de artes plásticas, deben mencionarse las descripciones de los retablos 
Dintados de Mollorido, Calbarrasa de Abajo, Valdecarros, Palencia de Ne- 
grilla y Villanueva de Cañedo, así como las pinturas murales descubiertas 
por el propio señor García Boiza en un claustro de la Universidad, y que 
€l señor Gómez Moreno cree posible atribuir a Juan de Flandes. 

Muy conocedor el señor García Boiza de la vida, obras y época de don 

lego de Torres y Villarroel, menciona (pág. 100), lamentando su pérdida, 
una descripción del Valle de Batuecas y Sierra de Francia escrita por dicho 
“utor, ¿Tendrá que ver algo con ello el ms. 4076 de la Biblioteca Nacional, 
que contiene copia de una descripción festiva, en verso, de tales regiones? 
Confieso (con todos los respetos debidos a don Diego de Torres) ser lector 
Puramente ocasional de sus ver3os y, por tanto, sin autoridad para atribuirle 
Paternidades poéticas. -Sin embargo, el titulo del ms. me parece muy digno 
de El gran Piscator de Salamanca. Dice azi: 

- “El Pastor de Granadilla y Fantasma / de Batuecas / Por el / Hijo sin 
padre; Perpetuo Catarriberas / y Señor de si mismo, mantenido de agcnas 
vo / luntades a expensas de tontos cabezudos / y porfiados. / Natural de 
la Avertura (sic) y vecino / de todo el mundo. / Año de 1759”. 
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Prometo al señor Garcia Boiza ocuparme, con más espacio y vagar, en: 
esta obrilla, que no conocieron Muñoz y Romero ni Barrantes, y que, sea 0 - 
no de Torres Villarroel, ofrece interés para nosotros, los salmantinos. 


J. D. B. 


Grandeszas de Guadalupe. Estudios sobre la Historia y las Bellas Artes del 
gran monasterio extremeño, por el reverendo padre CarLos G. VILLA- 
CAMPA, religioso Franciscano de dicho Monasterio... Con una introduc- 
ción de don José Cascales y Muñoz...—Madrid. Imprenta de Cleto Valli- 
nas, 1924. 489 págs. Con 55 fotograbados intercalados. 8. mayor. 


Muy dignos de elogio son el entusiasmo y competencia que en la conser- 
vación y estudio del tesoro guadalupano vienen demostrando los hijos de San 
Francisco desde que, en 1908, les fué confiado aquél, oficialmente, para tan 
altos fines. Nueva y brillante muestra de ello es el libro recientemente pu- 
blicado por el padre Carlos G. Villacampa, nombre conocido entre los es- 
tudiosos por los trabajos de investigación, históricos y artísticos, que firma 
en la revista El Monasterio de Guadalupe, de que es actual director. 

Forman el contenido del libro los quince estudios siguientes: 7, Guadalupe 
y la Inmaculada. Examina el origen del culto, solemnidades litúrgicas y la 
iconografía concepcionista en diversas Obras de arte del monasterio. 17. Mi- 
maturas de Guadalupe. Da a conocer los principios y desarrollo de tan im- 
portante foco paleoeráfico-artistico exhumando muchos nombres de copis- 
tas e iluminadores de los siglos xv y xv1, y publicando un curioso reglamento : 
de la escribania y pergamincría del monasterio, que se refiere a usos y prác- 
ticas establecidas desde principios del cuatrocientos. 111. Descripciones artís- 
ticas. Con nuevas aportaciones relativas al “Lignum Crucis” de Enrique IV, 
. Crucifijo de Felipe IT, puente del Arzobispo Tenorto, y pinturas del claustro 
mudéjar. IV. El Cardenal Cisneros. Cartas inéditas del mismo con motivo d- 
pleitos sostenido con la Orden jerónima. V. El centenario del Gran Capitán. 
Informacione3 de la visita y donativos de Gonzalo de Córdoba al monasterio. 
VI. Felipe TIT y la Virgen de Guadalupe. Solemnidades con motivo:de los 
viajes del monarca; noticias de la lámpara hecha por el platero Mateo Utiel 
y del retablo de la capilla mayor inaugurado en 1618. VII. Algunos personajes 
relacionados con Guadalupe. Se refiere a don Carlos, hijo de Felipe IT, a 
don Juan de Austria, hijo de Felipe IV, y a doña Teresa Enríquez. VIII. La 
Virgen de Guadalupe y los cautivos. Trata, entre otros asuntos, de la supues- 
ta estancia de Cervantes en el santuario extremeño, /X, Las representaciones 
escluidas en Guadalupe. X. Nuevos datos sobre fray Melchor de Montema- 
yor. (El maestro Cabello). XT. Fray Manuel del Pilar, músico y poeta (1716- 
17904). XII. El problema de la tierra en el siglo xv. Sobre unas ordenanzas 
municipales de 1424. XIII. Asuntos históricorreligiosos. Trata de la primi- 
tiva ermita, de las relaciones de Alfonso XI con el santuario, de sucesos so- 
brenaturales en relación con la Virgen extremeña, etc. XIV. Guadalupe y 
los Franciscanos. Dedicado especialmente a fray Juan de la Puebla. XV. El' 
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Ayuntamiento de Trujillo y Guadalupe. Sobre acuerdos con motivo de uma 
plaga de langosta sufrida en 1775. 

Algunos de los estudios indicados importan a la historia y al arte españo- 
les, en general; todos ellos son del mayor interés local, y revelan un cono- 
cimiento minucioso del Archivo del monasterio y un sól:do dominio de las 
fuentes bibliográficas. A lo sugestivo y variado de los temas y a la abun- 
dancia de datos inéditos, se une la expresión sencilla y clara, verdaderamente 
franciscana. Todo ello hace de Grandeszas de Guadalupe un libro denso y 
ameno a la vez. 


J. D. B. 


Fontes Joaquin. O homen fosil em Portugal.—Lisboa. Oficinas Gráficas da 
Biblioteca Nacional, 1923.—91, págs. 8.2 marq. (Colecgao Natura.) 


La Exposición en honor de Camoens, recientemente celebrada, tuvo, entre 
otros éxitos, el de hacer llegar del vecino reino hasta aqui, personas de gran 
valer científico que, aunque estaban al parecer distanciados, al entrevistarse 
con nosotros diérom3e cuenta de que en este pais les esperaba el abrazo fra- 
ternal por tanto tiempo dilatado, y ese abrazo, no sólo material, s no c:en- 
tifico, continúa con el intercambio de trabajos, que ponen de relieve el hicho 
incontestable de que en la Peninsula Ibérica sólo hubo y hay la misma raza 
con diversas pero no distintas cualidades. El libro cuyo asunto encabeza 
esta nota prueba el anterior aserto. El hombre fósil en Portugal enc'erra una 
doctrina general aplicable a las demás regiones de la Peninsula. Esa línea 
que hoy marca la frontera de ambos países no la puede trazar un arqueó- 
logo; debe haber sido trazada por un político, a quien la Etnografía en naa 
podia favorecerle y al que la Historia deberá achacarle bastantes consecuen- 
cias desgraciadas. 

El autor del libro presente da en el primer capítulo, que trata del homn- 
bre terciario, no sólo una nota simpática por la claridad con que expone 
la doctrina, sino que demuestra su equilibrio mental despegíndose de una 
teoría que tanta notoriedad consiguió para su pais, a saber: la de la exis- 
tencia del hombre terciario en Portugal, defendida por el eminente arqueó- 
logo portugués Carlos Ribciro, con motivo de unos eolitos encontrados en 
Ota. El señor Fontes, después de copiar al arqueólogo inglés Evans, que 
dice necesita para convencerse de la antiguedad de su familia argumentos 
más sólidos que un bulbo de percusión, termina así este capítulo: “Para nos 
o homem terciario de Ota nao passa de um belo sonho de Carlos Ribeiro.” 

Esta ingenua confesión retrata a maravilla al señor Fontes como arqueó- 
logo y como portugués de seria y recia contextura intelectual. En el ca- 
pitulo II, que trata del principio de la Era cuaternaria, Fpoca paleo'ítica, 
sintetiza con admirable precisión la aparición del hombre diciendo: :*Enton- 
ces surge el hombre o, mejor dicho, aparecen los primeros vestigios antén!i- 
cos de su existencia, con los que, al entrar en la lucha de la vida, consigue * 
vencer a la naturaleza hostil, vencer a las fieras y vencerse a sí mismo.” 
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“El fin de este estudio, continúa diciendo, es esbozar esa evolución del 
hombre en Portugal durante este período, y cumple su propósito a la perfec- 


- ción, detallando en los siguientes capítulos el historial arqueológico de todos 


y cada uno de los yacimientos paleolíticos existentes en Portugal, terminando 


- eon un resumen claro, aunque conciso, que podrá servir como digno prole- 


gómeno de la historia magna que se escriba de esta región occidental de la 
Península Ibérica y que damos en extracto como modelo de datos similares. 
En el principio de la época cuaternaria «el clima de Portugal sería cálido, 


como lo prueba la existencia en este país del Elcphas meridionalis, la Hyena 
. striata y el Rhinoceros Mercki. En este período el hombre nos dejó sus ves- 


tigios en las hachas chelenses halladas en Mealhada, Furninha y Casal do 
Monte. En el período achenlense el hombre habitó generalmente al aire libre 


- en los dichos yacimientos y en los de Leiria, Porto, Vianna do Castilo, etc., 


y sólo por excepción en las cavernas de Furninha. En el mustertense el clt- 
ma frio, muy general en Europa, no fué tan intenso en Portugal hasta el fin 


-«de este periodo, en que el hombre pasaría a habitar las cavernas, de lo que 


pueden dar muestras las de Casal do Monte, Monsanto y otros yacimientos, 


- donde se han encontrado instrumentos del paleolítico superior. 


Este género de literatura histórica marca, a mi entender, la norma a se- 
guir en cuantos asuntos futuros se refieran a la perfecta unión hispanolu- 


. Sitana. 


5 


El señor Fontes también nos remite un estudio acerca de un yacimiento 
paleolítico chelense encontrado por él al pie del Monte de Santa Tecla (Ga- 
licia), tratando el asunto con la competencia, claridad y sinceridad tan per- 
sonales en este ya querido amigo nuestro. 

El dar mayor extensión a la presente nota sería aumentar los motivos d- 
felicitación al señor Fontes; pero como ésta la compartimos con él, practi- 


. quemos la virtud de la modestia... 


15€. 
GaY (Vicente). Las leyes del Imperio español (Conferencias en la Universi- 
-dad de Valladolid). Valladolid, 1924. 


De vez en cuando el campo de la investigación se ve invadido por los 
arribistas de la Historia. Tal acaece en este libro. El señor Gay estudia la 


- Organización colonial española, y para ello copia casi literalmente unas ve- 


ces, otras en extracto, gran parte de mi trabajo La política social y la pol'- 


. fica criminal en las Leyes de Indias (Trabajos d-! Sem. de Derccho Penal). 


Madrid, 1922, sin citarlo. Hay pocos casos de tan extraordinaria falta de 


. escrúpulos, como voy a comprobar en seguida. 


En la pág. 9o escribo yo, aludiendo a la acción de fomento material de 
las colonias: “En los libros de la Tesorería de la Casa de Contratación cons- 
tan los inmensos dispendios que se hicieron a tal objeto.” Escribe el señor 
Gay: “En los registros de la Tesorería de la Casa de Contratación figuran 
los enormes dispendios que se hicieron en el fomento económico de las colo- 


- nias” (pág. 184). Digo yo: “Las principales medidas puestas en práctica fue- 
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ron la creación de pósitos, primas al cultivo, exención de impuestos, subven- 
ción a industrias agricolás, repartos de tierras y elementos de cultivo a los 
labradores” (pág. 90). Copia él: “Por su parte el Estado instituyó pósitos, 
acordó primas al cultivo, subvencionó industrias agrícolas, desgravó y eximió 
de impuestos, repartió tierras laborables a colonos y a indios” (pág. 185). 
Escribo: “Se concedieron premios en metálico a los primeros que introduje- 
sen especies no existentes en Indias, a los primeros que produjeran determi- 
nadas cantidades de los principales productos vegetales” (pág. 91). Escribe 
él: “Se acordaron premios a los introductores de especies nuevas y a los 
primeros en introducir ciertas cantidades de los principales productos” (pá- 
gina 185). En la pág. 89 digo yo: “El C. de Indias comisionó en 1531 a 
Rojas y a fray Alonso de Talavera para que buscasen labradores que fuerarr 
a América; entendiéndose al efecto con los corregidores y justicias de los 
pueblos, con lo cual trasladáronse a los nuevos países en diferentes veces 
numerosas colonias de labradores...” Copia Gay: “Recuérdese que Rojas y 
tray Alonso de Talavera fueron comisionados por el Consejo de Indias para 
que reclutasen labradores para las Indias; puestos en comunicación con las 
autoridades locales de España, la leva no se hizo esperar...” (pág. 183). Este 
dato, fusilado de mi trabajo, dice tomarlo del tomo treinta de la Col. de 
Docs. inéds, de América, donde no existe. En la pág. 114 hablo de que “el de- 
recho de presura está reglamentado en los fweros generales de Castilla, Fuero 
Viejo, Ordenamiento de Alcalá, de Aragón, fuero de Scaliis, de Navarra, de 
Valencia, de Cataluña, Usajes, Código de las costumbres de Tortosa, de Viz- 
caya, y en los locales de Logroño, Hinestrosa, Arguedas, Carcastillo, Arta- 
sona, Mallena, Santander, Arganzón, Navarrete, Bermeo, Lanestosa, Portn- . 
galete, La Guardia, Miranda, Roa, Cáceres, Soria”. Gay me copia integra 
la enumeración (pág. 194). Es de advertir que yo la tomé de Costa, a quier 
cito, pero omití algunos nombres (pág. 437 y sig. de Costa). Los que omiti 
yo. omite Gay, y los que cité yo, él cita. Es más, por error tipográfico apa- 
reció fuero de “Mallena” en lugar de “Mallen”. En la misma forma equi- 
vocada lo copia el señor Gay. En la pág. 159 me copia otra lista de fueros 
(pág. 159 mía). 
Al hablar de los tambos, inserta literalmente (pág. 214) un largo párrafo 
come tomado de la Rec. de Indias. Pues bien, tal fragmento no existe en 
las leyes de Indias por la sencilla razón de que es un párrafo del Memo- 
rial práctico del Nuevo Mundo, inédito en la Biblioteca Nacional, ma- 
nuscrito 1383, párrafo que yo inserto en mi libro, pág. 177. ¿Se quiere prue- 
ba mayor de descocado fusilamiento? Consigno en la pág. 137: “La fija- 
ción de la jornada legal, la regulación del jornal, la reglamentación de 
las condiciones de trabajo, la determinación de los derechos y obligaciones 
de trabajadores y patronos y el ejercicio de una policia obrera que asegure 
el cumplimiento de todo lo anterior” se halla en la Rec. de Indias. Copia el 
señor Gay: “En ellas (las leyes de Indias) se aplicó la jornada legal del 
trabajo, la fijación del salario, la reglamentación de las condiciones del tra- 
bajo, los derechos y obligaciones de trabajadores y patronos, la inspección del 
trabajo, como garantía para el cumplimiento de la ley” (pág. 210). Resumo 
3.2 ÉPOCA.—TOMO XLVI. 8 
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yo varias leyes en esta forma: “Se prohibe trabajar a los indigenas en inge- 
nios de azúcar, de añil; en pesquerías de perlas, bajo pena de muerte; en el 
desagúe de minas, aunque fuese con su voluntad” (pág. 139). Copia él: “Se 
les prohibió el trabajo en los ingenios de azúcar, de añil, en pesquerías 
de perlas, en el desagúe de las minas, aunque fuese con su voluntad” (pá- 
gina 212). En esta página me copia otro párrafo de la pág. 139. (Los párrafos 
segundo de la pág. 214, primero de la pág. 256; los dos últimos párrafos de 
la pág. 271 y primero de la 282, y el párrafo tercero de la 216, son copia 
de mi trabajo, págs. 175, $1, 184-86 y 1095, respectivamente. En la pág. 277 
copia lo que yo consigno sobre el teatro y las Academias en Indias (pági- 
na 191). Cito sobre éstas a Balbuena, Menéndez Pelayo y Ricardo Palma. Los 
cita él. Ni autor más ni autor menos. En la pág. 181 expongo un resumen 
de los establecimientos docentes de Indias basado en el que hace Fernández 
Vallin de las obras de Arrangoiz y Rojo y Sojo. Toma el señor Gay de mi 
resumen lo que le conviene y remite, como yo, al lector a la enumeración 
que de Arrangoiz y Rojo hace Vallin (pág. 274). Desde el párrafo tercero 
de la pág. 184 a la 187 extracta mi trabajo (págs. 88-93), con sólo la adición 
de dos retazos de dos autores; desde la 211 a 13, y desde la 213 a I5, tam- 
bién (págs. 138-141 y 173-175 mías). No cabe atribuírlo a casual coinciden- 
cia, porque el breve resumen que de extensisimos títulos de la Rec. de Inm- 
dias hago yo, es el mismo que Gay estampa en su libro; y los mismos pasa- 
jes de leyes que inserto literalmente yo, literalmente inserta él (véase, por 
ejemplo, los de la pág. 213 suya y 174 mia). Incluso copia erratas y omisiones 
de imprenta. Al citar yo (pág. 154) el artículo de Betancourt en el Bol. de la 
Institución Libre, hállase omitida la mención del Bo!. En la misma forma lo 
copia Gay (pág. 164). Al citar (pág. 181) a Arrangoiz y Rojo, se omitieron 
sus obras. También las omite el señor Gay (pág. 274). Consigno fuero de 
Mallena en lugar de Mallén. Igual el señor Gay. 

¿Para qué seguir? Basta con lo expuesto para desenmascarar su desahogo. 

CARMELO ViÑas Y Muy. 
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LA VISITA DEL REY 


A LA BIBLIOTECA DE LA UNIVERSIDAD DE 
ZARAGOZA. 


Después de ser descubierta la lá- 
pida en memoria de los estudiantes 
valencianos, S. M. el Rey dedicó una 
visita a la Biblioteca de la Universi- 
dad, admirando la capilla, hoy depó- 
sito de libros, con la sepultura del 
maestro Pérez de Oliván, que llamó 
la atención del egregio visitante. 
Acompañaba a don Alfonso el digno 
director de la Biblioteca y cronista 
de la Universidad, señor Jiménez Ca- 
talán, quien después de relatar al- 
gunos puntos muy interesantes de la 
historia de nuestro primer centro do- 
centc, expuso, requerido por el Mo- 
rarca, que siente un interés tan vivo 
por el florecimiento cultural de Es- 
paña. las verdaderas necesidades de 
kh Biblioteca. El Rey, dedicando un 
buen rato a ésta, se enteró detenida- 
mente de las joyas bibliográficas que 
atesora, del funcionamiento y servi- 
cios, así como de: las consignaciones 
para libros, revistas y todo el material 
cientifico. El Director de la Biblic- 
teca, respondiendo al tono sencillo y 
familiar que el Rey imprimía a su 
dialogo, encareció la urgencia de que 


las consignaciones sean aumentadas, 
para poder terminar la obra del de- 
pósito de libros y para que la Bi- 
blioteca más importante de Aragón se 
provea de aquellos medios que nece- 
sita para cumplir su función social. 

Expuso también el señor Jiménez 
Catalán al Monarca y al subsecretario 
señor García de Leániz, el éxito, ver- 
daderamente alentador, que ha alcan- 
zado la Biblioteca popular, a la que 
concurren algunos días más de dos- 
cientos lectores, número que los loca- 
lea permiten. Por ello solicitó la 
creación de otra Biblioteca de esta 
clase, que habría de redundar en he- 
neficio de la creciente cultura de la 
capital de Aragón, para lo cual sirve 
de garantía la prueba evidente de la 
que hoy funciona. 

Don Alfonso escuchó complacidisi- 
mo estas manifestaciones, advirtién- 
dose en su semblante y en sus pala- 
bras la satisfacción que sentía al ser 
informado directamente de las as- 
piraciones en pro de la cultura. 


HOMENAJE A DON ÁNGEL BARCIA. 


Por tratarse de un individuo de 
nuestro Cuerpo y de los más bene- 
méritos, reproducimos a continua- 
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ción lo que la Prensa de Córdoba 
dice acerca del acto celebrado en 
aquella capital. 

La Revista se asocia también al 
homenaje tributado al que fué su 
colaborador y se  «congratula del 
acuerdo tomado por la Real Aca- 
demia de Bellas Artes y por las au- 
toridades de Córdoba. 

“Don Angel María de Barcia y 
Pavón es el último representante de 
una generación de cordobeses ilus- 
tres que por desgracia ha desapare- 
cido. 

Artista y literato notable, sacer- 
dote ejemplar, su excesiva modestia 
es causa de que no haya obtenido el 
renombre a que le hacen acreedor sus 
méritos extraordinarios. 

Muy joven marchó a Roma, para 
admirar a los grandes maestros Ita- 
lianos y para ampliar sus estudios 
pictóricos, a los que desde su niñez 
mostró predilección y cultivó con 
gran aprovechamiento, dándose a co- 
nocer bien pronto entre los artistas 
españoles pensionados en la Ciudad 
Eterna, de quienes fué siempre que- 
rido y respetado por su bondad y 
sabiduria. 

Allí pintó buen número de obras, 
en su mayoría del género religioso y 
formó su exquisito temperamento ar- 
tístico; y al regresar a España abra- 
zó la carrera eclesiástica dedicándo- 
se también con éxito a la Literatura; 
reingresó en el Cuerpo de Archive- 
ros, Bibliotecarios y Arqueólogos, 
siendo nombrado jefe de la importan. 
te Sección de Bellas Artes de la Bi- 
blioteca Nacional, donde ha venido 
realizando durante muchos años una 
imtensa y meritoria labor hasta que 
fué jubilado; ordenando, seleccionan- 
do y catalogando grabados y dibujos, 
rectificando errores y descubriendo 
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apuntes, aguafuertes y bocetos de in- 
signes artistas nacionales y extran- 
jeros que hasta entonces eran desco- 
nocidos. Alli acudían todos los colec - 
cionistas para oir la autorizadisima 
opinión de don Angel Barcia, que 
ha llegado a ser la primera autori- 
dad de España en esta rama del arte. 

Además de los cuadros que pintó 
para algunas iglesias y conventos de 
Roma y de Madrid se conservan otros 
en poder de muchos particulares en 
varias poblaciones de España. 

En nuestro Museo de Bellas Artes 
existen algunos muy notables, sobre- 
saliendo los que representan “San 
Marcos de Venecia” y “La Adora- 
ción de los Reyes”, inspirada en el 
estilo de Tiépolo, de brillante colo- 
rido. 


Uno de los mejores retratos mo- 
dernos que hay en el Salón de Obis- 
pos del Palacio Episcopal de Córdo- 
ba cs el de Osio, original del señor 
Barcia Pavón, que lo pintó por en- 
cargo del inolvidable prelado de esta 
diócesis fray Ceferino González. 

Es digno de mencionarse entre los 
cuadros de nuestro ilustre paisano el 
que representa “Los Santos Mártires 
de Córdoba”, de inspirada compost- 
ción. artisticamente asrupados por 
riguroso orden cronológico, cuadro 
reproducido y divulgado en fototipia 
por iniciativa del reverendo padre 
Lara, de la Compañía de Jesús, que 
con gran entusiasmo y éxito trabaja 
en la investigación de los lugares 
donde murieron los primeros márti- 
res cordobeses. 

Verdaderamente notables son asi- 
mismo por su originalidad y técni- 
ca, sus imitaciones de tapices anti- 
guos, de los que posee una magnífica 
colección, que fué admirada en la Ex- 
posición de  Guadamaciles —como 
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“elementos decorativos— celebrada en 
el Círculo de la Amistad durante la 
Feria de Nuestra Señora de la Salud. 

Literato cultisimo y escritor co- 
rrecto, ha publicado múltiples e im- 
portantes trabajos, especialmente es- 
tudios artísticos, entre los que figu- 
ran obras tan notables como “Impre- 
siones de un viaje a Tierra Santa”, 
el “Catálogo de la Colección de Pin- 
turas del excelentísimo señor Duque 
de Berwich y de Alba” y los retratos 
y “D:bujos de la Biblioteca Nacio- 
nal”, “Retratos de Alonso Cano”, 
“Retrato de Santa Teresa de Jesús” y 
“El retrato de Cervantes”. 

Don Angel Barcia ha sido también 
“un notable orador sagrado, que unía 
a sus profundos conocimientos una 
palabra elocuente y persuasiva y la 
verdadera unción evangélica que un- 
ge los corazones con el bálsamo con- 
solador de la Fe. 

Ausente muchos años de Córdoba, 
falto de vista, rendido por el peso 
de la edad, hace algún tiempo tras- 
ladó aquí su residencia al calor de 
su familia, donde sobrelleva con ver- 
dadera resignación cristiana sus acha- 
ques, interesándose vivamente por el 
desenvolvimiento artístico de esta ciu- 
dad. 

Recientemente, una personalidad de 
gran significación en las esferas del 
Arte, don Elias Tormo, nos escribía 
en cariñosa misiva lo que sigue: 

“Querido amigo: a mi vuelta de 
Córdoba y al dar cuenta en la Acade- 
mia de San Fernando de mi adhesión 
al sentimiento general por la muerte 
de don Angel Avilés, hablé también 
del veterano benemérito don Angel 
Barcia, a quien en unión de usted 
y de don Manuel Enríquez tuve el 
gusto de visitar después de mi con- 
ferencia. Y con ese motivo recordé 
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en qué deuda tan pesada estaba la 
Academia con quien debió ser desde 
hace tantos años académico y de nú- 
mero. Aun 3abiéndole tan apartado 
toda su vida de toda vanidad de ho- 
nores, propuse, no por darle a don An- 
gel una satisfacción, como porque 
rescate la Academia su propio buen 
nombre no dejando sin su nombre 
prestigioso logs anales académicos, 
aprovecháramos la posibilidad regla- 
mentaria de su residencia fuera de 
Madrid para aclamarle Académico Co- 
rrespondiente. Y tramitada la propues- 
ta, yo tendré el gusto de remitirle el 
título, credencial, etc., por si creyera 
usted que los Correspondientes en 
Córdoba pudieran adherirse al acto 
de la entrega, que podria hacer us- 
ted. Don Angel está por sobre todas 
estas cosas con tan alto espíritu; 
pero es obligación muestra honrar a 
quien tantisimo lo merece.” 

Es de justicia la feliz iniciativa del 
notable crítico de Arte señor Tormo. 
En nuestro poder ya están los docu- 
mentos de la Real Academia de Be- 
llas Artes de San Fernando, y nos 
permitimos proponer para darle ma- 
yor esplendor al acto, que sean en- 
tregados al señor Barcia por el ilus- 
trado alcalde presidente de este exce- 
lentísimo Ayuntamiento señor Cruz 
Conde, acompañado de representacio- 
nes de todos los centros literarios y 
artísticos y entidades culturales de esta 
ciudad. 


Esta merecidisima recompensa otor- 
gada por aclamación por la Real Aca- 
demia de San Fernando dará moti- 
vo a Córdoba para rendir el home- 
naje del cariño y la admiración a 
uno de sus hijos ilustres.” 

“Un acto muy simpático y alta- 
mente honroso para Córdoba ha sido 
el homenaje rendido ayer por ini- 
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ciativa del comisario regio de Be- 
llas Artes de esta provincia don En- 
rique Romero de Torres, a nuestro 
paisano el ilustre artista y notable 
literato don Angel María Barcia Pa- 
vón. 

A la una de la tarde, convócados 
por el alcalde don José Cruz Conde, 
se reunieron en su despacho oficial, 
para tomar parte en dicho acto, el 
docioral don Rafael García Gómez 
y los canónigos don Manuel Orella- 
na Hermosía y don Constantino 
Mottilla y López del Moral, en re- 
presentación del Cabildo Catedral; el 
director de la Real Academia de Cien- 
cias, Bellas Letras y Nobles Artes 
don Manuel Enríquez Barrios, el co- 
misario regio de Bellas Artes don En- 
rique Romero de Torres, el presiden- 
te de la Comisión provincial de Mo- 
numentos históricos y artisticos don 
Rafael Jiménez Amigo, el presidente 
de la Sociedad Cordobesa de Arqueo- 
logia y Excursiones don Antonio Sa- 
razá Murcia; don Rafael Gálvez Vi- 
llatoro, en representación del claustro 
de profesores del Seminario Conci- 
liar le San Pelagio; don Rafael Mar- 
tin Merlo, por el de la Escuela de 
Veterinaria; don Mariano Grandia, 
don Luis Arnáiz y don José Pérez 
Guerrero, por el del Instituto Na- 
cional de Segunda Enseñanza; don 
Manuel Blasco Cantarero, por el de 
la Escuela Normal de Maestros; don 
Rafael Garcia Guijo, don Victoriano 
Chicote, don Vicente Orti Belmonte 
y don Amadeo Inurria, por el de la 
Escuela de Artes y Oficios; don Ju- 
lio Franquelo, en representación del 
Cuerpo de Archiveros, Bibliotecarios 
y Arqueólogos; don Joaquín Villalon- 
ga, por el Circulo de la Amistad; el 
director del Colegio Salesiano don Se- 
bastiin María Pastor y el catedráti- 
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co de la Escuela Normal de Mae:s- 
tros de Cáceres, don Miguel Angel: 
Orti Belmonte. 

Todas las personas citadas, en unión 
del alcalde señor Cruz Conde, se di- 
rigieron al domicilio de don Angel 
Barcia, situado en la calle de Juan de 
Mena, donde fueron recibidos por el 
ilustre artista y literato y por su3 so- 
brinos don José y don Angel Hidalgo 
Barcia, quienes le presentaron a los 
visitantes. 

Don José Cruz Conde efectuó la 
entrega al señor Barcia del titulo de: 
Académico Correspondiente de la Real 
Academia de Bellas Artes de San 
Fernando, y en elocuentes frases dijo. 
que cumplia un deber como alcalde, 
con verdadera satisfacción por tratar- 
se de honrar a un cordobés ilustre 
que nuestra ciudad se enorgullece d:: 
contar entre sus hijos más preclaros. 

Agregó que tal homenaje era tar- 
dio pero merecidisimo, por recaer en- 
una persona de méritos y talentos. 
extraordinarios. 

Hizo a grandes rasgos la biogra- 
fia de don Angel Barcia, poniendo : 
de relieve sus excepcionales dotes de 
pintor y literato y haciendo resaltar 
la admirable labor que ha realizado 
durante muchos años como jefe de 
la Sección de Estampas de la Biblio- 
teca Nacional. 


Terminó diciendo que el señor 
Barcia era un sol que había brillado 
con espléndidos fulgores y al llegar 
al ocaso buscaba la tierra que le vió- 
nacer para terminar en ella su exis- 
tencia, por lo cual le debía profun- 
da gratitud Córdoba, a la que, aun- 
que no pudiera laborar por impedir- 
selo su edad avanzada, sólo con vi- 
vir la honraba y enaltecia. 

Don Angel Barcia, kn térmimos 
muy sentidos, dió las gracias por el' 
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nombramiento con que lo había hon- 
rado la Real Academia de Bellas Ar- 
tes, en la que comenzó a estudiar 
hace sesenta años y en la que ha 
trabajado sin interrupción durante 
mucho tiempo. 

Dijo que aún tenía que ser ma- 
yor su gratitud a quienes le tribu- 
taban aquel homenaje en nombre de 
esta ciudad, puesto que ni siquiera 
les conocía, ni Córdoba tenía con- 
traída con él deuda alguna. 

Añadió que tras larguísima ausen- 
cia, anciano y ciego, había venido 
a terminar su vida en la tierra don- 
de nació, conservando de ella el re- 
cuerdo de la miñez y teniendo gra- 
bada en su imaginación la Córdoba 
típica que ya ha desaparecido. 

Finalmente se ofreció a todos sus 
visitantes para resolver las consul- 
tas que desearan hacerle en cuestio- 
nes artísticas y literarias, ya que por 
su falta de vista no podía serles útil 
de otro modo. 

Como decimos al principio de es- 
tas líneas, el acto resultó muy sim- 
pático, por su sencillez y por su sig- 
nificación, puesto que con él Cordo- 
ba pagaba una deuda que tenía con- 
traída con uno de sus hijos más ilus- 
tres, rindiéndole un homenaje de res- 
peto y admiración.” 


CARTA DIRIGIDA POR DON ÁNGEL MARÍA 
ve BARCIA AL EXCELENTÍSIMO SEÑOR 
Don ELías TORMO. 


Córdoba, 8 de enero de .1925. 


Señor don Elías Tormo. 


Estimadisimo y archibuen amigo 
mío: Esto que con frase moderna 1l:- 
maré ola de honor, obra de usted, 
como cosa no sólo inesperada, sino 
jamás imaginada de mi, me dejó es- 
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tupefacto al principio, algo inquieto ” 
y casi temeroso después, y al fin, el ] 
último día del año, cuando la ola re- 
ventó sobre mí, envolviéndome en un ' 
homenaje digno de sujeto diez ve-- 
ces más homenajeable que yo, me fué 
cosa, como hijo legítimo de Adán que 
SOY... 

«“ dulce y sabrosa 
más que la fruta de cercado ajeno.” 


Tales somos. Pasada también esta 
wanidosilla e inevitable fruición, ya 
en mi ordinaria tranquilidad y apar- 
tamiento, rapito esto, ante todo, como 
un beneficio de Dios, al que doy gra- 
cias por ello, y después como cosa meé- 
recedora de grande aprecio y agrade- 
cimiento, sobre todo la admisión en 
la Real Academia de San Fernando, 
que me es gratisima, no ya por senti- 
miento de vanidad sino porque, exa- 
minárdome, veo que es la realización 
de un deseo latente, inconscientemen- 
te abrigado de muy antiguo, por el 
cariño que tengo a la Academia des- 
de que, en la lejana época de los 
Madrazo y los Rivera (1857), ingresé 
en ella como alumno, y de sus cla-* 
ses, de sus profasores y de los com- 
pañeroz que entonces tuve, nació ese 
cariño, que durante tanto tiempo no * 
ha sufrido quiebra; así que ahora 
siento una como pueril alegría de 
verme partecilla de la Academia y 
de que mi nombre quede en sus Ar- 
chivos entre tantos otros de perso- 
nas respetadas, admiradas o frater- 
nalmente queridas que existen en ellos. 

Di las gracias a los que me hon- 
raron con el homenaje al entregar- 
me el titulo; después a la Academia 
en comunicación dirigida a su 5Se- 
cretario contestando a la suya que 
con el título llegó a mis manos, y 
ahora las doy a usted, a quien más 
que todos y casi únicamente se me- 
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rece; todas esas gracias han sido cor- 
diales y sinceras, pero las que doy 
a usted son algo más que esto; me 
parece que son las únicas y legít:- 
mamente auténticas y como a tales 
le quiero añadir dos cosas: 1.*, que 
a más de la fórmula común y pro- 


. fana vayan acompañadas de la más 


alta y substanciosa cristiana, y asi 
digo a usted, ex toto corde, que Dios 
se lo pague; 2.", que quiero que va- 
yan encarnadas en un objeto vis!- 


' ble y tangible para que mudamente 


se las repita a usted de cuando en 
cuando. Este objeto que hoy sale de 


- aquí y pondrá en manos de usted un 


amigo íntimo de mis sobrinos y tam- 
bién mío y entiendo que de los hi- 
jos de usted, es un libro, añejo ya y 
conocido de usted, pero que por ser 
el ejemplar mío muy apreciado, no 
sólo por lo lujoso de la encuader- 
nación sino por lo que verá usted le- 
yendo la nota autógrafa que tienc 
al final, no pensé nunca deshacerme 
de él, y al hacerlo hoy no deja de 
costarme alguna violencia y precl- 
samente por esto me parece lo más 
a propósito para el caso. Y como pa- 
labra final de todo esto de las gra- 


. cias, le diré una cosa que tiene mu- 


cha miga y es que lo que más apre- 
cio de todo esto es que sea obra 
de usted. 


Me despido deseándole a usted un 
año por todos estilos bueno y feliz, 
que deseo que cada vez sea más apre- 
ciala y fecunda su labor artistica, 


. arqueológica y literaria, y que cuan- 


do llegue usted a mi edad, por don- 
de menos piense caiga sobre usted 
una Ola de cosa próspera y satis- 
factoria, cuvos efectos lleguen has- 
ta suave y dulcemente a hacerle pa- 
sar de esta vida a la eterna felici- 


. dad. Fiat, Fiat. 
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Su devoto y agradecido amigo 
q. b. s. m., 
ANGEL MARÍA DE BARCIA. 
(Rúbrica.) 

El libro regalado al señor Tormo 
es un ejemplar del Viaje a Tierra 
Santa (1888), bellisima obra de nues- 
tro veterano compañero, encuader- 
nado por Grimaud. 


El jefe de la Biblioteca Univer- 
sitaria de Zaragoza, don Manuel Ji- 
ménez Catalán, ha sido honrado en 
Junta de Decanos, a propuesta y bajs 
la presidencia del excelentísimo se- 
ñor Rector de aquella Universidad, 
con el nombramiento de Cronista de 
la misma. 

Bien merecido tiene esta señalada 
distinción el señor Jiménez Catalán 
por sus incesantes y fructuosos traba- 
jos de investigación histórica. 

Reciba tan distinguido compañero 
ruestra cordial enhorabuena, 


Nuestro compañero de Valladolid 
don Saturnino Rivera Manescau ha 
dado en el Salón de actos de aquella 
Universidad, los días 30 de abril y 
5 de mayo, pasados, dos interesan- 
tisimas y doctas conferencias, orga- 
nizadas por la Sección de Estudios 
Americanistas, y bajo el tema: La 
política hispano-portuguesa en Amé- 
rica. El tratado de Permuta de 1750, 
que desarrolló en las dichas sesiones, 
conforme al siguiente sumario: 


I 
ANTECEDENTES 


1. El descubrimiento de América 
y las cuestiones de demarcación. La 
bula de Alejandro VI. El tratado de 
Tordesillas. El pacto de Zaragoza. 

2. Los portugueses en el Brasil. 
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Sistema colonizador. Los misioneros. 
Los paulistas o mamelucos. Usurpa- 
ciones portuguesas. La expansión: por 
«el Amazonas y por el Plata. 

3. Los españoles en Buenos Aires. 
Errores de la colonización española 
en el Plata. La colonia del Sacra- 
mento. Fundación de Montevideo. El 
comercio con Buenos Aires. El asien- 
to de negros. El contrabando. Los 
tratados internacionales y la colonia 
del Sacramento. 


TI 
EL TRATADO DE 1750 


1. Gestiones preliminares al trata- 
do. Carvajal y el Embajador portu- 
gués. Las pretensiones portuguesas. 
Los mapas utilizados. La cuestión de 
los siete pueblos. 

2. El tratado. Su extensión y ar- 
ticulado. Inconvenientes y ventajas 
para España. 

3. Ejecución del Pacto. Carvalho. 
Las instrucciones a los Comisarios. 
Dificultades. Los miedos de Carva- 
jal y las hablillas de la Cortc. Ges- 
tión de Valdelirios en América. Las 
guerras guaranies. Ceballos: su ges- 
tión. Anulación del tratado en 1761. 

4. Consecuencias del tratado de 
Permuta. 

Selectísimo y distinguido público 
asistió a ellas, premiando con muy jus- 
tos elogios la laboriosa actuación de 
nuestro amigo el señor Rivera. 


A ¡nuestros queridos compañeros 
doñ Manuel Jiménez Catalán y don 
Aliredo Basanta les ha sido concedi- 
<a la Encomienda de la Orden de Al- 
fonso XII. Sea enhorabuena. 
AAA 
- Ha dejado de existir el 4 de febre- 
ro último el ilustrísimo señor don Ar- 
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gel del Arco y Molinero, jefe de se- 
gundo grado del Cuerpo y del Museo 
Arqueológico de Tarragona. 

Nació el 19 de noviembre de 1862; 
hizo los estudios de Derecho, en cuya 
Facultad se licenció, e ingresó por 
oposición en el Cuerpo de Archive- 
ros en 20 de mayo de 1889. 

Obtuvo gran número de premios 
en certámenes y Juegos florales, y 
cultivó variedad de géneros, siendo 
uno de los poligrafos más fecundos 
de nuestra Corporación. 

En el terreno literario se destacó, 
mereciendo los elogios de don Juan 
Valera y de Gómez de Baquero. Re- 
cordaremos las siguientes obras: Ho- 
1as y flores. Poesias originales (Gra- 
nada, 1884); La algarada de Lucenc. 
Leyenda histórica (Málaga, 1886); 
La Reconquista de Málaga. Canto 
épico (Granada, 1888); Romancero 
de la conquista de Granada (Grana- 
da, 1889); Juana la Violetera, Nove- 
la (Granada, 1892); Sólo para hom- 
bres. Comedia en un acto (Madrid, 
1892); Totum revolutum. Artículos y 
poesias (Granada, 1893); Siluetas 
granadinas (Granada, 1893): El rev 
mártir. Leyenda histórica (Granada, 
1893); El señor Corregidor. Comedia 
en tres actos, estrenada en el teatro 
Principal de Tarragona el 7 de di- 
ciembre de 1900, y Laurcles. Obras 
poéticas cen una carta-prólogo de don 
Juan Valera (Tarragona, 1901). 


Como trabajos de indole histórica 
mencionaremos: Glorias de la Noble- 
za española. Resumen histórico de los 
caballeros principales que concurric- 
ron a la conquista de Granada; bic- 
nos y honores que recibieron de los 
Reyes Católicos (Tarragona, 18909!. 
obra que fué premiada por la Real 
Maestranza de Granada; El Maestro 
Juan Latino, su vida y sus obras, 
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premiado en el certamen convocado 
por la Real Sociedad Económica de 
Amigos del País, de Granada (Bo- 
letín Arqueológico de Tarragona); 
Estudio biográfico-bibliográfico del 
taisigne cronista Fr. Pedro Murillo 
y Velarde, laureado asimismo con el 
primer premio por la referida So- 
ciedad (REVISTA DE ARCHIVOS, tercera 
época, tomo V); Estudio biográfico 
del cardenal Belluga (Murcia, 1891), 
y Lope de Vega, su vida y sus obras 
(Granada, 1893). 

Interesante aportación para la His- 
toria de la Imprenta es su monogra- 
fía La Imprenta en Tarragona. 
Apuntes para su estudio y bibliogra- 
fía (Tarragona, 1899). 

En lo que atañe a materias de Ar- 
te y Arqueología deben citarse: 
Alonso Cano y la Escuela escultórica 
granadina. Apuntes para la Historia 
de las Bellas Artes en Granada (Ma- 
drid, 1897); Estudios de Arqueología 
(Tarragona, 1894); Catálogo del Mu- 
seo Arqueológico de Tarragona con 
la clasificación hecha cn 1878 por 
don Buenaventura Hernández Sana 
huja. Continuado hasta el presente 
y precedido de una reseña histórica 
sobre su fundación, vicisitudes y acre- 
centamicuto (Barcelona, 1894); Obje- 
tos ingresados durante cl año 1897 en 
el Musco Arqucológico de Tarrago- 
na (RrvISTA DE ARCHIVOS, tercera épo- 
ca); Musco Arqueológico Provincial 
de Tarragona (Guía histórica y des- 
criptiva de los Archivos, Bibliotecas 
y Muscos Arqueológicos. Sección de 
Muscos); Excursiones arqueológicas 
por la diócesis de Tarragona (ReEvIsTA 
DE ÁRCHIVOS, tercera época). Tres ar- 
queólogos tarraconenses: Luis Pons 
Ícart, Juan Francisco Albiñana y 
Buenaventura Hernández Sanalurja 
(Boletin Arqucológico, de Tarrago- 
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na), y El Museo diocesano de Tarra- 


gona. Memorma descriptiva (Tanra-- 


gona, IQI5). 

Fué Delegado Regio de Bellas Ar- 
tes de la provincia de Tarragona, Co- 
rrespondiente de la Real Academia 
de la Historia, y tuvo a su cargo e! 
Museo Diocesano de aquella ciudad. 


Descanse en paz nuestro querido. 


compañero. 


El 21 del pasado enero falleció el 
jefe de segundo grado don José Ma- 
ria de Valdenebro y Cisneros, ads- 
crito a la Biblioteca Universitaria 
de Sevilla. 

Había nacido el 26 de octubre de 


1861, era licenciado en Derecho e 
ingresó en el Cuerpo en virtud de 


oposición en 14 de julio de 1890. 
Persona dotada de gran cultura, 
escribió el excelente repertorio titti- 
lado La Imprenta en Córdoba. En- 
savo bibliográfico (Madrid, 
abra premiada por la Biblioteca Na- 
cional. En él se estudian los impresos 
cordobeses desde el estallecimiento 
úe la imprenta en 1556 hasta 1896, y 
contiene unas “Noticias de los 1im- 
presores y libreros de Córdoba”, re- 
produciendo los escudos tipográficos. 
Era correspondiente de la 
Academia de Bellas Artes y Ciencias 
Históricas de Toledo, y por sus do- 
tes de ilustración y las sólidas vir- 


o . 
tudes cristianas que le adornaban fué - 


estimadisimo entre sus compañeros y 
amigos. 


R. L. P. 


Ha fallecido el oficial de segundo 
grado del Cuerpo don José Núñez 
Llorente. 

Nació el 3 de junio de 1885; era 


licenciado en Filosofia y Letras, e - 


19007, . 


Real 
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Ingresó por oposición en el Cuerpo 
«de Archiveros en 25 de julio de 1915, 
asceridiendo a oficial de segundo gra- 
«0 en 19 de diciembre de 1919. Pres- 
tó sus servicios en el Archivo de 


mención por su importancia los si- 
guientes: Medallas de proclamacio- 
nes y juras de los Reyes de España 
(Madrid, 1882, fol., con 107 láms. 
grabs.); Medallas españolas..., publi- 


Hacierida y Biblioteca Provincial de 
“Cáceres, primero, y sucesivamente en 
el Archivo de Hacienda y Biblioteca 
Provincial de Segovia y en la Biblio- 
teca «dle la Facultad de Medicina de 
Madrid. Actualmente se encontraba 
en Situación de supernumerario. 
Desempeñó el cargo de comisario 
de Bellas Artes en Marruecos, y era 


cadas e impresas por Adolfo Herrera 
(Madrid, 1€99-1910). Consta de 56 fas- 
cículos, en los que se distribuyen, con- 
forme a la clasificación establecida, las 
descripciones de todas las medallas co- 
nocidas por el autor. De esta obra hay 
dos ejemplares ilustrados con impron- 
tas hechas a mano. 

El duro. Estudio de los reales de 


ocho españoles... Publicado por la 
Real Academia de la Historia (Ma- 
Grid, 1914). En esta obra, no obstante 


“orocido en el periodismo con el seu- 
:dónimo de Isaac Muñoz, con que fir- 
“mba sus escritos, que versaron prin- 


cipalmente sobre temas marroquíes. 
Escribió libros acerca de Marrue- 

08 y algunos ensayos de novela. 
R. 1. P. 


En el pasado mes de marzo fa- 
SiS en Madrid el señor don Adol- 
O Herrera y Chiesanova. Había per- 
Necido como oficial al Cuerpo Ad- 
Inistrativo de la Armada, donde 
PTestó servicios relevantes, que fue- 
de recompensados con distinciones 
—_Ohoríficas y el título de benemérito 
la Patria. Actualmente se hallaba 
“A situación de retirado. 
Sintió decidida vocación por los es- 
dios numismáticos, señalándose co- 
MO publicista, lo que le valió ser ele- 
O individuo de número de la Real 
Cademia de la Historia, leyendo en 
el acto de su recepción, que se verifi- 
“O en 29 de diciembre de 1901, un 
Scurso que versó acerca de las 
“Medallas de los Gobernadores de 
los Países Bajos en el reinado de Fe- 
lipe IL . 
También dirigió la excelente revis- 
ta Historia y Arte. 


Entre sus libros merecen especiai | 


la originalidad de tratar de una sola 
especie de moneda, recogió el autor 
numerosas noticias que han de ser ut:- 
lizadas con provecho por todo el que 
se proponga llevar a cabo estudios 
acerca de la numismática de los Aus- 
trias y de los Borbones en España. 

Al lado de esta labor fundamental 
sc cuentan no pocos articulos y notas 
bibliográficas de carácter arqueológi- 
co, numismático y artístico que apa- 
recieron en diversas revistas cientíifi- 
cas, tales como la REVISTA DE ÁRCHI- 
vos, el Boletin de la Sociedad Espa- 
fola de Excursiones, etc. 

Trabajador infatigable había logra- 
án formar interesantes colecciones du 
libros y de documentos, entre ellos 
una muy copiosa de Ordenanzas y Re- 
glamentos de moneda. También re- 
unió muchos elementos para una Bi- 
bliografía arqueológica en su concep- 
to más amplio, pero la edad y los 
achaques le hicieron suspenderla. 


Ha pasado a situación de supernu- 
merario el oficial de segundo grado 
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don Joaquin María de Navascués y de 
Juan. 
ASCENSOS. 

Por excedencia de los señores don 
Fernando Sokdevila Zubiburu y de:: 
Luis Boya Saura han ascendido: a 
aficiales de tercer grado, los aspiran- 
tes don Esteban Sancho Sala y doñ.« 
María del Pilar Lamarque Sánchez. 

Por fallecimiento de don Angel del 
Arco Molinero reingresa don Vicente 
Lloréns y Asensio. 

Por jubilación de don Isidoro Fer- 
nando Nuez y Villarroya han ascen- 
úido: a jefe de segundo grado, don 
Pedro Sánchez Viejo; a jefe de ter- 
cer grado, don José López y Pérez 
Hernández; a oficial de primer grado, 
don Pedro Burriel y Garcia de Pola- 
vieja; a oficial de segundo grado, don 
Francisco Rocher Jordá, y a oficial de 
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tercer grado, el aspirante don Ricar- 
do Magdaleno Redondo. 

Por jubilación de don Manuel Cam- 
pos Munilla han ascendido: a jefe de 
primer grado, don Rafael Mateos Sou- 
tos; a jefe de segundo grado, don: 
Santiago Escudero y Blasco; a jefe 
de tercer grado, don Guillermo Fer- 
nández Cuesta y Fernández, y rein- 
egresa don Fernando Valls y Taberner. 


Por fallecimiento de don Rafael 
Andrés y Alonso han ascendido: a 
jefe de segundo grado, don Manuel 
Guerra Berroeta; a jefe de tercer: 
grado, don Salvador Ros y Ramonell: 
a oficial de primer grado, don José de 
Góngora y Ayustante; a oficial de se- 
gundo grado, don Paulino Ortega La- 
madrid, y a oficial de tercer grado, 
el aspirante don Desiderio Gutiérrez 
Zamora. 
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Año XXIX.— ABRIL-JUNIO DE 1925.—Núns. 4, 5 Y 6. 


datos para la historia de la Biblioteca de San Isidoro de León 


(Contimuación.) 


Capítulo 14 enero 1583. 


““Ytem, se acordó que de un realejo que ay en dicha casa de la Vega, 
«lel qual, segun decía Juan de Olvares, la mitad es de este convento y allá 
s€ Aprouechan poco del y en esta casa luziria mas si le ynbiare a pedir al 
Vicario de la Vega y en recompensa del se de aquella casa todo el interes 
que se require de la ympresion de las obras de St.” Martino con mas diez 
¿NOS el rédito del censo de hoyos de Toro... 1. 

La copia del códice a que se refiere el acuerdo capitular de 15 de 
”OViembre de 1582 se hizo con el fin de darla a la estampa, como se ha 
VISto; pero los canónigos, no pudiendo realizar su propósito, la con- 
“Ervaron en su Biblioteca. 

En 1775, don Francisco Antonio de Lorenzana, arzobispo de To- 
£do, suplicaba a la Comunidad se sirviese entregar a su sobrino don 

Tegorio Alfonso Villagómez, arcediano de Calatrava, las obras de 
anto Martino, para darlas a la prensa, acordando los canónigos, en 24 
€ julio del mismo año, “se respondiese a Su Excelencia que los origi- 
nales no estaban aquí, sino una copia, la que se le entregaría a su so- 
Fino, debajo de recibo” 2. 

El 6 de agosto de 1775 Lorenzana daba gracias a la Comunidad y 
al Mismo tiempo manifestaba el deseo de que le enviasen, con el manus- 
“Mito de pergamino “la copia en papel de marca del Dr. Juan de la Pue- 

1 
Mio q 
2 


Archivo de San Isidoro: Libro de Capítulo desde 1.0 de enero de 1574 a 21 de 
e 1600, fol. 219 r. 
Archivo de San Isidoro: Libro de Acuerdos de 1773 a 1791. 


3.4 ÉPOCA, —TOMO XLVI 9 
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bla” 1 que, indudablemente, tendría a la vista para imprimir, en 1782 y 
en dos grandes volúmenes, las obras del Santo. 

Al año de 1657 pertenece el Libro de Visita del Abad don Andrés 
Santos de San Pedro, y en él se encuentra un índice que nos da a co- 
nocer, si no todos, casi todos los códices que, en aquella fecha, poseía. 
la biblioteca del célebre monasterio leonés. Dice así: 


“Librería. 


1. Un misal viejo antiguo. 

2. Summa Bernardi, de mano, antiguo, sobre los preceptos del De- 
cálogo. 

3. Biblia Sacra, antigua. 

4. Un libro grande de mano, como prontuario de abogados. 

5. ”Otros tres libros de mano antiquísimos, que apenas se pueden leer.. 

6. ”Otro libro de mano, que es como Cronicón de los Reyes, de mano.. 

7. Un manual viejo, de mano. 

8. ”Otro misal viejo, de mano. 

9. Un breviario antiguo, de mano, de la Orden de Santo Domingo.. 

10. Otros dos breviarios antiguos, de mano. 

11. Otros dos de letra antigua. 

12. "Otro manual antiguo. 

13. Otro misal antiquísimo. 

14. Un pasionario antiquísimo. 

15. ”Antifonario antiguo, de mano, de algunas fiestas de María S5.” 
y otros Santos. 

16. Historia, de mano, del Arzobispo don Rodrigo, escrita antes que 
fuese obispo. 

17. ”Arte de gramática, de mano, en folio. 

18. Un libro de mano donde está el modo y el orden para las órde- 
nes menores. 

19. Otro libro de mano, cuyo título es Liber de miserabilitate con- 
ditionis humanae. 

20. Otro, también de mano, de diferentes cuestiones. 

21. Otros dos, de mano, de la Gramática. 

22. ”Otro, de mano, de esfera. 

23. "Otro, de mano, de meditatione Passionis Christi. 


y Archivo de San Isidoro: Libro de Acuerdos de 1773 a 1791. 


24. 
25. 
260. 
27. 
23. 
29. 
30. 
3I. 

santos. 
32. 
33- 
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"Otro, de mano, exposición de algunos versos de los himnos. 
Otros dos, de mano, antiquísimos, que no se sabe sobre qué son. 
”Dos libros manuscritos de materias Teológicas. 

”Breviarum antiquum Toletanum. 

"Biblia Sacra, antigua, con comento de San Gerónimo. 

”San Agustín, opera moralia, de mano, en vitela. 

"Biblia Sacra, de mano, en vitela; un libro grande. 

"Un libro grande, de mano, en vitela, de homilias de diferentes 


i o 
"Morales de Job, en vitela, de mano; está maltratado. 
”Otro libro, también de mano, en vitela, de letra lombarda, que 


es explicación de los Salmos. 


34. 


”Otro libro de mano, en vitela, que es de San Gerónimo, sobre 


los Profetas. 


35. 
36. 


37. 
38. 


”La Biblia antigua, de mano, en vitela; dos tomos. 

"Vitae Sanctorum, de vitela. 

”Moralia Gregorii Papae, de mano, en vitela; tres “tomos. 

” Apocalipsis, de mano, en vitela, con las figuras y visiones pin- 


. Otro libro, de mano, en vitela, de propietabus... 

« Otros dos, de mano, de varios sermones. 

. ”Otro, de mano, de casos morales. 

. "Séneca, de da Providencia de Dios, escrito de mano, en per- 


SiMino. 


43. 
44. 
45. 
46. 


"Los Diálogos de San Gregorio, de mano, en pergamino. 
”Questiones morales, de mano; un tomo. 

"Seis libros de mano de [varias] materias. 

”Unas repeticiones, de mano, de diferentes textos y cuestiones 


del derecho. Un tomo grande. 


47. "Constituciones de León; muy antiguas. 

48. ”Otras constituciones de León. (' 

49. ”Recopilatio legun Castellae, antiquísimo. Un tomo. 
50. "Rezo de santos, de mano. 

SI. "Cuatro libros de mano. 

52. ”El Fuero Juzgo, de mano, de letra lombarda. 
53. "Las Decretales, de mano, en vitela. 

54. "Historia pontifical, primera parte, antigua. 

55%” 


"Matheus de Sancti, manuscrito.” 
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Libros que se hallaron en un arca de nogal, cerrada, que está en la Li- 
brería. 


56. ”Un libro de mano, grande, de sermones y obras de nuestro San 
Martino, canónigo de esta casa. 

57. Misal mozárabe, que compuso San Isidoro. 

58. Dos Breviarios del Rezo de esta Santa Iglesia de San Isidoro 
antes del Concilio de Trento, en vitela. 

59. ”Otro libro, en latín, de los milagros de San Isidoro. 

60. *Las obras de San Isidoro. 

61. "Una Calenda antigua y memoria de los canónigos difuntos deste 
Santo Convento. 

62. Flores filosofie de Vera Religione, compuesto por San Isidoro 

63. "Liber etimologiarum Sancti Isidori. 

64. ”Otro libro de los milagros de San Isidoro, en romance, de don 
Lucas de Tuy y la vida de Santo Martino. 

65. Historia de San Isidoro y de algunos reyes de España, de mano. 
Un tomo en cuarto. 

66. Un libro de mano de la vida de San Marcial y otros Santos 
particulares de España. 

67. Otro libro de mano de la vida y milagros de Santo Martino. 
canónigo de este Santo convento. 

68. ”Obras de Santo Martino escritas de mano, en pergamino y sin 
encuadernación. 

69. **Una memoria de la vida de Santo Martino, muy breve, escrita 
de mano. 

70. * Un testimonio auténtico, escrito en pergamino, del año de 1513, 
a trece de marzo de la invención del cuerpo de Santo Martino, que se 
sacó de su sepultura, estando presente el señor don Rodrigo Fuentes. 
obispo de Matronia vestido de pontifical, y el señor Prior y convento y 
la nobleza desta ciudad, y se abrió el sepulcro de Santo Martino y da fe 
e! escribano de haberse hallado la mano derecha...” ?. 

* ok or 


El ilustrísimo señor don Fernando Ignacio de Arango Queipo, caba- 
llero de la Orden de Santiago, del Consejo de S. M., oidor en el Real y 
Supremo de Indias y abad perpetuo del convento de San Isidoro, visitó 


1 Archivo de San Isidoro: Libro de Visita del abad don Andrés Santos de San 
Pedro, fols. 68-84. 
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la biblioteca del mismo en 1718. El documento en que consta esta visita, 
documento que no poseo en su redacción completa, dice así: 


Visita de la Librería. 


“En el Real convento de San Isidoro de León, a 27 días del mes de 
Enero de mil setecientos y diez y ocho años, el Ilmo. Sr. D. Fernando 
Ignacio de Arango y Queipo, Abad perpetuo y bendito de dicha casa, 
en prosecución de su visita general con asistencia del Prior y canónigos 
arriba nombrados, pasó a visitar la Librería desta dicha Real Casa y 
alló en ella una pieza muy hermosa y larga, con siete ventanas de vi- 
drieras, pintadas con diversas imágines y colores, y toda ella de tres 
Vóbedas con diversos cruceros y enlaces y en la de enmedio cuatro 
profetas y un letrero con letras doradas que circunda todo el largo de 
la Librería y en las cornisas diez vultos con unos escudos escritos; én- 
trase en dicha libreria por una puerta labrada de arco con sus rejas y se 
abre la puerta en dos partes y tiene su cerradura y su candado y al 
lado derecho, conforme se entra en dicha librería, ay un estante de cinco 
altos que coje todo el lado derecho de la Librería y por remate tiene 
un enrejado en forma de corredor con sus bolas y algunas estatuas de 
alabastro, dos de ellas sin cabezas, chicas, y hacen todas nueve y en el 
primero cajón de la primera andana bajera hallaron los libros si- 
guientes : 

”1. Cajón. 

1. "Primeramente, tres tomos de Bartulo sobre la primera parte 
del Código. 

2. "Item, dos tomos de Bartulo sobre la 2.* parte del Código. 

3. "Item, otros dos tomos del Inforciado, 1.* y 2.* parte. 

4. "Item, otros dos tomos de Soluto matrimonio. 

5. "Otros dos tomos de las Instituciones de Justiniano. 

6. "Item, otro tomo del Volumen. Todos son de a folio grande. 


2.0 Cajón. 
"Item, en el segundo Cajón de dicha 1.* andana se hallaron los libros 
Siguientes : 
7. Primeramente, siete tomos de Jason; seis encuadernados en ta- 
bla y el otro en pergamino. 
8. "Item, seis tomos de Juan de Immola sobre las decretales y Cle- 
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mentinas; los cinco encuadernados sobre tabla y el uno (sobre las Cle- 
mentinas) le falta la tabla y mandó su Señoría ponérsela. - 

9. Item, otros tres tomos de Domingo de San Xermiano sobre el 
sexto de las Decretales; dos forrados en tabla y el otro en pergamino, y 
el otro queda en el cajón 3." 


4 


”3. Cajón. 


10. ”En dicho cajón 3. hay dicho libro de Domingo de San Xermi- 
niano y dos tomos de Butrio; uno, consejos, y otro sobre las Decretales ; 
forrado el uno en tabla y el otro en cartón. 

11. Item. Tres tomos de Avicena, de a folio, forrados en tabla. 

12. ”Item, quatro tomos grandes, forrados en tabla, con sus cinco 
botones de cada lado y abrazaderas de hierro, que son la Biblia Sacra, 
iluminada con árboles de las generaciones, y exposiciones de San Ge- 
rónimo. Todos cuatro escritos de mano y de letra antigua. 

4.0 Cajón. 


13. Item, en el cajón 4.” otro libro del juego de arriba, viejo ma- 
nuscrito, letra antigua, que empieza en el libro de Tobías y acaba con 
los Apóstoles; no tiene principio ni fin y la última hoja la fenesce con 
las provincias que tocaron a los Apóstoles para la predicación evangélica. 

14. “Item. Otro tomo grande, forrado en tabla, de Vitas Patrum, de 
manuscrito, letra antigua y no tiene principio ni fin. 

15. "Item. Dos tomos de a folio grandes, encuadernados en tabla : 
Decretales de Gregorio. 

16. ”Item. Otros dos tomos grandes forrados en tabla sobre el sexto 
de las Decretales. 

17. Item. Otros tres tomos grandes encuadernados en tabla, sobre 
las Clementinas. 

18. *”Item. Otro tomo sobre las Decretales del sumario de don Pablo 
Rosello, con la vida de Inocencio cuarto. 

19. ” Item. El Decreto de Graciano, forrado en tabla. 

20. Item. Otro tomo de a folio grande, forrado en cartón con la 
Instituta expuesta del Derecho civil y contiene los cuatro libros de ta 
Instituta y otros cuatro libros de nuptiis de rerum divisione, de militare 
testamento y otros varios tratados y el último es de formatione libelorum 
et additionibus. 
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. Item. Otro tomo que contiene la Tercera parte historial de San 
Pr de Florencia. 


_»50 Cajón. 


”Tiene este cajón los libros siguientes: 

22. "Dos tomos, 1.* y 2.* parte, Diccionarios de fray Pedro Barcario 
de la Orden de San Benito. Empieza la 1.* parte desde la letra A hasta 
la letra D, y la 2.* parte desde la letra E. hasta la letra O. Son de a folio 
y estan forrados en tabla, 

23. ”Item. Un tomo de a folio, encuadernado en tabla, Consejos de 
Arcico (?). 

24. Otro como el de arriba, Consejos de Federico de Senis. 

25. "Otro tomo como los de arriba, a del Cardenal Francis- 
co de Zabarela. 

26. Item. Otro tomo como los dichos, de don Benedicto de bene- 
dictis de Peruxio. 

27. "Item. Otro tomo como dos de arriba, Consejos de Nicolás Tu- 
desco de Sicilia. ES 

28. Item. Otro tomo, Consejos de Mariano, 1.* parte, y de Socino. 

29. Item. Otro tomo de Socino, 2.” parte. | 

30. Item. Otro tomo, como los de arriba, Consejos de don Rafael 
Camano. | 

31. "Item. Otro tomo como los de arriba, Consejos de Segnorolio. 

32. Item. Otro tomo del Dijesto Viejo, forrado en pergamino. 

33. ”Item. Dos tomos, el uno en Cartón y uno en pergamino, y uno 
y otro son las Partidas duplicadas y empiezan desde el libro de la cuarta 
partida, hasta el libro de la séptima partida. 

34. Item. Otro tomo forrado en tabla, Instituta de Fortis. 

35. "Item. Otro libro de folio, forrado en pergamino, Rubio con- 
tra Lerina [?]. 

”6.2 Cajón. 


"Item. En el sexto cajón se hallaron los libros siguientes: 

36. Primeramente: dos tomos; el uno forrado en pergamino, y el 
Otro en tabla con medias cubiertas. Decisiones de la Rota. 

37. "Item. Cuatro tomos de folio, forrados en cartón: El Cardenal 
Turre Cremata. | il 

38. "Item. Seis tomos de folio dead en tabla, de Alexandre 
de Immola sobre el Derecho civil y consejos del mismo autor. 


Ú 
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39. ”Item. Otro tomo de un folio, en tabla, Práctico de Matihas 
Morabo. | 

40. Item. Otro tomo de a folio ,encuadernado en tabla, Consejos 
de Oldrado. 

41. "Item. Otro tomo de a folio, encuadernado en tabla, Fuero de 
Leyes. 


”7.2 Cajón. 


”En el séptimo cajón se encuentran los libros siguientes: 

42. ”Un tomo de a folio, encuadernado en tabla, de Francisco de: 
Arciso, sobre el Segundo de las Decretales. 

43. ”Item. Nueve tomos de Getino sobre las Decretales; los cinco, 
encuadernados en tabla y los cuatro en pergamino. El uno es el reper- 
torio o indice de los demás. 

44. *” Item. Dos tomos del Abulense; el uno es sobre las paradojas y 
está encuadernado en pergamino ya viejo, y el otro encuadernado en ta- 
bla y este se intitula repertorio de... ?. 

45. Item. Tres tomos que son la primera, segunda y tercera parte . 
de Betarquino, encuadernados en Tabla. 

46. ”Item. Otro tomo encuadernado en tabla que es el Digesto nuevo.. 


”8. Cajón. 


”En el cajón ocho se encuentran los libros siguientes: 

47. "Item. Seis tomos de Paulo de Castro; el uno sobre el 1.%, 2.*, 
3-, 4 y 6.2, y 7.* libros del Código y el otro la tabla de la 1.* y 2.* 
parte de los Consejos antiguos; el otro tabla de la 1.* y 2.* parte de los 
consejos; el otro tabla de la 1.* y 2.* parte del Digesto nuevo, y el otro- 
sobre el sexto libro del código, y todos encuadernados en tabla. 

48. *” Item. Seis tomos de Baldo, encuadernados en tabla; el uno so- 
bre la primera parte del Digesto viejo; otro sobre la 2.* parte; otro de 
comentarios y estatutos de Bartulo y Baldo; el otro estatutos del mismo- 
Valdo y Bartulo; el otro, comentario sobre las Decretales y el otro 
sobre el Inforciado y Digesto nuevo. 

49. "Item. Dos tomos, encuadernados en tabla, de Odofredo sobre 
el Digesto viejo. 

” También se encuentran en la librería estos libros: 


1 Falta en el original. 
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50. ”Item. Dos tomos, forrados en tabla, de Tholomeo, con diferen- 
tes mapas. 

51. "Item. Un tomo, forrado en tabla: Biblia Santa; comentarios de- 
Nicolás de Lyra. 

52. "Item. Tragedias de Séneca. 


53. 
54. 


”Ttem. 
”Ttem. 


pul: Romani. 


60. 


61. 
62. 


70. 


. "Item. 
. Item. 
. Item. 
. "Item. 
. "Item. 
”Ttem. 
et corruptione. 
"Item. 
”Ttem. 
. ”Ttem. 
. Item. 
. Item. 
. "Item. 
. "Item. 
. "Item. 
. Item. 
”Ttem. 


Castilla. 
"Noches áticas de Gelio. 
”Columela, de re rustica. 
”Ttem. Poético Virgilio. 


71. 
72, 
73. 
74. 

e Ys 
76. 


”Ttem. 
"Item. 
"Ttem. 


Dos tomos: Marcial. 
Un tomo, en cartón, Tito Libio; H." rerum gestarum po-- 


Un tomo, en tabla, obras de Cicerón. 

Fisica de Coronel, 

Paulo de Béneto: Phisicos. 

Gasparil Lax: Aritmética, 

Juan de Sacro Busto: opusculum de esphera mundi. 
Antonio: Gramática, Comentaria in libros de Generatione 


Questiones et Decisiones principales insignium virorum.. 
Fasciculus temporum. 

Gerónimo Salio: De nobilitate Astrologiae. 

Cursus quatuor Mathematicarum actium liberalium. 
Thesaurus dictionum grecarum. 

Antiquitatum Variarum Volumina. 

Kalendarium cum Solia motu. 

Speculum vitae humanae. 

Geographia Strabonis. 

Tabla del movimiento celeste por don Alfonso, Rey de 


Lógica de Pedro Hispano. 
Historia natural de Plinio. 
Constituciones de la Universidad de Salamanca.” 


Consta, asimismo, que en uno de los cajones de da estantería se ha- 
llaron 21 libros portugueses, 17 griegos y Q hebreos ?. 


1 
fols. g 


* kx 


Archivo de San Isidoro: Libro de Visita de don Fernando Ignacio de Arango, 
5 T.-115 v. 
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No sólo es importante la biblioteca del convento de San Isidoro por 
los 119 códices que atesora actualmente, algunos de los cuales son nota- 
bilísimos, sino también por sus centenares de incunables, que aún están 
sin catalogar. En el año de 1920 emprendí tan pesada tarea, suspendida, 
a los pocos dias de comenzada, porque tuve que dejar de residir en la 
ciudad de León. 

Fruto de mi trabajo son las papeletas bibliográficas que, por vez 
primera, se publican aqui: 


1. THOMAS (divus). 


Incipit prima pars summe theologie a sancto Thoma de aquino an- 
gelico doctore ordinis predicatorum. 

Colof.—Explicit prima pars summe sancti thome de aquino dili- 
gentissime castigata super enmendatione magistri francisci de meri- 
tono per theologos viros religiosos petrum cantianum et ioanem fran- 
ciscum venetos. Venetiis MCOUCCCLXXVIT. 


1I—VORAGINE (Jacobus de). Sermones. 


Sermones aurei et pulcherrime variis scriptuarum doctrinis re- 
ferti de tempore per totum annum editi a solemnisimo theologie do- 
ctore magistro Jacobo de Voragine ordinis predicatorum quondan 
episcopo Januensi feliciter incipiunt. 

Colof.—Finis sermonum de tempore magistri Jacobo de Voragine. 
Impressi per me Johannem Wesfalie. 

Carece de fecha de impresión : debe ser más antigua que la de 1484. 


111.—BIBLIA. 


Carece de portada. 
Colof.—Explicit Biblia impresa Venetiis per Franciscum de haii- 
brum et Nicolaum de Franckfordia—MCCCCLXXV, 


IV.—BLONDUS (Flavius Forliviensis). 


Blondi Flavii Forliviensis Historiarum ab inclinatione Romano- 
rum Imperii: Liber primus. 

Colof.—Venatiis per Thoman Alexandrinum anno salutis. M- 
COCCLXXXITMI. 1. Kalendas iulii. 

Es un ejemplar de la segunda edición, la que se imprimió des- 
pués de muerto su autor. La primera lo fué en el año 1483. 
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V.—BIBLIA 


¡Carece de portada. 

Colof.—Explicit biblia impressa Venetiis per Franciscum de hail- 
brum et Nicolaum de Frankfordia—M.COCCLXXVI, 

Reproducción de la de 1475, designada con el núm III. 


VI—CALDERINUS (Domitius). 


Portada.—Domitii Calderini Veronensis commentarii in M, Vale- 
rium Martialem. Ad clarissimum Virum Laurentium Medicem Flo- 
rentinum, Petri Medicis filium. | 

Colof.—Cura et diligentia Thomae Alexandrini et sociorum elus: 
Opus M. Valerii Martialis aliqua absque menda. Inclita Venetiarum 
Ciuitate impressum. Joanne Mocenico duce feliciter uiuente. Anno 
Christi d.d.cccc. Lxxxii. pridie Idus lunii. 

Es una cuarta edición, no citada por Brunet. 


VII.—BREVIARIUM. 


In nomini patris et filii et spiritus sancti amen. Incipit breviarium 
ad debite persolvendum diuinum officium secundum regulam et con- 
suetudinem sancte ecclesie toletane yspaniarum metropolitane. 

Colof.—Explicit breviarum secundum morem ecclesie toletane hi- 
spaniarum metropolitane. Impressum Vetetiis per iohanem herbot de 
filigenstat alamanum. Anno dominii M.COCCLXXXIIJ. 

No se cita por Brunet. 


VIII.—SALIS (Baptista de). 


Incipit summa casuum utilissima per Bernardum priorem fra- 
trem Baptistam de Salis ordinis minorum de obseruantia. Provintie 
Janne nouiter compilata et baptistiana nuncupata. 

Colof.—... expletum est, excepta tabula sequnti utriusque luris 
rerum ludicarum. in loco nostro apud levantum. Sancte Marie nun- 
ciate nuncupate. currente anno M.ccccLxxxiij. 

La celebridad que adquirió la obra de Salis se demuestra por la 
nota siguiente, escrita en la guarda de la última tabla de la encua- 
dernación : 

“este libro costó quatrocientos y noventa y seis maravedis”. 


IX.—ALES (Alexander de). 


Consta la obra de cuatro volúmenes. 


136 REVISTA DE ARCHIVOS, BIBLIOTECAS Y MUSEOS 


PRIMERO. Portada.—Prima pars Alexandris de Ales. 
_Colof.—Per Joannem Antonium de birretis et Franciscum Girar- 
denghum. Papie. M.CCOCLXXXIX. Die. x1. Julii. 
SEGUNDO. Portada.—Secunda pars Alexandris de Ales. 
Colof.—Secunde partis summe Alexandris de Ales finis. Papie 
per egre joannem antonium de birretis et Franciscum Gerardenghum 
socios fuit impresa. Labenti anno domini 1489. Die xx Octobris. 
TERCERO. Portada.—Tercia pars Alexandris d'Ales. 
Colof.—Tertia pars summe Alexandris de Ales: Papie per egre. 
Joannem antonium de birretis et Franciscum Girardenghum, impressa 
'Anno domini 1489. die xxI11. Octobris. 
Cuarto. Portada.—Quarta pars Alexandris de Alkes. 
Colof.—Quarta pars summe de Alexandris de Ales: maximo hic 
labore perfecta est. Papie per egre. Joannem antonium de birretis e: 
Franciscum Girardenghum. impressa. M.CCCC.LXXXIX. die xxiij. 
Decembris. 
Esta edición está descrita por Helin. 


X.—BOUSSARDUS (Gofredus). 


Un volumen que contiene: 

1.2 Historia ecclesiastica Eusebii cesariensis. 

Colof.—Eusebii cesariensis ecclesiastica finit hystoria per magi- 
strum Gofredum boussardum sacre pagine doctorem eximium exactis- 
sime conecta et enmendata diligentia petri leuet parisii impresa. ex- 
pensis Johannis de conbelens et prefati leuet. Anno. i£A. pridis 
Kalendas septembris. 

2.2 Vita et processus sancti Thome cantuariensis super libertat= 

ecclesiastica. 

3.2 Libellus de iurisdictione ecclesiastica factus per dominum 
petrum bertrandi utriusque iuris professorem tunc episcopum odutén. 
Nunc uero cardinalem. | 

Colof.—Explicit quidam libellus de iurisdictione eclesiastica. fa- 
ctus per dominum petrum bertrandi et in consilio conuenientibus pre- 
latum. 


XI.—NIDER (Johannes). 


Portada.—Preceptorium diuine legis venerabilis fratris Johannis 
Nider de ordine predicatorum. 
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Colof.—Preceptorium diuine legis venerabilis patris Johannis Ni- 
der de ordine predicatorum Sacre theologie profesoris. Impressum 
Nurnberge. Impensis Antonii koburgers. Anno domini MCCCXCVJ. 
Quinto kalendas Augusti. Fitit feliciter. 


X11.—LUPI (Jacobus). 


Portada.—Liber de assertionibus catholicis apostoli. magno inge- 
mio editus et copilatus per Jacobum Lupi in saerrs litteris eruditissi- 
mum, acomodatissimus predicatoribus nec non sacram theologiam $5:- 
tienti: in quo conclusiones apostoli et earum probationes annotan- 
tur feliciter incipit. 

Colof.—Impressum in hac alma parisiorum universitate opera et 
diligentia magistri Anthonii deuinet prope collegium de quo querct 
interisgnio cathedre commorantis quod finitum est xIII. die septem- 
bris anno salutis domini MCCCCLXXXVITI. 

Existe otro ejemplar de una nueva edición, impresa el día 14 de 
noviembre de 1406, en Paris, por Guido Mercator, in campo Gallardi: 


XT11.—MARCHESINUS (Johannes). 


Incipit vocabularius in mamoctretum secundum ordinem alphabe- 
ticum. 

Colof.—Expliciunt expositionis et correctiones vocabulorum libri 
Qui appellatur Mamotrectus tam biblie quam aliorum plurimorum li- 
brorum. 

Impressum venetiis per Symonem papicnum alias Benilaqua. Anno 
domini 1492 die 12 Julii. 


XV -—NYDER (Johannes). 


Eximii sacre theologie profesoris lohannis Nyder ordinis predica- 
torum in expositores preceptorum decalogui. 

Colof —Eximii sacre theologie profesoris magistri Iohannis Ny- 
der ordinis fratrum predicatorum. Preceptorum divine legis cum ta- 
bula: finit feliciter. 

Carece de lugar de impresión, fecha y signaturas. Es un infol. im- 
Preso a dos columnas de 37 lineas cada una. Es una edición ante- 
Vior a la que en 1477 se imprimió en Paris por Martino Michael 
Uldalrico. 
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XV.—AUSMO (Nicolaus de). 


In nomine domini nostri ihesu xripsti. amen. Incipit liber qus 
dicitur supplementum. 

Colof —Bonorum omnium largitone uolente deo. Expletum fe- 
liciter. Janne X.” Kalendas Julii. Millisimo quadrigentessimo 1III.* 
quarto. per Matiam morauuum de olomunte et Michaelem de mona-- 
cho sotium suum. 

Es un ejemplar de la Summa, conocida vulgarmente con el nom-- 
bre Pisanella. 


XVI.—GERSON (Johannes). 


Johannis gerson de contemptu mundi libri quatuor. 

Colof.—Impressus Venetiis per Petrum de querengis bergomen- 
ses et per Joanem mariam de hocimiano de monte ferrato anno do- 
mini MCOCCLXXXVI. mensis aprilis regnante inclito principe: 
Augustino barbadico. 

Contiénese además en este volumen: 

Opuscula diui bernardi abbatis clareualensis. 


XVII.—BURLEUS (Walterus). 


Portada.—Burleus super octo libros phisicorum. 

Colof.—Et hic finitur excellentissimi philosofi Gualtero de bur- 
ley anglici in libros octo de physico auditu. Aristo. Stragerite. emen- 
data diligentissime. Impressa arte et diligentia Boneti locateli ber- 
gomensis sumptibus et expensis nobilis viri octaviani scoti modo. 
etiensis. Et humato Jesu eiusque genitrice virgine marie in gra- 
tie infinite. Venetiis. Anno salutis nonagessimo primo supra mille- 
simum et quadrigentesimum. Quarto nonas decembris. 

In fol., sin foliación ni reclamos. 

Al fin de la tabla hay una nota manuscrita, en letra del siglo xvI,. 
que dice a la letra: 

“En 18 dias del mes de abril Año de 1537 años tembló la tierra 
era miercoles vispera de la octava de Sancto Isidro entre una y dos- 
despues de comer. 

Tembló dos Ave marias. 

Arguello”. ( | 0% 


XVIII —BOETIUS (Anicius Torquatus Severinus). 
Portada.—Boetius. 
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Colof.—Diui Seuerini Boetii de consolatione: necnon de scola- 
rium disciplina melifluis operibus cum Sancti Thome super utroque 
Comentaris: in hoc eodem volumine impressis mandato et impenssis 
mobilis integerrinique vire Otantiani Scoti ciuis medoetiensis: finis 
est feliciter datus: Venetiis: Anno incarnationis domini post millesi- 
num quaterque centesimus octogesimo nono. Nono Kalendas Januarii. 


XIX.—THOMAS (divus). 


Portada.—Divus Thomas in acto politicorum Aristotelis libros curr 
textu eiusdem. Interprete Leonardo Aretino. 

Colof.—Explicit sanctus Thomas super libros octo politicorum Ve- 
netiis impensis domini Andrei Torresan de Ansula. Árte vero Simo- 
nis de Luere ultimo mensis octobris feliciter. 


XX .—PLAMCK (Stephanus). | 
Carece de portada. | 
Colof —Formularium instrumentorum exactissima diligentia Rome . 
Impressum per honorabilem magistrum Stephanum Plamck de Pata- 
via Sub anno domini MCOCCLXXXITIT. die septima mensis septem- 
bris. Sedente Innocentio VIII. pontifice maximo. Pontificatus sui anno- 
Primo. 


XXI—MEDIA VILLA (Ricardus). 


Portada.—Ricardus de media villa super quarto sententiarum. 
Colof.—Explicit scriptum super quarto sententiarum editum a fatre 
Ricardo de media villa Ordinis fratrum minorum Doctore excelentissi- 
Mo : per Reverendum sacre theologie bachalarium fratrem Franciscun 
Gregorii eiusden ordinis maxima cum diligentia emendatum. cui im- 
Primendum finem impossuit Bonetus Locatellus presbiter nonagesimo: 
nono super Millesimum quaterque centesimum. decimo sexto Kalen- 
das Januarias. 


XXIT. 


Portada.—Tabula nuper diligenter correcta totius summe beati 
Antonini Archiepiscopi florentini ordinis predicatorum. 

XT tem super materias predicabiles de beata virgine.—Item super au- 
“toritates expositas in dicta summa de tota biblia.—Item super episto- 
las €t evangelia totius anni.—Item tabula de sanctis in particulari et 
1 COmune.—Item tabula super totam chronicam. 
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Colof.—explicit tabula perutilis tam predicatoribus quam confeso- 
ribus super totam sumam et chronicam beati Antonini. 


XXIII—MONTALVO (Alfonsus de). 


Incipit secunda coplitatio legum Et ordinationum regni castelle que 
a regibus hyspanie in generalibus curiis condite et promulgate fuerunt 
usque ad serenissimum et inuictissimum dominum Regem fernandum 
Et serenissimam Reginam Helisabet dominam nostram ejus conjugem 
laboriose et utiliter copilate et abreviate per egregium doctorem AÁl- 
fonsum de montaluo dictorum dominorum auditorem et sui consili 
Et de ydiomate in latinum translate. 

In fine: 

Explicit gloria, laus et honor tibi sit xrispti redemptor inceptuin 
pietas nam tua claudit opus. Deo gratias. 

A continuación se encuentra un cuaderno en romance e impreso 
con los mismos caracteres tipográficos, en cuyo principio se lee, des- 
pués de una tabla alfabética de materias, lo siguiente: 

“Este es el traslado bien e fielmente sacado de un cuaderno de 
leyes que los muy altos e muy poderosos principes los Reyes nuestros 
sennores fecieron e ordenaron en las cortes de la muy noble cibdat de 
Toledo. Escripto en papel e firmado de sus nombres E sellado con 
-sello doro colorado. Su tenor del qual es este que se sigue.” 

Carece el libro de portada, lugar de impresión, registros y reclamos, 
y está impreso con caracteres góticos. | 

Es un ejemplar de la impresión que se hizo en Sevilla, el año 1496, 
de la obra que escribió Montalvo, después de las que, por orden del 
rey don Juan II, compuso con los titulos Circa perduellionis cujusdan 
Daciae comitis poenam y De judeis ad fidem conuersis ad officia pu- 
blica Eclesieque honores admittendis. 

(Vide. Nicolás Antonio: Bibliotheca Hispana Vetus, Tom. Secum. 
Libro X, cap. XIV, pág. 334.) 


XXIV.—THOMA (Aquinatis). 


Incipit prologus magistri in tertio libro sententiarum... 

Colof.— Explicit scriptum Sanctissimi doctoris Thome Aquinatis 
ordinis predicatorum super tertio libro sententiarum magistri Petri 
Lombardi cum textu singulis distinctionibus antepositoque diligen- 
tissime emendatu at que correctu et impressum Ventiis ingenio ac 
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ampressiis herman Liechtenstein coloniensis. Anno natalis domini 
MOCCCLXXXX Aprilis. | 

No tiene portada; carece de reclamos; tiene registro. Las iniciales 
están dibujadas e iluminadas. 


XX'"V.—LYRA (Nicolaus de). 


Portada.—Prima pars biblie cum glosa ordinaria et expositione 
IL yre literali et morali: necnon additionibus ac replicis. 

La portada es la misma para los seis volúmenes que forman la 
Obra, a excepción de las palabras Prima pars, que se sustituyen, res- 
—pectivamente, por las de Secunda, Tertia, etc. 

El primer volumen contiene la exposición desde el libro del Gé- 
nesis hasta el del Deutoronomio; el segundo desde el de Josué hasta 

el de Esther; el tercero desde el de Job hasta el del Eclesiástico; 
-€l cuarto desde el de Isaías hasta el de los Macabeos; el quinto y sexto 
la exposición Ydel Nuevo Testamento. 

Colof.—Opus totius Biblie cum glosis tam marginalibus quam in- 
terlinealibus ordinariis: una cum venerandi patris Nicolas de Lyra 
postillis: moralitatibus: additionibus ac replicis: necnon libello que- 
stionum iudaicam perfidiam in catholica fide improbatium: per Jo- 
hannem Petri Langendorff, et Johannem Frobem de Hanelburg ciues 
Basilenses. magna diligentia et opera: Basilee impressum Anno do- 
mino. Millesimo quadrigentessimo nonagesimo octavo: Kalendis. De- 
cembris explicit. 


XXVI.—ALEXANDRINUS (Georgius). * 


Carece de portada. | 

Colof.—Plautini viginte comediae : linguae latinae deliciae: magna 
'£x parte iterum enmendatae per Georgium Alexandrinum. De cuius 
'€ruditione et diligentia iudicent legentes. Impressae fuere opera et 
im pendio Pauli de Ferraria atque Dionysii de Poononia. 

Tarvisii MCCCCLXXXIT. Ivnii. joanne Mocenigo Principe iu- 
'Cumnidissimo et duce Foelicissimo. ( 


EtLoY Diaz-Jiménez Y MOLLEDA. 
(Continuará.) 


3-8 ÉPOCA.—TOMO XLVI LO 


LA UNIVERSIDAD DE SIGUENZA Y SU FUNDADOZ 


Al excelentísimo señor don Francisco Rodri- . 
guez Marin, no por el valor literario de este: 
trabajo, sino por el afecto que representa. 


INTRODUCCION 
UN PERSONAJE DEL QUIJOTE.—SIGUÚENZA MODERNA. 


Don Quijote de la Mancha, el caballero andante que salió del magín: 
del Principe de los Ingenios españoles para recorrer media España, desfa-- 
ciendo entuertos y cobrando infortunios a granel, “tuvo muchas veces 
competencia con el cura de su lugar (que era hombre docto, graduado en 
Sigúenza), sobre cuál había sido mejor caballero: Palmerín de Ingalaterra 
o Amadís de Gaula” 1. Así nos lo cuenta el propio Cervantes y no ha 
sido mucho lo que los comentaristas han parado mientes en el licenciado 
Pedro Pérez para desentrañar el tanto de sentido formal o burlón que la. 
frase pueda tener en escritor tan humorista como era el a mucha honra 
lisiado hijo de Alcalá. Bien es verdad que don Francisco Rodriguez Marín 
(a cuya bondadosa amistad siempre estaré reconocido y al que, por esa. 
amistad precisamente, no he de adaptar adjetivos que ya le han dedicado- 
cultas y autorizadas plumas) halló en Esquivias a un cura Pero Pérez,. 
quien por allí bautizó a muchos niños por los años de 1529 y siguientes ?. 

Llegado a Sigienza con esperanzas «le descanso y prometiéndome ho- 
ras felices, a la vista de los lugares que hubo de frecuentar el graduado 
cervantino, asaltóme en la imaginación su figura y dióme la tentación de: 
averiguar algo «de la intención que Cervantes pudo tener al hablar de él. 


1 El ingenioso hidalgo don Quijotz de la Mancha, compuesto por Miguel de Cer- 
vantes Saavedra (edición anotada por Francisco Rodríguez Marin), I, 88. 
2 Obra citada, vol. cit., pág. 193. 


- LA UNIVERSIDAD DE SIGUENZA Y SU FUNDADOR 143 


Llevaba, no obstante, en mi cartera cuartillas de indole muy distinta: per- 
gñaba mi pretendida tesis doctoral fijandome en un valenciano que an- 
duvo ¡por América heroicamente allá por los años del siglo xv111, y heroi- 
camente digo, porque no sólo se es bravo con la espada, sino que hay 
bravezas de voluntad e inteligencia que dejan tamañas a las materiales. 

Un suceso inesperado cambió totalmente mis planes: en Sigitenza ha 
quedado un pedazo de mi alma y al arrancarme aquel depósito die mis jlu- 
siones se quebró toda la visión del porvenir. Buscando lenitivo al dolor, 
troqué en otros los estudios; recordé al graduado cervantino, fuí por los 
lugares por los que él hubo de correr, trabé amistad al través de los siglos 
con el Arcediano de 4lmazán, hice averiguaciones sobre la influencia del 
cardenal Mendoza en la vida de la Universidad seguntina; las cuartillas 
crecieron; nuevos documentos dieron vida en mi imaginación a los sucesos 
de Otras épocas, y encontréme de modo que podía llegar, con sólo muy li- 
ggras fagunas, a poder hacer la reconstrucción de la Universidad desde los 
dias en que l.ópez de Medina le dió ser, hasta la hora en que las leyes 
abolieron aquel centro de estudios en 1835. 

La vida de la Universidad seguntina fué larga; tratar de ella por com- 
Pleto haría enojosa y prolongada la plática. Sin perjuicio de que la labor 
Pueda continuarse alguna vez *, hoy pienso concretarme a estudiar el 
PENSamiento del fundador. No creo que será inútil volver los ojos a la his- 


X 
Conte 
lugar : 


La continuaremos en plazo breve (Dios sobre todo), en nuestra obra Valor do- 
Y social de la Universidad de Sigiienza, de la cual expondremos el plan en este 


Vida interna de la Universidad. Fundamento.—a) Constituciones del Fundador. 
b) Adiciones a las Constituciones. c) Visitas y parte lexislativa que contienen. d) Con- 
las e interpretaciones de las Constituciones. e) Epocas de la Universidad y régimen 
En cada ena de ellas. 
Las Personas.—a) Patronos. b) Rector y otros cargos de gobierno, c) Cátedras y 
tedráticos. d) Colegiales. e) Alumnos y graduandos. 
E l Hacienda y economía.—a) Rentas propias del Colegio. b) Fondos de la Uni- 
sidad. c) Prebendas anejas. d) Inversión de los fondos. e) El Archivo, 
Pedagogía.—a) Los Claustros. b) La Enseñanza: 1) Los cursos. 2) Los gra- 
Las academias. c) La Biblioteca. d) Conflictos docentes por cambio de régimen. 
Pleitos—a) Conflictos entre los patronos y la Universidad. b) Conflictos refe- 
“entes a] Rector. c) Conflictos con catedráticos. d) Conflictos entre el Colegio de San 
Blónio y la Universidad. c) Conflictos con particulares. 
e) E AR elaciones entre la Universidad y Sigiienza.—a) El Cabildo. b) El Concejo. 


dos, y) 


) E Relaciones con las demás Universidades españolas.—a) Alcalá. b) Salamanca. 
Y —Madolid, d) Granada. 
t a Extinción de la Universidad.—a) Primera supresión. b) Trabajos para el res- 
iento universitario. c) Carácter de la Universidad, su restauración. d) Ex 
a de nis : E E 
Ariza ¡tiva de la Universidad 


1Ces (Documentos). 
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toria de una universidad española por modesta que sea; que bueno será 
hacer pensar a los modernos sobre los beneficios culturales que en nuestra 
patria tuvieron los antiguos. 

Ya llegará ocasión de dar al público noticia de aquel valenciano que 
estuvo por América, conquistándola, en realidad, con el espiritu. 


1 


FUENTES DE ESTUDIO Y CARACTERES DE LA CULTURA 
EN SIGUENZA 


BIBLIOGRAFÍA. —DOCUMENTOS.—LAS PRIMERAS LERRAs.—LA UNIVERSI- 
DAD.—COLEGIOS FUNDADOS POR INFLUENCIA DE LA UNIVERSIDAD. 


Así como descuellan sobre la ciudad seguntina los edificios de la Ca- 
tedral y el Palacio antiguo de los Obispos (ambos con aspecto de castillos, 
cual si quisieran hermanar las ideas de señorío y fortaleza con las de re- 
ligión y paz), también se destacan entre los libros que sobre Sigúenza tra- 
tan, los que se refieren a las leyendas y oficios religiosos, al dominio epis- 
<copal y a los conflictos entre la autoridad eclesiástica, el cabildo y la'po- 
blación. El viajero actual ve, no obstante, dibujarse en la parte inferior 
de Sigúenza las lineas sencillas de un edificio más moderno que los cita- 
dos, el cual llama insistentemente la atención: en la bibliografía segun- 
tina también forman como un remanso que convida al investigador para 
detenerse por breves momentos, la colección de obras modernas que es- 
tudian las huellas de la vida intelectual en la ciudad casteliana. 

En 1751 y en 3 de marzo dirigia Carvajal una Real orden al deán 
don Antonio Carrillo para que estudiase el archivo de la Catedral y remi- 
tiese los datos fidedignos pertinentes, a fin de trasladarlos a Roma y sir- 
viesen a los que en la Academia fundada en la Ciudad Santa se habian 
encargado de redactar la Historia eclesiástica de España de una manera 
documentada y cierta. Carrillo dió la mayor importancia a la materia reli- 
giosa, como era justo, dada la finalidad que tenía su búsqueda; pero tam- 
bién recogió un Catálogo de los varones insignes en letras que publicaron 
sus escritos “nacidos en el obispado de Sigiienza”; y aunque don Juan 
Catalina y García, en su Biblioteca de escritores de la provincia de Gua- 
dalajara dice que: “no fué muy afortunado el señor Carrillo en esta in- 
vestigación de autores del obispado” *, también ha de saberse, como ya 


1 Biblioteca de escritores de la provincia de Guadalajara y bibliografía de la mis- 
ana hasta el siglo x1x, por Juan Catalina y García, su cronista. Obra premiada por la 
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hemos dicho, que no era aquel el objeto directo de sus estudios y que, sin 
este primer Catálogo penosamente se hubiesen logrado los más fructife- 
ros éxitos posteriores. 

Imédita la obra de Carrillo, ha servido de orientación para otros tra- 
bajos ; empero pocos han llegado a hacer gemir a las prensas. El señor Ca- 
talina y García registra varias obras que a Sigitenza se refieren, y son las 
señaladas con los números 1770 a 1871. De ellas apenas diez y nueve tra- 
tan de problemas relacionados con la enseñanza 1, 

Tengo para mí que, en realidad, el primer libro impreso que encierre 
un análisis cultural de Sigijenza es el que publicó el que fué director y ca- 
tedrático del Instituto de Guadalajara, don José Julio de la Fuente?. El 
“púsculo a que aludimos fué aprovechado casi a la letra por el hermano del 
autor, pues llegó a copiar hasta los apéndices, prescindiendo sólo de peque- 
ñas particularidades en su Historia de las Universidades ?. 

Un seguntino amante de su ciudad natal publicó años después un estu- 
dio sobre la Catedral, tratando el tema con tanto cariño como amplitud, 
Por lo cual no extraña encontrar, al lado de noticias sobre la historia del 
MOnNumento que examina, otras referentes a la vida material y espiritual 
de la población. En el mismo año en que apareció el libro de Pérez-Villa- 
mil 4, que es al que aludimos, daba al público la Biblioteca Nacional +1 
del señor Catalina y García, que ya hemos citado, y que constituye, sin 
duda alguna, el mayor esfuerzo que hasta el día se ha realizado para dar 
A Conocer a los escritores de Sigiienza y de la provincia de Guadalajara. 

Mal podrá darse cuenta el curioso que desce conocer la cultura segunti- 
Ra sí prescinde del completo, aunque a veces poco riguroso en el método 
de EXPosición, estudio debido a la pluma del obispo que fué de aquella dió- 
Cesis fray Toribio Minguella y Arnedo, el cual no se circunscribió a rela- 


Biblioteca Nacional en el concurso público de 1897, e impresa a expensas del Estado, 
adrid, Est. tipográfico “Sucesores de Rivadeneyra”, 1899, pág. 709, col. 1.2 

: 1 Vid. obra citada, números 1790, 1791, 1792, 1838, 1839, 1840, 1841, 1842, 1845, 
848, 1850, 1854, 1865, 1866, 1867, 1868, 1869, 1870 y 1871. 

.? Reseña histórica del Colegio-Universidad de San Antonio de Portaccli en Si- 
Merca, Con alguras noticias acerca de su fundador don Juan López de Medina, por 
don Julio de la Fuente, director y catedrático del Instituto de Guadalajara. Madrid, 
Mrenta de Alejandro Gómez Fuentenebro, 1877-70, pág..1 de índice, 8,0 

3 Vid. Historia de las Universidades, Colegios y demás establecimientos de em- 
os en España, por don Vicente de la Fuente, tomo 11; Madrid, Imprenta de la 
luda e Hija de Fuentenebro, 1885. Capítulos I y LV. 

4 Estudios de Historia y Arte —La Catedral de Sigiienza erigida en el siglo xIr, 
o ticias nuevas para la historia del Arte en España, sacadas de documentos de su 

1YO, por don Manuel Pérez-Villamil. Madrid, Tipografía Herres a cargo de José 

Quesada, 1899; x1IX y 482 págs., 4.0 
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tar la actuación escueta de los prelados, sino que dejó advertido cuanto 
directa o indirectamente interesaba sobre la materia objeto de sus inves- 
tigaciones ?, 

Fuera de estas monografías, y no olvidando el comentario del actual ar- 
chivero de la Catedral, el bondadoso e ilustrado canónigo don Severiano 
Sardina, comentario publicado recientemente en la REVISTA DE ÁRCH!- 
vos, BIBLIOTECAS Y Mustos, ni el descubrimiento de documentos de valor 
histórico, pero aún más fundamentalmente de importancia filológica, he- 
cho por el señur Serrano y Sanz, hay que recurrir a obras de conjunto en 
las que incidentalmente se trata de Sigienza en algunos de sus aspectos. 
Intentar hacer un índice de tales obras sería en realidad desatinado e in- 
útil, por lo cual sólo recordaremos algunos libros en los que, en verdad, 
tenga cierta importancia la manera de estudiar la cuestión, y que, por 
tanto, deban consultarse por todo el que desee adquirir noticias autoriza- 
das y no comunes acerca de ella. 

Desde este punto de vista ofrecen especial interés los Anales, de 
Zurita; la España Sagrada, del padre Flórez; la Historia de la Orden Je 
San Jerónimo, de fray José de Sigúenza ; los estudios de España, sus mo- 
numentos y artes, su naturaleza e historia, en cuyo tomo 11 de Castilla 
la Nueva, los señores Quadrado y La Fuente? recogieron datos muy 
curiosos; y no deben olvidarse los escritos en los que se trata de perso- 
najes, que como el cardenal Mendoza, por ejemplo, intervinieron en la 
vida de Sigienza de modo harto notable y digno de memoria $. 

La principal riqueza de datos históricos no está en los libros impre- 
sos: aunque han sido utilizados, en su mayoría están inéditos los apuntes 
tomados por don Román Andrés de la Pastora y las Memorias eclesiás- 


1 Historia de la diócesis de Sigiienza y de sus obispos, escrita por el artual re- 
verendo padre fray Toribio Minguella y Arnedo, de la orden de Agustinos, correspon- 
diente de la Real Academia de la Historia. Madrid, Imprenta de la RevisTa DE AÁRCHI- 
vos, BIBLIOTECAS Y MUSEOS, IQ10-1913; 3 vols., 4.0 

2 España. Sus monumentos y artes. Su naturaleza e historia. Castilla la Nueva, por 
don José María Quadrado y don Vicente de la Fuente. Barcelona, 1886, tomo II. 

3 Vida y hechos hacañosos del gran cardenal de España don Pedro Gonsález de 
Mendoga, arzobispo de Toledo, patriarcha de Alejandría, etc., por el licenciado Baltha- 
sar Porreño, manuscrito Biblioteca Nacional.—Vida del cardenal don Pedro Gonzáles 
de Mendoza (Apud. Memorial histórico español, tomo WI), por Francisco de Medina y 
Mendoza.—Crónica de el gran cardenal de España don Pedro Goncalez de Mendoga, ar- 
sobispo de la muy santa Yglesia primada de las Españas: patriarcha de Alexrandría, 
canciller mayor de los Reinos de Castilla y de Toledo..., por el doctor Pedro de Salazar 
y de Mendoca. canónigo penitenciario de la mesma muy santa Yglesia... En Toledo. 
En la Emprenta de doña María Ortiz de Sarauia. Impressora de el Rey Cathólico nues- 
tro Señor. Año de M DCXXV., 


LA UNIVERSIDAD DE SIGUENZA Y SU FUNDADOR 147 


ts, «le don Mariano Juárez, papeles todos que se conservan en el ar- 
chivo «ela Catedral. A este archivo, en donde hay algunos legajos con 
docurrara entos sobre los Colegios: a las Actas capitulares*; al Archivo Mu- 
nipa ld, en donde entre la balumba de expedientes modernos aún quedan 
algunmuo>s libros de actas del Concejo de la Ciudad, debe recurrirse en Si- 
ginza para la formación de su historia. 

Pon lo que se refiere a la Universidad, el fondo más importante que 
existe, fuera de los archivos seguntinos, está en el Archivo Histórico 
Nacioxaal. Allí fueron trasladados todos los documentos de la Univer- 
sidad, «desde Guadalajara, en cuyo Instituto se conservaron por mucho 
tempo. El inventario formado en Valladolid al devolverse la documenta- 
ción «== la Universidad de Sigúenza, cuando fué restaurada después 
de su primera supresión, por la que se incorporó a la Universidad valli- 
soletama, nos hace ver que el estado actual de este fondo es igual al de 
PC1 pios del siglo x1x ?. Esta documentación forma los legajos desde 
es83 al 605 del Archivo citado, sección de Universidades, habiendo ade- 
más los libros desde el 1234 al 1301 3. 


1 El catedrático don Juan Francisco Yela Utrilla está publicando en el Boletín 


de la Real Academia de la Historia interesantes y numerosos extractos de las mencio- 
nadas Actas capitulares. 

2 Vid. Documento núm. 1. 

3 Para mayor claridad expondremos aquí de un modo sintético lo que contienen 
los legajos y libros conservados en el Archivo Histórico Nacional.—Legajos. 583: Bu- 
las, títulos y documentos relativos a don Juan López de Medina. 534: Constituciones y 
Hvilegios, Títulos de los beneficios. 585: Pleitos y documentos relativos a becas, presen- 
taciones, rectorías y Otros cargos. Dispensas de edad y parentesco. 586: Bulas y otros 
documentos relativos a la Hacienda del Colegio. 587: Pleitos y provisiones de cátedras 
Documentos relativos al restablecimiento de la Universidad. Varios. 588: Pleitos con 
Patronos y Visitas. 589: Documentos relativos a cátedras y pleitos. 590: Pleitos. 
591: Constituciones y Correspondencia. 592: Informaciones genealógicas. 593 y 594: 
Cuentas, s95: Correspondencia y documentos referentes al Archivo y Biblioteca 
(años 17s2 a 1807). 596: Impresos de titulos y edictos sobre provisión de cáte- 
Aras, 597 a 604: Expedientes personales. 6c5: Listas de alumnos matriculados. Me- 
moras y ejercicios escritos. (Son de los últimos años de la Universidad.)—Libros. 
1.234 y 1.235: Constituciones. 1.236: Statuta almae seguntinae. (Son los Estatutos 
de 1551). 1.237 a 1.243: Libros de capillas del Colegio. (Empiezan en 1711 y terminan 
€n 1837), 1.244 a 1.245: Registros de cuentas. (Comprenden los años de 1623 a 1807.) 
1.246 ; Registro de cuentas de los frutos. 1.247 y 1.248: Hacienda. (Partidas entregadas 
=n dinero.) (Comprende los años de 1793 a 1808, y de 1814 a 1832.) 1.249 y 1.250: Libro 


de Provisiones de cátedras. (Comprende desde 1561 a 1654, y desde 1667 a 1831.) 


1.251 a 1.276: Libros de Actas y grados. (Empiezan en 1540, terminando en 18234; 
A algunas soluciones de continuidad.) 1.277: Libro... de grados. (Comprende 
eS , 


21 de junio de 1713 hasta 24 de octubre de 1801.) 1.278 a 1.282: Libros de 
Claustros, (Desde: 1571 a 1807, y desde 1814 a 1836.) 1.283 a 1.286: Libros de matríicu- 
las, (Desde 1572 a 1707, con muchas irregularidades.) (También contiene aprobaciones 
de cursos.) 1.287 a 1.289: Libros de matrículas. (Desde 1751 a 1836, con varias inte- 
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Fué Sigiienza ciudad que en lo material dependió del dominio det: 
Prelado y en lo intelectual puede decirse que de la Universidad. Una 
vez que ésta se fundó, todo quedó subordinado a ella. Los seguntinos. 
tuvieron conflictos con la Universidad; pero las simpatías por el lla- 
mado Colegio de San Antonio, en que radicaron los estudios superlores,. 
se manifestaron en toda ocasión, zanjando las cuestiones y pleitos con el 
mayor favor posible para los colegiales. Los obispos fundaron nuevas. 
instituciones al calor de la Universidad, y aun ésta suplió por mucho- 
tiempo a Centros que las leyes canónicas ordenaban que se instituyesen. 
El Concejo de la Ciudad hubo de entender exclusivamente en lo que: 
concernia a las primeras letras. 

Había en la episcopal ciudad castellana un maestro contratado por el 
Concejo, y bien se echa de ver, repasando las actas de aquel Ayunta- 
- miento, que la penuria del encargado de lustrar a los niños de Sigúenza era 
más que propia para justificar la existencia del refrán que a las hambres. 
de los maestros se refiere. En cierta ocasión la viuda del maestro ha de 
elevar vergonzante súplica para que se remedie en algún tanto su mise- 
ria *. El famélico maestro no vivía en ningún palacio lleno de comodida- 
des, sino que el mal estado de la vivienda le obligaba a pedir reformas 
perentorias. No es extraño, en tales condiciones, que llegase un día en 
que encontraran dificultades los directores de la vida seguntina para pro- 


rrupciones.) 1.290: Pruebas de curso. (Años de 1770 a 1837.) 1.291 a 1.293: Nóminas 
de los grados. (Años de 1748 a 1803.) 1.294 y 1.2905: Exercicios de la Academia de 
Teología. (Años de 1774 a 1798, y de 1814 a 1821.) 1.296 a 1.298: Exercicios de la 
Academia de Filosofia. (Años de 1783 a 1803, de 1816 a 1836.) 1.209: Colección de 
Reales órdenes. (Tiene índice y comprende desde 1732 a 1803.) 1.300: También colección 
de Reales órdenes. (Desde 1753 a 1781.) 1.301: Igualmente colección de Reales órdenes 
de los años 1755 a 1804.—Comparando esta reseña con el Inventario de Valladolid 
se podrá juzgar del valor que tiene la leyenda, muy extendida por Sigienza, de que 
los documentos de la Universidad se hallan perdidos por la venta que de ellos se hizo 
a un francés. Si añadimos a esto que todavía podrán encontrarse nuevos datos en los 
manuscritos de la Nacional, según citamos en ocasiones, y en el Archivo de Siman- 
cas, en donde obran originales de lo que en copias se conservan entre la documenta- 
ción del Colegio de San Antonio, se comprenderá que la tal leyenda es una más de 
las que con la misma facilidad se han desarrollado sobre otros archivos conserva- 
dos, para bien de las Letras patrias, con mayor integridad de la que se cree vulgarmente. 

1 “En este ayuntamiento se leyó una petición por Antonia Monje, viuda de fran- 
cisco velasco, Maestro que fué de niños desta ciudad, por la qual por estar pobre pidió 
vna limosna.—Sus mercedes acordaron que hasta que venga Carlos vidal, maestro de ni- 
ños que está recibido, se le acuda con el salario que su marido gozaua en cada mes 
assistiendo la suso dicha en compañía del lic. Monje su hermano, quien cuide de los 
niños y que esto es por vía de limosna.” (Arch. Mun. de Sigitenza. Libro de actas 


de 1674 a 1690. Ha de advertirse que falta el año de 1675.) Acta de 1.0 de dic. de 1690 
(2.* acta). a, A 


e A e 
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poreiw>mnar maestro a la ciudad *, y si a esto se añade el hecho de que se- 
oseru=” an en algunas ocasiones apoyos y enemistades que permiten vis- 
lumbar que a las veces no era el interés de la enseñanza lo que servía de 
pitróxra para juzgar de la labor de los maestros ?, se llegará a entender: 
que Haaaya solicitudes de educadores que cayeron en el vacio y que se 
nombx-asen encargados de enseñar las primeras letras a los niños de la. 


1 HE n i1688, por faltar maestro, encargaron a Andrés Tamayo de Recalde para que 
buscase uno. (Acta de 5 de julio.) En 5 de febrero se toman determinaciones en vista 
de quie «1 “maestro de niños desta ziudad no cumple con la obligazión que deue faltando 
3 5úu asastencia. Y sus mercedes accrdaron que los señores alcaldes averiguen el pro- 
zeder dle1 dho. maestro y si no obrare como deue se le despida y busque otro maestro”. 
El que tan mal se comportaba era Juan González Rodriguez, el qual en 6 de agosto 
de 1688 Había pedido adelantos para los gastos del traslado de la casa por haber sido lla- 
mado Pa ra desempeñar el cargo. Pocos meses, como se ve, duró en el mismo. (V. la nota 
sfuente.) Respecto de la vivienda, en 12 de octubre de 1635 advertía el provisor “que 
la asa del maestro de niños se cae. Y está tan deteriorada que no se puede abitar en 
day  ansí pide se aderege y Repare y visto por sus Mercedes mandaron se aga”. Ya 
porel año 1596 se había arreglado la tal casa (Vid. Libro de actas de 1594-1611), sin 
que después se encuentre noticia de nuevos arreglos hasta cuando hemos dicho. Na, 
debia, pues, estar muy linda que digamos. 

E En el Concejo general de 23 de junio de 1635 hubo de tratarse de las desave- 
néncias entre los dos maestros que había en la población: Gaspar de Abarca y Ba!- 
tasar de Burgos. El Ayuntamiento “tenia echo escriptura con el dicho Gaspar de 
abarca Para que los ijos de los vecinos della huuiesen de yr a su escuela y no a otra 
BIMguUna. El dicho Baltasar de Burgos se a quejado dello y muchos vecinos tienen sen- 
tiMiento de no poder jnuiar sus hijos a la escuela que les pareciere y que están cobe- 
nidos Y concertados en que el dicho Gaspar de abarca consiente que cada vecino enuie 
su hijo y hijos a la escuela que quisiere, así al vno como al otro, Con tal que si cor 
la €SPeriencia viere que no le esta uien El dicho concierto y acordare de jrse desta 
ciudad asta fin de julio deste año lo pueda hazer libremente Con tal que se le hajan 
de dar quinientos Reales que está concertado con el suso dicho”... No es preciso acli- 
Tar que, efectivamente. se fué el maestro Abarca, y quedó dueño del campo Baltasar: 

E Burgos, el cual, por otra parte, hay que decir que era maestro hacia ya algunos 
anos. Es curioso el hecho de que, cuando en 1688 anduvieron buscando maestro para 

AF Con González Rodríguez, que se comportó del modo que en otro lugar se ha con- 
siBnado, estaba en Siguenza el maestro Velasco, el cual, visto el acuerdo referente al 
que habia abandonado la ciudad de forma tan desacostumbrada, presentó la solicitud 
OPOrtuna, y el día 26 de marzo se consignó: “En este ayuntamiento se presentó petición 
por francisco velasco, Persona que está enseñando los niños a leer y escriuir que en 
corsideración a que esta ziudad se alla sin maestro de niños y hauer estado muchos 
anos enseñando a los niños en esta ziudad como es notorio, pide si fuere del agrado 

4 Ciudad se le reciba por tal maestro que ofrece el tal oficio como se requiere. Y 
entendido por sus mercedes Vnánimes y conformes dijeron que desde luego reziuen por 
tal Macstro de niños desta ciudad al dicho francisco velasco con el salario acostumbra- 

es Cumpla con sus obligaciones.” A la muerte de este maestro, y como complemento 
E Que hemos expuesto sobre su viuda, diremos que quedó el cargo vacante por algur 
LEMPO, Pues se acordó ir a Pastrana (acta de 1.0 de diciembre: de 1690) para contratar 
al Maestro Carlos Vidal “por ser de mucha conbeniencia”, dándole el sueldo de 
mill y setezientos Reales de vellón en cada vn año y casa de valde, exento de to- 

y Cargas concejiles y con condición que no a de hauer otra escuela” ; pero suce- 
dieron Varios incidentes hasta que encontraron al interesado, el cual se negó a ir por 
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población, sin más garantía que la voluntad de alguno de los señores 
que formaban el Concejo ?. 
- ¡Qué suerte tan distinta cabía a la Universidad! Lo cual no quiere 
decir que fuese invulnerable a los abusos y corruptelas, que, por des- 
gracia, los hubo y grandes, y de tal modo influyeron en su vida, que a 
esos abusos hay que achacar, a fin de cuentas, la muerte de aquella insti- 
tución; sin embargo, las transgresiones de las leyes y de la moral en 
la Universidad tuvieron por origen el egoismo de los favorecidos, la 
ambición de aquellos que al amparo de la misma pretendieron lucrarse. 
Siguenza atendió siempre a su Colegio-Universidad de San Antonio de 
Portaceli, y le consideraba el eje de todo su saber y la fuente de todos 
sus conocimientos. Cuando en 1531 el Cabildo ordenaba sus Constitucio- 
nes, en la Universidad buscaba los medios de subsanar la falta de estudios 
de algunos de los prebendados ?. Bien sabía el Colegio por experiencia 
que podía llegar al Concejo a pedir cuanto necesitase, pues no era cos- 
tumbre negar la solución. Los frailes franciscanos no quisieron aceptar el 
convento que al lado de la Universidad erigió López de Medina, y allí se 
cobijaron los padres Jerónimos. teniendo en gran estima la fundación, y 
de tal manera se deslizaron los acontecimientos, que luego pidieron los 
mismos franciscanos establecerse en Sigúenza y hubieron de contentarse 
con más pobre cobijo y medio de vivir. De todas formas, pudieron cer- 
<iorarse de que la ciudad era caritativa, hospitalaria y religiosa *. Por mil 


mo darle local nuevo para instalar la escuela. Recurrieron al maestro de Almazán, pero, 
por fracasar en las gestiones, tornaron a buscar a Vidal, llegando a enviar siete Cca- 
balgaduras para trasladar su equipaje; por regateos de última hora no se acomodaron, 
y las caballerías entraron en Siguenza vacias de carga. 

zx Lo incompleto de la colección de los libros de Actas del Concejo impiden formar la 
lista de los maestros de primera enseñanza que hubo en Sigienza. Para juzgar de los 
sueldos que al personal docente se daban, tenemos datos que es lástima sean un tanto 
-modernos, pues se remontan al 1752. Están los tales datos en el Estado de las cantida- 
des a que ascienden ers la ziudad de Sigiienza las vtilidades que resultan de colonos, le- 
gos que labran tierras, de eclesiásticos y de los demás que lucran en ella además de su 
trabajo personal en su oficio, tratos, industrias y demás que se expresan en las casillas 
de abajo y su total cn reales de vellón.” Según este estado, las utilidades ascendían : 

Dependientes de la Universidad: Secretario, 550; Pertiguero, 2.750; Bedel, 440.— 
Maestros: de Gramática, 1.100; de primeras letras: 1.100; Mayordomo del Colegio de 
San Bartolomé desta ziudad, 2.200. Total: 622.536. 

2 Vid. Documento número 2. 

3 Mediante las previas gestiones realizadas por don Fernán Núñez del Castillo, 
arcediano de Medina, y don Pedro de Molina, canónigos ambos, se instalaron los fran- 
ciscanos en el convento que habian tenido los Carmelitas descalzos el año 1623. Ha- 
bian pedido el convento los Dominicos, pero se concedió a los hijos de San Francisco. 
Fueron los fundadores del convento don Antonio de Salazar y doña Catalina de Villel, 
su mujer. Repetidas veces atendió la ciudad a las peticiones de los religiosos: así en 


o 
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mari «ras se descubre en la historia seguntina el respeto y amor con que 
por ttEodos era mirada la fundación del Arcediano de Almazán ?. 

Loco a poco fué oreciendo la Universidad, creándose nuevas Facul- 
tdes ; su hospital encontró mejores cuidados por la erección de la Fa- 
culta «1 de Medicina; pero la población necesitaba más elementos con que 
favo x- ecer la cultura, y el Colegio de San Martín, el de San Bartolomé y 
lego en otro plano, aunque no desligado del influjo universitario, el Co- 
lego «de los Infantes, vinieron a demostrarlo. 

S «e fundó el Colegio de San Martín en 1618, por el racionero de la 
Cate ral don Juan Domínguez, natural de Fuentelsaz, y estaba destina- 
do a «albergar a los estudiantes parientes del fundador o naturales de su 
pueblo. Instituyó por patronos al Prelado y dos capitulares de la Santa 
Iglesia. El 1691 el Cabildo vendió la casa por 6.800 reales de vellón. Hoy 
está imstalado el correo en aquel antiguo refugio de estudiantes, no con- 
serw Aá1nadose de aquellos tiempos en el edificio más que el escudo, que vol- 
vió a colocarse como recuerdo al reconstruírse por completo. 

1 Colegio de San Bartolomé fué fundado, en 1651, por el entonces 
oiSpPO don Bartolomé Santos de Risoba. “Tan pronto como el santo Con-* 

clio de Trento —escribe el historiador de la diócesis seguntina— man- 
dó que en cada Diócesis se fundase un Colegio-Seminario para que en 
él recibiesen alimento, educación y estudios los jóvenes que abrazasen la 
Carrera eclesiástica, trataron los obispos de Sigúenza de dar cumplimien- 


.700 les dieron 200 reales por las enfermedades que habian tenido los frailes, y, a 
mas de esta dádiva hecha en febrero, les entregaron en mayo otros Joo reales “para 
AYuda del gasto de la nieve”. En 1701 diéronles trigo “en consideración a la necessi- 
dad del convento”, etc., etc. 

1 En 7 de mayo de 1592, al ser elegido obispo de la diócesis don Juan Grande San- 
t0s de San Pedro, el Concejo deliberó y acordó, según reza el siguiente párrafo del 
Cta de aquel día: “En esta Junta se higo relación que oy a venido noticia de que 
al Ilmo, Sr. Dr. Dn. Juan Santtos de San Pedro, obispo de Pamplona se a elegido por 
Se Magestad que Dios guarde por ovispo y señor de esta ciudad que respecto de lo 
Teterido y auer sido su llma. Collejial del Collejio de San Anttonio y canónigo desta 
Santa yglesia la ciudad en demostración de susso dicho determine si se ha de hacer 

gun festejo.” En consecuencia se nombró a Felipe Saravia, sobrino del alcalde Diego 

iz Capilla y estudiante de Gramática, para que pronunciase la “arenya en la puerta 
de Uadalajara”, y se nombró también una Comisión para que fuese a Pamplona a fe- 
licitar al antiguo colegial. Don Román Andrés consignó también entre sus notas el 
acuerdo de la Cofradía de San Juan que revela la predilección que por el Monasterio 
an Antonio tenian en la población, designándolo como lugar de enterramiento. La 
Constitución 19 de esta Cofradia decía asi: “Item ordenamos que si algún hermano o 
hermana se quisiere enterrar en el Monasterio de Sant Antonio, extramuros de esta 
Ciudad que nuestro Preoste dé el recado necesario y cera como a los que se entierran 
ES Muestra Señora y por la cera que se ha de gastar más y el trabajo grande que se 
SIBUC Pague un ducado para la dicha cofradía.” (Arch. Catedral, leg. 222.) 
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to al decreto conciliar; sin embargo, porque ya existia aquí el Colegio- 
Universidad, donde se explicaban Filosofia, Teologia, Sagrada Escritu- 
ra, etc., etc., creía el Cabildo que con eso y con la Preceptoria de Gramá- 


tica latina, que siempre tuvo, se llenaba lo dispuesto por el Tridentino. 
A esto obedeció el que se retardase un siglo la fundación del Seminario.” ? 


1 Historia de la diócesis de Sigiiersza. .. por el reverendo padre fray Toribio Min- 
guella y Arnedo, vol. 111, cap. XVIII, pág. 487. 
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££iquilada la casa de don Francisco de la Muela, en la calle Nueva, y 
rorxw Ibrados por diputados el licenciado don Pedro López, en represen- 
tcidmn del clero; el doctor Jiménez de la Vega, penitenciario, y el licen- 
cdaade> Francisco Placer, capellán de Santa Catalina, como don Pedro 


López, designados por el Prelado, y habiendo nombrado el Cabildo a 
don Lorenzo Francés Urritegoiti, deán de la Catedral, se asociaron 
como consejeros los Doctores don Juan de Molina y Hoces, canónigo, 
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y don Juan García Laso, catedrático de Vísperas de Teología en la Uni- 
versidad. En un principio se acordó que se admitieran doce colegiales, y 
se asignaron como rentas del Seminario cuatrocientos ducados por parte 
del Obispo, cien a cargo del Cabildo y cuatrocientos más que habían de 
sacarse de la masa de beneficios y préstamos del Obispado. 

La pobre casa habilitada para albergue ide los estudiantes fué reforma- 
da por don Francisco Díaz Santos Bullón, obispo de Sigienza por los años 
de 1750 a 1762 y pariente del fundador, quedando conforme hoy día se 
conserva. Gracias a la amabilidad de mi distinguido compañero, el vatedráti- 
co de Matemáticas del Instituto del Cardenal Cisneros, don Pedro Archi- 
lla, se inserta la fotografía de este Colegio y de otros edificios docentes 
- de Sigiienza. Como puede verse, las líneas de la nueva fachada revelan el 
sobrio estilo, muy propio del siglo xv111, cuando, ya perdidas las exube- 
rancias churriguerescas, empezó el academicismo a trazar limpias estruc- 
turas arquitectónicas. | o 

Es el Colegio de los Infantes el que menos punto de contacto tiene con 
la Universidad entre los colegios seguntinos, siendo expresión más bien de 
la solicitud que entre los prelados se despertaba por establecer nuevos lo- 
cales apropiados para la enseñanza en la medida que fuere pertinente, vis- 
tos los que antaño hubo de erigir algún ilustre amante del saber. 

Desde el año 1641 se pensó en que los seis niños de coro de la Catedral 
viviesen juntos, recordando con esto la vida en comunidad que hacían en 
los tiempos primitivos de la Ciudad, cuando la gobernaba el obispo don 
Bernardo, y aun sus inmediatos sucesores. Se resolvió el problema, por de 
pronto, utilizando la casa del contrabajo Cristóbal López; pero después 
se construyó el actual local, llamándose Colegio de San Felipe. y hoy de 
los Infantes, en donde viven los niños de coro, bajo la dirección del maes- 
tro de Capilla de la Catedral ?. | 

EpuarDo JuLIÁ MARTÍNEZ. 
(Continuará.) 


1 Vid. Documento número 7. 


Reforma religiosa del Monasterio de Oña en el siglo XY 


IV 


UNIÓN A LA CONGREGACIÓN DE SAN BENITO. 
1492-1500 


No poca parte de la buena disposición de ánimo que ya a fines del 
siglo xy se nota en los monjes de Oña, ha de atribuirse a la influencia 
de dos hombres emprendedores, excelentes religiosos. Estos fueron los. 
abades fray Juan Manso, natural de la villa de Oña, impulsor de las re-- 
gías Obras de la capilla mayor, y fray Andrés Cerezo, de las del claustro- 
gótico, hombre de quien dice Argaiz: “Ganó tal opinón, que en letras 
humanas en Castilla no hubo otro en su tiempo que le igualase.” Monje 
PTOvidencial fué fray Andrés, que unla a su autoridad de sabio la de santo, 
Penitente, dado a la oración, caritativo con los pobres, celoso del culto 
divino, como lo mostró en las espléndidas obras llevadas a cabo en Oña 
y €n las visitas que hizo en las iglesias filiales del monasterio. 

Sin embargo, a pesar de todo el valer de fray Juan Manso y fray 
Andrés Cerezo, la unión a la Congregación de Valladolid se hubiera re- ' 
tardado a no haberla impuesto aquellos insignes monarcas, con justa razón 
llamados Católicos y el férreo cardenal Cisneros, que por aquel tiempo 
urgía con tesón de clarividente hombre del Estado y celo de santo la 
reforma de todas las órdenes monásticas. | 

a en diferentes ocasiones habian urgido para que la Congregación de: 

an Benito se formara, siempre insistiendo en un punto que de haberse: 
observado con lealtad, hubieran cesado las turbaciones que durarcn hasta. 
mediados del siglo xvir. Este punto era la elección libre del general, 
estorbada con harta frecuencia por los monjes de San Benito el Real, 
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a quienes, naturalmente, repugnaba el tener en su casa un superior ex- 
traño. inconveniente administrativo que se hubiera obviado con poner 
lo que hoy llamamos la curia, esto es, el general con sus asistentes y se- 
-cretarios, en edificio aparte; pero esto, que hoy día es hacedero, entonces 
no lo era, pues precisamente al monasterio de San Benito el Real de 
Valladolid, tan favorecido por los últimos Reyes y notable por la ob- 
“servancia regular, se le quería escoger como centro de la reforma. Las 
diferentes casas de la nueva Congregación benedictina, sobre todo las 
más ilustres, como las de Oña, Carrión y Montserrat, querían, y con 
razón, hacer efectivo el derecho que tenian de elegir el general que les 
pareciera más apto, ya fuese monje de Valladolid, ya perteneciera a 
-cualquier otro monasterio. 


A pesar de estos temores de perder la independencia en las eleccio- 
nes, los monjes de Oña bajaron la cabeza aconsejados y empujados por 
“su piadoso abad fray Andrés Cerezo, recién elegido, a quien por su 
parte los Reyes Católicos urgian para que uniese cuanto antes el mo- 
nasterio de Oña a la nueva Congregación que se iba formando. 

No se hizo, con todo, de golpe la unión; todavía siendo abad fray 
_Juan Manso se dió un paso importante que preparó el camino; pues a pe- 
sar de las sentencias y caritativas concordias que hemos visto, y serán 
“siempre fehaciente prueba del espíritu de caridad que animaba a aque- 
llos dos celosos benedictinos, con las que parece que no debían temer 
ninguna perturbación, los de Oña, cansados de aquel continuo batallar 
-que sólo traia relajación e inquietudes, hicieron un juramento célebre 
que así nos da a conocer fray Juan de Cisneros: 

“En diez y ocho días del mes de abril de 1493, hallándose el conven- 
to de Oña junto en sede vacante para elegir abad de aquel monasterio 
y conoziendo que el estado que tenían las cosas del govierno de aquella 
«cassa, después de los pleytos e inquietudes referidos, era el más conve- 
niente, para hazerle durable, y escusar los daños e inconvenientes que 
«de otra cualquiera se le pudiera seguir, hizieron todos los monges jura- 
mento a Dios, a Sta. María, a la Santa Cruz, a los Santos Evangelios, a 
“sus órdenes y hábito que en ninguna manera procurarian que las bullas 
de Inocencio VIII y Alejandro VI, dadas a favor de aquel monasterio... 
fuesen revocadas en todo ni en parte, ni que el abad de aquel monasterio 
fuese perpetuo, sino trienal en la forma contenida en las bullas de 11- 
nocencio V1II y en las demás, y que si el prior de San Benito quisiese 
'hazer la visita de aquel monastcrio en la forma contenida en las bullas 
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ll adiamitian y que guardarian la concordia entre ellos y el convento de 
S. B «enito hecha y confirmada por la Santd. de Alejandro VI, so pena 
de pe rjuros e infames e inhábiles de tener oficios y beneficios en la re- 
lgióra,, y devajo del mismo juramento prometieron no procurar relaja- 
ción», mi absolución de este juramento, infamia e inhabilidad en que hu- 
biesexa caydo por ello y que si su Santd. motu propio o en otra manera 
les rra aandase dar la dicha absolución, nunca usarian de ella, antes la re- 
nuniciamron. Y porque los monges sucesores, o los que de otras casas 
viniesen a vivir a aquélla no pretendiesen desto ignorancia, antes que 
los nu vicios hiziesen profesión (determinaron) y los que de fuera vivie- 
sen exa aquella casa, dentro de ocho días, se les intimase este juramen- 
to parra que en la forma dicha le jurasen; y no la haziendo no fuesen 
dos mo»vicios admitidos a la profesión y los otros no pudiesen vivir en 
aquel monasterio más que un mes, y pidieron a. su Sd., assí lo confir- 
'mmiSe y supliese los defectos. Y que si ellos o sus sucesores hizicsen mo- 
TmpOdios o conspiraciones sobre la elección de la abadía que encurrie- 
sen en sentencia de excomunión latae sententiae de que no pudiesen 
ser absueltos sino por el prelado de aquel monasterio y entonces ha- 
zendo pública penitencia de suerte que viniese a noticia de todo el con- 
vento, y si incurriese el prelado le absuelva el prior haziendo la misma 
satisfacción, y no en otra manera, la qual otorgaron y firmaron y ju- 
Taron en pública forma, ante escrivano, como consta de la escritura *.” 
Cualquiera creería que la obligación del juramento había de ser du- 
Tadera, y, sin embargo, aún no habían pasado diez años cuando la au- 
toridad de aquellos dos beneméritos monarcas Fernando e Isabel, que 
“suaviter et fortiter” supieron purificar los claustros de la Peninsula, in- 
dujo a los monjes de Oña a pedir su absolución. Así lo cuenta Cisneros: 
“En el año de 1502 el convento de Oña, a instancia de Fr. Andrés 
Cerezo, su abad, quiso voluntariamente ajustarse a la voluntad de los 
tyes Católicos, y en cumplimiento de sus mandatos (que por tales son 
tenidos los ruegos de los Reyes) quiso unirse, no a la cassa de Benito 
de Valladolid, que era lo que siempre avía resistido, sino a la nueva 
cO8regación que con la diligencia de los mismos Reyes se yva forman- 
do. Por lo qual le hera grande estorvo el juramento solemne y tan apre- 
tado Que avían hecho el año 1493. Y para cumplir su intento, y salir 
Mcitamente de la obligación en que les tenía ligados el juramento de 


2. C.D.m.C.S.B, f. 311. e a do E 


3.2 ÉPOCA, —TOMO XLVI 01 


158 REVISTA DE ARCHIVOS, BIBLIOTECAS Y MUSEOS 


guardar las bullas de su exempción, que les avía concedido la Sd. de: 
Innocencio VIII contrarias a la unión que intentaban, pussieron el cas- 
so y dudas... y consultado con los mejores letrados que hallaron to; 
maron la resolución dellos consultando a S. Sd. y dando por medio del 
general quenta del estado de la Cogregación y constituciones, y assi. 
mesmo del juramento hecho por el convento de Oña; sin embargo de- 
las bullas que tenía Innocencio VIII y del juramento que avía hecho- 
de no ir contra ellas. Y el convento de Oña en súplica particular insinuí- 
la conveniencia de todo, mas que por temor del juramento no se atre-- 
vía a suplicar se le concediese. 

-”Sin embargo, pareciéndoles muy prolijo este medio, se valieron de- 
la autoridad de Fr. Ramón de Valladolid, prior de Sto. Domingo de Bur- 
gos, Comisario de la Cruzada; el cual dió su comisión a Fr. Andrés Ce+- 
rezo, abad de Oña, para que absolviese del juramento a dicho conven- 
to; y usando desta comisión le absolvió dél... Y assi absuelto el con- 
vento de Oña del juramento se unió por escritura pública hecha ante: 
notario a la Congregación. Admitió las capitulaciones de ella, que eran 
las constituciones en que se governava la Congregación y que se obli- 
garon a guardar los monasterios que se unían dadas y firmadas por: 
Fr. Pedro de Nágera, abad de S. Benito... Pero con dos condiciones que: 
se les avían de guardar. 1.*, que no pudiesen sacar de Oña ningún mon - 
ge contra la voluntad salvo para fundación o reformación de algún- 
monasterio; y los que fuesen para esto avía de ser en acuerdo y pare-- 
zer del abad y consejo de Oña, y que acabado el tiempo de la funda- 
ción o reformación queriéndose bolber a su monasterio se les diese li- 
cencia para ello. La 2.* que al monasterio de Oña le quedase libre po- 
der, visita y jurisdicción en sus filiaciones, prioratos y granjas. Con: 
estas condiciones renunciaron sus bullas. De tal manera que si en qual. 
quier tiempo no se guardase lo capitulado se pudiesen bolver al estado 
presente y usar de sus bullas.” 

Sin embargo, no se concluyó la unión en forma y absolutamente has- 
ta el año de 1506, como se verá adelante 1, 

Un interesante pergamino del Archivo Histórico Nacional nos da a 
conocer, mejor aún que esta relación de Cisneros, la energía con que 
íray Andrés Cerezo procedió en este espinoso asunto, persuadido, sin 
duda alguna, de la importancia que para la disciplina régular tenía. Es. 


1 C.D.m.C.S.B,., f. 37 y. E o o ia Ed 
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este rra =anuscrito, fechado el 1502, el acta de la concordia celebrada en 
el capi tulo de San Miguel de Oña entre Cerezo y fray Pedro de Ná- 
jera, a bad de Valladolid. Juntados todos los monjes, fray Andrés les 
dijo que e bien sabian cómo el año anterior, al elegirle por abad trienal, 
en 14 «Te diciembre de 1501, dijo que no aceptaba si no se unían a la 
Congrez3="ación de San Benito, pidiendo para ello absolución del juramen- 
to, y puxresto que ya ésta era venida de Roma, se hiciese luego la unión. 

las «dos condiciones exigidas por lus de Oña eran una rémora para 
huida d gubernativa. 

Pasa dos tres años, el 1506 subió a la abadía de Oña otro monje de 
excelen tes cualidades, fray Alonso de Madrid, quien, al decir del padre 
Yepes ““ era (como dicen de los caballeros) hombre para ambas sillas...”; 
entre los doctos fué muy docto y en la vida activa se aventajó mucho. 

Fray Alonso había traba jado ya antes no poco para la unión, como lo 
demues tra, entre otros hechos, el que fuera de Valladolid a Sevilla jun- 
to corr fray Rodrigo de Peñafiel para poner al corriente a los Reyes 
Católicos de la buena marcha del asunto y al propio tiempo pedirles 
instru ciones. Fray Alonso de Madrid, pues, remató la obra de Cerc- 
20, PETSuadiendo a los monjes de Oña que era menester renunciar a las 
dos ¿“Ondiciones impuestas en 1502. 

“1506 —dice Cisneros—, estando presente Fr. Pedro de Nágera, abad 
de San Benito y General de la Congregación; Fr. Alonso de Madrid, 
bad, y todo el convento de Oña, absolutamente y sin las condiciones 
dichas, sino que en la misma forma que los demás monasterios se 
unieron a la Congregación y dieron la obediencia y besaron la mano en 
señal de reconocimiento al dicho abad General; el cual admitió e in- 
COrPOró al dicho convento en la Congregación, de que se otorgó la es- 
Critura dicha ante notario 1.” | 

Uzgamos que nuestros lectores tendrán gusto en ver en los docu- 
mentos de la época de qué manera tuvo lugar esta unión plena a la Con- 
Er“8ación de San Benito: 

por quanto podría acaescer que así nos commo nuestros subce- 
SOT€S Dodríamos tomar ocasión en los tiempos venideros de no sustraer 
€ APartar de la unión e yncorporación de la dicha Congregación, a cau- 
sa de las dichas excepciones o condiciones que en la dicha scríptura suso 
contenida están exceptadas e reservadas de más e allende de commo es- 


2 CDmC.S.B,f 41 y. 
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tán los otros monasterios de la dicha congregación unidos e yncorpora- 
dos, en especial que no pueda ser sacado moxnge contra su voluntad, lo 
qual es directamente contra el voto de la obediencia que prometemos. 
Por ende otorgamos e cognocemos nos el susodicho abbad fray Alon- 
so de Madrid e nos el dho. prior e monrnges e convento que es na vu- 
luntad e de cada uno de nos ayuntar e ayuntamos e nos yncorporar e 
yncorporamos a la dha. congregación de Sant Benito de Valladolid para 
formiter et absque ulla differencia como están avuntados e congregados 
a la dha. congregación, e nos sometemos a ella e al padre abbad de la 
Congregación della así e en la misma forma e manera que están los 
dhos. monasterios e se contiene en la bulla del capitulo general e en 
las otras bullas de la dha. congregación. E para ello y para lo de ello 
dependiente e anexo y coneso de nuevo otorgamos la dha. scriptura de 
suso ymcorporada com expressa renunciación. E otrosí renunciamos to- 
das e qualesquier bullas e privillegios que sean contrarias a lo conte- 
nido en esta scriptura quedando en su fuerca e vigor para en las otras 
«osas concernientes al dho. monasterio. E porque esto sea más firme e 
valedero suplicamos a Vos el reverendo padre fray Pedro de Nágera, 
abbad de la dha. congregación de Sant Benito que estáis presente que- 
ráis recehirnos e ayunmtarnos a la dha. congregación si e segund estám 
los suso dhos. monesterios de Sant Fagun e de nuestra Señora de Mom- 
serrate e de Sant Juan de Burgos e les otros monesterios de la dha. cos- 
gregación e sin alguna otra excepción. 

”E luego el dho. reverendo padre abba (sic) de la dha. congregación, 
tisando de las bulas apostólicas que para esto tiene la dha. congregación, 
resciba e rescibió a los dhos. abbad, prior, monges e convento del dho. 
monasterio de Onna e al dho. monasterio en la dha. congregación agora 
e para siempre jamás; e los yncorporaba e ayuntaba en ella así e en la 
misma manera e forma e sin alguna excepción e diferencia como estaban 
ayuntados e yncorporados en la dha. congregación los dhos. monasterios 
de Sant Fagún e de Monserrate e de Sant Juan de Burgos e ins otros 
monasterios de la dha. congregación. De lo qual todo commo passó los 
«hos. reverendos padres el abbad de la congregación y el abbad de Onna 
pidieron a mí Diego de Castresana, notario público por las autoridades 
apostólicas e real, que hiziese dos escripturas ambas de un tenor para en 
guarda e conservación del derecho de las partes, e las signare con un 
signo, e a los presentes rogaron fuessen dello testigos de lo qual fuero»z 
testigos llamados e rogados a lo que dho. es Pedro de Huria e Juan de 
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Crezeda, vezinos de la dicha villa de Oña, e Pedro de Condado, vezino 
de Condado e cryados del dho. monasterio de Onna; que fué fecha e 
WOrgada esta carta e público ynstrumento dentro del dho. monesterio en 
el ho. capítulo, Viernes a nueve días del mes de Octubre, año del nas- 
“mento del Nro. Sennor Xihu.xro de mill e quinientos e seis annos ?, 
”E luego en continente el dho. día, mes e anno suso dhos. en presen- 
Cia de mí el dho. escrivano e testigos de suso escriptos, el dho. sennor 
abbad fray Alonso de Madrid dixo que en señal e acto de possessión e 
reverencia de todo lo que dho. es e de cada cosa e parte dello otorgán- 
dolo e aprovándolo segund de suso se contiene se levantaba e levan- 
tó del logar en que estava assentado e fué a besar e besó la mano a dho. 
reverendo padre abbad Fr. Pedro de Nágera, abbad de la dha. congré- 
gación que presente estava e asimismo le fueron a besar la mano todos 
los susodichos prior, monges e convento del dho. monesterio de Onna 
otorgando e confirmando de todo lo suso dho. e cada cosa e parte dello. 
E luego el dho. sennor abbad Fr. Alonso de Madrid dixo que por sí e 
en nombre de los dhos. prior, moxges e convento del dho. monesterío 
que lo pedia e pedió en testimonio para en guarda e conservación der 
dho. monesterio e suyo en su nombre. E luego el dho. sennor abbad 
de la dha. congregación dixo que así tomaba e tomó e rescibía e resci- 
bió a los dhos. sennor abbad e prior e convento del dho. monesterio de 
Onna en la dha. congregación segund e commo de suso se contiene y 
en señal de la possesión de todo ello les dió la mano e su bendición, tes-: 
tigos los susos dhos. Frater Petrus, abbad Sancti Benedicti, et Frater Al- 
fonsus de Madrid, abbad Omnienssis 2.” | 
De tan feliz manera terminó este molestísimo pleito, que muestra: 
cuán colosal fué la empresa de los Reyes Cató!icos al reformar las órdenes, 
pues tan terrible choque produjo sólo en un monasterio. A partir del 
final del siglo xv la vida de Oña varía, como se nota en el libro de Barre- 
da. Los abades son más en número, pues el cargo no es vitalicio; sus 
apellidos no se limitan a las provincias de Burgos y limítrofes, sino que 
de todas partes de España vienen insignes personajes a honrar la mi- 
tra de Oña, y la influencia de Oña, a su vez, se reparte por toda Es- 
paña, 
No disgustará al lector conocer, aunque no sea más que en sus prin- 
cipales puntos, la manera de estar organizada la nueva Congregación 


A, H. N,, C. 73, años 1504-07. 
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benedictina española, en la que entra a formar parte de lleno en 150% 
el real monasterio de Oña. Sus primeras Constituciones señalan, por 
una parte, la causa de las decadencias disciplinares, difíciles de curar 
en el antiguo régimen autónomo y aislado de los monasterios, con sus 
superiores o abades vitalicios, y por otra algunas líneas generales que 
la experiencia iba a dar a las nuevas órdenes del siglo XvI, una de 
cuyas bases principales en la observancia sería la movilidad de los supe- 
riores locales y el continuo vigilar la disciplina por medio de visitado- 
pes o provinciales : 

“En el año de 1497 el papa Alejandro VI, a instancias del monaste- 
rio de San Benito de Valladolid y de todos los abades, priores y mon- 
jes de los demás monasterios de la congregación de San Benito de la ob- 
servancia, concedió la bulla..., que debe observar la misma... Por esta 
bulla confirma y aprueva su Santd. los estatutos y constituciones que 
avía hecho la congregación en cierto capitulo general que avía cele- 
brádo en el monasterio de San Benito de Valladolid, que son: 1.”, que 
todos -los monastérios de España estén incorporados y unidos y agan 
congregación reservando a cada monasterio la jurisdicción y dominio de 
los prioratos, granjas y filiaciones que hubiese propios; 2.*, que el abbad 
y convento de San Benito de Valladolid son cabeza de toda la congre- 
gación, y que todas las personas de la congregación reconozcan al «dicho 
abad por superior principal y obedezcan sus mandatos y censuras; 3.”, 
que los superiores de los monasterios conozcan de las causas de sus vasa- 
llos ; 4., que cada trienio se celebre capítulo general en el dho. monasterio 
de Valladolid, al qual vayan todos los abades y procuradores de los 
otros monasterios, aunque no sean llamados; 5.*, que en el dho. capi- 
tulo se elijan quatro definidores, los quales, juntamente con el abad 
de la Congregación, definan las causas y negocios que se ofrecieren y 
lo que todos nemine discrepante definieren, aviéndoselo remitido la 
mayor parte de la congregación sea firme y se guarde; 6.*, que se eli- 
jan dos visitadores generales con la potestad que les concede el dere- 
cho, los quales visiten la congregación después que el general hubiere 
hecho su visita, y dos suplidores que visiten las personas de los visi- 
tadores y generales y las casas de su residencia con el poder del abad 
general, y quando fuere necesario entre en lugar de los visitadores 
generales; 7.”, que los visitadores generales, ultra de la visita ordina- 
ria del monasterio de San Benito, siendo llamados por los monges de 
él que para esto tubiesen facultad, precediendo la monición evangélica, le 
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pred an bolver a visitar otra vez; 8., quando en algún monasterio fuere 
mene ster visita extraordinaria, precediendo la monición evangélica se 
audaz para ello al abad de San Benito; 9.%, el capítulo general puede con 
legitiarana causa privar al abad general, concurriendo en esto la mayor 
parte  dél; 10,“que el abad de San Benito entre en el capítulo con un 
procia trador del mismo monasterio y otro monge; todos los quales ten- 
gan voto en el capítulo; 11, que el superior de San Benito y el de S. Ju. 
[fuara ] de Burgos se llamen abades, aunque no reciban bendición; 12, 
que 1«>s abades de los monasterios se elijan triennales, en la forma que 
dispu sjere el capitulo; 13, que los abades nuevamente electos estén obli- 
gados dentro de diez días a embiar por la confirmación al general; 14, 
que le>s procuradores para el capítulo sean electos por la mayor parte 
del convento, y aviendo votos iguales el abad escoja el que quisiere; y 
desta elección haga fee en el capítulo, una fee del prior y dos o tres an- 
canos del monasterio, firmada dellos; 15, los superiores de los monaste- 
rios puedan cada año con dos monjes visitar los prioratos, granjas, igle- 
slas y lugares dellos, o más de consentimiento de los ancianos del con- 
vento ; 16, que los monasterios, assí el de San Benito, como los demás, 
renuncien todos los privilegios e indultos que tuvieren, en quando fueren 
<ontra rios a estas constituciones !,” ( 


CRONOLOGÍA 


1390-4075, Funda Enrique 111 a San Benito de Valladolid. 

1436-47. Pretenden los de Valladolid sujetar varias casas (Cisneros). 

1450. Entra en Oña el Prior de Valladolid para reformarla. 

1451. Muere fray Pedro de Bribiesca. 

1451 (1 x de julio). Eligese a fray Martín de Salazar. 

1454 (1 xr de abril). Escribe Enrique 1V desde Tordesillas al Prior de Santa 
María de Rojas. 

1455. Bula de Calixto III. Sujeta a Oña a la nueva Congregación, en visita, 
«Corrección y confirmación de abad, el cual sería elegido por el mo- 
nasterio para dos años, y que no sea admitido si no promete clausura. 

(481. Bula de Sixto IV por la cual concede a fray Juan Manso y a los mon- 
Jes dejen los ministerios en granjas y prioratos, o sacerdotes secula-' 
res amovibles a voluntad del abad, y que el sobrante de las rentas 
quede para el monasterio. 

1491 (5 de julio). Bula de Inocencio VIII confirmando las de los papas de los 


1 CDm.C.S.B,f. 52 v.. 
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siglos x1 y XII, sobre todo la elección del abad por los monjes con-— 
firmada por el Obispo o el Papa. 

1491 (16 de diciembre). Sentencia de la Rota condenando la conducta de los- 
de Valladolid y declarando que no tienen jurisdicción sobre Oña. 

1492 (6 de abril). Inocencio VIII confirma las sentencias de la Kota y manda., 
al Obispo « de Avila que las ejecute. 

_ 1492 (14 de marzo). Concordia en San Pedro de Tejada entre fray Juan de: 

San Juan, prior de Valladolid, y fray Juan Manso. 

1492 (1 de junio). Se firma la concordia. 

1493 (18 de abril). Juran los monjes de Oña guardar las bulas de Alejan-. 
dro VI e Inocencio VIII y la concordia con los de Valladolid, 

1493. Alejandro VÍ comisiona, a instancia de los Reyes Católicos, a dom: 
Alonso Carrillo de Albornoz, obispo de Catania, la unión y reforma-- 
ción de los monasterios de San Benito. 

1494. Se vale Carrillo de los monjes de Oña para reformar Sahagún. 

1502. A instancias de los Reyes Católicos se une Oña a la congregación de: 
España. 

1505. Estando en Oña fray Pedro de Nájera, general de la Coeación. 
fray Alonso de Madrid y su convento se someten sin condiciones al 
general y le besan la mano. 

1492. Concordia entre Oña y Valladolid (f. 100). 

1493. Juramento de los de Oña (f. 103 en el apéndice). Informe y dudas sobre 
la obligación de guardar el juramento (f. 104). 

1502. Concordia y capitulaciones entre fray Pedro de Nájera y fray Andrés 
de Cerezo, hechas cuando, reservando sus bulas los de Oña, se unió a 
la Congregación y su abad entró en capítulo (f. 104). 

1506. Autos de la unión que hizo le monasterio de Oña a la Congregación re- 
munciando sus bulas (f. 106). 

1491. Bula de Inocencio VIII concediendo a Oña exención de Valladolid.. 
Cisneros. Apéndice (f. 6). 


1491. Bula de Inocencio VITI. 2.* exención y principal (f. 9). 

1491. Idem id. íd., para la ejecución de las anteriores por los obispos de- 
Burgos, Pamplona y abad de Ovarenes. 

1491. Sentencia de la Rota en favor de la exención de Oña (f. 14). 

1492. Idem íd., que Santo Toribio es de Oña. 

1492. Bula de Inocencio VIII para que el Obispo de Avila ejecute las pre- 
cedentes (f. 15). | 

1492. Bula de Alejandro VI confirmando la concordia entre Oña «y Vallado- 
lid (£. 15). 

1490. Los Reyes Católicos escriben al prior y convento de Valladolid encar- 
gándole que el general sea elegido trienalmente por los abades y pro- 

curadores, y que los abades sean trienales. M. E. G. (f. 6 v.). 

1491. Bula de Inocencio VIII confirmando lo de los Reyes Católicos en cuan-— 
to a la elección de abad. j. Ib. (f. 7 r.). 

1494. Se establece el capítulo general. Ib. (f. 7 r.). 
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1500. Capitulo de Valladolid. Que el general sea elegido por el convento de- 
- Valladolid. Ib. (f. y r.). 

1503. Todas las bulas de los monasterios tocantes a la Congregación se lleven: 
a Valladolid y estén bajo llave. Ib. (f. 8 r.). 

1595. Concede Julio 11 que se conforme a la de Santa Justina de Padua. Tb. 
CÉ. 8 y.). 

1512. Caspitulo en Sahagún. Que el general fray Juan de Anuescono gobierne: 
Sin contar con fray Pedro de Nájera. Ib. (f. 8 v.). 

1525. Ca pitulo general extraordinario en Valladolid. Reconoce que hubo so- 
bornos y fraudes en la elección de general. Ib. (f. 9 r.). 

1535 Capitulo general en Valladolid. Que tanto el general como los demás” 
a bades se eligen en definitorio. Ib. (f. 9 r.). 

135? Concede Paulo 111 que la Congregación puede cambiar sus constitu-- 
<Ciones según convenga. lb. (f. y v.). 

1544. Cap. gen. Que de nuevo los conventos elijan sus abades. Ib. (f. 9 v.). 

1547-50. Breve de Paulo 111. La Congregación elija dos y de éstos uno por* 
«Abad de Valladolid. Ib. (f. 9 v.). 

1550. A di rnitióse solamente el breve por ambas partes. Ib. (f. 10 r.). 

1559 Por orden de Paulo IV dos monjes de Monte-Casino vienen al capítulo 
E eneral de Valladolid y ordenan que uno solo sea elegido general por 
toda la Congregación. Y que el capítulo general nunca se tenga en 
“Wi aMadolid. Ib. (f. 10 v.). 

1560. Lo confirma Pío IV, amenazando con quitar su independencia a los 

de Valladolid. 
1562. Ir*sisten los de Valladolid en que un año nombre la Congregación dos. 
profesos de Valladolid y otro de la Congregación, pero que los de Va- 
lMadolid escogerán general. 
1562. Jura fray Jorge Manrique, general, no alterar las constituciones. 
1565. El capítulo general, por recomendación de Felipe II, admite la con- 
Ccordia y la confirmó Pio V. 


GANIVET, CONSUL 


ÁA Don Fernando Espinosa de los Monteros, Subse- 
cretario encargado del Ministerio de Estado. 

En agradecimiento de la amabilidad con que nos fa- 
cultó para publicar este resumen de documentación 
oficial inédita. 


En MADRID. 


Como el mismo Ganivet declara de su letra en la solicitud de oposi- 
ciones a Vicecónsul, tenía veintiséis años al firmarlas; esto era en abril 
de 1892 y respondiendo a la convocatoria que para cinco plazas abriera 
la Gaceta de 25 de marzo de aquel año. 

Ganivet servía entonces al Estado como ayudante del Cuerpo faculta- 
tivo de Archiveros, Biblivtecarios y Anticuarios, con el pingúe sueldo de 
2.000 pesetas, y como tal estaba asignado desde el verano de 1889 a la 
Biblioteca Agricola del Ministerio de Fomento. 

Vivia a la sazón en el piso cuarto de la casa número 32 de la calle 
de Lope de Vega, y en dos años escasos que llevaba de vida madrileña 
se habia doctorado en Filosofía y Letras por la llamada Universidad 
Central (octubre del 89), inscribiéndose en su claustro electoral con el nú- 
mero 353 de orden, y habia concluido en Granada (junio del 90) la carre- 
ra de Derecho, que empezó en aquella Universidad cimco años antes, si- 
multaneando estos estudios con los de Filosofia y Letras, en los que 
invirtió tres. 

Sin duda por la precipitación obligada de tantas ocupaciones * tuvo 
que acudir tres veces, desde 1889, a los exámenes extraordinarios en 
Granada, y recibió por esta época los cuatro únicos notables y los dos 


1 Las oposiciones a la cátedra de Griego, entre ellas, 
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buerzo.s que figuran en sus brillantes certificaciones académicas, en las 
cuales, aparte las numerosas matrículas de honor con que premiaron 
casi Siempre sus ejercicios —incluso los de Bachiller y Letras 1, se 
acreclita que cursó, también con notas de sobresaliente, dos cursos de 
aemáxra, conocimiento que hubo de alegar para las oposiciones consu- 
lires en nota que figura al margen de la solicitud. | 

El joven doctor granadino (de Granada eran como él sus padres: y 
sus abuelos) figuraba entonces en la nutrida serie de estudiantes aven- 
tjados de provincia, que buscan en Madrid un primer destino transi- 
torio, «como base para otro de más porvenir o de mayores alicientes. 
Pero «<onste que así el primero como el segundo puesto los buscó y supo 
hallar los Ganivet en reñidas oposiciones, y “aprendiendo a contestar 
de n2ermoria. a Cuestionarios fofos e incoherentes”. 


LAS OPOSICIONES. 


Limnitándonos a las oposiciones de Cónsul, objeto de este apunte, te- 
nmos a la vista su ejercicio práctico de francés: era la traducción in- 
versa del artículo 7. de nuestro Convenio Consular con Francia de 1862: 
sólo tuma enmienda hizo en aquellos renglones, que denotan estar trazados 
sin interrupción por quien se siente en la posesión más o menos correc- 
ta del idioma. Sus jueces marcaron hasta cuatro faltas en el escrito. 
Junto a la elegante firma figura esta fecha: Mayo 18. 

Ese día acabaron los ejercicios de oposición comenzados el 27 de 
abril, y en los que actuaron doce opositores por las cinco vacantes anun- 
ciadas. Por cierto que, con todos los pronunciamientos favorables, se 
hubieron de ampliar las plazas en el sentido de conceder opción a los 
Siete que habian de quedar sin ella, para ocupar las primeras que va- 
casen:; derecho que se les limitaba al plazo de dos años para evitar la 
formación de un Cuerpo de Aspirantes que no era reglamentario..., 
PETO Por lo visto hacía falta. | 

Ñ “Por extremo notables” llamó a estos ejercicios el tribunal de opo- 

“ciones, Formaban éste: el ministro residente y jefe de Sección del 
Ministerio don Florencio Iñigo, presidente en sustitución del subsecre- 
tano, don Rafael Ferraz, entonces enfermo, y los vocales: don Juan 
de Hinojosa, catedrático de Historia de los Tratados en la Universi- 
dad de Madrid; don: Francisco Javier Jiménez Pérez de Vargas, mar- 


1 A 
No Consta en derecho. 
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qués de la Merced, catedrático de Derecho en Valencia, y don Luis de 
la Barrera y Riera, jefe de la Sección de Comercio del indicado Minis— 
terio; actuando de Secretario el jefe de la Oficina de Interpretación 
de Lenguas don Manuel de Labra, recientemente fallecido. 

Como la solicitud de ampliación es de fecha 9, o sea anterior al 
final de las oposiciones, naturalmente figura entre las doce firmas la de 
nuestro Ganivet. He aquí la lista de estos compañeros de liza por el 
orden de mérito con que los aprobó el Tribunal: 

1. Don Angel Ganivet y García. + 

2. Don Lope Joaquín Iturralde y López Silvero. (Ahora cónsult 
en la Habana.) 

3. Don Francisco Yebra y Saiz. (Ahora cónsul en Amberes.) 

4. Don Pedro Cavanillas y Peón. (Excedente, en la Sección de- 
Judiciales del Ministerio de Estado.) 

5. Don Rafael López de Lago y Estolt. (Jefe de la Sección de Co-- 
mercio.) 

6. Don Eduardo Alvarez y González. j 

7. Don Guillermo Leyva y Roquer. $ 

8. Don Manuel García Cruz. j 

9. Don Aurelio Moratilla Estévez. j 

10. Don Felipe de Castro y de los Rios. j 

11. Don Enrique de Mariátegui y Carratalá. (Cesante.) 

12. Don Eduardo Aparicio y Mata. + 

Como se verá por las anteriores indicaciones, siete han fallecido- 

ya, y sólo cuatro continúan en activo servicio. 


En BÉLGICA. 


- El zo de mayo de 1892 nombraban a Ganivet, según sus deseos, vice- 
cónsul en Amberes con 3.000 pesetas de sueldo personal y 1.000 más. 
para gastos de representación, aparte 691,50 de viático o ayuda de costa 
para el viaje. 

El 4 de julio le extendían la patente de su cargo, y el 11 del mismo 
mes tomaba posesión del destino, según despacho de nuestro cónsul en 
Amberes don Francisco de Serra. El 12 del siguiente agosto, el minis- 
tro de España en Bruselas, don José Gutiérrez de Agiiera, comunicaba 
haber obtenido el “exequatur” a favor de Ganivet. 

Apenas habian pasado cinco meses —el 18 de enero de 1893— y 
ya mereció Ganivet (por lo menos oficialmente) este informe del cónsul 
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señor Serra al Ministro de Estade: “En cumplimiento de lo que pre- 
ceptúa el art. 9. del Reglamento de la Carrera Consular, tengo la honra 
y la «satisfacción de elevar al superior conocimiento de V. E. que el 
vicecómsul don Angel Ganivet y García, desde que tomó posesión de su 
cargo en esta residencia ha desempeñado con gran inteligencia y acti- 
vidad1 todas las cómisiones que le he confiado y las que directamente 
le estám encomendadas, mostrando siempre las mejores disposiciones ea 
los va riados servicios de este trabajoso Consulado de S. M.?.” 

Em más de un despacho de los que en ese tiempo firma Serra se ve 
la mano diestra del compañero Vicecónsul, cuando trata, por ejemplo, 
de las graves agitaciones sociales y políticas que conturbaban ya aquella 
duda «1, y sobre todo cuando relata el incendio, y con este motivo hace 
la historia de su célebre “Casa Anseática” (despacho núm. 105, de II 
de diciembre de 1893). 

Por eso no es de extrañar que al pedir un sobresueldo con motivo 
de la Exposición Internacional que había de inaugurarse en Amberes 
*n mayo del 94, no olvidase Serra a su Vicecónsul; la Sección acon- 
sejó .400 francos mensuales para Serra y 100 para Ganivet, pagaderos 
de mayo a septiembre; la Real orden los transformó en el mismo núme- 

To de pesetas. Gracias a la válida gestión de nuestros representantes, el 
mérito de los expositores españoles pudo reconocerse y premiarse con 
esplendidez. 

- Habían pasado más de dos años sin interrumpir estos buenos servi- 
cios —noviembre del 94— cuando pidió Ganivet una licencia regla- 
mentaria de cuatro meses que, favorablemente informada por su Jefe, 
le fué concedida a vuelta de correo. 

La disfrutó, pues, desde 1.2 de diciembre del 94, en que acabó la 
epidemia del cólera en Bélgica, hasta 1. de abril del 95, previo el re- 
£lamentario balance de la caja consular. 

-El 11 de septiembre del 95 noticiaban nuestros activos represen- 
tantes el abordaje en aguas de Holanda entre el vayor noruego Xania 


) A El trabajo estadístico que en mayo del 93 concluyó para ilustrar a la Comisión de 
A de Comercio y a que se refiere el señor Pérez en la pág. LIV de su estudin, 
38 Ea nosotros lo hemos encontrado en su forma original. pero con ligeras varian- 
gica” tuvo algunas, debe ser el fundamento de la “Memoria sobre Tratado con Bél- 
ia Que la misma Comisión, con la firma del Conde de Torrepando, publicó en 1894 
- ., Míorme, Madrid, “El Progreso editorial” (VI, B-2). Arch. Minist. Estado. 
ps isis Pérez, Modesto: Angel Ganivet, universitario y cónsul, Páginas inéditas re- 
as por . Madrid, Suc. de Hernando, 1920. dp 


! 
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y el español Manila que, recién construido en Glasgow, iba con bandera 
provisional para recibir la española cuando se matriculase en Cádiz; con 
él había de inaugurar la entonces flamante y ahora disuelta Sociedad 
Pinillos, Izquierdo y C.*, una línea regular de vapores a Filipinas. 

En estos dos años la letra de Ganivet degenera y su firma pierde la 
bella ponderación y valiente soltura de rasgos que lucía al hacer las opo- 
siciones. Se ve en los contados oficios de su expediente personal y en 
los numerosos balances de caja que autorizaba con su Jefe. Es ya laz 
firma del que escribe de prisa, como contrariado, y porque no tiene 
más remedio. Quizá un grafólogo vería en ella irregularidades que los 
legos apenas podemos insinuar, pórque no vamos a explorar tampoco el 
seguro oficio de profetas “a posteriori”. 

Este contraste se ve aún más en los últimos despachos, todos de su 
letra, que extendió desde Helsingfors y Riga en 1897 y 98. Pero no- 
involucremos asuntos ni precipitemos fechas. 


EN Rusia. 


Acababa el año 95 (25 de diciembre), cuando Ganivet recibía por ri- 
gurosa antigiiedad su primer ascenso a Cónsul de segunda clase, y era 
destinado en comisión, hasta cumplir el tiempo reglamentario, al Con- 
sulado de España en Helsingfors. Cobraba entonces sólo 3.000 pesetas 
de sueldo, 5.400 para gastos de representación y 1.475 para los ordina- 
rios del servicio, más el aditamento de 1.254,37 pesetas como viático de 
Bélgica a Finlandia. 

Del destino de Helsingfors se posesionó en 1. de febrero de 18096, 
sustituyendo a don Lorenzo Rolland; pero hasta fines de mayo de aquel 
año no fué confirmado su nombramiento de Cónsul de segunda clase con 
el sueldo personal de 5.000 pesetas. 


Dura Lex. 


No podemos aquí omitir un enojoso incidente a que dieron lugar es- 
tas posesiones y nombramientos; el mismo Ganivet lo explica en la st- 
guiente solicitud autógrafa al Ministro: 

“Muy señor mio: Tengo la honra de solicitar de la rectitud de V. E. 
se digne disponer, si así lo estima justo y procedente, que en el Escala- 
íón de la Carrera Consular publicado en 30 de enero último sea colorado 
mi nombre en primer lugar en la promoción de 30 de mayo de 1892-06, 
en virtud de las razones que paso a exponer: Desde mi ingreso en la, 
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carrera consular he venido figurando a la cabeza de la citada proimo>- 
ción, y all verificarse el ascenso a Cónsules de segunda clase, en la forma 
excepcional en que ahora ha ocurrido, de varios individuos, simultánea- 
mente, se ha aplicado, sin duda, el criterio de la edad, pues de otro modo 
nome «explico que mi nombre figure con el número 3. | 

"La edad, por ofrecer una base poco segura, sirve sólo para decidir 
enlos «asos en que circunstancias de más valor son iguales; al veriñ- 
carse el ingreso de una promoción los nombramientos son simultáneos, 
pero Se atiende a las calificaciones de examen, y en el caso de ascenso 
simuiltá raeo, el número con que antes se figuraba en el escalafón marca 
la mayor o menor antigiiedad, aun siendo las fechas las mismas. 

”A tanque no se tuviera en cuenta nada de esto y se atendiera sólo 2 
laletra de la ley en el punto que trata de la edad, como medio de de- 
cidir taxa empate, esto sería solamente cuando los nombramientos y las 
tomas «le posesión tuviesen la misma fecha; pero en el caso actual, si 
bien los nombramientos tienen todos fecha de 30 de mayo de 1806, la: 
toma Ale posesión ha sido una sola, porque por su carácter no consen- 
tiauna repetición inútil; y en prueba de mi aserto haré presente a V. E. 
que en el título de Cónsul de segunda clase, que tuvo a bien expedirme: 
en 30 de mayo de 1896, se expresa que la toma de posesión se verificó 
en 1.7 de febrero anterior. Así, pues, existen, a mi juicio, dos reglas 
de criterio, anteriores y superiores al de la edad: la toma de posesiórr 
y el número con que se figuraba en los escalafones precedentes. 

"Por todo lo cual suplico a V. E. se digne acceder al ruego que he: 
tenido la honra de dirigirle al comienzo de esta exposición. | 
"Dios guarde a V. E. muchos años. 
”Helsingfors, 16 de febrero de 1897. 
” Excmo. Señor: 
”B. L. M. de V. E. 
”su más atento y seguro servidor, 
"ANGEL GANIVET.” 


La Sección informó que debía mantenerse lo hecho porque así lo 
aPoyaban el Reglamento y el precedente; la superioridad suscribió el 
iorme y Ganivet quedó el tercero de su promoción. Así se lo comu- 
nicaron el 1o de marzo. 

al acusar atento recibo se limitó a insistir, el 19, con tanto respe- 
to como convicción : “Ruego a V. E. se digne dispensarme que haya mo- 
lestado sy atención con mi instancia y tener en cuenta que mi recla- 
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-mación no estaba motivada por la obscuridad del precepto reglamen- 
tario correspondiente, sino por mi creencia de que habiéndoseme nom- 
brado Cónsul de segunda clase en turno de antigúedad el primero entre 
los que ingresaron el 30 de mayo de 1892, se me reconocía por este hecho 
mayor antigiiedad, aunque fuese igual el número de días o de años 
-de servicio.” 

No estaba Ganivet favorecido por nadie; la ley, sin contemplacio- 


nes, era su constante compañera. Poco después del incidente pedía en 


estos términos licencia (el 15 de abril): 

“Tengo la honra de solicitar de V. E. se digne concederme cuatro 
meses de licencia con arreglo al articulo 51 del vigente Reglamento de 
la Carrera Consular. 

”Hallándome mal de salud, hubiera deseado obtener licencia desde 
la entrada del invierno; pero no habiendo cumplido aún los dos años 
de servicio a partir de la última licencia, preferí esperar hasta este 
mes, en que cumple dicho plazo. 

"Según he podido apreciar en el año anterior, el movimiento co- 
”mercial con España, que es muy escaso, no toma incremento hasta el 
”otoño, o sean los últimos meses de navegación; de suerte que los tra» 

"bajos consulares podrían ser perfectamente atendidos por nuestro Vi- 
”cecónsul en esta residencia, y no se seguirá ningún trastorno en el 
"servicio; con mayor razón este año en que, según opinión general, este 
”puerto estará cerrado hasta fines de mayo o junio ?.” 

No dió Ganivet el curso reglamentario a su solicitud —por conduc- 
“to de nuestro Embajador en San Petersburgo— y le fué devuelta el 23. 

El 28 Ganivet reproduce su instancia con ligeras variantes, y ahora 
-€] Conde de Villagonzalo, embajador de S. M. Católica en San Peters- 
burgo añade al enviarla: “Como las razones que en ella expone este 
iuncionario, de cuyo celo e inteligencia estoy muy satisfecho, son muv 
justas, creo, salvo el superior parecer de V. E., que no hay inconve- 
niente en conocederle la licencia que pide.” 

La licencia fué concedida el 8 de mayo, y Ganivet acusó su recibo 
el 31, cesando en su destino al día siguiente y sustituyéndole el vice- 
cónsul honorario señor Lars Krogins; no habian acabado los cuatro 
meses —el 21 de septiembre— cuando se reincorporaba Ganivet a su 
“puesto. 


r Alruno de estos datos ha visto ya la luz en la obra gel señor Pérez; lo impreso 
“en cursiva es una rectificación de esos datos. 
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Otro detalle. Seis días antes —el 15— Ganivet oficiaba al Ministe- 
rio: “*_A bonados los derechos del título correspondiente en el mes de 
junio, aún no se han dado las órdenes para que se me abonen los. ha- 
beres Íxategros que me corresponden; de suerte que, a pesar de los me: 
ses tra ras:curridos, continúo percibiendo el sueldo personal de Vicecón- 
sul. Desearía, pues, que V. E. (el Ministro) tuviese a bien ordenar a 
quien proceda se circulen los avisos acostumbrados al banquero en Lon+ 


dres y «su corresponsal en esta plaza, o se repitan en el caso probable 
deque HFrayan sufrido extravío.” i 


INGRESOS, CORRESPONDENCIA, CONTABILIDAD. 


La situación económica de Ganivet no debía ser próspera. Los in- 
gresos «km aquel Consulado de Helsingfors eran bien exiguos; con 10 
markkas en caja lo recibió Ganivet, y esta fué la recaudación total de 
febrero y marzo; en abril se redujo a 5, en mayo se dobló a 20, en ju- 
nio se elevaba a 71,55, y ya tuvo ocasión el Cónsul de hacer efectivo su 
5 Pr 1 OO de derechos; ¡en un semestre había alcanzado la cifra total de 
6,33 markkas! Por junto había recaudado la cifra de 126,63 m. y despa- 
<chado «los buques con carga, uno en lastre y doce legalizaciones de cer- 
tiicados de origen, de enero a junio del 96. Así y todo la recaudación 
habia aumentado con relación al ejercicio anterior. 

¡No siempre era tan malo Helsingfors! 

Con la estación se renueva la vida del puerto y el Consulado des- 
pacha diez buques a medio derecho, tres en lastre y porción de certi- 
ficaciones; total de derechos obvencionales en el semestre julio-diciem- 
bre 1896 : 712,51, y de ellas, para el Cónsul, 35,62. 

l semestre enero-junio del 97 vuelve a reducirse a 220 m.; lo firma 
Ya el vicecónsul Lars Krogins. 

En cuanto a la correspondencia oficial que se archiva del cónsul 

Ganivet es tan escasa como de escaso interés. He aquí su reseña: 
1896.. 30 mayo, núm. 29. Pide un ejemplar de las Aranceles consulares 
Para fijarlos en la Cancillería. Ml 
22 Junio, núm. 36. Acusa recibo de la anterior. 
23 junio, núm. 37. Da cuenta de la llegada a aquel puerto del cru- 


1807 Cero de guerra norteamericano Minneápolis, que describe. 
* 4 febrero (sin número). Acusa recibo del tomo VII de la Colección 
de Tratados del Marqués de Olivart. 


Contabilidad de las Agencias era su más penosa tarea en Finlandia. 


.Q 
3% EPOCA.—TOMO XLVI EE 


174 REVISTA DE ARCHIVOS, BIBLIOTECAS Y MUSEOS 


Hasta 15 Agencias dependían de Helsingfors a los efectos de contabili- 
dad; pero de ellas, en el año económico 1896-97, cinco no produjeron un 
solo penni al erario español (Uleaborg, Brahestad, Fredickshamn, Ni- 
kolaistad y Tammerfors); poco más hicieron Lovisa, Nystad, Hango y 
Rauno, y sólo tuvieron ingresos propiamente dichos Abo, Bjorcborg,. 
Wiborg, Borga, Kritinestad y Kotka; en total, 2.235 m. con 41 pennis.- 
para el Estado español, y 6.238,77 para los respectivos Agentes. (No hay: 
que olvidar que mientras menos producen las Agencias consulares, me- 
nos se les puede exigir a los Cónsules honorarios.) 

Pero aun Helsingfors tenía asignadas otras 14 Agencias consulares. 
en Rusia, de las cuales sólo cuatro ofrecieron algún movimiento en este 
ejercicio: Odessa, Reval, Riga y Taganrog (en total 3.323 rublos 76 ko-- 
peles), y eran incongruas Berdiansk, Cronstadt, Kertch, Libau, Mariopol, 
Moscou, Nicolaieff, San Petersburgo, Tiflis y Varsovia. 

- Con todos estos agentes hubo de luchar Ganivet para que rindiesen: 
sus cuentas en el tiempo y forma que el Ministerio pedía, lo que le oca-- 
sionaba no pocos disgustos y retrasos. 

En despacho de noviembre del 97 ofrecía que, nomaicado ya el ser-- 
vicio para julio próximo, podría someter a aprobación las nuevas -cuen- 
tas, aunque advertía respecto de éstas: 

“En el resumen de Rusia debe tenerse en cuenta que las Agencias. 
de Kertch y Tifilis están vacantes; el Agente de Mariopol no contesta a 
mis despachos certificados, los cuales tampoco son devueltos; el de Li- 
bau, a pesar de mis cartas, se limita a decir que no ha recaudado nada 
y que no tiene certificado que enviar. En cuanto a la Agencia de Eupa- 
toria no figura en el resumen porque estaba vacante y fué suprimida: 
en la nueva demarcación. En cambio en el resumen de Finlandia figuran 
con certificados negativos de dos trimestres tres Agencias de nueva crea- 
ción, las ya indicadas.” 

Los envios de estos fondos constan hechos con toda regularidad por 
el Fórening Banken 1 Finland a los banqueros de Londres señores Fred. 
Huth 8 C.* para su abono al Banco de España en ingresos del Tesoro- 
público español. Las cuentas figuran aprobadas, aunque con las obli- 
gadas advertencias legales para los irreductibles agentes rusos. 

- En mayo del 97 las cuentas de las Agencias siguen siendo su pesadi- 
lla: el agente de Riga se equivoca en la reducción de rublos papel a ru- 
blos oro; los de otras cuatro Agencias no le contestan... En el Minis- 
terio siguen recomendándole, al aprobar las cuentas, unas veces que lr 
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letra sea más clara y que no se omita la comprobación del balance de 
cda año con el del año anterior; otras, que dedique preferente aten- 
ción a normalizar las cuentas de llas respectivas «Agencias. | 
-- Hasta el final le persiguieron las cuentas, y no porque él no las 
rindiera en forma, sino porque no lograba imbuir en los Agentes rusos 
el ritualismo de la contabilidad espaíiola; ya un despacho sobre ella de 
Riga de 18-20 de octubre lo manda ¡hasta sin firmar! De estos días' 
es también su último despacho sobre el mismo asunto; los siguientes 
van ya firmados por su sucesor don Enrique Gaspar Batllés. 


EL FINAL. 


En los presupuestos que aprobaron las Cortes para el ejercicio de 
1898-1899 se suprimió el Consulado de Helsingfgrs, creando en cam- 
bio el de Riga, adonde fué trasladado Ganivet, con el abono de 566, 62 pe- 
Setas para ayuda de costa del viaje. ] 

La Real orden de nombramiento era de 8 de junio, y la patente del 
huevo cargo de 8 de julio; el treinta del mismo mes, con una letra 
que se estuma de imprecisa y de débil, da cuenta de haber dejado la 
Oficina al vicecónsul interino señor Sánchez. El 10 de agosto se po- 
Sesionaba del Consulado en Riga: “Una vez que halle local a propósito 
Para instalar el Consulado —añadía en el mismo despacho— regresaré 
a Helsingfors a recoger parte del archivo y cuentas pendientes que han 

€ ser trasladas aquí, para que el servicio consular no sufra interrup- 
Ción, de cuyas gestiones daré oportuna cuenta a V. E.” 
_ "Pasa un trimestre, y en él envía los anunciados despachos. Son los 
Siguientes: 
1898.—Riga, 1.” agosto, núm. 4. Ruega le indiquen de qué canti- 
dad puede disponer para la instalación, la cual justificará debi- 
damente. | | 

“A fin de hacer alguna economía —añade— he trasladado a este 
Consulado algunos muebles del de Helsingfors, que alli no tenían aho- 
ÉS Aplicación, y aunque el transporte ha ocasionado gastos, éstos no se- 
AES de seguro la mitad de lo que hubiera costado la adquisición; de 
“Erte que el presupuesto de instalación de este Consulado será, a mi 
Juicio, unas 500 pesetas menos que el que sea costumbre formar para 


l 


O 
5 Consulados de segunda clase.” 


] Del Ministerio, con fecha 25, le piden inventario de los muebles y 
ECtos que dejó:al Agente honorario de Helsingfors y de los que haya 
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recibido del que hahía en Riga, así como de los trasladados a esta ciu- 
dad, recomendándole que el presupuesto sea de lo ““absolutamente in- 
dispensable” y que lo envíe para su examen y aprobación. o 
7/19 agosto, núm. 7. Acusa recibo de Real orden circular núm. 14 co- 
municándole la suspensión de las garantías constitucionales en Es- 
- paña. | | 

Igual fecha, núm. 8. Da cuenta de quedar en su día abierta al pú- 
blico la Cancillería del Consulado de España “en un sitio poco distante 
del puerto llamado Hagenberg y en habitaciones muy a propósito para 
su objeto, por las que satisfago el alquiler trimestral de setenta y cinco 
rublos. Para conseguir la mayor rapidez posible en la instalación, tras- 
ladé aquí algunos muebles del Consulado de Helsingfors, que allí no ha- 
bía dónde dejarlos, y teniendo en cuenta que la distancia es corta y 
los gastos de transporte de poca “cuantía. Asimismo he trasladado la 
parte del archivo que no tiene interés para aquella Oficina, como es la 
correspondencia con la Embajada y Agencias honorarias, que contiene 
antecedentes indispensables para que este Consulado, al menos que otra 
cosa no se disponga, continúe las funciones de aquél, las cuales son 
mucho más importantes que las relativas a la navegación y comercio 
de este puerto con España. 

”La instalación completa del Consulado exige algunos gastos, para 
los que solicité “autorización por mi despacho núm. 4; pero esto no era 
tan urgente como la instalación de la Cancillería, que hasta que se me 
conceda el exequatur y haga las visitas oficiales no recibiré los de los 
Cónsules y Autoridades. Una vez terminada la instalación formaré el 
inventario de muebles y efectos, tanto de los que hay en la actualidad 
<omo de los que aún es preciso adquirir, si V. E. me autoriza para ello. 

”Espero que V. E. se dignará aprobar mi proceder, con el que. he 
procurado que el servicio no sufra interrupción y que la instalación 
de este nuevo Consulado no ocasione muchos dispendios.” 

El 4 de octubre acaba en Riga la Memoria consular sobre las re- 
raciores comerciales de España con Rusia, que publica don Modesto 
Pérez a partir de la pág. 141 de su citada obra. 


OTROS DESPACHOS. 


1898. Riga, 8/20 octubre (sin número). Acusa recibo del tomo VIII 


de Olivart. 
—  '9/21 octubre, núm. 23. Acusa recibo de Real orden autorizán- 
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dole para incluir en la cuenta de gastos extraordinarios los 
ocurridos con motivo de la traslación y acompañando la del pri- 
mer trimestre de 1898-90. 
Estos dos despachos son los últimos de su vida oficial, y bien lo 
denotan, 


ULTIMOS DATOS. 


A cababa noviembre de 1898 —el día 29— cuando Ganivet moría trá- 
Sicamente. He aquí el telegrama oficial de la Embajada en San Peters- 
burgo de 30 de noviembre, confirmado en despacho posterior: “Me 
telegrafía Eugéne Schwartz, de Riga, muerte repentina cónsul Ganivet. 
He telegrafiado que él mismo se encargue Consulado, interin reciba 
yO instrucciones de V. E. 

"En vista de tan triste suceso fuí inmediatamente a este Ministerio 
de Negocios Extranjeros, y a la vez que entregué la comunicación ofi- 
cial participando el fallecimiento de nuestro Cónsul y que había encar- 
gado a nuestro antiguo cónsul de España monsieur Eugéne Schwartz 
del desempeño interino del Consulado. Pedí al conde Lamsdorff tuviera 
la bondad de dar las instrucciones necesarias a las autoridades locales 
Para llevar a cabo el entierro conforme a los deseos de la señora de 
Ganivet, a lo cual accedió con mucha amabilidad, ofreciéndome hacer- 
lo por telégrafo ?. 

”Hoy (2 diciembre) he recibido una carta del señor Schwartz en que 
me dice que podrá encargarse del Consulado durante cuatro semanas, 
Pues sus muchas ocupaciones le impiden comprometerse por más tiempo. 

”Según me participa en la misma carta el señor Schwartz, la seño- 
ta de Ganivet llegó a Riga acompañada de sus dos (sic) hijos, pero de- 
Masiado tarde para hablar con su esposo.—Juan Du Bosc.” 

En el telegrama de 7 de diciembre, Du Bosc contestaba a las pregun- 
tas telegráficas del ministro, Duque de Almodóvar del Río: “Cónsul pre: 
2 enajenación mental, se ahogó.” 


LA SUCESIÓN. 


Dos trajes y alguna ropa blanca sin valor, es todo lo que dejó Ga- 
"Vet a] morir; poco más de 800 rublos hubieron de suplir las autorida- 
“S Tusas a las españolas para su entierro; unos 600 rublos dejó por en- 


En aquel primer traslado de sus restos, la buena memoria de Ganivet no tuvo 


1 
Protección que la del Estado español. Y no hace de esto veintisiete años. 
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tregar al Tesoro español; pero 327,90 tenían los banqueros a su dispo- 
sición seguramente para estas atenciones, y los demás los tendría in- 
vertidos en la instalación y traslado; llegaba, pues, a 1.166 rublos el 
cargo a favor del Estado con que se abría la testamentaría de Ganivet. 

Esto es lo que hubo de contestarse en 1904 a doña María- Amelia 
Roldán y Llanos cuando reclamó para su hijo, Angel Tristán de Gani- 
vet —entonces de diez años—, los efectos que dejara su padre, de quien 
había sido declarado heredero por auto del Juzgado del distrito del Hos- 
pital, de Barcelona, su fecha 3 de octubre de 1899. Este hijo había na- 
cido en París el 21 de noviembre de 1894, pero no constaba inscrito en 
el Registro civil del Consulado de España en Francia. En 1914 y 15 
solicitó el certificado de defunción de su padre, que le facilitaron por 
conducto del Ministerio. 


¿Y NADA MÁS? 


Una justa decepción tendrán, sin duda, los pacientes lectores que 
me hayan seguido hasta el fin; ¿esto es todo? 

- Oficialmente, esto. Los documentos áridos, por mucho que se extrac- 
ten y acicalen, no dan más luz. Y lo más triste es que su luz, fría y 
monótona, apenas descubre los rasgos personales. 

- Hay que ir a sus obras para encontrar al Ganivet, cónsul: contra- 
dictorio, ingenioso, esp! siempre, Ganivet sintió su carrera como 
pocos. 

Dos botones de muestra y concluyo. Uno de Bélgica y otro de Ru- 
sia: “Voy a referir un suceso vulgarísimo —cuenta en su Ideariun:, 
pág. 116, ed. 1g06— en que intervine por razón de mi cargo...” Y es 
la muerte, en el Hospital Stuyvenberg, de Amberes, de Agatón Tinoco ?, 
el americano a quien llevó el placer de decirle en el idioma patrio los 
únicos consuelos que en aquella hora a Ganivet se le podían ocurrir. 
“Quizá —concluye— no había gustado en su vida el ser tratado como 
hombre y juzgado con entera y absoluta rectitud.” Aquel cigarro con el 
obscuro moribundo, aquel “llamarle español por tres veces”, como pró- 
logo a la paciente audiencia del dolor ajeno... ¡es un monumento consu- 
lar de los que no pueden reglamentarse! 

Pero no sólo llevó a España en su corazón para que sintiesen su ca- 


1 Recordó este episodio con notable acierto el señor Rodriguez de Viguri en el ho- 
menaje en la Universidad de Madrid (28 marzo 1925): algún periódico, al extractarlo, 
demostró no haberlo leido. 


GANIVET, CÓNSUL 179 


lor Tmruestros hermanos en el extranjero. Inteligencia más fuerte que su 
voluntad, supo ver cuanto el país extraño ofrecía y contrastarlo y ha- 
cerlo ““asimilable” a los lectores españoles. Sus Cartas finlandesas son 
modelo de este otro que él estimaba deber consular —el informativo— 
Y, POr cierto, cumplido a maravilla y con la más “profunda” amenidad. 
Y lo explicaba así: “Para que nadie tenga nada que agradecerme 
diré que yo vivo en este país a costa de España, y que aunque no hay 
ningún artículo del Reglamento que me obligue a escribir a mis paisa- 
nos, no hay tampoco ninguno que me lo prohiba; de suerte que soy li- 
bre para. pensar. como pienso que estoy “obligado y con el sueldo que me 
Pagan, pagado.” 

¡Y escribió aquellas Cartas old que valen algo más de mil 
rublos |... 
| FRANCISCO CERVERA. 

Del Archivo del Ministerio de Estado. 
Nora. Todos los datos que aquí se Cullen están tomados de la documentación 
original que archiva el Ministerio de Estado bajo las siguientes signaturas: de 

1. Ganivet. Expediente personal. | : 

II. Oposiciones a la carrera consular. «Oposiciones de 1892. 

111. Correspondencia de Consulados, Amberes, Helsingfors, 
IV. Contabilidad. Balances de Caja y Cuentas de recaudación de idem. 


V. Correspondencia de la Embajada en San Petersburgo, en estas fechas. 
- VI. Judiciales. Testamentaría de Ganivet.. 


UN CANCIONERO DEL SIGLO XVII 


Publicamos, en el presente estudio, la descripción (y algunas compo- 
siciones de las en él contenidas) de un importante Cancionero del si- 
glo xvIL, en el que, hasta ahora, no han reparado suficientemente los 
eruditos. 

Trátase de un manuscrito de la susodicha centuria, que consta de 
515 hojas (más una, al principio, sin numerar), de 220 X 146 nm., 
encuadernado en pergamino, y perteneciente a la Biblioteca Brancacciana 
de Nápoles (legada por el Cardenal Brancaccio, transportada de Roma 
a Nápoles y abierta al público en 1690), donde lleva la signatura II, A. 12. 

Comprende dos partes, distintamente señaladas: la primera (folios 1 
a 317), contiene el Cancionero español de que nos ocupamos; la segunda 
(folios 318 a 515), consta de poesias italianas y castellanas, figurando, 
entre estas últimas, algunas de fray Giacinto Ruggieri di Atripalda, del 
Orden de Predicadores, perteneciente al Convento de San Ludovico di 
Aversa, y conocido en la Academia de los Solitarios de Campagna con el 
seudónimo de Stcuro. 

Al verso de la primera hoja, no numerada, del ms., se lee: “Sonetos 
y otras cossas del conde de Villamediana”, y luego, de otra letra: “S. 
Con [ventus] S.ae Mariae Salutis Ordinis Praedicatorum.” 

Las poesias de Villamediana se contienen en los folios 1 a 55 v., y 
son, en su mayor parte, inéditas. Las de Góngora ocupan los folios 56 r. 
a 284 r., y, excepto dos, son todas conocidas, lo cual no obsta para que 
ofrezcan variantes de importancia, que deberán ser aprovechadas en una 
edición crítica del gran poeta cordobés. 

Algunas de las del Conde de Villamediana merecen, ciertamente, mu- 
cha atención. Es quizá, entre los grandes poetas de su época, el que más 
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a la moderna siente la pasión del amor, y tiene versos de admirable 
belleza. 

“A 1 final de la primera parte del manirscrito, figuran versos anónimos 
al alguacil Pedro Vergel, un soneto de don Jacinto de Aguilar y Prada, 
dos «<omposiciones de Paravicino, dos fragmentos de La mayor hazaña 
de Carlos Quinto de Enciso, y una sátira anónima, ' - 


HZUGENIO MELE. 
| ADoLFo BoNILLA Y SAN MarTÍN. 


Y. Fol 1 r.: SoneTO: 
Ofensas son, señora, las que veo, 
2. Faol. 1 v.: 
Estos mis inpusibles adorados, 
3. Fal 2r.: 
| Mil beces afrentado en la vida 
4 Fal2v.: 
Estos hijos de Amor, mal conocidos, 
5. Faol 3r.: 
Son zelos tun temor apassionado 
6. Faol 3 yv.: | 
Hado cruel, señora, me a traido 
/. Ea 4 r.: 
Al alma sólo, que lo siente, toca 
8. EFEol 4 y.: i 
Memorias de mi bien, si por bengancas 
9 Fool s r.: 
Tú, que de Agosto en acordada lira, 
10. ol 5 y.: 


Valle, en quien otro tiempo mi desseo 


Tn EFolLór.: | 

Con tal fuergca en mi daño concertados 
2 Esló6y.: | 

Estas anssias de amor tam officiosas. 
13. Fol 7 T.: 


Buscando siempre lo que nunca hallo, 
14. Fol 7 v.! . 


Estas lágrimas, tristes compañeras, 


IS Fol 8 r.: 
| Si Vos queréis que sólo satisfaga 
6. FsL 8 y.: 
¿Qué fin tan inposible es el que sigo? 
17- Foz 9 T.: 


Amor, Amor, tu ley seguí incostante, 


182 REVISTA DE ARCHIVOS, BIBLIOTECAS Y MUSEOS 


.. 18, Fol. 9 v.: | 
¡O bolador dichosso que llegaste! ? 
19. Fol. 10 r.: : as 
| Tan peligrosso y nueuo es el camino * 
20. Fol. 10 v.: | 
Milagros en quien sólo están de asiento 


Fol. 11. GLOSAS DEL CONDE DE VILLAMEDIANA: 


21. Fol. 12 r.: 
. Quando Menga quiere a Blas, 


22. Fol. 14 v.: COPLAS. 
Estas lágrimas culpadas, 


23. Fol. 16 r.: CopLAs A UNA MUERTE QUE SACÓ LA S.* DOÑA CATHALINA 
DE LA CERDA EN UNA CADENA DE ORO: 
Señora, por buena suerte, 
24. Fol. 17 r. COPLAS: 
Horas en llorar gastadas, 
25. Fol. 17 v. CARTA: 
El Tiempo y la racón piden oluido; 
26. Fol. 21 v. COPLAS: 
| No es aliuio de un cuidado 
27. Fol. 23 v. COPLAS: 
Esperanca, que procuras 
28. Fol. 26 v. CARTA: 
Oluídeme de mí si te oluidare, 
29. Fol. 29 r. COPLAS: ER 
En medios tan peligrosos, 
30. Fol. 30 v. CoPLA: , 
“El acierto de mi fee, 
hace segura el ausencia.” 
Puede tanto la eleción 
31. Fol. 32 r. SONETO: 
Inespugnable:roca, cuya altura 
32. Fol. 32 v. GLOssa: 
Culpa, puedo la tener; 
33. Fol. 33 v. GrLossa: 
De un daño no merecido 
34. Fol. 34 r. CARTA: , 
El contrario destino que me aparta 
35. Fol. 38 r. CopLAs: 
Aunque ya para morir 


1 Publicado en las Obras de don Juan de Tarsis, conde de Villamediana; Ma- 
drid, 1643; pág. 80. 

2 Publicado en las Obras de don Juan de Tarsis, conde de Villamediana..., 
edición citada, pág. 120 (la 1.2 edición es de Madrid, 1629); pero difieren los tercetos, 
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36 Fol 43 y.: 
De aquella pura ymagen prometida 
37 Fol 45 r.: | | 
¿Quién me podrá baler en tanto aprieto? 
3 Fool. 44 y.: | 
Diuina ausente en forma fuxitiua. 
3 Fox. 45 1.: | | | 
Ya no le falta más a Santiago 
39. Fool. 45 y. CENA: 
Á una merienda de Jorge de Tobar: 
En fin vuestra cena fué 
4. Fo>l. 45 v. OTRA: | 
Cruz pide y niega infiel 
4 EOI. 46 r.: OTRA: 
Jorge: pues que presso estáis 
42. ES<GIH. 46 v. CopLas: | 
Si de tu Alcaide Caifás 
4 Fool. 48 y.: 
Cauallo sin carroga, Juana Zúñiga: 
Aquí yace Castañuelo | 
4 EoI. 49 r.: 
Á una dama que se peyó, gorda. 
Los ojos negros no son 
5 Poy. 49 T.: 
A una dama que le ymbió una perdiz: 
Niña, pues en papo chico 
46. For. 49 vV.: Ñ dd 
A los mercaderes preuenidos de bayetas 
para la muerte del rey Phelipe Tercero. 
Pues ya con salud ageta. 
1 Foz. 50 Tr. SONETO: 
Esta flecha de Amor, con que atraulessa 
ES 50 v.: : 
De engañosas chimeras alimento ! 
0 For_ 51 
| 0 Ls 
49. For E Esta ymaginación que, presumida %, 
Este fue amor, que nunca a mue 
For. 52 T.: Ano h is 


Contradicen racon y entendimiento 


-. 


Fo 52 v.: 
il Soneto a la muerte del Rey de Francia, 
Quando el furor del iracundo Marte 


-* Pub 


2 P icado en las Obras citadas, pág. 121. 


“blicado en las Obras citadas, pág. 126. 
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52, Fol. 53 r.: | E 
Soneto a lo mismo. 
El roto arnés y la inbencible espada 
53. Fol. 53 v.: 
Quando por ciegos passos ha llegado 1 
54. Fol. 54 r.: 
Como supe de mí sólo perderme 
55. Fol. 54 v.: 
A Estas quexas de amor, que, si a decillas 
56. Fol. 55 r.: 
Al Marqués de Santa Cruz, muerto ?, 
No destinguible luz comunes zeras 
' 57. Fol 55 v.: 
Soneto al mismo. 
Aqui donde el balor del nombre hibero 3 


58. Fol. 56 r. PANEGÍRICO DE DON Luis DE GÓNGORA, AL DUQUE DE LERMA *, 

Fol. 57 r.: 

Si arreuatado merecí algún día 
59. Fol. 70 v. PoLIPH. 1 GALATH. 
FÁBULA DE POLIFEMO Y (GALATEA *, 
Donde espumoso el mar siciliano 
SONETOS SATÍRICOS DE DON Luls DE GÓNGORA, 
60. Fol. 80 v. Son 1.* 
Yo en justa injusta expuesto a la sentencia * 
61. Fol. 81 r. Son. 2. 
Anacreonte hespañol, no ai quien os tope * 
62. Son. 3. | 
| Terneras cuyas borlas magistrales * 
63. Fol. 81 v. Son. 4.2 
Con poca luz y menos disciplina * 
64. Son. 5.2 
Por tu vida, Lopillo, que me borres * 
65. Fol. 82 r. Son. 6. 
| Vino, señora Lopa, su epopeia * 
66 "Son. 7.2 o 
Dexe las damas cuyo flaco yerro * 
67. Fol. 82 v. Son. 8.” 
Ycaro de bayeta, si de pino * 

1 Publicado en las Obras citadas, pág. 125. b 

2 Publicado en las Obras citadas, pag. 173, con el título: A la suerte del Rey 
nuestro señor Felipe Segundo. 

3 Publicado en las Obras citadas, pág. 171, con el título: Al Marqués de San- 
ta Cruz, electo Capitán General en la jornada de Inglaterra: cuya muerte Se tusuo 
for agiúero infeliz, 

-  * P, Con esta letra designamos todas las composiciones de Góngora, publicadas en 
la edición de las Obras poéticas de éste por R. Foulché-Delbosc; New York, 1921. 
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68 Soma 9. 
E En una fortaleca presso queda * 
6. Fol. 83 r. Son. 10: 
Sentéme en las riberas de un bufete * 
70 SAA. 11: 
Señor don Juan: ayer silicio 1 jerga 
71. F<lI. 83 v. Son. 12: 
¿Qué es, hombre o mujer, lo que an colgado? * 
72. Sox. 13: 
Mientras Corinto, en lágrimas deshecho * 
73 Fo. 84 r. Son. 14: 
¡ A la Mamora, militares Cruzes! 
714 Sox. 15: 
Señores académicos, mi mula * 
75 FI. 84 v. Son. 16: 
Ante que alguna caxa luterana * 
6. Sora. 17: 
No sois, aunque en hedad de cuatro sietes * 
77. Pol. 35 5. Son. 18: 
Yace debaxo desta piedra fria * 
So. 19: ' 
Son de Tolú, o son de Puerto Rico * 
78. 2 Y 85 v. Son. 20: | 
De humildes padres hija, en pobres paños * 
712 SOxuxz, 21: 
Valladolid, de lágrimas sois balle * 
:- EGI1_ 86 r. Son. 22: 
Grandes, más que elefantes y que abadas * 
SL Sor. 23: 
dE Llegué a Valladolid, registré luego * 
' EuoI1._ 86 y. Son. 24: 
¿Vos sois Valladolid ?, vos sois el valle * 
$3 Sor. 25: 
Téngos, señora Tela, gran mancilla * 
4 For. 87 r. Son. 26: 
Duélete de essa puente, Mancanares * 
85. Son. 27: 
Señora doña puente Segouilana * 
$ Fs. 87 v. Son. 28: 
ra Pisuerga, a fe cauallero, * 
87. ena, e Jura erg de ca O 
Bien dispuesta madera en nueua traca * 
88 r. Son. 30: 
¡ O qué mal quisto con Esgueua quedo! * 


88. Fol. 


sp : 
d A! 
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89. Son. 31: 
Las no piadossas martas ya te pones * 
DÉCIMAS, SÁTIRAS. 
Décimas: 
go. Fol. 88 y.: 
: Mussa que sopla i no inspira * 
91. Fol. 89 r. Décima 2.*: 
Ay Por la estafeta he sauido * 
92. Fol. 89 v. Décima 3.2: 
Sotés, assí os guarde Dios * 
93. Fol. go r. Décima 4.*: 
Cantemos a la gineta * 
94. Fol. go v. Décima 5.2: 
Cierto oppositor, si no * 
95. Fol. 91 r. Décima 6.*: 
Pues es lunes con que empieca 1 
96. Fol. 92 r. Décima y.*: 
En hábito de ladrón * 
97. Décima 8.*: 
Los editos con imperio * 
98. Fol. 92 v. Décima 9.*: 
-— Roiendo sí, mas no tanto * 
99. Décima 10: 
En trecientas santas Claras * 
100. Fol. 93 r. Décima 11: 
Essa palma es, niña bella, 
101. Fol. 93 v. Décima 12: 
Una moca de Alcobendas * 
102. Décima 13: 
O montañas de Galicia * 
103. Fol. 94 v. Décima 14: 
Mussas, si la pluma mía * 
104. Fol. 97 r. Décima 15: , 
Ya de mi dulce instrumento * 
105. Fol. 99 v. Décima 16: 
Quán benerables que son *. 
DÉcIMAS BURLESCAS DE DON Luis DE GÓNGORA. 
106. Fol. 100 v. Décima 1.*: 
Larache, aquel Africano * 
107. Fol. 101 r. Décima 2.*: 
Penssé, señor, que un rexón * 
108. Fol. 101 v. Décima 3.*: 
an En vez de acero bruñido * 
pe ES SiS 
1 Publicada en el Catálogo de Salvá, I, núm. 646. 
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109. JF"ol 101 v. Décima 4.”: 1 
Con la estafeta passada * 
no. «al. 102 r. Décima 5.4: 
Ya que al de Béxar le agrada * 
1nI. TDDécima 6.*: 
Truena el cielo, y al momento * 
112. E"«l 102 v. Décima 7.*: 
De puños de hierro ayer * 
113. MOD écima 8.*: 
Con mucha llaneza trata * 
14. El 103 r. Décima 9.*: 
Marco de plata excelente * 
115. MO> é€écima 10: 
Pastor que en la bega llana + 
16. E-axal. 103 v. Décima 11: 
El liengo que me auéis dado * 
17. DO <cima 12: 
Presentado es el menudo * 
18. 121. 104 r. Décima 13: 
Recivid ambas a dos * 
19. > <cima 14: 
Dos conexos, prima mía * 
120. E<>51. 104 v. Décima 15: 
No me pidáis más, hermanas * 
- DD <S:cima 16: 
Que cantaremos ahora * 
l. E <G1 106 r. SOLEDADES DE DON Luis Dz GÓNGORA, DIRIGIDAS AL EXMD, 
SENOS yla DE VÉXAR.” | 
122. Es1 107 r. Primera, al Excelentíssimo Señor Duque de Bésar: 
123. > Passos de un Peregrino son errante. * 
O1. 132 v. Soledad segunda: 
Entrase el mar por un arroyo breue 
dea ODA ANZES LÍRICOS. 
j Ol. 155 r. Romance 1.*: 
En un pastoral aluergue + 
125 Eso 158 r. Romance 2.: 
Cloris, el más vello grano * 
12: Foz 159 v. Romance 3.0 
127. tia O seis desnudos hombros * 
01. 160 v. Romance 4.” 
Según buelan por el agua * 
128, Fol 162 v. Romance 5." | 
Al campo añ el estío 
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129. 


130. 


131. 


Fol. 


Fol. 
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163 r. Romance 6.*: 

Quántos silbos, quántas boces * 
164 v. Romance 7.”: 

Contando estauan sus rayos * 


. 166 r. Romance 8.: 


En los pinares de Xúcar * 


. 167 v. Romance 9.”: 


En el baile del exido * 


. 168 v. Romance 10: 


Frescos ayrecillos * 


. 171 v. Romance 11: : 


O quán bien que acusa Álcino * 


. 172 r. Romance 12: 


Castillo de Sant Cerbantes * 


. 174 r. Romance 13: 


En tanto que mis bacas * 


. 175 v. Romance 14: 


Sobre unas altas rocas * 


. 176 r. Romance 15: 


Los montes que el pie se laban * 


. 178 r. Romance 16: 


Las aguas de Carrión * 


E 178 v. Romanoe 17: 


Esperando están la rosa * 


. 181 r. Romance 18: 


Ni bengo a pedir silencio * 


. 183 v. Romance 19: 


Ilustre ciudad famosa * 


. 189 v. Romance 20: 


Tendiendo sus blancos paños * 


. 192 Y. Romance 21: 


No me bastaua el peligro * 


. 193 v. Romance 22: 


Qué necio que era yo antaño * 


. 196 v. Romance 23: 


Leuantando blanca espuma * 


. 197 v. Romance 24: 


Sin Leda, sin esperanca * 


. 198 v. Romance 25: 


En dos lucientes estrellas * 


. 199 r. Romance 26: 


Criáuase el Albanés * 


. 200 v. Romance 27: 
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- Amarrado al duro banco * 
151. Fol. 201 v. Romance 28: 


La desgracia del forcado * 
ROmAmNzZES SATÍRICOS. 
158. Eo>IH. 203 r. Romance 1.*: 
Quando la rosada aurora * 
1583. FP«uo»I. 207. Romance 2.*: 
Tenemos un dotórando * 
14. Fo. 210 v. Romance 3.2: 
Mormurauan los rocines * 
15 Fo»1._ 215 r. Romance 4.*: 
Desde Sansueña a Paris * 
1586. FI. 218 v. Romance 5.2: 
¿Quién es aquel cauallero? * 
157. «<> 1I-_ 220 r. Romance 6.*: 
Saliéndome estotro día * 
158. Fo». 221 v. Romance 7.*: 
Trepan los gitanos * 
15. Pol _ 225 r. Romance 8.”: 
A vos digo, señor Taxo * 
16. FP oH_ 226 r. Romance 9. : 
Erase una biexa * 
Fo. 245 y. Romances burlescos. 
16. PFoJ_ 227 r. Romance 1.*: 
Aunque entiendo poco griego * 
232 v. Romance 2.”: 
6 Arroxóse el mancebito * 
13 Foz. 235 r. Romance 3.0: 
Al pie de un álamo negro * 
238 r. Romance 4.': / 
165. F Despuntado he mil aguxas * 
' E O1_ 240 r. Romance 5.2: 
Temo tanto los serenos * 
10 EFs1. 241 v. Romance 6.*: 
167. E Aora que estoi de espacio * 
"E OÍ. 244 v. Romance 7.”: 
Triste pisa y aflixido * 
Romance 8.2: 
160. E Hanme dicho, hermanas * 
' E Ol. 252 r. Romence 9.*: 
Diez años biuió Belerma * 
Romance 10: 
Nable desengaño * 


164, Fo. 


168. Fsos1_ e 


Ade, Est 255 Y. 


=P: 


A 
3 É=»OCA.—TOMO XLVI 
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171. Fol., 258 r. Romance 11: 
Ensillenme el asno rucio * 
172. Fol. 259 v. Romance 12: 
En la pedregossa orilla * 
173. Fol. 261 v. Romance 13: | 
Que se nos va la Pasqúa, mocas * 
174. Fol. 263 r. Romance 14: 
Hermana María * 


ROMANCES FÚNEBRES. 


175. Fol. 264 v. Romance 1.*: 
Moriste, Ninfa vella * 


ROMANCES SACROS. 
176. Fol. 266 v. Romance 1.*: 
De la semilla caída * 
177. Fol. 269 r. Romance 2.*: 
Menguilla la siempre vella * 


DÉcIMAS AMOROSAS. 
178. Fol. 271 v. Décima 1.*: 
Flechando vi con rigor * 
179. Fol. 272 v. Décima 2.*: | 
Pintado he visto al Amor * 
180. Fol. 273 v. Décima 3.”: 
No os diremos, como al Cid * 
:181. Fol. 276 v. Décima 4.*: 
La que ya fué de las aues * 
DÉcIMA LÍRICA. 


182.' Fol. 277 v. Décima 1.*: 
De un monte en los senos, donde * 


SONETOS HEROICOS: 


183. Fol. 279 r. Soneto 1.*: 

Vive en aqueste volumen el que yage * 
184. Soneto 2.': 

Segundas plumas son, o letor, quantas * 
185. Fol. 279 v. Soneto 3.”: 

En vez de las Heliades, ahora * 

186. Fol. 280 r. Soneto 4.*: 

O de alto valor, de virtud rara * 
187. Fol. 280 v. Soncto 5.2: 

Sacro pastor de pueblos, que en florida * 
188. Fol. 281 r. Soneto 6.*: 

Del león, que en la silva apenas caue * 


2 P, 
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18. FoI. 281 r. Soneto 7.*: 
Llegué a este monte fuerte, coronado * 
190. Fo»I. 281 v. Soneto 8.*: 
A los campos de Lepe, a las arenas * 
191. Fo 1_ 282 r. Soneto 9.”: 
Vencidas de los montes Marianos * 
192. Fo JY_ 282 r. Soneto 10: 
Velero bosque, de árboles poblado * 
193. FO T_ 282 r. Soneto I1: 
Corona de Ayamonte, honor del día * 
194 FOT_ 283. Soneto 12: 
Cisnes de Guadiana, a sus riberas * 
(Sólo los siete primeros versos.) 
193 F>1_ 284 r. Soneto de D. Luis de Góngora en la muerte de la Duquesa 
de Lerma _ 
Ayer deidad humana, oy poca tierra * 
196. FOR _ 284 v. Soneto, de Autor incógnito, al celebérrimo o zelebrado 
Bergel. 
Qual toro a sacrificio dedicado 
197. FOT1_ 285 r. Décimas de otro Autor incógnito en el mismo asumpto. 
De un toro mal ofendido 
18. Fo1 - 285 v. Soneto a don Nicolás de Prada, en un escrito que hacix 
del vidje Ze y Reyna de Ungríia, por don Jacinto de Aguilar y Prada. 
Erigió a Julio simulacros Roma. 
199 ESI_ 286 r. Soneto del conde de Villamediana. 
Si el señor Almirante es necio y ruin 
286 v. Soneto del R.Mo Maestro fray Ortensio Felix Parauesino Y 
pintor llamado el Griego, alabando la pintura de un retrato. 
Divino Griego, con tu obrar no admira ? 
287 r. Del padre Maestro fray Ortensio Felir Parabesino. 
De aquella montaña al Zeño 3 
293 v. De don Juan de Encisso (sic) *, en la comedia de Carlos 


200. Fo 
a un limo s e 


201. FoIl - 


202. Fo1 
Quinto: y 


mp: 


os es Hortensio Félix Paravicino y Arteaga (1580-1633), famoso predicador 
2 Fol WAS versos constan en sus Obras pósthumas divinas y humanas (1641). 
3 Fol S 3 de la edición de Alcalá, 1650, 
a Don > de la edición de las Obras de 1650. 
autor dram <, ” 1 ego Jiménez de Enciso, natural de Sevilla (1585-1634 ?). Su mérito como 
obra a ha sido especialmente reconocido en estos últimos años. Su más famosa 
Carlos is fué la comedia: El principe don Carlos. En cuanto a La mayor hazaña de 
(Claudio M. to (a la que pertenecen los versos del Cancionero), se imprimió en Valenc.a 
Véanse ACE), el año 1642, en la Parte 33 de doze comedias famosas de varios avtores. 
Modern La de él: R. Schevill: Diego Jiménez de Enciso (en Publications of the 
ménez de dd Association of America; abril, 1903); E. Cotarelo: Don Diego Ji- 
Levi: La 1 eciso y su Teatro (en el Boletín de la Real Academia Española, 1); Ezwo 
¿I9Zenda di Don Carlos nel Teatro classico spagnuolo (en el libro: Storia poe- 
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Publicóse por España 
Acaba: 
y un hijo que la obedezca 8, 
203. Fol. 301 r. De don Juan de Enciso (sic). en la misma comedia de Car- 
los Ouinto: : . 
Basallos los mas leales 
Acaba: 
| Si permetis que me baya $ 
204. Fol. 308 r. Sátira escrita a lo faceto y a lo hipógrifo: 
Y nvidiosso, que tantos 


A) POESIAS DE VILLAMEDIANA 


Es I 
Fol 1 r. SONETO. 

Ofensas son, señora, las que ueo, 
hechas a vuestras grandes perfeciones, 
porque, donde acredicta sus pasiones, 
sólo Amor las escriue y yo las leo. 

Vencida queda el Arte del desseo, 
los inposibles dando por racones, 

y en esta fee, tan libre de opiniones, 
fundo lo que de Vos no alcanco y creo. 

Si en lo menos se pierde más el tino, 
¿en lo más qué será de aquel traslado 
que procura sacar el arte en uano? 

Sólo yo tengo aquel tan peregrino . 
en que el original no está agraulado, 
hecho en mi coracón por uuestra mano. 


il 
Fol. 1 v. SONETO. , 


Estos mis inpusibles adorados, 
con ser por inpusibles conocidos, 
tienen tan encantados mis sentidos, 
que están de mis desdichas oluidados. 

No porque ya no están asegurados 
y en la fee que mantienen presumidos, 
mas porque bienes nunca merecidos, 
quedan en presumpción como gocados,; 


tica di don Curlos; Pavia, 1914); idem. id.: Un grande tragico dimenticato (Diego 
Jimerez de Enciso), en Fanfulla della Domenica (número del 19 de noviembre de 1916), 
r Jornada 1.a de la comedia (fols. 242-243 de la edición de 16,42). 
2 Jornada 2.4 de la comedia (tols. 245-246 de la edición de 1642). 


Fol. 
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y assí la fee que en tu racón espera 
sufrir y padecer quanto biniere 
del peligroso estado de mi suerte, 

hará que viua Amor aunque yo muera, 
y Vos iréis adonde el alma fuere, 
que esto no me podrá quitar la muerte. 


YI 


= Tr. SONETO. 


« Mil beces afrentado en [esta]¡1 vida, 
quisiera ya romper sus duros lacos; 
pero póne(n)me estoruos y embaracos 
la ley que guardo, sólo a Vos deuida. 

Huuiera mi pac:encia inaduertida 
las cadenas de amor hecho pedacos, 
mas la culpa y dolor que andan abrazos 
a sola mi racón dexa vencida. 

Assi queda la dubda declarada 
y el coracón, señora, condenado 
a que espere de Vos lo que más sienta. 

Riíndese la racón desconlfiada, 
porque sufrir la vida en tal estado 
no solamente es daño, sino afrenta. 


IV 


Fol. 2 y. Sonero. 


1 


Estos hijos de Amor, mal conocidos, 

en acechar su mal sólo ocupados, 

son una quinta esengia de curdados, 

más desuelados quanto más dormidos. 
Mueuen guerra a la fec y a los sentidos, 

abrasan, y, temiendo, estan elados, 

y son agenos bienes que, soñados, 

quedan en propios males conuertidos, 
No tienen ser, y Ganle a su tormento 

peligrosa fuerca violentada, 

y sólo de los daños son testigos. 
Tienen por ley [la de] 2 mudar intento, 

y, con una sospecha idolatrada, 

son aconsejadores enemigos. 


E texto: “la”. 
l texto: “e”. 
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V 
Fol. 3 r. SONETO. 


Son zelos un temor apassionado 
que a la racón ninguna fuerca deja, 
y amigo peligroso que aconseja 
y no consiente ser aconsexado. 
Sueño a los más despiertos más pesado, 
sobre salto que culpa[s] apareja, 
que una locura, en presumida quexa, 
tiene al entendimiento siempre atado. 
Manda y gouierna quanto no aprovecha, 
y assi la presumpción acreditada, 
teme, condena, y da dolor con hira; 
y tiene el sobresalto a la sospecha 
sin fuerca, la verdad como asombrada, 
y por ley absoluta a la mentira. 


vI 
Fol. 3 v. SoNETO. 
Hado cruel, señora, me a traido 
al miserable estado en que me beo, 
tan lejos de esperar lo que desseo, 
quan cerca de sufrir lo que he temido. . 
Castiganme los bienes que no pido 
y obliganme los males que poseo, 
pues si me ua alentar lo que no creo, 
hasta morir por Vos me es defendido. 
Bien pudiera quexarse el alma mia... 
de(1) oluido; no, que nunca huuo memoria; 
mas de la ofenssa del rigor injusto, 
si Amor, que es dueño desta tiranía, 
no sacase otros méritos de gloria 
de las penas que a Vos os hacen justo. 


VII 
Fol. 4 r. SONETO. 


Al alma solo, que lo siente, toca 
dar materia ynterior al sentimiento, 
que, donde no a pecado el pensamiento, 
no a menester satisfación la boca. 

Si ay culpa, qualquier pena será poca; 
mas no la hallo al alma mal intento; 
antes no enioqueció de aquel contento, 
porque de este pessar quedase loca. 

¡O peligroso herror!, ¡o hecixco fuerte! 
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¡Sola esta ofenssa y culpa presumida, 
faltaua a la desdicha de mi suerte, 
quedando más bengada que ofendida, 
y satisfecha ya con esta muerte | 
quien higo culpas falsas desta uida! 


VIII 
Fol. -4 mv. SONETO. 

Memorias de mi bien, si por bengancas 
estáis tan uluas en el alma mia, 
¿Qué queréis más, si quanto bien tenía 
está en poder de agraulos y mudancas? 

¡ Ay ciego amor! ¡Ay falsas confiancas, 

: de que otro tiempo yo me mantenía ! 

Juntos acauarán en solo un día 
con la uida sus falsas esperancas. 

Con ella acauarán, pues la ventura 
me quitó en un momento aquella gloria 
que muestra un grande bien quán poco dura. 

¡O! Si el bien le lleuara su memoria, 
pudiera el alma ya viuir sigura 
de ganarse con ello una vitoria. 


1X 
Fol. 5 r. Soneto. 


Tú, que de Agosto en acordada lira, 
al dulce son deste sonoro acento, 
puesta la diestra mano al instrumento, 
a Orfeo causas inuidossa hira: 

desde la cumbre de esse monte, mira, 
donde te dan las nuues claro asiento, 
suspensso a tu cantar el manso biento, 
y que su coro ya de ti se admira. 

Si escurecida con tu canto queda 
la mussa de Damón y Alfesibeo, 
que en tanta gloria puso el mantuano, 

no tienes que temer que el tiempo pueda 
atreuerse a lo menos que en ti veo, 
diuino yngenio y peregrina mano. 


Fo] a 
* 5 v. SONETO. 
Valle, en quien otro tiempo mi desseo 
pudo esperar el berse consumido; 
ayre, de mis suspiros encendido; 
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fuente encantada, de quien nada creo; 
troncos donde mi agrauio escrito beo; 
río, de tristes lágrimas crecido; 
ya buestro desear será cumplido, 
pues nunca en mí beréis lo que deseo. 
Cárcel de los suspiros son los lauios, 
porque de mi racón' jamás espere 
con quexas aliviar mi desuentura. 
No es la uida el menor de los agrauios, 
porque junte a esta quexa, si viuiere, 
tantas de Vos y tantas de ventura. 


XI 
Fol. 6 r. SonrETO. 


Con tal fuerca en mi daño concertados ! 
están tiempo y fortuna, que fallece 
la fuerca a la racón, y no obedece 
sino a uanos antojos y cuidados. 

Los agrauios de amor nunca canssados, 
la esperanca que mengua, el mal que crece, 
y en fin, por quanto beo, me pareze 
que a mis cosas se oponen y a los hados. 

No basta preuención, porque la traza 
no aperciue el peligro, antes el daño 
viene de donde no se presumía. 

Ya la fee conuatida se embaraca, 
si no con el dolor del desengaño, 
con la dificultad que no temía. 


XII 
Fol. 6 v. SoNETO. 


Estas anssias de amor tan officiosas 
en estar sus peligros preueniendo, 
ofenden sin temor, y están temiendo 
mil cobardes quimeras sospechosas. 

Víuoras y serpientes venenossas 
que en lo inmortal pongona estan bertiendo, 
interiormente muerden, y, en mordiendo, 
dejan raulando y quedan rauiosas, 

Peligrosa asistencia de un cuidado, 
que lo que no quisiera sinifica, 

y todo lo dessea hallar culpable. 
Mal que tiene de bien el ser buscado; 


1 Imitación del soneto de Garcilaso que comienza: “Con tal fuerza y vigor 
concertados”, 


son 
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remedio que la muerte pronostica, 
y agraua el mal, dexándole incurable. 


X TT 
Fol. 7 rr. SoNero. 


Buscando siempre lo que nunca hallo, 
no me puedo sufrir a mí conmigo, 
y encubierta la culpa, y no el castigo, 
me tiene amor, de quien nací, bassallo. 

. Yo sufro, y no me atreuo a declarallo, 
con uer tan impusible el bien que sigo, 
que, quando me condena lo que digo, 
no me puedo baler con lo que callo. 

Sigo como a dichoso, no lo siendo; 
quisiera dar racones, y estoi mudo, 
y de puro rendido me defiendo. 
Del tiempo fio lo que en todo dubdo, 
y, en fin, he de mostrar claro, muriendo, 
que en mí el amor más que el agrauio pudo. 


XIV 
Fol. 7 y, Soneto. 

Estas lágrimas, tristes compañeras, 
por dudas vuestras sin racón bertidas, 
tienen el ser de Vos nunca creidas 
de lágrimas, señora, berdaderas. 

Porque las ilusiones y quimeras 
de culpas que me hecháis no cometidas, 
si son prueuas de burlas presumidas, 
saued que yo las siento como beras. 

Mas ¡ay!, que no será sino que ordena 
amor uerter ponzoña en la beuida 
que auía de preseruar de sus engaños, 

porque en medio de gloria halle pena, 
sombras de muerte en benturosa vida, 
y un bien sobresaltado de los daños. 


XV 
Fol. 8 r. SoNETO. 


Si Vos queréis que sólo satisfaga 
con tormentos, señora, mi tormento, 
buena paga es morir por mi intento, 
en que no auer ninguna es arta pena, 

Ni el tiempo ya podrá, por mas que haga, 
arrancarme del alma el fundamento 
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de amar sin galardón, sólo contento 

con que amor es mi cura y es mi llaga. 
Estimo en tanto el no deueros nada, 

que, en el maior estremo de miseria, 

lo que más siento más os agradezco. 
Nunca fué voluntad tan uien pagada, 

pues el no conocella da materia 

al mal no merecido en que merezco. 


XVI 
Fol. 8 v. SONETO. 


¿Qué fin tan inposible es el que sigo? 
¿Tras qué bano cuidado boi corriendo, 
que en los propios intentos que no entiendo, 
ni lo que callo sé, ni lo que digo? 

-— Pelco con quien trata paz conmigo; 
de quien me ofende más, no me defiendo; 
sigo esperancas banas, i pretendo 
ser obligado aunque quexoso amigo. 

¿Por qué, si nací libre, me cautiuo? 

y, si lo quiero ser, ¿por qué lo quiero? 
¿Cómo me engaño más con desengaños? 

Si ya desesperé, ¿qué más espero? 

y si aun espero más, ¿por qué no uluo 
esperando algún bien en tantos daños? 


XVII 
Fol. 9 r. SoNETO. 


Amor, Amor, tu ley seguí incostante, 

perdida la racón, perdido el tino, 
y el efecto cruel de mi destino, 
ni quiere que me quexe, ni me espante. 

Y assi, para passar más adelante, 
faltan a mi tus fuercas y camino, 

y el porfiar siguiendo un desatino, 
será ser loco, pero no constante. 

No me bendas tan caros tus tropheos, 
que ya, de escarmentado, mi fortuna 
esta parte reserua de tu mano, 

no dexando les yntimos deseos 
rendidos a la cólera ynportuna, 
que su fuerca y poder resiste en vano. 
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XVIII 
Fo?!. 9 v. SoNeTOo ?, 


¡O bolador dichosso, que llegaste 
por la región del aire a la del fuego, 
y en esphera de luz quedando giego, 
alas, vida y bolar sacrificaste ! 

Y como en las de amor te leuantaste, 
tu fin incauto fué el piadoso ruego 
que te dió liuertad, pero tú, luego, 
más con el berte libre te enrredaste. 

Effíectos de racón, que aquellos bracos 
soltando prenden, y, si prenden, atan 
con ciegos ñudos de eficaz misterio, 

¡O Muerte apetecida !, ¡o dulces lacos, 
donde, los que atreuidos se desatan, 
bueluen con nueua sed al cautiberio! 


XIX 
Fol 10 y. Sonero ?. 


Tan peligrosso y nueuo es el camino 
por donde lleua amor mi pensamiento, 
que en sólo los discursos de mi intento 
aprueua la racón su desatino. 

Effecto nunca visto y peregrino, 
enloquezer de puro entendimiento 
un sujeto capaz * del escarmiento, 
ciego por voluntad y por destino. 

Póneme Amor el premio en el castigo, 
y saluando el nigor que me condena, 
incierta gloria busco, incierto abismo. 

Huyo del propio mal que está conmigo, 
y assi bengo a tener por mayor pena, 
el no poder librarme de mí mismo. 

* Publicado, con variantes. en las Obras de Villamediana. 


ublicado, con variantes, en las citadas Obras. Pero en el texto impreso los 


dos 
tercetos dicen asi: 


“Amor no guarda ley, que la hermosura 
es licita violencia y tiranía, 
que obliga con lo mismo que maltrata. 
Su fin esfuerca, y esperar locura, 
pues es tal por su causa el ansia mía, 
que de mí, que la tengo, se recata.” 


3 El texto impreso: “incapaz”. 
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"XX 
Fol. 10 r. SONETO. 
- Milagros en quien sólo están de asiento 
alta deidad y ser esclarecido: 
resplandeciente norte que a seguido 
ymaginaria luz del pensamiento, 
a cuyo libre y bario mouimiento 
del viuir y morir se tiene oluido: 
éxtasis puro del mejor sentido: 
misteriosa razón del sentimiento: 
executiua luz que al punto ciega: 
noble crédito al alma más perdida, 
donde son premios muertes y despoxos: 
Oriente a quien nunca (la) noche llega: 
¡ cierta muerte hallara en Vos mi vida, 
a ser morir, morir por esos ojos! 


XXI 


Tol. 12 r. GLossas DEL CONDE DE VILLAMEDIANA. 


Quando Menga quiere a Blas, . 
ya no quiere Blas a Menga. 
No uendrá, quando conucnga, 
fortuna o amor jamás. 

Amo Blas aboarrecido, 

y agora aborrece amado, 
que sólo le dió cuidado 
su cuidado defendido. 

Ya le quiere Menga mal, 
mas no sé qué racón tenga 
en quererse mudar Menga 
y (ue no se mude Blas, 

El amaua y no queria; 
ella quería y no amaua, 
que Menga nunca pagaua 
lo mucho que Blas sufria. 

Agora no pena Blas, 

y lo pena sólo Menga: 
no uendrá, quando conuenga, 
fortuna o amor jamás, 

Menga tiene mucha culpa 
de cómo Blas oi la trata, 
que, con hauer sido vngrata, 
agora Blas se disculpa. 

Tanulón si se mira más, 
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no sé yo cómo conuenga 
que la culpa se dé a Menga 
y la pena se dé a Blas. 

Blas amó tan firmemente, 
que amar más no pudo ser, 
y Menga, que era muger, 
tenía amor diferente. 

De [los] sus amores Blas 
con desamores se benga, 
porque, no querida Menga, 
siempre Menga quiso más. 

Sigue la que fué seguida, 
ama agora desamada; 
quien desamó siendo amada, 
se quexa sin ser oida. 

Quien esto biere no más, 
yo aseguraré que tenga, 

o por porfiada a Menga, 
o por bengatiuo a Blas. 

Cansóse Blas de seguir; 
cánsase de ser seguido; 
Menga sigue a Blas huido, 
de que antes solía huir. 

No se conforman jamás; 
solo sé que quiere Menga 
(ni yo sé quién racón tenga) 
quanto no quisiere Blas, 

Mucho amaua Blas primero; 
mas Menga, con su mudanca, 
dió racón a la benganca 
y disculpa al ser grosero. 

Mas él no dirá jamás 
las quexas que de ella tenga, 


que, aunque ya no quiere a Menga, 


basta que la quiso Blas. 

Quando Menga a Blas queria, 
siempre a Blas Menga culpaua, 
diciendo que Blas contaua 
lo que todo el mundo uía. 

Aunque ella se quexe mal, 
yo no sé qué racón tenga; 

¿de lo que no calló Menga, 
qué culpa le tubo Blas? 

Menga no puede boluer 
a cobrar lo que perdió; 
ni donde Blas tanto amó, 
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agora podrá querer. 

Quando Menga quiere a Blas, 
ya no quiere Blas a Menga; 
no uendrá, quando conuenga, 
fortuna o amor jamás. 


XXII 
Fol. 16 v. COPLAS. 


Estas lágrimas culpadas, 
estas ansias preuenidas, 
desesperan detenidas 
y acauan desesperadas. 

En el mal que no resiste, 
viene a ser medio forcoso 
dexar llorar al quexoso 
y dexar quexar al triste. 

La racón manda que calle; 
dicese el mismo tormento 
no puede cobrar aliento, 
ni dexar de procuralle. 

Este penoso cuidado 
con nada se desahoga, 
antes doblado me ahoga 
un aliento procurado. 

Lo que asegura un suspiro, 
Vos lo dudáis, yo lo creo, 

y por mi cuidado beo 
que es peligro quanto miro, 

Si de tan muda paciencia 
a de triunfar el rigor, 
no resistir es mexor 
en pensar sin resistencia. 

Mostrarán penas calladas 
llorados noches y dias, 
que pueden menos porfías 
que lágrimas porfiadas. 

Los suspiros sin licencia, 
parecerán confianca, 
si yo llamare tardanca 
lo que es costumbre paciencia. 

Descansará no cansando, 
mas es forcosso al cansar, 
pues no se escriue el callar, 
aunque se muera callando. 

Son como intentados medios 
los peligros preuenidos, 
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aunque remedios perdidos 
ya no les llamo remedios. 
¡Qué de racones culpadas 
fueron por no ser oídas! 
¡qué de mentiras creídas! 
¡qué de verdades negadas! 
¡Qué Amor y qué sufrimiento! 
¡qué dolor tan apurado! 
¡qué pessar tan deseado 
y qué temido contento! 
¡Qué de culpas que no tube 
me echarán estando ausente, 
que ausente estube presente, 
qual estoi y qual estube! 
Quando el alma se me sale, 
no me cansa su pasión; 0 
cánsame el tener razón 
y el ber que nunca me bale. 


X XIII 


Fol. 16 r. CopLas A UNA MUERTE QUE SAcó La S.* DoÑA CATHALINA DE LA 
CERDA EIN UNA CADENA DE ORO. 


Señora, por buena suerte, 
de los que muertos tenéis 
con ellos muerta traéis 
de Amor a la misma muerte. 

Por ella de uos no esperen, 
los que están en pena, gloria, 
con que os sirua de memoria 
de los que oluidados mueren. 

Amor quiere de mi pena 
que muerto en mi prisión ulua, 
pues a uida tan cautlua, 
ponéis la muerte en cadena, 

Dudosos queréis dexar, 
con la muerte que traéis, 
pues menester no la auéis, 
señora, para matar. 

Traella no es conoceros, 
pues nunca puede faltaros 
matar con dexar miraros, 
matar con no dexar veros. 

Muerte que de uos alcanca 
menos efecto que suerte, 
parece muerte y no es muerte, 
retrato de imi esperanca. 
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XXIV 
Fol. 17 r. CARTA. 


Horas en llorar gastadas, 
y jamás arepentidas, 
más os quiero aquí perdidas, 
que en otra parte ganadas. 

Bien os conose mi llanto, 
horas en quien me mostráis 
que alegres nunca llegáis, 
que tristes no tardáis tanto. 

A las oras condenado 
del tiempo más peligroso, 
intento como dichosso, 

y porfio desdichado. 

Dicen que el dolor amansa, 
porque el quexar es descanso. 
Deue ser el dolor manso, 
que el mío jamás descansa. 


XXV 
Fol. 17 r. CARTA. 
El tiempo y la racón piden oluido; 
sólo Amor le defiende, y esto basta 
para quien del jamas se a defendido. 
De la vida el agrauio sólo basta, 
no de la fee ni del gran deseo, 
a quien mala fortuna no contrasta. 
Mandarme que no crea lo que veo, 
sacando de pesares fundamento, 
es querer que me acaue lo que creo. 
Dexen los tristes de buscar contento, 
que sin dicha es locura abenturarse, 
pues no lo pueden todos, pensamiento. 
No es azaña engañar al que engañarse 
él mismo quisso, ni acauar la uida 
al que mucre siruiendo sin quexarse. 
Quien siempre agrauila y el agrauio oluida, 
no merece la fee * tan berdadera; 
mas ¿quién es, tan hermosa, agradecida ? 
Yo nunca me quexara, aunque pudiera, 
porque, quando se sirue, solamente 
puede decir que (se) sirue el que no espera. 
Firme dolor, dolor sienpre pressente, 


4 El texto: “no merecida fce”. 
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“hable por mí, y la pena no creida 
de aquel bien en su afecto diferente. 

Ni paciencia de sí misma vencida, 
-pudiéralo quedar de otras sospechas, 
que ninguna por Vos es admitida. 

Cosas que mi desdicha da por hechas, 
en llegando a pensarlas, es locura 
no las creer, pues nunca son desechas. 

- Quien midiere mi fee y mi desuentura, 

bien podrá conocer, señora mia, 

que para amar no es menester bentura, 
pues sola la esperanca ofendería 

aquella para fee desconfada, 

que, sin premio, en serutr siempre porfia. 

Fortuna que por maía es declarada, 

“no tiene que tratar de ningún medio, 
donde toda esperanca es escusada. 

De penas sin disculpa puesto en medio, 
en un subjeto que es tan desdichado 
es perdelle hacer ningún remedio. 

Conocido lo más, fuera pagado, 

[y] lo premiado ser lo satisfecho, 
de la caussa del daño descuidado. 

Hicome la costumbre este prouecho, 
que de acerlo en mi mal ya no lo siento, 
y todo lo (que es) pusible está ya hecho. 

Con menos fee, no puede el sufrimiento 
a vuestra sinracón hallar racones, 
ni en tan ciego morir contentamiento. 

Tuue para perdellas ocasiones, 
sacando solo dellas conocerme, 

y más racón de tantas sinracones. 

El tiempo es va llegado de creerme, 
=señora, pues os falta el de escucharme, 
y es llegado, aunque tarde, el de perderme. 

Todo, si no la fee, podrá faltarme, 
la fee que siempre biuirá sigura 
de todo lo que intenta derriuarme. 

Y assi la voluntad sincera y pura 
a Vos seguramente está ofrecida, 

a pesar de esperanca y de bentura. 

Es [ya] mi propia obligación la vida 
y el alma, como más eterna cosa, 
es vuestra, y como vuestra defendida. 

Assí que, si mi estrella rigurosa 
me apartare de Vos, señora mia, 


a 
A EPOCA.—TOMO XLVI 
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a parte o región más espantosa, 

_ será la obligación la que me guía, 
[el] dexarme lleuar del daño o hado 
donde, sin Vos, sin sol me nazca el día. 

Yo boi por los cauellos arrastrado 
a morir, lo que fuera mejor medio 
a quien tantos sin fruto a aprouado. 

De penas en disculpa puesto en medio, 
quando ninguna caue en el sujeto, 
remedio es desengaño y no remedio. 

En mí qualquiera bien será imperfecto, 
pues tiene contra mi ganado el daño 
la racón, la costumbre y el efecto. 

Ni aliuiarme podrá ningún engaño, 
pues declaradamente (?) me persigue 
el tiempo, la fortuna y mal tamaño. 

Si queréis que el efecto me castigue, 
no es pena conseguir lo que se alcanca, 
que (si) yo sigo la muerte que me sigue. 

No pudiendo perder lo que no tuue 
pues no se me atiende la esperanca, 
sin ella me mantengo y me mantube. 


no consintiendo como vuestra ofenssa, 
sino el dolor sin ella que os tube. 

No quiero que sirua de defenssa 
tener por paga el no esperar ninguna, 
pues ya (se) ofende quien en la paga piensa. 

El callar no se escriue, aunque inportuna 
el callar y el hablar de una manera, 
donde todo lo dice la fortuna. 

Y aun de biuir satisfación os diera; 
mas presupone culpa sólo el dalla, 

y culpa contra Vos Dios no lo quiera. 

Mi racón es razón sin escuchalla, 
donde se ve la fuerca que ella tiene 
y en que Vos teméis tanto el aguardalla. 

Sólo el mal ynsufrible me combiene; 
bástale al triste coracón, señora, 
de Vos aquel dolor que le sostiene, 

sin que, para quexarme, baste agora 
su racón ni la ofenssa del oluido, 
de que jamás se quexa quicn le llora. 

Sin que pueda hacerme más perdido, 


Falta un verso. 
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abrí la puerta al arrepentimiento, 
que harta paga el seruir de auer seruido, 

En ésta se sostiene el pensamiento, 
y, quando. falta esfuerco a la paciencia, 
me socorre de Vos conocimiento. 

Asi que sola aquesta resistencia 
puso fortuna a tanto desuario, 
por última y primera diligencia. 

por lo que más estoi desengañado; 
no ay daño con remedio, en siendo mío. 

No me quexo de ser tan desdichado, 
que antes tengo por obra el sello tanto, 
que inuidie solo yo mi triste estado. 

En dolorosso se boluió mi canto 
que otro tiempo ablandó vuestros oidos; 
sólo quedó la bena de mi llanto. 

Hable por mi el silencio en mis gemidos, 
pues tenéis la razón de mis querellas 
por no ber sus efectos conmouidos. 

Entre quexas y caussas de tenellas, 

. viuo, por no ofenderos, padeciendo, 
muerto por Vos de puro muerto dellas. 
Seruir y no ofender sólo pretendo; 

sufro, siendo de cera, como acero; 
nada puedo temer, y estoi temiendo. 

Más estimo el dolor de que más muero; 
lo que más siento más agradezco ?; 
hallo contento en que mi engaño espero. 

No me duele por Vos lo que padezco, 
porque ya el padecer es mi exercicio, 
sin penssar que en sufrir nada merezco. 

Veréis que cada qual hace su oficio: 
yo pongo el conocer lo que [os] -deuo; 
amor pone, señora, el sacrificio. 

Y estoi tal, que a quexarme no me atreuo, 
y, atreuido, tanpoco me quexara, 
porque de Vos mi propio mal aprueno, 

Aunque pueda jamás boluer la cara 
de aquella pretensión pura y su vida, 
que aun sin ser pretensión... 3 

No tencr esperanca, y tener uida, 
es entregar la uida a eterna muerte 

' Falta un verso. 


3 
; ES defectuoso. 
alta el resto del verso. 
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tras fortuna; sin ella ande perdida, 
para efecto más triste, triste suerte. 


Ñ XXVI A 
Fol. 21 v. COPLAS. 

No es almuto de un cuidado 
que con ausencia ha crecido, 
vn retrato prometido 
y un original negado. 

Ya de viuir tan incierto 
tantos cuidados reciuo, 
que, para sentirlos viuo, 
en vuestra memoria muerto. 

Si fué culpa mi partida, 
ella os dexara bengada, 
pues queda bien castigada 
con esta vida esta vida. 

Muerte que agora biene, 
desseando yo que benga, 
bendrá quando [le] conbenga, 
si falta quando conuiene. 

Lleuo entre racones duda 
de sospechas peligrosas, 
siguridades dubdosas, 

y sobresaltos sin dubda. 

Con un dolor de partido 
voy llorando eternamente, 
oluidando como ausente, 
más que presente perdido. 

De quantos remedios prueuo, 
me nacen justos enojos; 
aussente de vuestros ojos 
pressente omuidado os lleuo. 

Trayendo de banas glorias 
ymaginac:ones llenas, 
apenas juntan más penas 
buestro oluido y mis memorias. 

Con yr mudando lugares, 
no se mudan los cuidados, 
antes negaron los hados 
su costumbre a mis pesares. 

De mi mal voy conociendo 
que viulera en más sosiego, 
si huuiera nacido ztego, 
que no hauer zegado biendo. 

En mi ceguedad, viuiera 


Fol. 23 vw. Cortas. 
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alumbrado de mis nieblas; 
entregóme a las tinieblas 
mi sol quando amaneciera. 

Llegué, vi y quedé vencido; 
partíme, que no deuiera, 

y, si yo al partir muriera, 
fuera mejor mi partido. 

No cauen en esta carta 
los pessares que dan guerra 
al que fortuna destierra 
y buestro desdén le aparta. 

Es de manera este mal, 
que no procura escriuirte, 
porque el que acierta decirte, 
está lejos de mortal. 

Y aun yo callando muriera 
a solas con lo que siento; 
sin escriuir mi tormento, 
también os obedeciera, 

pues conmigo puede más 
la obediencia que profeso, 
que el sesso; triunphe del seso 
quien triunphó de lo demás. 


XXVII 


Esperanca, que procuras 
soñando contentamientos: 
buen caudal es pensamientos 
para quien perdió benturas. 

Son lejos desposeidas 
las glorias ymaginadas, 
pues atormentan las dudas 
y desengañan creidas. 

De daños nacen más daños, 
mas nurca arepentimientos, 
con ver que de mis intentos 
sólo saco desengaños. 

Mucho a su fortuna dexa 
paciencia, que siempre es muda, 
que aun el sufrir pone duda 
quien, sufriendo, no se quexa. 

Pero es tan desvgual 
accidente del que muero, 
que no sólo bien no espero, 
mas he de negar mi mal. 
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En pasión tan encubierta, 
por no ofender en decilla 
quien no llegó a presumilla, 
dexó mi esperanca muerta, 

En un dolor infinito 
mi ceguedad sólo ueo, 

y, con lo que más desseo, 
mi muerte más solicito. 

Quedo turbado y suspensso 
quando mis intentos miro: 
por lo que pien*so, suspiro, 
y, en no suspirando, piensso. 

Como de contrarios vluo, 
en dubdas me certifico, 

y mil torres edifico, 
y yo mismo las derriuo. 

Con engañossas quimeras, 
en peligrosos desdenes, 
de burlas soñando bienes, 
me persigue amando beras. 

Quisiera tener la rienda 
a pensamiento tan loco, 
que el caer tendrá por poco 
quien a lo asumido entienda. 

Pero no me determino; 
tan determinado estoy, 
que ni llego adonde boi, 
ni sé boluer del camino, 

En tal desesperación, 
busco sin poder hallar 
camino de conformar 
lo que quicro y la razón; 

y con ber que está la vida 
en tanto peligro puesta, 
cerca de esta pena es ésta, 
en ser por uos padegida; 

con gioriossos deuaneos, 
para bolar más que el ulento, 
que más alas que su intento 
an menester mis desseos, 

Traygo, con pecho constante, 
sin contradición alguna, 
por letra de mi fortuna, 
“solo, bencido, y triunphante.” 

No ay de qué desengañarme 
al cauo de la jornada: 
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fortuna no me dió nada; 
nada tiene que quitarme. 

Aunque el tiempo me de aprissa 
y tome de mí bengancas, 
con porfias y mudancas 
de sus mudancas me auisa. 

Adoro males siguros, 
sin hallar inconuinientes, 

y en sufrir males presentes 
y soñar bienes futuros; 

y es lo bueno que este mal 
que en matarme está tan puesto, 
fee lleua por presupuesto 
y paciencia en su caudal. 

Quítome el medio al perder; 
hállome tan bien perdido; 
tan eficaz mi sentido, 
consiente el mal que a de uer. 

Y no sé yo cómo pueda 
auer ya mudanca alguna, 
que aun la rueda de fortuna 
para mi siempre está queda. 

Y assí puedo sin recelo 
tener, señora, yo mismo, 
la vmildad en el abismo 
y el pensamiento en el cielo; 

y aunque dél y de mi suerte 
espero cierta caida, 
lo que perdiere la ulda, 
acredictará la muerte. 


a XX VIH 
“0%. 26 y, CARTA. 


Oluideme de mí si te oluidare, 

y tenga más de amor de qué quexarme, 
quando de ti, señora, me quejare. 

Perdido estoi, y no podré hallarme 
por más que ande tras mí por el desierto, 
si no salgo de mí para buscarme. 

Ando sin mí tras ti; pero no acierto 
hallar rastro de un alma que allá tiene 
deste cuerpo en tu holuido siempre muerto. 

¡uido sin racones y desdenes, 
no os canséis ya, que por quien os embía, 
os estimo y adoro como bienes. 

La esperanca que un tiempo sostenía 
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En pasión tan encubierta, 
por no ofender en decilla 
quien no llegó a presumilla, 
dexó mi esperanca muerta, 

En un dolor infinito 
mi ceguedad sólo ueo, 

y, con lo que más desseo, 
mi muerte más solicito. 

Quedo turbado y suspensso 
quando mis intentos miro: 
por lo que piensso, suspiro, 
y, en no suspirando, piensso. 

Como de contrarios viuo, 
en dubdas me certifico, 

y mil torres edifico, 
y yo mismo las derriuo. 

Con engañossas quimeras, 
en peligrosos desdenes, 
de burlas soñando bienes, 
me persigue amando beras. 

Quisiera tener la rienda 
a pensamiento tan loco, 
que el caer tendrá por poco 
quien a lo asumido entienda. 

Pero no me determino; 
tan determinado estoy, 
que ni llego adonde bos, 
ni sé boluer del camino. 

En tal desesperación, 
busco sin poder hallar 
camino de conformar 
lo que quiero y la razón; 

y con ber que está la vida 
en tanto peligro puesta, 
cerca de esta pena es esta, 
en ser por uos padecida; 

con gloriossos deuaneos, 
para bolar más que el uiento, 
que más alas que su intento 
an menester mis desseos. 

Traygo, con pecho constante, 
sin contradición alguna, 
por letra de mi fortuna, 
“solo, bencido, y triunphante.” 

No ay de qué desengañarme 
al cauo de la jornada: 
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fortuna no me dió nada; 
nada tiene que quitarme, 

Aunque el tiempo me de aprissa 
y tome de mí bengancas, 
con porfias y mudancas 
de sus mudansas me auisa. 

Adoro males siguros, 
sin hallar inconuinientes, 

y en sufrir males presentes 
y soñar bienes futuros; 

y es lo bueno que este mal 
que en matarme está tan puesto, 
fee lleua por presupuesto 
y paciencia en su caudal. 

Quítome el medio al perder; 
hállome tan bien perdido; 
tan eficaz mi sentido, 
consiente el mal que a de uer. 

Y no sé yo cómo pueda 
auer ya mudanca alguna, 
que aun la rueda de fortuna 
para mí siempre está queda. 

Y assí puedo sin recelo 
tener, señora, yo mismo, 
la vmildad en el abismo 
y el pensamiento en el cielo; 

y aunque dél y de mi suerte 
espero cierta caída, 
lo que perdiere ¿a uida, 
acredictará la muerte. 


y XXVI 
o. 26 y. CARTA. 


Oluideme de mí si te oluidare, 

y tenga más de amor de qué quexarme, 
quando de ti, señora, me quejare. 

Perdido estoi, y no podré hallarme 
por más que ande tras mí por el desierto, 
si no salgo de mí para buscarme. 

Ando sin mí tras ti; pero no acierto 
hallar rastro de un alma que allá tiene 
deste cuerpo en tu holuido siempre muerto. 

luido sin racones y desdenes, 
no os canséis ya, que por quien os embía, 
os estimo y adoro como bienes. 

La esperanca que un tiempo sostenía 
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En pasión tan encubierta, 
por no ofender en decilla 
quien no llegó a presumilla, 
dexó mi esperanca muerta. 

En un dolar infinito 
mi ceguedad sólo ueo, 

y, con lo que más desseo, 
mi muerte más solicito. 

Quedo turbado y suspensso 
quando mis intentos miro: 
por lo que piensso, suspiro, 
y, en no suspirando, piensso. 

Como de contrarios viuo, 
en dubdas me certifico, 

y mil torres edifico, 
y yo mismo las derriuo. 

Con engañossas quimeras, 
en peligrosos desdenes, 
de burlas soñando bienes, 
me persigue amando beras. 

Quisiera tener la rienda 
a pensamiento tan loco, 
que el caer tendrá por poco 
quien a lo asumido entienda. 

Pero no me determino; 
tan determinado estoy, 
que ni llego adonde boi, 
ni sé boluer del camino. 

En tal desesperación, 
busco sin poder hallar 
camino de conformar 
lo que quicro y la razón; 

y con ber que está la vida 
en tanto peligro puesta, 
cerca de esta pena es ésta, 
en ser por uos padecida; 

con gíoriossos deuancos, 
para bolar más que el uiento, 
que más alas que su intento 
an menester mis desscos, 

Traygo, con pecho constante, 
sin contradigión alguna, 
por letra de mi fortuna, 
“solo, bencido, y triunphante.” 

No ay de qué desengañarme 
al cauo de la jornada: 
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fortuna no me dió nada; 
nada tiene que quitarme. 

Aunque el tiempo me de aprissa 
y tome de mí bengancas, 
con porfias y mudancas 
de sus mudancas me auisa. 

Adoro males siguros, 
sin hallar inconuinientez, 

y en sufrir males presentes 
y soñar bienes futuros; 

y es lo bueno que este mal 
que en matarme está tan puesto, 
fee lleua por presupuesto 
y paciencia en su caudal. 

Quitome el medio al perder; 
hállome tan bien perdido; 
tan eficaz mi sentido, 
consiente el mal que a de uer. 

Y no sé yo cómo pueda 
auer ya mudanca alguna, 
que aun la rueda de fortuna 
para mi siempre está queda. 

Y assí puedo sin recelo 
tener, señora, yo mismo, 
la vmildad en el abismo 
y el pensamiento en el cielo; 

y aunque dél y de mi suerte 
espero cierta caída, 
lo que perdiere ¿a ulida, 
acredictará la muerte. 


a XXVII 
o. 26 y. CARTA. 


Oluideme de mí si te oluidare, 

y tenga más de amor de qué quexarme, 
quando de ti, señora, me quejare. 

Perdido estoi, y no podré hallarme 
por más que ande tras mi por el desierto, 
si no salgo de mí para buscarme. 

Ando sin mí tras ti; pero no acierto 
hallar rastro de un alma que allá tiene 
deste cuerpo en tu holuido siempre muerto. 

¡uido sin racones y desdenes, 
no os canséis ya, que por quien os embia, 
os estimo y adoro como bienes. 

La esperanca que un tiempo sostenía 
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el triste coracón en tal estado, 
que mill daños con ella resistía, 
agora la racón la a deriuado; 
pero no desflaqueze el sufrimiento 
mi amor, que en solo amor está fundado. 
Mas en tan larga ausencia tal me siento, 
que no podrá decir que estoi ausente, 
pues no lo está de ti mi pensamiento; 
que ya que la fortuna no consiente 
que te bean estos ojos que te bieron, 
los del alma te ven siguramente. 
Si las lágrimas tristes que perdieron 
en doloroso punto a la partida, 
que de su misma causa se escondieron, 
no quieren creer, presto entendida 
será de ti mi muerte, pues ya queda 
en sus crueles manos esta vida. 
Dió fortuna mil bueltas a su rueda, 
y quando deseé que la mudasse, 
en tu oluido y mal estuuo queda. 
Bien sé que si lo menos te contasse 
este dolor que sufre el alma mía, 
que dudado y creido te cansasse; 
pues tienes por ofenssa tu porfía 
desta prisión de do si allá no fuere, 
allá será tras ti mi fantassía. 
Yo callaré, señora, si pudiere, 
la peligrosa causa de mis daños, 
si en los efetos della no os seruiere. 
La fee, que no deriua desengaños, 
quiere Amor que en sí misma se sustente, 
sin que aya menester azerse engaños; 
y dese engaño no consiente ? 
que prueue a leuantarse la esperanca, 
que murió por racón eternamente. 
Guardo la ley de la desconfianca, 
conociendo, señora, que al deseo 
ni pensamiento ni bentura alcanza. 
Ziego quisiera berme, pues no beo 
sino mal que sentir, y quanto piensso, 
no me persigue menos lo que beo. 
Mil beces del dolor quedo suspensso. 
Quando de ti tan lexos me ymagino, 
pagan [mis] tristes lágrimas su censso, 


z Verso defectuoso. 


Fol. 


UN CANCIONERO DEL SIGLO XVII 


Porque, para llegar donde camino, 
por una parte el tiempo me detiene, 
por otra, es de ymposibles el camino. 

Y si prueuo oluidar lo que conuiene, 
diceme tu rigor que allá no baya, 
por que entre dudas más sin duda pene. 

Mas el amor por esto no desmaya, 
antes me obliga a que me parta luego, 
porque si quiera allá muriendo baya. 

Por peligros, dolor, por agua y fuego, 
procuraré llegar do amor me guía, 
teniendo por segura la de un ciego. 

Y sin mi llegará la fantassía, 
quando al cuerpo mortal llama la muerte 
contra el largo camino y la porfía 

a este estado me trujo, porque vierte 
un mal de que yo mismo me enamoro, 
luchando y porfiando por mi suerte, 

donde las mismas lágrimas que lloro 
son como reconpenssa de lloralla, 

y pues yo por su caussa las adoro,. 
allá podrá su caussa disculpalla. 


XXIX 


20 r. CopLas. 


En medios tan peligrosos, 
que sus fines son obscuros, 
más quiero males siguros, 
que no remedios dudossos. 
¿Para qué es darme a entender 
de mi lo que yo no creo, 
donde porfía el desseo 
por lo que no puede ser? 
La paciencia no se gasta, 
ni la racón lo sufriera, 
que de un bien que no se espera, 
un mal seguro mec basta. 
No sé cómo pueda ser, 
que, en anssia tan desigual, 
todo lo que no es mi mal 
diera por no le tener, 
porque halla el pensamiento, 
en medio de su passión, 
consuelo al uluo, y razón 
que acredita ol mal que siento: 
Que la vida auenturada 


213. 
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:Fol, 30 v. CopLa, 


ya no es penalidad, 
a donde la voluntad 
la tiene sacrificada. 
Quando uiua y quando muera 
en cárcel de desbentura, 


.esta voluntad sigura 


hallaréis de una manera. 
Que el alma, que cs lo mejor, 
por lo que de Vos le viene, 
ya ningún peligro tiene 
en los peligros de Amor. 
En los peligros de Amor 
está la fee tan sigura, 


que no ay bien en la bentura 


porque yo dé mi dolor. 
Bien puede estar desterrado 

el cuerpo y en tanto mal; 

por lo que es inmortal 

está preso en su cuidado. 
¿Qué daños o qué acidentes 

harán mudar de intención 

a un sufrido coracón, 

en tantos males pressentes? 
Mueran como seguras 

estas locas confianzas 

que entre sombras de esperanzas 

me an dejado tan oscuras, 
Yo con mi dolor me abengo, 

señora, porque más quiero 

un bien de que desespero, 

que un mal que seguro tengo, 


AXX 


Puede tanto la clegión 
que ha hecho mi pensamiento, 
que, de tan alta ocassión, 
con racón falta el intento, 
mas no al intento razón. 

De lejos lc seguiré, 
sin temer mudanca alguna, 
por más que muriendo esté, 
que no es sujeto a fortuna 
el acierto de mi fee. 

Con esta siguridad, 
entre fee y desconfiancas, 


UN CANCIONERO DEL 


'Fol. 32 r. SONETO. 


"Fol, 32 v. GLOssSa. 


en una misma igualdad, 
tengo a prueua de mudancas 
segura la voluntad. 

Fuera el destierro esperiencia 
de la fee, en méricto della, 
mas tiene el alma presencia, 
pues el estar Vos en ella 
hace segura el ausencia. 


XXXI 


Inespugnable Roca, cuya altura 


contrastan mi desdicha y mi tormento; 
deidad donde el amor, cobrando aliento, 


alimenta mi propia desbentura: 


De mi estrella fatal uiolencia pura, 
en parte pusso el libre pensamiento, 
donde la gloria que penando siento, 


ni la da ni la quita la bentura, 


Y como es bien que sólo en mal consiste 


seguro biene a ser independente, 


y otra causa eficaz de mis sentidos; 


sólo la voluntad, que no resiste, 


consagra a la racón del mal que siento 
suspiros por su caussa bien perdidos. 


XXXII 


Culpa, puedo la tener; 


-mas no desconocimiento, 


pues a uenido a poner 
crédito al entendimiento 
la caussa de enloquecer. 
Sólo rigor tan injusto, 
que con nada se disculpa, 
dando leyes a su gusto, 


aa sauido poner culpa 


en cuidado que es tan justo. 
Mas en quanto ay que sufrir 
de ausencia, culpa y desticrros, 
yo hallo en qué presumir, 
si se desquientan los hierros 
de quien azierta a morir. 
Y assi, quando más se pienssa 
que no ay en las culpas duda, 


-se presume, en mi defenssa, 


SIGLO XVII 


215 


REVISTA DE ARCHIVOS, BIBLIOTECAS Y MUSEOS 


que, en fee que nunca se muda, 
no puede cauer offenssa. 

Mas la pena de viuir 
en oluidados destierros, 
es caussa de pressumir 
que se desqiientan los hierros 
de quien acierta a morir. 

Assí que, quien esto pienssa, 
la culpa en méricto muda, 
presumiendo en mi defenssa 
que, en fee que no caue duda, 
no puede cauer ofenssa. 

Ni puede quexarse dél 
quien tiene nombre de amigo; 


POrrrrarrararcrarrnrcnoronsrrnssnrorssrosonon.». 
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(Continuará.) 


] CONSTITUCIONES 
DE LA UNIVERSIDAD DE SALAMANCA (1422) 


EDICION PALEOGRAFICA'” 


A MANERA DE PROLOGO 


Nos hallamos sinceramente convencidos del extraordinario relieve que en 
la vida de la Universidad de Salamanca alcanzaron las Constituciones del 
Pontífice Martin V, cuya edición paleográfica encabezan estas lineas, y hemos 
rendido a semejante convicción el humilde tributo de nuestras vigilias. Del 
acierto y de la eficacia que hayamos podido conseguir —si es que acaso han 
cosechado"algún fruto nuestros esfuerzos —el lector juzgará; pero del muv 
“desinteresado interés” que nos ha impulsado en esta labor, hallamos en nues- 
tras propias conciencias los más inmediatos y convincentes testimonios, Cons- 
te así con la sentida manifestación de que anhelamos conocer todas las cen- 
suras que nuestra edición sugiera, inspiradas en el más noble y desapasionado 
propósito de combatir el error con la verdad. 

Hechas estas obligadas salvedades, comencemos advirtiendo que del texto 
aquí editado no conocemos ninguna moderna y plenamente satisíactoria re- 
impresión 1. Pero esa deficiencia (al menos para nuestra investigación) no se 


1 Signos convencionales: 


A o 8 ¡o u 
A SS e Bulnes ita zd A 
E A í Copias manuscritas...... B, C, C', Ch 
A A O Registro del VaticanO.....om...... V 


2 Los Regesta Pontificum de Jarr£-LoewENXFELD alcanzan hasta el año 1198. Esta 
Gbra, en el ejemplar que hemos consultado de la Biblioteca Nacional de Madrid, pre- 
senta la siguiente portada: “Regesta |' Pontificum Roma | norum | ab condita Eccle- 
sia || ad annum post Chr. n. MCXCVIIL | Edidit :| Philippus Jafté |! Editionem se- 
cundam correctam et auctam || auspiciis | Gulielmi Wattenbach || Professoris Beroli- 
nensis | Curaverunt S. Loewenfeld, F. Kaltenbrunner, P. Ewald. Lipsiae ! Veit et 
Comp. ] T. Il, 1885. T. II, 1888.” El ejemplar a que venimos refiriéndonos se hallaba in- 


tegrado por tres tomos de los cuatro que componen esta colección. Debemos citar, ade- 
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halla compensada ni obviada con las ediciones de los siglos XV, XVI y XvII de 
las referidas Constituciones de Martin V. Conocemos y hemos consultado de 
esas ediciones cinco, que describiremos inmediatamente y designaremos en lo 
- sucesivo con los signos convencionales a, €, i, 0, u. 

Mas conviene advertir —contra lo que pudiera crecrse— que es dificil de- 
terminar con exactitud incuestionable la fecha en que se imprimieron por vez 
primera las mencionadas Constituciones pontificias. Debemos a la amabilidad 
de nuestro erudito amigo don Ricardo Espinosa Maeso las referencias que a 
continuación extractamos y que permiten ilustrar tan arduo e interesante ex- 
tremo. En c. p. de 24 de mayo de 1309, el Rector se hizo eco de la opinión de 
determinadas personas que crelan conveniente que se imprimieran las Cons- 
tituciones del Estudio. “Altercaron e confirieron sobrello” los claustrales que 
asistieron a dicha reunión, “e acordó la mayor parte que no se enpriman por 
algunas justas cabsas que ende dixeron”, aunque “dixeron algunos que es bien 
questén en la librería con los estatutos de la universidad para que se vean” 1. 
En c. de d. de 29 de diciembre del mismo año 1509 insistió el Rector en que 
se debian imprimir las Constituciones universitarias, a lo que se opuso el doc- 
tor Olarte, quien “dixo ques grand ynconveniente e no lo quiso declarar 
quedo que lo diga al Rector e visto si tal fuese no se haga alias que se inpri- 
man” ?, Todavía dos años más tarde, en el de 1511 (c. de d. de 18 de noviem- 
bre), se reconoció la necesidad de mandar imprimir cierto número de dichas 
Constituciones; pero el dictamen de la mayoría de los claustrales fué adverso 
a semejante publicación, de la que se pensó era posible prescindir, disponiendo 
que “unas [Constituciones] que están de pergamino en casa del bedel se pon- 
gan con una cadena en la dicha capilla de sant gerónimo” 3, Presumimos que 


más, la obra de A. PorTHasT, que, como su propio rótulo indica (“Regesta pontificum 
Romanorum inde ab a. post Chr. natum MCXCVIII ad a. MCCCIV”) comprende hasta 
el año 1304. Los Regesta Pontificum de KEHR, comenzados a publicar en 1908, se re- 
fieren a Italia pontificia, Etruria, etc. Hay también los Regesta de León X, publicados 
por Hergenroether. [Debemos estas tres últimas referencias a la amabilidad de nuestro 
colega don Teodoro Andrés Marcos, catedrático de Derecho canónico en la Universidad 
de Salamanca.] GirY (Manuel de Diplomatique, Paris, 1894; pág. 663) cita, entre otros 
Bularios, los de C. CocqurLINeEs y AL. TomasetTI. El primero fué editado en 1739-1744, 
y continuado en 1830-1859; el segundo vió la luz de la publicidad durante los años 1857 
y siguientes. Luís KxoPFrLER (vid. su obra titulada “Manual de Historia eclesiástica por 
el doctor L. K...., edición castellana, refundida y adaptada... por el doctor Modesto 
Hernández Villaescusa”, Frilurgo de Brisgovia, 1908. B. Herder, Introducción, pág. 6) 
menciona, además del de CocgueLiNes (cuya publicación, por cierto, refiere a los años 
1733-1756) los Bularios siguientes: Bullariuwn sive collectio diversarum constitut. Porstf., 


de LAERT. CHERUBINI, Roma, 1586; nova aucta et emendata editio ab Angelo M. Che- + 


rubini; la Continuatio de la ya citada colección de CocQuELINES, por BARBERI, SPEZIA 
y SraReTI, Roma, 1835-1857, y la edición del Bullarium de Turín, 1857-1872. También 
BERNHEIM, en su Lekhrbuch der historischen Mcthode und der Geschichtsphilosophie. 
Fúnfte und sechste... Autflage, Leipzig, Duncker € Humblot, 1908, pág. 561, enumera 
los Itegesta publicados, sin añadir nada esencial a la nota precedente, 

1 Libro de Claustros, 1507-1511, fol. 210 r. 

2 Libro de Claustros, 1507-1511, fol 249 v. 

3 lbid., fol. 384 r. 
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se alude en las lineas últimamente transcritas, al traslado que denominamos E.- 
en ulteriores páginas. 

Y, sin embargo, las Constituciones de Martín V. debieron imprimirse desde : 
los primeros momentos de la instauración de la imprenta en Salamanca. Abo- 
nan nuestra presunción la importancia del Estudio salmantino en tiempo de 
los Reyes Católicos, y la necesidad de que en aquél se conociera el «ódigo 
fundamental que había de regir su vida. Pero de esas primeras ediciones - 
únicamente conocemos hasta el presente un ejemplar, encuadernado en per- 
gamino, sin portada ni colofón, que halló en el Archivo de la Universidad 
de Salamanca, con otros papeles sin interés, el año 1915, uno de los autores 
de estas lineas (el señor Huarte y Echenique). Puede describirse en. esta 
forma tal hallazgo: A 

[CoNsTITUTIONES tam commode apteque an sancte alme Dlmadicinsial 
Academie toto terrarum orbe florentissime.]. [s. l-—s. i.—s. a.—Salamanca ?— 
1485 ?]—24 fols.—Folio.—Pergamino. 

Fol. 1 r., sign. Ai, lín. 1: “MARTINVS EPISCOPVS SERVVS SERVO- 
RVM DEI. |] [A]D PERPETVAM REI MEMORIAM. | SEdis Apostolice : 
Clementia oa sue largiflue || bonitatis in subditos gratiose dona dit- 
fundens: illos ||... 

Fol. 22 v., sign. Cvi, lín. 14: “Datis Rome apud sanctum Petrum. Ánno. 
incarnationis dñice || Millessimo quadrigentessimo tricesimo primo Sexto Ka- 
lendas Mar |] cii Pontificatus nfi Anno primo.” 

Fol. 24 v., sign. Cviii, lin. 23: “dím. doctore Arias ac dím. lohánem é 
doctorem de Benauéte Quod héret || tantum locum in prouisione cathedraN 
principalium: € nó in ear! sustitutio |] nibus, hec est breuissima súma haR 
constitutionum. || DEO GRATIAS.” 

Título facticio, tomado de la edición de 1538. Huecos para las capitales. 
Signaturas: a-c3, a línea tirada, de 38 a 40 líneas en cada página. Sin folia- 
ción, reclamos, ni registros. Filigrana: la mano y la estrella, Sin indicaciones - 
tipográficas. Letra redonda. A mano, en tinta roja; la división facticia de las 
Constituciones en números romanos. 

La carencia de indicaciones tipográficas nos ha hecho vacilar muchas ve- 
ces acerca de si sería o no un incunable la obra descrita, y al fin, aunque con 
todo género de reservas, nos hemos inclinado por la solución afirmativa ?. 
También se nos han ofrecido algunas dudas al tratar de determinar de qué: 
imprenta habrá salido ese texto; pero hemos oreido poder relacionarle con 
las de Salamanca, correspondientes al primer grupo romano, sin fecha. Cote- 
jado con la “Repetitio secunda” (473 de Haebler), ambos presentan coinciden- - 
cias manifiestas. Unicamente difieren en el ajuste de la línea, que en la “Repe- 
titio” es exacta, y en las “Constituciones” no. Pero por eso mismo, en la “Re-: 
petitio”? suele haber espacios en blanco, después de punto final en medio de 
línea, que en las “Constituciones” no se ofrecen. Tal diferencia, unida a otras, - 


1 La autorizada opinión de don Fulgencio Riesco, archivero de la Biblioteca Uni- 
versitaria de Salamanca, sobre el particular, corrobora la nuestra muy humilde, Una 
página fotografiada del incunable en cuestión puede verse en la lámina vi de este* 
Opúsculo. 
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«como la mayor abundancia de abreviaturas en ésta que en aquélla, permiten 
atribuir al ejemplar de las Constituciones mayor antigúedad —tal vez ante- 
rior a 1485— que a los reseñados por Haebler como de la indicada proce- 
dencia. Deben scr muy contados los ejemplares que se conserven de esta edi- 
ción. Nosotros no hemos hallado ningún otro en las Bibliotecas en que los 
hemos buscado, ni hemos visto mención de ellos en parte alguna. 

Ese texto (edición a para nuestras ulteriores referencias) coincide funda- 
mentalmente con el manuscrito B, del que hablaremos más adelante. No se 
.sabe cuándo ni cómo llegó dicho ejemplar impreso al Archivo en que fué 
hallado: el mal estado de las cubiertas (una de cllas roida casi por completo, 
y la otra, que hubiera valido más sufriese tales rigores para no mostrarnos sus 
. dibujos y dedicatorias obscenas) induce a pensar, juntamente con la carencia 
de ex libris, en manos poco cultas de dueños anónimos, de las que pasaria di- 
- cho texto, revuelto con otros papeles, al Archivo universitario salmantino. 

Ahora bien, entre las conclusiones que cabe fundar en las noticias debidas 
-a la bondad del señor Maeso y las que es licito obtener del feliz hallazgo del 
señor Huarte, parece acusarse una inconciliable contradicción. Y sería justo 
y oportuno dar el debido relieve a cse notorio contraste, que no tratamos en 
forma alguna de soslavar. Si el año 1511 no se habian impreso aún las Cons- 
tituciones de Martin V, no hay que pensar en que la edición a antes descrita 
sea probablemente un incunable, aun con todas las reservas formuladas en 
- páginas anteriores. En cambio, de reafirmarnos en el supuesto de que la edi- 
. ción a fuera impresa hacia el año 1485, será necesario que neguemos todo va- 
lor y toda fuerza probatoria a los testimonios del señor Espinosa Maeso, a:- 
tes transcritos y aducidos. 

Pero no obstante lo dicho, no se crea que es inatacable el dilema pro- 
puesto. Los datos de referencia, recogidos de los libros de Claustros por el 
señor Maeso, son de una autenticidad a todas luces indiscutible, mas son, por 
otra parte, también muy verosimiles las consideraciones que nos han permi- 
tido graduar a a de incunable. 

Pensemos en que de ser la edición a, como parece, incunable, no debió 
constar de un gran número de cjemmplares. No se olvide, por de pronto, que de 
tal edición no se conoce actualmente mas que el único ejemplar, a que ya nos 
hemos referido cn anteriores páginas. Y ¿podríamos cxtrañarnos que una im- 
presión tan rara como esa de que hablamos fuese desconocida por la mayoría 
o incluso por la totalidad de los profesores del Estudio salmantino en el pri- 
mer decenio del siglo xv1? No, sin duda aleuna. 

Pero aún hay más. Al mismo señor Fspinosa Maeso debemos esta otra in- 
teresante noticia, que podremos aducir e interpretar en favor de nuestras in- 
dicadas suposiciones: en el c. de d. de 17 de abril de 1550 los asistentes a 
esa reunión “proveveron e mandaron... que se saquen dell arca los estatutos 
vicjos e nuevos e las Constituciones para que se vendam los estatutos e Cone- 
tituciones viejos a siete Reales quatro por las Constituciones 1 e tres por los 


1 Tenemos motivos para suponer que “cuatro reales” equivaldrían en la época a 


que nos referimos en el texto a algo más de 15 pesetas de nuestra moneda actual y 
. COrriente, 
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«dichos estatutos e los estatutos nuevos como salen e se pongan en una parte 
-para los vender”. En la indicación transcrita se distingue entre “estatutos vie- 
jos” y “Constituciones viejas” de una parte, y “estatutos nuevos” de otra.. 
Por la fecha en que se formula tal distinción, es perfectamente posible dar 
-a ésta todo su valor y sentido. En 1550 eran “estatutos viejos” y “Consti- 
tuciones viejas” los y las de la edición (de estatutos y Constituciones). 
«de 1538, a que habremos de referirnos en páginas ulteriores; mas es natural, 
en cambio, se tuviera en dicho año por “estatutos nuevos” los publicados 
(sin reimpresión de las Constituciones) el año anterior (1549). Mas si la 
edición a no hubiera sido impresa hacia 1485, sino en 1510, v. gr., el año 1550 
“no hubiese habido unas solas “Constituciones viejas”, sino dos cuando menos: 
las de 1510 y las de 1538. Porque es innecesario advertir que a es a todas lu- 
-ces anterior a e (ed. de 1538). Además de que al hablar de “estatutos e Cons- 
tituciones viejos” en la cita últimamente aducida, se hace siempre referen- 
cia a una edición de estatutos y Constituciones, no a una edición meramen- 
te de Constituciones camo es la que designamos con el signo convencional 
-G. Creemos, pues, que es muy posible que en discusiones bizantinas se apu- 
“rase el ingenio para demostrar que no convenía que se imprimiesen las Cons- 
tituciones... cuando ya éstas habían sido desde larga fecha impresas y pu- 
blicadas. De contrasentidos tan donosos cotno el indicado no se ha visto siem- 
pre libre la vida española. Y séanos ya lícito, después de habernos entregado 
«a tan largas digresiones, reanudar nuestra exposición. 

La visita de don Juan de Córdoba a la Universidad de Salamanca en 1538 
“y la redacción de los estatutos de aquella fecha, impresos por entonces, dió 
ocasión al citado Estudio para imprimir de nuevo las Constituciones con 
tales estatutos. De unas y otros hay ejemplares, y uno de éstos, en perfecto 
“estado de conservación, que es del que nos hemos servido, se halla en la Bi- 
blioteca de la Universidad de Salamanca, donde tuvimos la fortuna de en- 
-contrarle cuando, en noviembre de 1919, empezamos este trabajo. Sabíamos 
que las Constituciones habian sido impresas, porque aun prescindiendo del 
hallazgo antes descrito, asi se hacia constar en los Registros de Claustras 
de la Universidad salmantina (concretamente en el de 1554, fol. 85 v.); pero 
no se conocía ningún ejemplar de la edición de 15381, De los Estatutos de 
esa fecha, el único ejemplar conocido hasta 1919 era el del difunto padre 
-dominico fray Justo Cuervo, texto luego donado por su dueño a la mencio- 
nada Biblioteca universitaria y transcrito por el señor Esperabé en su His- 
toria de la Universidad de Salamanca 2. La edición de las Constituciones 
-de 1538 (ed. e para nuestro estudio), presenta analogías y diferencias con la 
anteriormente descrita, que serán objeto de atento examen más adelante. 


1 Es probable también que se haga referencia a dicha edición en las siguientes 
palabras del acta de claustro de diputados de 3 de septiembre de 1539 (fol. 75 v. del 
“Registro” correspondiente): “Et ansy mismo le mandaron dar (al “dotor Frechi- 
lla”) tres constituciones del dicho papa martino de molde de las que están en el arca.” 

2 Vid. t. 1. La Universidad de Salamanca y los Reyes, págs. 139-215, ambas ¿n- 
«clusive, | Ñ 
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Bástenos por ahora ofrecer de aquélla la siguiente circunstanciada referen- 
cia bibliográfica: x 
En un solo volumen hallamos todas estas obras: A) “Estatuto hecho j. 
por la Vniversidad de || Salamanca que no se den tratados en escriptis ||), 
so ciertas penas. | Impresso en Salamanca. || en casa de Andrea de Por- 
tonariis. || M. D. XLIX.” 4 págs. sin foliar. + B) (Con portada indepen- 
diente.) “Constitutiones tam com || mode apteque quá sancte al || me Sal- 
manticensis acade || mie -toto terrarum orbe flo |] rentissime.” Curiosisima 
portada con grabados en madera, en glnos de los cuales figuran nl leyen- 
das “Hoc est corpus (escrito, corvs) meum”, “Hic est sangvis mevs”, “An- 
nvnctio vobis gaudium”, Tras la portada, tres folios de indice de las Cons-- 
tituciofies de Martin V, más otro con “Initium sancti euangelij secundum 
Johannem”, “secundum Lucam” y “secundum Matheum”, folio ya numerado, 
pues los anteriores no lo están. Con el folio 2 comienza el texto de las Cons- 
tituciones de Martín V, que comprende hasta el 19 r.: al dorso de éste y en 
el 20 figura la Eugeniana. Sin fecha ni lugar de impresión, pero con un tip) 
de letra que fácilmente se confunde con el del tratado siguiente *, Folio. + Cy 
“Estatutos hechos || por la Universidad de Sa | laman || ca. (Son los de 1538.) 
27 hojas sin foliar y sin contar la de portada y la de erratas. En la anterior 
a esta última, al dorso de ella, se"lee: “hecho en Salamanca”. Sin fecha ni 
higar de impresión, pero con el mismo tipo de letra que el tratado siguiente. 
+ CH) “El Orden que la vniuersidad ||] de Salamanca manda || y estatuye: 
y ordena || que de aquí ade || lante los Ba || chilleres || que || an de tener pu- 
pillos an de te || ner y guardar so las pe || nas que en lo que se or || dena se: 
cótiene || es el siguiente. || M. D. XXXviii.” Consta de 4 hojas. La portada 
es como la de los “Estatutos” anteriores. Sigue luego una “Tabla para hu- 
llar |] los títulos” de los “Estatutos” de 1538, en 2 hojas sin foliar. 4- D) 
Cuatro Estatutos distintos (sobre orden de las lecturas, cursos de Gramá- 
tica de menores, honras y entierros de doctores y maestros y examen de los 
estudiantes artistas que pasen a Medicina o Teología), todos con el mismo 
tipo de letra de las dos primeras hojas del volumen que describimos, y to- 
dos también impresos en Salamanca, en casa de Andrea de Portonar'is, el 
año 1549. Omitimos una más circunstanciada indicación de tales Estatutos 
por juzgarla innecesaria para el objetivo que aquí nos proponemos alcanzar. 
A partir de 1538 hasta 1625, en que se hizo la última edición que conoce- 
mos de los Estatutos universitarios, cada vez que la Universidad tenía que 
relmprimir éstos, reimprimía también las Constituciones, y así tenemos edi-- 
ciones de unos y otras de 1562, 1584 y 1625,*de todas las cuales nos hemos 
servido en el presente estudio. Es verosímil que al reimprimirse los Estatu- 
tos después de la visita de Zúñiga de 1594, se reimprimieran las Corstitu- 


1 Hay, sin embargo, entre ambos diferencia, sobre la que nos ha llamado la aten- 
ción el mismo don Fulgencio Riesco, mencionado anteriormente. Si esa diversidad por 
completo no destruye la verosimilitud de nuestra referencia al año 1538 del texto- 
aquí anotado, abre, no obstante, el camino a todo género de dudas. Conste así, rin- 
diendo el debido acatamiento a la verdad. 
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ciones también; pero en los ejemplares de aquéllos que hemos visto no apa- 
recen estas últimas. | 

Respecto a la edición de 1562 (ed. ¿ para nuestro estudio, más cuidada 
que las anteriores, al punto que de ella nos hemos servido en parte, como 
después diremos), consta que fué objeto de especial atención por parte del 
claustro universitario, que acordó en 4 de septiembre de 1561 encargar al 
maestro Juan Vaseo “poner en horden el rreportorio de las Constituciones”. 
No creemos que el maestro citado pudiera consagrarse por compteto a tal 
tarea, pero sí es evidente que las indicaciones marginales, de que tan pró- 
digas son todas las ediciones del texto que estudiamos, desde la de 1538 a 
1625, fueron modificadas en aquella fecha. De la edición + hemos visto va- 
rios ejemplares, cuya portada, transcrita literalmente, es como sigue: “Cons- 
stitvtio |] nes tam commodae |! aptaeqve, qvam sanctae || Almae Salmanti- 
censis Academiae to || to terrarum orbe flo- [| rentissimae.” En el centro 
de la portada, escudo del impresor con la leyenda: “Ecce qvi tollit peccata 
mvndi.” Salmanticae || Excudebat Joannes Maria á Terranoua. || M. D. LXIT. 
Folio. 

Concediendo siempre una más acentuada atención a las fuentes manus- 
critas más autorizadas, aparecieron las ediciones de 1584 (edición o) y 1625 
(edición 4). Las respectivas portadas de esas reimpresiones ofrecen los datos 
siguientes: 

Edición o: “Consti || tvtiones tam || commodae aptaeqve || quam sanctae 
almae Salmanti- || censis Academiae toto terrarum || orbe florentissimae.” F.s- 
cudo del impresor con la leyenda: ““Victis, victoria cessit. Salmanticae. Apud 
haeredes Matthiae Gastij. M. D. LXXXIITI. 12 fols. + 58 págs.—Fol. 

Edición u: Anteportada.—Plana orlada con 'las figuras alegóricas de las 
tres virtudes teologales, y dentro de un óvalo: “Estatvtos hechos por la Vni- 
versidad de Salamanca. Recopilados nueuamente. Año. de 1625.” Al pie: “Im- 
pressos en Salamanca por Diego Cusio. Año de 1625.” 

Portada: “Constitvciones apostólicas, y estatvtos de la mvy insigne Vni:- 
versidad de Salamanca. Recopilados nuevamente por su comisión.” Escudo de 
amas de la Universidad con la leyenda en letra bastardilla: “Omnivm scien- 
tiarvm princeps Salmantica docet.” En Salamanca. Impreso en casa de Diego 


1 YE3 probable que quepa referir a los trabajos preparatorios de la edición de 1524 
la siguiente noticia, inserta en el acta de claustro pleno y de diputados de 23 de oc- 
tubre de 1578 (fol. 118 uel “Registro” correspondiente): “...en este claustr» pleno la 
dicha Vniuerdad. proueyó y mandó que por quanto aviéndose enbiado a pedir al stu- 
premo nonsejo de parte la Vnjdad. licencia para ymprimir ciertas bulas apostólicas e 
privilegios Reales que son necessarios anden impressos para el buen govierno de la 
Vnjdad. | la qual licencia era necessario pedirse conforme a premáticas... se resprn- 
dió que la Vnjdad. ymbiase memorial de lo que pretende ymprimir | para que visto | 
su magestad y los señores de su muy alto qonsejo provean lo que más convenga |. en 
este dicbo claustro la Vnjdad... cometió a los señores don pero de guebara mastresque.a 
e doctor martin de busto e maestro franco. sanchez de las brozas comisarios que eran 
nombrados para el dicho effecto || que sus mercedes hagan e ordenen el dicho memo- 
rial de los privilegios”, etc., etc. 
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Cvsio. Año M. DC. XXV, Folio. (Los estatutos con portada propia empic- 
zan en la página 34.) 

En todas las ediciones citadas hallamos, con indiscutibles aciertos, yerros 
de consideración, que escuetamente enumeraremos. Comenzando por el exa- 
men de la ed. a, notemos en la misma las “lecciones notoriamente erróneas”, 
dioci. 1, et futurorum (p. et de f.) id., prefacti (p. prefati) 11, prefacte (p. 
prefate) XXI, Et si prefacti (p. Et prefati) IV, prefactos (p. prefatos) XXIX 
(aunque en VII se lee “prefatus primicerius”), iuramento (p. juramenta) II, 
restitutam (p. restituam) id., perstent (p. prestent) VI, administrationis offi- 
cium (p. ad a. 0.) VIII, redictus (p. redditus) 1X, perrogatiuis X, Sancte (p. 
Sancti) XI, lumina (p. limina) XI, missus (p. nullus) XVI, iusum (p. uisum) 
XVITl y XXX, eum (p. cum) XVITI, alis (p. aliis) id., ac sic in (p. ac si mm) 
XIX, noiente (p. uolente) XX, nec ipsi (p. ne ipsi) XXI, in honestae (p. in- 
honestate) id., subdictos (p. subditos) XXI, uolumus derogari (p. nolumus d.) 
1d., satisfacere vt (p. satisfacto ut) XXIII, ministrate (p. ministrare) id., Vi- 
ginte (p. Vigintiquinque) XXV, Quodque etiam super (p. Quodque in et su- 
per) id., vreceperint (p. perceperint) id., cóplicande (p. applicande) XXIX, 
obligati (p. obligari) XXX, ac (p. hac) XXXI, precepimus (p. precipimus) 
XXXII. edicta (p. edita) XXX, delatare (p. de latere) id., alter (p. aliter) id, 
promittitur (p. premittitur) id. y facto (p. fato) id.; así como las “grafías en ah- 
soluto inexactas”: Mindomen I, Luten id., actingant id., actente id., orddinatio- 
nes id., excomunicationis id. y XXV, appelatione 1 y apellatione XXXIII, como- 
do I, subccessorum IT (pero subcesori XX XTII y sucessoribus XX XIT), negociis 
TIT y negociorum XXXIII, licencia TIT y licenciam XXXI, dimitatur 111 y d:- 
mitere XXVI, Licenciatos IV y Licenciatus XX, denúciari IV, obederint IV, 
rebeles V (pero rebelles id.), colegio VII (p. collegio id.), admitatur VITI, 
Setembris XI y XXVI, tamen: XI, forsitam XII, Cathedtras XITI, autentice 
id., Mayi XIV, cessacionis id., absencie id. scienciam XV y scienciis XXXI, 
irremisibiliter XV, circunstanciis XVII, promitet XVITI, aprobari id., axami- 
nandi id., recoptioenem XIX, recipissent (p. recepissent) XX, comouere id, 
Alioquim id. y XXIV, insignum (p. insignium) XXI, comensalium XXI, 
quim id., comodocunque XXITI, satisfacione id. y satisfatione XXX, memo- 
satis (p. memoratis) XXITT, preciosis XXIV, consciencias id., compelantur id.. 
oculte XXV, Vniuersite (p. Vniuersitate) id., predictta XXVI, Monasterorum 
XXVII, Stacionarii XXVIII, exortamus XXIX, sediciosum id., Quinquenium 
1d., habundans XXX, consencrentes id., malicia id., cursancium XXXI, sen- 
tenciarum id., Trienno id., indulgenciis XXXII, Pariseñ (p. Parisieñ) id., 
graciosos id., annulamus id., distritius id., conffectarum id., contingerit (p. con- 
tigerit) id. y XXXIII, Castelelle XXXTIT, ymo id., exercicio id., aceptare 
id., deficile id., Costitutione id., expetatiuis id., intromitant id., mencionem id., 
diferri id.. asiduam id., Kallendas id. y Marcii id. ? 

' 

1 Las grafías etimológicas quacumque I, quibuscumque XIT y XXITI, cuiuscum- 
que XXX, quamuis XXVI e inposterum AXX y las formas compuestas o pseudocant- 


puestas con separación o unión gráfica de sus reales o aparentes elementos integrantes, 
asi como las simples o compuestas con mayúsculas o minúsculas iniciales infra scripta J. 


CONSTITUCIONES DE LA UNIVERSIDAD DE SALAMANCA 225 


Ahora bien, un detenido examen de las cuatro ediciones restantes arroja 
los siguientes resultados: 

A) Lecciones notoriamente erróncas: incomparabilis e i o in comparabi- 
lis 4 1, vniuersitatis e 1 o Vniuersitatis 4 (p. Vniuersitas) id., certasque io u 
(p. ceterasque) id., obuentionem i (p. obuentionum) id., constituimus statuimus 
et etiam e 3 0 u (p. constituimus et etiam) id., interuenerit (p. interueniret) u 
id., vel econuerso i (p. uel et econuerso), Vel cathedras 1 o vel cathedras 1 
(p. vel de cathedras) id., orietur ¿ o u (p. oriretur) id., etiam fideliter u (p. 
etiam de fideliter) id., presente, et 1 o (p. presentet et) id., periurus e 1 o u 
(p. periurius) id., idem omnibus ¿+ o u (p. idem in omnibus) id., iuramentum 
eso u (p. luramenta) ll, rectoratus e ¿ o Rectoratus 4 (p. Rectoriatus) id. y 
XXXITI, iis ¿o 4 (p. hiis) 11, erunt verbo e ¿ o u (p. erunt signo verbo) id., 
prestitit. Et si non redierit e prestitit. Et si non redierit ¿ o u (p. prestitit non 
redierit) III, perduravit 1 o (p. perdurauerint) V, damnum tractari 1 o u (p. 
damnum eius tractari) VI, administratiónis e 2 o (p. ad a.) VITI, quod supradic- 
torum ¿o (p. quod ad supradictorum) id., reditus e + o redictus u (p. redditus) 
IX, Sancte e (p. Sancti) X1, ex causis inferius € ¿ o u (p. ex inferius) 1d., et 
Consiliariorum u (p. de Consiliariorum) XII, aliis ¿ o u (p. alias) id., cathedris 
et scholis e i o u (p. Cathedris scolis) id., collationes e i qu (p. collocationes) 
id., nouo e ¿0 u (p. non) id., lecturis e 1 o u (p. Lectura) XIV, etiam in prae- 
teritis ¿ o 4 (p. etiam preteritis) XV, missus e (p. nullus) XVI, dictam 1 o 
(p. dietam, diaetam) id. y XXI (pero digtam 1 XVIIT), eadem bachalario 1 o 
(p. eidem B.) XVITI, coram et ¿o u (p. coram eo et) id., intendant bachalla- 
rium e bachalarium ¿ o Baccalarium u approbare e ¿+ o u (p. intendant 
debere Pacallarium approbari) id., vt examen e ¿ o (p. vt ad examen) id., que 
o quae ¿ u (p. qui) XIX, etiam nolente e ¿ o etiam volente u (p. etiam a uo- 
lente) XX, nec ipsi.e (p. ne ipsi) XXI, fecerint moniti u (p. fecerint et moni- 
ti) id., inhoneste e inhonestae i inhoneste o (p. inhonestate) id., vel aliis e 10 4 
(p. uel ab a!iis) XXII, approbare ac eis e i o u (p. approbare et reprobare ac 
els) id., obseruatam e ¿ 0 (p. obseruatum) id., solet u (p. solent) X XIII, sa- 
tisfacere vt e ¿o (p. satisfacto ut) id:, vniuersitatis + o (p. Vniuersitas) id., 
quocunque ¿o (p. quomodocunque) id., Quodque etiam super e ¿o (p. Quod- 
que in et super) XXV, singula i (p. singulas) id., sint e ¿ o u (p. siue) id., pre- 
factam e praefactam 1 o (p. prefatam) id., prefacti o (p. prefati) XXIX, ¡ura- 
torum in ¿o (p. iuratorum qui in) XXVI, preferendus e preferendus 1 7 
(p. preferenda) id., teneatur u (p. teneantur) id., rectoribus ¿ o (p. doctoribus) 


ante dictis id. (p.o también antedictis), indiversos id., pro ut Il, ad hibebit IX, ad minus 
XIII, supraposito XIX, Vtrum XV, dum modo XVII y XXXI, in cremento XVI!, 
XXXII y XXXII, indicta XXIII, in crementam XXXI, quod si XXV, usu fructuarii 
id., inquibusuis XXVII, Dotorandorum XXVITI, milium XXX, Lectoribus id., infieri id., 
collegio XXXI, ipsos met XXXIII, pre textu id., inhuiusmodi id., in dulto id., aquo- 
quam id. y legati id., que aparecen en dicha ed. a y discrepan de las notaciones corres- 
pondientes del manuscrito más autorizado (al que muy pronto habremos de referirnos), 
merecían ser aquí citadas para no omitir ninguna fase de positiva importancia en la con- 
sideración de nuestro objeto de estudio. No concedemos, sin embargo, a esas discre- 
pancias el valor que indiscutiblemente cabe atribuir a las señaladas en primer término. 
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XXVIII, complicande e o complicandae : (p. applicande) XXIX, eadem e o 
(p. eandem) id., Pdicti e (p. predicte) id., eos e 1. 0 (p. eis) 1d., pecuniarium + 
(p. pecuniarum) id., satisfaciat e i o u (p. satisfiat) XXX, obligati e 1 (p. obli- 
gari) id., iussum e 1 0 (p. uisum) id., et vtilitatibus 4 (p. uel utilitatibus) id, 
soluendas + (p. soluendis) id., a quo e o á quo i u (p. a qua) id., siznati 1.0 
(p. assignati) XXXI, fuerint o u (p. fuerunt) id., ac e (p. hac) id., 1bique 
e 1.0 u (p. ipsique) id., quae in £ 1 que in o (p. Que et in) 11., de illa u (p. le 
alia) id., exercebit Si 151 e exercebitur, Si 1psi i o (p. exercebitur, ipsi) 1d., 
vniuersitati singuli e 1 o (p. Vniuersitati incorporata noscuntur perpetuo in- 
corporata existant / Quodque omnes et singuli) XXXII, precepimus e 
(p. precipimus) id., circa cursum io (p. citra cursum) id., nonnallas e 1 0 u 
(p. nonnulla, mss. A nonulla) id., capitulo e o (p. Capitulis) id., edicta e 10 
(p. edita) id., concedere e i o u (p. condere) id., geretur u (p. gerentur) 
XXXIII, tractetur u (p. tractentur) id., cxegerint e 1 o u (p. exigerent) id, 
tenore u (p. tenorem) id., cómissa e i commissa u (p. commissam) id., quauils 
30 u (p. quamuis) id. y pénis e (p. poenis o penis) id. 

B) Grafías totalmente ineractas. Licenciatos u I licenciatos + o 1V (p. li- 
cenciatus XX), Bachallarios e 1 (p. bacallarius XVIIT), bachallar'us e IV, Ba- 
chalarios i l, (p. bachalarios bachalarius IV y XVIIT), Bachalarios o l, au- 
thoritate ¿ XXXII y XXXIII (p. auctoritate 1 XXXITD), malicia e 1, mali- 
ciose € XVITI y XXITI, hospicinm e 1, Mindomeñ e td., Luteñ. e id., nuncium 
e 10 4 II, denun<ciationem e ¿ XXIX, denunciari e 1 o u 1V (p. u XII denun- 
tiare), denun:iare e XIT, denunciati e ¿ u V, annunciet e ¿ u XVII, nezoc:19 
e 1 11I, negocia negociorum e XXIX y XXXIII, reditus e IX y XXX, : VIII, 
ou VIII y XXX (p. redditus), forsitá e XII, autentice e XIII, bachallariarus 
e bacha!lariatus 1 XV, dioetam u XVI (p. diaetam 4 XVIII y XXD), bachalla- 
riandus -andorum -andi e XVIL, XXVII, XXVIT y XIX, bachalarianlus, 
-andorum, -andi ¿ XV1l, XXVITT y XIX bachalariandorum o XXVITI, dioci. 
e XVIIT, Sscholasticum e id., recipissent e i (p. recepissent) XX, dimisserit ¿e 
XXI, comensaliú e XXTT, spacium e XXXIII, iusticiam e 1d., preciosis e XXIV, 
precio e XX V, excomunicationis o 1d., oculte e id. y XXIX, caeteris iu XXVi, 
Caeterúm iu XXXIII, ptaestiterit 1 (p. prestiterit) XXVI, praeferanda «u (p. 
preferenda) id., schandatum e XXIX, millium e 10 4 XXX, habundans e id., 
vissum +u id., frutuosa e XXXI, spledesdit u (p. splendescit) id., trienno e 
(p. Triennio) 1d., Hyspanica e XXXII, cursancium e XXXI, graciosos € 
XXXII, liberere e (p. libere) id., Parasiis u (p. Parissiis) id., quodmoli- 
bet u (p. quomodolibct) 1d., priuidere o (p. prouidere) id., imo e XXXIII, 
quiuimo e ¿3 1 1d., efírenata 1 o efíraenata u XXXITI, montes u (p. Sta- 
tuentes) id., ae tests o (p. manifestis) id., charissimo e 10 4 id, 
preu legia e id., deficile e id., irrigularitatis laca e 1rrigularitatis 
go 1 1d., subijcitur c 40 4u 1d., pronunciamus e 10 u y pronúciationis e 1 o id. ?. 


1 La misma laguna notada en e í o se ofrece en a, 

2 Las citadas ediciones e 1 O 1 presentan, además: 

A”) Grafías etimológicas, formas compuestas o pseudocompuestas, con separación O 
unión gráfica de sus reales o aparentes elementos integrantes y formas simples o com- 
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El lector habrá podido observar que en la clasificación y enumeración de 
variantes hemos seguido criterios de objetividad indiscutible. Concediendo la 
«obligada prelación a las lecciones y grafías a todas luces erróneas, hemos in- 
-cluido en los dos últimos grupos (A” y B”) aquellas discrepancias que si deben 
ser notadas en toda edición paleográfica de un texto, no siempre consienten 


puestas con mayúsculas o minúsculas iniciales frente a las grafías respectivamente con- 
trarias del manuscrito. A) Apostolicae ¿ Apostolice 4 I (p. apostolicis i id.). Eoclesie 
-0 (pero tam'ién ecclesia) 1, constitutionibus constitutiones constitutione e ¿o u 11, XVII 
y XXXIII, vniversitati e 1 I, rectore e id. y XVIII ¡ XVIII, regno e ¿ o u 1, portugalie 
e id., indiuersos e id., In super 4 id., XVI y XXII, adhoc 4 1, IX, XVIIT y XXX, o IX, 
ante dictis e 4 1 (pero también antedictis), Beati u id., pontificis e ¿ Il, in antea e to u 
id., P. FP. u id., quouis modo e ¿o u III, licentiatos licentiatis e IV y XI, quoad u, IV be- 
dellum e id., bedelli ¿ V, executorem e $ 4 XXXIII, conseruatores e $ V, sindicus syn- 
dicus sindicum syndicum e ¿ V, XXIV y XXIX, seijpsis e i o VII, primicerius e id., 
ipsa facto u id., XIII, XV, XX, XXI y XXVI, maiordonmuim e ¿o VIII, supra dictus 
supra dictum e VIII, XXV y XVI, supra dictus supra dictis ¿ VIII y XXIX, su- 
pra dicto e s XI y XX, Administratore i IX (p. administrator XXX), in perpetuun1 
estou X y XXXIII, Ecclesiasticam + o u X, iacobi e XI, legifacere e id., indictis o id., 
baptiste e baptistae í XIII, ad minus e 3 id., cuiuscumque e XIV, in posterum c io u 
id.,, XXV y XXX, ciuitate i 4 XIV, ex post e io u XV, logica logicalibus e XVI, Medi- 
cina 1 4 XVÍ, in simul o u id., aragonia e X VIT, in cremento e id., XX[II y XXXII, 
-doctoratus e i XVIII y XXVI, proscholastico o XVITI, quoquomodo e id., vallisoleti e 
XIX, claustro e ¿i XXI, quemlibet e o 4 quélibet ¿ XXII, loca tenentes e u loca tenentis 
í o XXIIT, Si quis e 3 id. y XXXIII, o XXIII, Verumetiam e 1 o id., in conuenientia 
sw id., preter quám praeter quam o * id. y XXIX, preter quam e XXIV, quod si e o 
quod sii XXV, provus 4 id., vno $ o id., vnum e ¿o 4 XXVII, vsu fructuarii e XXV, 
septembris e XXVI, quamvis u id., Contravero o id., quám primum í 4 id., abbates e 10 
XXVII, morabetinos u id., super fuerit u id., Beneficiatus 4 id., alioquocúque Y id., sta- 
tionarii e í o XXVIII, de super « id., procreandis (p. pro creandis) o XXIX, in durato u 
XXX, regentes e ¿ u XXXI, biblia e id., dum taxat e id., pro vt 1 o u id., adhaec 3 0 4 
id., vbicumque e XXXII, magistralem e 1 id., quam plurinum y id., generalibus e i 1d,, 
metropolitanis e 1 o XXXIII, etiam si e í u id., idcirco e 1 O 4 id., nútiú 4 nuntium ¿ 
id., legati e ¿ o u id., in ¡uriis e id., conseruatoria e t£ 4 id., in dignationem + id., Kalen- 
das u id. y martii e io id. 

B') Otras grafías discordantes de las utilizadas en el mismo manuscrito Á, pero no 
incluibles en las categorías anteriores: suae largifluae i v I, propensiús í 4 id., Salman- 
tini salmantiñ e id. y XVIII (p. Salamantiñ. XXIID, Salmantini Salmantino Salman- 
tiñ iu TI XX, XXITMT y XXXI, Salmantini o 1, Salmanticen. ¿ o id., Scholasticum scho- 
lastico e i id., XVIII y XXXIM, o 1 y XXXIII, Baccalarios 4 1 y IV, Gaditeñ. e l, 
Gaditan o u id., Placentineñ. e i id., Calagurritaneñ. e id., calaguritaneñ 1 u id., Palen- 
tineñ. e ¿ id., quod iu, Caurié u id., Paceñ. o u id., Asturicen i 4 id., Hispaleñ, 1 o w 
id., Carthagiñ í o «u id., quanto citiús (p. quantocius) u id., scholas e i o Scholas t4 id., 
omiserit ej o u id., mihi e ¿o u (p. michi de los manuscritos) II, poculentis e ¿ O u id., 
attentabunt e ¿o u VI, literarum literis ¿ u X y XXX1 literis o XXXI, lráture e litera- 
turae ¿ o 4 XXXIII, quietiús í quiétius 4 X, absentiae $ o 4 XIV, audierit $ 4 (p. at- 
diuerit) XV, Baccalariatus 4 XV, Baccalariandus baccalariandorum Baccalariandi «+ 
XVI, XXVIII y XIX, nihilominus e 1 o 4 XVI, vetra e ¿ 4 XVII, vtrunque o vtrun- 
oué 4 id., aliás aliás i XVII y XXXIII, prosequentis i (p. prosequentes) XVII, sche- 
dulas (p. cedulas) e ¿ o 4 XVIII, malitiosé 1 id., vsufructuarii o 4 XXV, occulté 1 0 53 
id. y XXIX morabitinos e io XXVII sequutum e ¿ o XXX, disgoscitur e 1 o u XXXI, 
tentatoria e ¡o u id., attentari e $ o u XXXI! y XXXIIT, attentare e + ou XXXIII, de- 
finitione e 3 o y id., definiantur e ¿o 4 id. y quatenus e ¿ o 4 id. 
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decidir sin apelación a favor del testimonio manuscrito más autorizado y 
contra la ortografía de las ediciones impresas, ya que tales diferencias refle-- 
jan, a su vez, con plasticidad notoria, las variaciones que la notación gráfica 


hubo de experimentar en épocas distintas de la historia del Latin escrito. Nos-- 


otros, de todos modos, siguiendo criterios que no alcanzaban general acepta- 


ción en los siglos xv1 y XvII, decidimos de plano en la inmensa mayoria de: 


los casos asintiendo a la ortografía del mejor manuscrito (el mss. A, como vé-- 


remos), pero esa decisión, plenamente fundada tratando de fijar el texto de: 
una edición paleográfica, ni nos releva del deber de acusar la gradación for-- 
mulada, ni nos excusa de recoger y contrastar esas diferencias con las lec-- 


ciones por nosotros propuestas y admitidas. 


PEDRO U. GONZÁLEZ DE LA CALLE. 
AMALIO HUARTE Y ECHENIQUE. 
(Continuará.) 
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TARTESSOS. CONTRIBUCIÓN A LA HISTORIA ANTIGUA DE OCCIDENTE, por Adolfo- 
SCHULTEN. Revista de Occidente.—Madrid, MCMXXIV. 204 págs. + 2 
mapas, 4-2 
La atención del profesor Schulten por Tartessos data de 1910, pocos años. 

después del comienzo de sus investigaciones históricas en España; interrum--. 

pido largo tiempo, el estudio de este obscuro problema, le reanuda en 1916. 

dando a corrocer opiniones concretas en Hispania y en Ávieno: Ora marítima, . 

fasc. 1 de Fontes Hispaniae antiguae (publicados en castellano en unión del 

señor Bosch Gimpera); poco después, en el número 1 de la ltevista ae Occt- 
dente y en Deutsche Zeitung fiir Spanien (25-X11-1922), ofrece extractos de: 
su obra alemana Tartessos, y en los últimos meses de 1924 don Manuel Garcia: 

Morente presenta al público la pulcra traducción española de este libro. 

La novedad y el interés del tema obliga a resumirle, aunque sea breve- 
mente. 

El primer centro cultural del Occidente, ya célebre en la época de Salo-- 
món, fué aquel a que los fenicios llamaron Tarschisch y los griegos Tartessos.. 
Es al que se refiere el profeta Isaías (730) y el libro 1.2 de los Reyes (586) 
cuando hablan de las naves de Tarsis, pais en el camino del Africa occidental, * 
gran productor de plata y mercader de estaño. 

Hacia él, en remota antigiicdad, ya navegaban los cretenses. En el tercer 
milenario antes de Jesucristo fué asiento su comarca de una poderosa cultura 
caracterizada por los sepulcros megalíticos, la alabarda y el vaso campanifor- 
me, que se difundió hacia el Norte por Bretaña y las Islas Británicas; es la 
llamada por los arqueólogos almeriense, pero en la que debe reconocerse el 
foco en Tartessos, aunque todavía los hallazgos no lo demuestren. 

La historia de Tartessos comienza con la llegada de los tirios a España 
poco después del 1200. Fundaron Gades, y pronto aumentaron su poderío (Má- 
laga, Sexi, Abdera); antes del año 800 vencen a los tartessios y a su rey Thx- 
ron—(Gerón). | 

La ruina de Tiro (700) liberta a Tartessos, que goza de independencia y 
prosperidad hasta la batalla de Alalia. 
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mente. 

El primer centro cultural del Occidente, ya célebre en la época de Salo-- 
món, fué aquel a que los fenicios llamaron Tarschisch y los griegos Tartessos. 
Es al que se refiere el profeta Isaias (730) y el libro 1.2 de los Reyes (586) 
cuando hablan de las naves de Tarsis, país en el camino del Africa occidental, * 
gran productor de plata y mercader de estaño. 

Hacia él, en remota antigúcdad, ya navegaban los cretenses. En el tercer: 
milenario antes de Jesucristo fué asiento su comarca de una poderosa cultura 
caracterizada por los sepulcros megalíticos, la alabarda y el vaso campanifor- 
me, que se difundió hacia el Norte por Bretaña y las Islas Británicas; es la 
llamada por los arqueólogos almeriense, pero en la que debe reconocerse el 
foco en Tartessos, aunque todavía los hallazgos no lo demuestren. 

La historia de Tartessos comienza con la llegada de los tirios a España. 
poco después del 1200. Fundaron Gades, y pronto aumentaron su poderío (Má- 
laga, Sexi, Abdera); antes del año 800 vencen a los tartessios y a su rey Thz- 
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En el siglo vir los focenses (Kolaios hacia el 660), con su arribada a Tar- 
tessos, descubren el Mediterráneo occidental; hacen el comercio de plata, esta- 
ño, y al parecer del célebre bronce tartessio, y fundan Mainake y Hemeros- 
<copeion. A elios se debe la entrada en España del arte griego y la creación de 
la escultura ibérica, que sólo se desarrolla en tierra tartessia y desde comier- 
zos del siglo v. El longevo rey de Tartessos Arganthonnios, el hombre de la 
plata (620-540), socorre a los focenses; cuando éstos pierden la batalla de Ala- 
lia entran en España los cartagineses. 

De ¡os viajeros fenicios pasa a la literatura el conocimiento del remoto 
Occidente. En los escritores griegos se cree a esta región el asiento del mun- 
do infernal; así se ve en la Odisca, Hesiodo, Estesicoro, Apollodoro, los escri- 
tores del siglo v (Hellanicos, Ferécides, Herodoto). También se sitúan otros 
mitos: la lucha de Zcus con los gigantes, el de las Gorgonas, el del divs marino 
'Glavkos, etc. 

El documento más antiguo y valioso para estudiar el Occidente y el Norte 
remotos es la Ora marítima de Avieno (año 400 de Jesucristo), basada en el 
periplo de un navegante de la Jonia, massaliota (: Euthymenes?), de fines del 
siglo vi, con interpolaciones hechas por Eforas y apreciaciones personales de 
“un maestro de escuela griego y de Avieno. En ella se refiere el viaje de Tar- 
tessos a Massalia y se dan noticias de Oestrymnis (Bretaña), Albión y el 
Mar del Norte. 

Hecateo cita como ciudades de los tartessios Elibyrga (¿Tliturgis?), Tbu- 
la (¿Tlipa?), Mastia, Seralis, Sixcs, Mainobora, Mainake y Molibáana. Dio- 
nisio el Periegeta y Herodoto toman también noticias de los viajeros tocenses. 
Los viajes focenses como los de Colón, añadieron un nuevo mundo al mundo 
antiguo. 

Los cuarenta y cuatro años de la talassocracia focense terminan en la ba- 
talla de Alalia (537), que entrega a los cartagineses el Mediterráneo occiden- 
tal. Estos se apoderan del castillo de Gerón y cierran el estrecho; los focenses, 
para no perder el mercado del estaño, hacen una carretera desde Mainakce, y 
cuando Tartessos fué bloqueado la prolongan hasta la desembocadura del 
Tajo, en el camino de Oestrymnis; después construyen otra por la costa orien- 
tal al istmo pirenaico. Entonces (año 500), Tartessos es destruida, su impe- 

rio y el comercio del estaño pasan a poder de Cartago y se pierde hasta sti 
recuerdo preciso. 

Hacia el año 300 debieron perder Andalucía, pues Amílcar la reconquista 
en 240. En 216 los tartessios se sublevan contra Asdrúbal, y poco después la 
Turdrtania se somete a Roma. 

Los cartagineses ocultan la noticia de su navegación por los mares de Oc- 
cidente, pues los escritores griegos de los siglos v a 111, excepto Piteas (340), 
nada saben de estos pasajes, donde se sitúan toda clase de fábulas. Schulten, 
crevendo ver semejanza entre las producciones y situación de la Atlántida y 
Tartessos dice: “O todo nos engaña, o la hermosa ficción platónica de la isla 
Atlántida contiene una noficia obscura de Tartessos.” 

Merced a la conquista romana se vuelve a recordar Tartessos, pero de un 
modo impreciso. Polibio llama a sus habitantes turdetanos y turdulos; Arte- 


. 


NOTAS BIBLIOGRÁFICAS 231 


-midoro niega su existencia; otros escritores la confunden con Gades o con 
Carteia, y, por último, los errores de Lutero y Movers desvían de Tartessos. 
la atención erudita. 

Tartessos debió ser fundada hacia el año 2000 por emigrantes africanos; 
su riqueza hizo de ella la ciudad de la plata y el emporio comercial de Occi- 
dente; sus barcos navegaron a Bretaña, donde recogían el estaño de Irlanda y 
el ámbar del Mar del Norte. Schulten les supone dominando un amplio impe- 
rio que abarcaba del Anas al Júcar y del mar a Sierra Morena, con carreteras, 
«canales, agricultura floreciente,- marina mercante y de guerra, fuerte tradt- 
ción artística y cultura capaz de producir aquellas viejas leyes escritas (y, 
por tanto, también inventores del alfabeto). Cree que el pueblo se hallaba 
dividido en siete castas, que adoraban los astros y las potencias del mundo 
subterráneo e infernal, y que eran notas esenciales de su carácter la inepti- 
tud para la guerra, la hospitalidad y la liberalidad. 

«Tartessos se hallaba situada en una isla en la desembocadura del Guadal- 
«quivir, entre los dos brazos del río; el señor Bonsor ya había determinado la 
posición del desaparecido brazo occidental. Schulten, después de un detenido 
estudio geolfgico y topográfico, hecho con la colaboración del señor Lamme- 
rer, cree que yace “en la antigua orilla occidental del brazo oriental, a cierta 
distancia de la costa”, y que debe buscarse en el aluvión antiguo, cerca de las 
ruinas de una aldea de pescadores romana, por él descubiertas. 

La topografía de Tartessos ha sido estudiada no hace mucho tiempo por 
los señores Blázquez y Bonsor en trabajos muy dignos de ser tenidos en 
cuenta al plantear este problema. Blázquez no cree en la identidad de la Tar- 
sis de la Biblia con Tartessos, y supone los viajes tirios posteriores a los 
focenses, y Bonsor asigna a Tartessos una posición en la isla del delta mucho 
más occidental que la de Schulten. 

El libro del profesor Schulten, fruto de un conocimiento acabado y pro- 
fundo de toda la literatura antigua, es, pues, la historia de Tartessos, el des- 
cubrimiento de una civilización multisecular enterrada en las dunas y adivt- 
nada en la soledad de una biblioteca ?, 

Construida sobre fuentes literarias, con deducciones personalisimas y en 
gran parte hipotéticas, que esperan la comprobación o refutación arqueológica, 
es aportación de verdadero interés para la historia antigua de Occidente, y 
mayor todavía para la historia española, donde abre el horizonte de una cul- 
tura indigena y floreciente en los más viejos siglos del primer milenario an- 
tes de Jesucristo. Podrán quizá desmembrarse del libro de Schulten supues- 
tos poco sólidos de mero detalle, como la cronología de la construcción de las 
carreteras foc nses a Tartessos, o hipótesis más fundamentales, como la ecua- 
ción Tarsis==Tartessos==Atlántida; pero el autor habrá conseguido su propó- 
sito de provectar sobre las obscuridades de Tartessos la luz todavía vacilante 
de la investigación. 

T. A. 


1 Oportunamente, la aparición de Tartessos atraerá la atención de la crítica sobre 
las ¿antigúedades? de Niebla, anunciadas con toda publicidad en la prensa inglesa (nú- 
mero del Times de 23 de agosto de 1924). 
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NUEVAS ADQUISICIONES DEL 
MUSEO ARQUEOLOGICO 
NACIONAL 


ÁRMAS DE BRONCE DE HUELVA. 


Uno de los ingresos de mayor im- 
portancia que ha tenido últimamente 
el Museo Arqueológico Nacional ha 
sido el de la espléndida colección de 
armas y objetos de la Edad del Bron- 
ce encontrados en los dragados del 
puerto de Huelva. Según Bonsor, 
Schulten y Leite de Vasconcellos, per- 
tenecen al último periodo de la Edad 
ael Bronce, que hasta ahora no estaba 
represertado en los Museos con obje- 
tos procedentes de esta zona, a pesar 
de radicar en ella las más importantes 
minas de cobre conocidas y explotadas 
en la antigúedad. 

Fl examen de los diferentes obje- 
tos permite deducir una civilización 
muy adelantada, no sólo en la técnica 
del trabajo del metal, sino en las dis- 
posiciones adoptadas para obtener la 
máxima resistencia, y las formas ge- 
neralmente empleadas acusan un arte 
muy notable. 

Parece comprobarse por este hallaz- 
go la hipótesis de Schulten de que la 
región de las minas de Fuelva era el 
centro de la fabricación de armas y 


objetos de bronce en aquella remota: 
Edad, siendo de gran importancia estar 
riquísima colección, única en su géne- 
ro, de más de 400 piezas. 

Ha sido estudiada por don Manuel 
Gómez-Moreno en un trabajo que vió: 
la luz en el Boletín de la Real Acadr- 
mia de la Historia. 

A la cultura del ingeniero direc- 
tor de las obras del Puerto de Huel-- 
va, señor Montenegro; del subdirec- 
tor, señor Albelda, correspondiente de 
la Real Academia de la Historia, * 
muy especialmente al celo del inge- 
riero don Leopoldo Soler y Galí, que: 
desempeñó el cargo de jefe de Nego-- 
ciado en la Sección de Puertos del 
Ministerio de Fomento, se debe cl 
acrecentamiento del Musco Arqueoló- 
gico Nacional con tan preciado mues-. 
trario de objetos de la Edad dei 
Bronce. 

La Dirección facultativa de las 
obras del puerto de Huelva ha publi- 
cado una serie de 14 tarjetas postales 
en fototipia, de Hauser y Menet, er 
las cuales se pueden apreciar las nu- 
merosas espadas, puntas y regatones 
de lanza, fibulas, puntas de flecha, 
trozo de casco, clavos, etc., que inte- 
gran tan importante adquisición del 


Estado. 
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“TAPICES DE LA CASA DUCAL DE UcCEDA. 


La excelentisima señora Duquesa 
«le Medina de Rioseco, como adm:- 
nistradora judicial de los herederos 
«de la Duquesa Viuda de Uceda, ha de- 
positado en el Museo Arqueológico 
Nacional cuatro soberbios tapices co- 
rrespondientes al primer tercio del si- 
glo xvi. Representan la Oración del 
Huerto, el Ecce Homo y la Flagela- 
ción, la Calle de la Amargura y la 
Crucifirión, respectivamente, 

Conservan reminiscencias góticas, 
y por su correcto dibujo y bella com- 
posición, colorido brillante y conser- 
vación perfecta pueden compararse 
con las más ricas series de la Real 
Casa española. Pertenecieron a la Ca- 
sa de los Duques de Medinaceli. 


ÁRQUETA DEL SIGLO XIV. 


Por donación del señor don Angel 
.sangrós ha ingresado en el mismo 
Museo una interesante arqueta de ma- 
dera pintada y estofada, hallada en un 
pueblo del Alto Aragón. 

Sus caracteres son similares a la 
-Qque conserva la Real Academia de la 
Historia, de idéntica centuria. 


CERÁMICA HISPANOÁRABE. 


El jefe de Sección del Museo don 
Ignacio Calvo y Sánchez ha donado 
varios fragmentos de cerámica árabe 
«con pintura roja y negra, procedentes 
de la provincia de Guadalajara. 

De Arcos de Medinaceli (Soria) y 
«de excavaciones dirigidas por el ex- 
celentisimo señor don José Ramón 
Mélida provienen abundantes frag- 
mentos de cerámica árabe, entre ellos 
platos con caracteres cúficos en co!c- 
Tes negro y verde. 


BROCAL DE ALJIBE 
Y ÁNGULO DE CAPITEL ÁRABES. 


Ofrecen importancia asimismo un 
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brocal de cisterna, de barro vidriado 
y esmaltado de blanco, con decoración 
de arquerías, perteneciente al si- 
glo xiv y hallado en Ceuta. 

Con él apareció un ángulo de capi- 
tel de barro vidriado en blanco, que 
conserva una hoja de acanto y rose- 
tas y haces en baño verde. Es ejem- 
plar raro por el material usado, y 
parece corresponder al siglo xvl. 

Son donación del capitán de Infan- 
teria don Mariano Ferrer. 


CERÁMICA ÁRABE DE MELILLA. 


El excelentísimo señor Marqués de 
Comillas (q. e. p. d.) hizo donación de 
varios fragmentos de vasijas, unos vi- 
iriados, otros sin vidriar y uno pin- 
tado. 


HACHAS Y NÚCLEOS PREHISTÓRICOS 
PORTUGUESES. 


El prehistoriador portugués don 
Joaquim de Fontes ha donado una co- 
lección paleolítica que sirve para pa- 
rangonarla con las series españolas 
del Valle del Manzanares. 


CERÁMICA ENEOLÍTICA E IBÉRICA. 


Forman esta serie vasos de barro 
negro con decoración de pasta blanca 
del tipo de Ciempozuelos, análo- 
gos a los que conserva la Acade- 
mia de la Historia, e importantes va- 
sos pintados, ibéricos, de tipo tarte- 
sio. Han sido descritos por el señor 
Gómez-Moreno en un informe apa- 
recido en el Boletin de la Real Aca- 
demia de la Historia (número de no- 
viembre-diciembre de 1924). 

R. DE A. 


En la cantidad de 5.500 pesetas ha 
sido adquirida a don Félix Morales: 
Rodriguez, con destino al Museo Ar- 
queológico Nacional, una colección 
numismática, compuesta de 250 ejem- 
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plares de España Ulterior y 475 de 
la Citerior; piezas estimables, no po- 
cas de ellas, por su rareza, como la 
atribuida a Estonium, que es única, 
y por ser todas ellas genuinamente 
nacionales y escasear cada día más 
esta clase de monedas. 

Asimismo, y con igual destino, ha 
sido adquirida en 10.000 pesetas, a 
don Antonio Pons Olives, una colec- 
ción de cerámica eneolítica e ibérica, 
compuesta de ocho vasijas con deco- 
ración geométrica, grabada y estam- 
pada de blanco, mode!adas a mano de- 
licadamente, y que unas proceden de 
la célebre Necrópolis de Ciempozue- 
los, compañeras de las que atesora la 
Academia de la Historia, y otras vie- 
nen de la provincia de Toledo, desco- 
llando un vaso de tulipán y una ca- 
zuela, especialmente bellos y bien con. 
servados, como tipos de la mejor fase 
del arte eneolítico tartesio, más de 
quince siglos antes de Cristo, así co- 
mo de cuatro grandes vasijas, a torno, 
con pintura roja, estilizadas de flora y 
fauna, procedentes de la Necrópo!is 
de Archena, tipos selectos del estilo 
hispánico más vivo desarrollado en el 
Suueste de la Península poco antes 
de la dominación romana, que com- 
pletan la serie adquirida por la Jun- 
ta para Ampliación de Estudios, hoy 
depusitada en nuestro Museo Arqueo- 
lógico Nacional, y de varias ollas se- 
pulcrales y muchas más vasijas meno- 
res y escudillas, las unas con decora- 
ción geométrica roja, y otras monó- 
cromas, en parte sacadas de la Necró- 
polis hispánica de Tueia, correspon- 
dientes al mismo periodo. 


Un RECUERDO A ORTEGA MAYOR. 


El catedrático de Bibliología de la 
Facultad de Filosofía y Letras de la 
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' Universidad Central don Pedro Sáinz, 


en el discurso inaugural del presente 
año académico, dedicó unos párrafos. 
de homenaje a la memoria de don 
Cayo Ortega Mayor, jefe que fué del 
Cuerpo facultativo de Archiveros; 
catedrático de Historia literaria en 
sus relaciones con la Bibliografía, y 
secretario de la Escuela Superior de 
Diplomática, primero, y más tarde ca- 
tedrático de Lengua y Literatura es- 


pañolas y de Bibliología en la Uni- 


versidad de Madrid. Dice asi: 

“ “Procedía el doctor Ortega y Ma- 
yor, como otros sabios maestros de 
nuestra Facultad, de la suprimida F:s- 
cuela de Diplomática, y de sus labios 
aprendimos a respetar la memoria de: 
los maestros que supieron hacer de: 
aqueíla escuela un plantel de eruditos, 
cuyos nombres se enlazan con la glo- 
riosa pléyade de nuestros grandes bi- 
bliógrafos e investigadores del si- 
glo xIx. 

"Respondiendo a una tradición muy 
castiza de sabios españoles, el doctor 
Ortega y Mayor publicó muy poco, y 
eu enseñanza la practicó muy primc:- 
palmente en la intimidad de su cáte- 
dra o en el círculo de sus antiguos y 
más íntimos alumnos. Fué hombre de 
honda e intensa vida interior, y su 
vastisima y profunda erudición sólo 
se ponía de manifiesto cuando el entu- 
siasmo animaba su expresión, de or- 
dinario sobria y severa, al evorar la 
vida de aquellos humanistas que N:- 
sard llamó gladiadores de la repúbli- 
ca de las Letras, y cuyas Obras eran 
lectura favorita del viejo maestro. 

”Su programa de Literatura, tan 


concienzudo y minucioso; su edicióm 


de La Celestina, de corrección ex- 
quisita, nos muestran que el doctor 


| Ortega y Mayor trabajaba con una 


técnica admirable; pero aquel su :n- 
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saciable afán de lectura robó todo su ! tas a la obra titulada La Imprenta en 


tiempo a la producción original, dedi-, 
cándosc, no obstante, a difundir la cul- 
tura clásica, amor de sus amores, im- 
pulsando la publicación de la Biblto- 
teca Clásica y dando cursos particu- 
lares de Lengua latina en nuestra Fa- 
cultad cuando aún no se habían an 
pliado los cursos oficiales de esta asig- 
natura. 

”En la enseñanza de la Bibliología 
se enlaza su labor con la del viejo 
maestro de la Escuela de Diplomática 
don Toribio del Campillo. Este nom- 
bre, contemporáneo de los de Fernán- 
dez Guerra, Gayangos, Adolfo de 
Castro, nos evoca toda una época de 
la historia de nuestra erudición, cuyo 
recuerdo siempre estaba presente en 
las explicaciones del doctor Ortega y 
Mayor, que acertó a unir en su cá- 
tedra el conocimiento de las más mo: 
dernas investigaciones con este amocr 
ferviente a la tradición vieja. Por esto 
jué él un investigador a la moderna 
y a la vez un brbliófilo apasionado, de 
la casta de los Gallardos y Duranes, 
capaz de cualquier sacrificio por la 
adquisición de un libro raro, siendo de 
ver su entusiasmo cuando acariciatha 
con unción un ejemplar del clás:cu 
predilecto salido de las prensas impe- 
cables de Brodoni o Elzevirio.” 

(Sárnz y RoDríGUuEzZ, Pedro: Uni- 
versidad Central. Discurso leído en ?l, 
solemne inauguración del curso aradé- 
mico de 1074 a 1025 por el doctor 
don .—Madrid, Impr. Colonia! 
(Estrada Hermanos). 1924, págs. 7-0. 


Por Real orden de 24 de noviembre 
de 1924 (Gaceta de 2 de diciembre) 
resolutoria del concurso de premios 
correspondiente al finado año de los 
due celebra la Biblioteca Nacional, 
se adjudicó el premio de 2.000 pese- 


la Isla Gaditana durante la Guerra 
de la Independencia, 1808-1814. Lt- 
bros, folletos y hojas volantes. En- 
sayo biobibliográfico documentado, en 
seis tomos, de que es autor el jefe de 
segundo grado del Cuerpo, don Pedro 
Riaño de la Iglesia. 

En los considerandos de la dispo- 
sición se hace constar que la obra de 
muestro compañero constituye un co- 
piosísimo repertorio bibliográfico, bio- 
gráfico y crítico de indiscutible utili- 
dad para las investigaciones históricas. 
del interesante periodo 1808-1814 de 
la producción  tipográficogaditana, 
siendo este primer premio el que por 
segunda vez obtiene el señor Riaño en 
concursos de la Biblioteca Nacional, 
pues le fué adjudicado también, por 
unanimidad, el del año 1922, del mis: 
mo modo que fué premiado con la 
semidiferencia entre el importe de su: 
sueldo y el del inmediato superior, en 
cuantía de 1.500 pesetas, como recom- 
pensa por servicios y méritos extra- 
ordinarios, otorgada mediante Real 
orden de 4 de julio de 1923. 


En el Paraninfo de la Universidad: 
Central tuvo lugar el jueves 18 de: 
diciembre último, a las cinco y media 
de la tarde, una interesante sesión 
científica, en la cual el auxiliar de la 
Facultad de Filosofía y Letras don 
Cayetano de Mergelina dió lectura 
en castellano de la conferencia del 
¡lustre egiptólogo inglés mister Ho- 
ward Carter sobre El descubrimiento: 
de la tumba de Tutanjamen, con pro- 
yecciones. precedida de unas palabras 
del catedrático de Arqueología, exce- 
lentisimo señor don José Ramón Meé- 
lida. 


La Comisión de Monumentos de: 
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“León ha acordado formar una biblio - 
teca de autores leoneses, así como de 
obras referentes a León y su provin- 
- cla. 

Con este fin ha dirigido una circu- 
lar invitando a los escritores leoneses, 
- pidiéndoles que cooperen a ello, 

Los libros se recibirán en el Pala- 
cio de la Diputación Provincial de 
León, a nombre de dicha Comisión. 


Nuestro compañero don Julio G53- 
mez y Garcia, bibliotecario del Real 
'* Conservatorio de Música y Declama- 
- ción, está componiendo una sonatina 
- en tres tiempos, para guitarra, que in- 
- terpretara el celebrado artista Andrés 
Segovia en sus próximos conciertos de 
Paris y Londres. 


En el salón de los Luisecs, de Ma- 
drid (Zorrilla, 1), dió dos conferen- 
cias con proyecciones acerca de Las 
Catacumbas romanas, el rector de la 
_1g"esia de San Pascual, don Luis Iñi- 
-go Nougúes, en los dias 8 y 11 de 
mayo. Versaron, respectivamente, so- 
bre los temas: “Idea general de las 
Catacumbas. Descripción detallada de 
la de Pretestato” y “Culto de la Euca- 


ristia y de la Santisima Virgen en 
las Catacumbas”. 

El señor Iñigo, que ha estudiado 
directamente las Catacumbas, toman- 
do en ellas dibujos y acuarelas, pre- 
para una obra de Arqueología cris- 
tiana primitiva. 


La Sala de la Audiencia de Madrid 
ante la cual se vió la causa seguida 
contra el autor de una sustracción d: 
libros en la Biblioteca de la Acade- 
mia de la Historia, ha dictado sente”- 
cia, condenando al procesado, como 
autor de un delito de hurto, a la pena 
de cuatro años de presidio correccio- 
nal. 

En este sumario actuó como acu- 


sSador privado, en nombre de la Real 


Academia, nuestro compañero don Vi- 
cente Castañeda y Alcover. 


El ilustristmo señor don Manuecl 
Herrera y Ges, archivero de la Casa 
ducal de Fernán-Núñez, pronunció el 
26 de febrero último una interesante 
conferencia con proyecciones sobre 
“Las catedrales de Lérida” en el local 
de la Congregación de Caballeros de 
Nuestra Señora del Pilar y San Fran- 
cisco de Borja, de Madrid. 


a A e 


DON ANTONIO VIVES 


El día 19 de mayo último falleció en Madrid don Antonio Vives y Escude- 
ro, cuya notoria autoridad como arqueólogo y singularmente coro numís- 
mata excusa el elogio, tanto más que por ella ganó los honrosos puestos que 
ha desempeñado. ; 

Procedía de nuestra Escuela de Diplomática, a la que le llevaron sus afi- 
ciones, como también a los cursos que explicaba en la Facultad de Filosofía 
y Letras de la Universidad Central el eminente arabista don Francisco Codera. 

Las aptitudes naturales de Vives, avivadas con sus estudios preparatorios, 
señalaron las orientaciones científicas en que se ha distinguido. 

No intentó ingresar en el Cuerpo; pero su actuación ha sido provechosa 
al Museo Arqueológico Nacional. Iniciado bien pronto en el conocimiento de 
las cosas árabes y en especial de: las monedas, confió!e el señor Rada y Delga- 
do, a la sazón director del Museo Arqueológico Nacional, la revisión y orde- 
nación del material reunido para e: Catálogo de las monedas arábigas espa- 
ñolas, trabajo que realizó bajo la dirección del señor Codera y que ¡iué publi- 
cado en 1892. 

Luego escribió una obra de más empeño sobre la misma materia, publicada 
en 1893 y titulada Moncdus de les dinastías arábigocspañolas, 

Al propio tiempo se dió a conocer como arqueólogo, con trabajos como el 
estudio que dedicó a las arquetas árabes, presentadas en la Exposición Histó- 
ricocuropea de 1802, publicado en el Boletín de la Sociedud Española de 
Excursiones. 

Estos méritos le llevaron a ser elegido individuo de número du la Real 
academia de la Historia, en la que ingresó en Ig01, siendo el tema de su dis- 
curso de recepción La moneda castellana, y contestándole don Eduardo Saa- 
vedra. 

La justa nombradia de Vives como numismata motivó que se le nombra- 
ra en 1911 Catedrático de Numismática y Epigrafia en la Facultad de Filo- 
sofía y Letras de la Universidad Central. 

Otro nombramiento debido a su singular competencia fué el de Director 
del Instituto de Valencia de Don Juan, que con las colecciones de este ilustre 
prócer y las suyas preciosas de cerámica morisca, fundó don Guillermo J. de 
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Osma, que encontró en Vives poderoso y eficaz auxilio para la organización de 
tan be!'lo Museo, debiéndose a él la selecta colección numismática del mismo. 

A Vives son debidas también algunas excavaciones fructuosas, Quien estas 
lineas escribe le puso en la pista del hallazgo en Ciempozuelos de los vasos 
prehistóricos que hoy señalan un jalón en nuestra Arqueología prehistóri- 
ca. Dió cuenta Vives del hallazgo a la Academia de la Historia, la cual le 
encargó de practicar excavaciones en tal sitio, y fruto de ellas fueron los no- 
tables ejemplares que conserva la Corporación en su Gabinete de Antigúedades. 

Habiéndose dedicado también Vives al estudio de la arqueología de las Ba- 
leares, de las que era oriundo, dedicó a ella un trabajo sobre el Arte Egeo en 
España, que fué publicado en esta Revista. Y más tarde hizo las excavaciones 
en Ibiza, de las que, después de un viaje de estudio comparativo a Sicilia y 
a Argelia, dió cuenta en 1917, en su notable libro La Necrópolis de Ibiza, dan- 
do a conocer las antiguedades cartaginesas, orientales y griegas que habia en- 
contrado y cuya copiosa colección se halla depositada y expuesta en el nia 
Arqueológico Nacional. 

Es un aspecto interesante de Vives el de coleccionista, pues por su misma 
competencia sus colecciones fueron siempre de ejemplares escogidos, y algu- 
nas de ellas, las más importantes, fueron adquiridas y enriquecen hoy al 
Museo. 


La que formó numerosisima de monedas arábigoespañolas, comprada 
por el Estado, aumentó y completó notablemene la de nuestro monetario. Otra 
colección no menos importante fué la de bronces ibéricos y visigodos, adquiri- 
da por suscripción pública, encabezada por los Reyes, y a la que contribuye- 
ron altas personalidades y entidades significadas. Bronces, series importantes 
de cerámica prehistórica, ibérica y oriental proceden asimismo de aquel infati- 
gable colector. a 

La caracteristica de Vives como arqueólogo y numismata, era la instintiva 
claridad con que sabía ver y apreciar los caracteres de las cosas, el certero 
juicio para apreciarlas, para diferenciar lo auténtico de lo falso, para conocer 
el mérito e importancia de las antigiedades. Con razón se ha dicho de él que 
no era hombre de discursos ni de disquisiciones eruditas, contra las que tenia 
cierta prevención; pero suplia todo esto su seguro golpe de vista, especial- 
mente para el conocimiento y clasificación de las monedas. 

Bien pronto fijó su atención el estudio de la moneda aniigua española, 
considerando que para clasiiicarlas acertadamente era conveniente un aspecto 
al que no habian atendido los especialistas: el arte. Las mudanzas de los tiem- 
pos, que en la Ciencia se señalan por los resultados de nuevas investigacio- 
nes, fué haciendo comprender a los aficionados que la obra clásica sobre las 
Monedas autónomas de España de don Antonio Delgado, y los trabajos que 
a ella siguieron de los discipulos de tal maestro, como Zobel, Pujol y otros, 
demandaban una revisión de tan importante materia; y a trabajo tan arduo ha 
consagrado Vives mucha parte de su vida. Fruto de ello es su última obra, 
y bien puede decirse que póstuma, publicada por la Real Academia de la 
Historia; pero todavia no en circulación, pues que no ha tenido el autor 
la satisfacción de colmar sus caros afanes de verla concluida, a pesar de que 


0% 
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la 


DON ANTONIO VIVES 239 


horas antes de morir y ya postrado por la enfermedad que ha minado su exis- 
tencia, aún dictaba páginas del prólogo en que expone los fundamentos de su 
novisima clasificación. | 

Tales han sido, según quedan apuntadas en este rápido bosquejo, la labor y 
la actuación de tan estimado arqueólogo y numíismata, que ciertamente deja 
hondo vacío. 

Del hombre sencillo y consecuente en sus ideas y afectos, permitaseme evo- 
car recuerdos personales. Nació nuestra buena amistad en el Museo, adonde 
bien joven le llevaban asiduamente sus aficiones. Juntos estuvimos en Orien- 
te; juntos tomamos más tarde posesión de nuestras respectivas cátedras. Estas 
y otras circunstancias, las mutuas aficiones, la comunicación constante, man- 
tuvieron y estrecharon la buena amistad que nos unió. Sean de ella postrer 
tributo estas lineas y ¡descanse en paz el querido compañero ! 


José Ramón MÉLIDA. 
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(Conclusión.) 


XXXIII 
Fol. 33 v. GLossa. 

De un daño no merecido 
es condura enloquecer, 

y ay caussas que en el perder 
acredita al más perdido. 

No ay razón que no concuerde 
con dar culpa a quien la caussa, 
pues, quien se piende con caussa, 
sin duda que no se pierde. 

Mas tuuo amor tan a punto 
sus pechos de ciertos daños, 
que seruicios de mil años 
se perdieron en un punto. 

Por esto, de buena gana, 
por una causa muriera 
con quien muimca se perdiera 
el merecer que se gana. 


XXXIV 
Fol. 34 r. CARTA. 

El contrario destino que me aparta 
de aquella pura luz que al alma guía, 
ynpedirá los passos desta carta, 

porque, en este cuidado, noche y día 
halla contraricdades diferentes 
el consuelo que espera el alma mía. 

Viuo en tan encontrados acidentes, 
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que entre su alteración me sobresalta 
amor con nueuas ansias aparentes. 

Mas la ymaginación, que nunca falta 
al incesable afecto de asistencia, 
de otra materia viue ya más alta; 

assí que uiene a ser en esta ausencia 
solamente del cuerpo la distancia, 
que a lo inmortal, señora, está en presencia, 

y en puro ymaginar, para oseruancia 
mantienen mis sentidos adquerida, 
de la fee viua en siempre igual estancia. 

Porque el estrecho vinculo que unida 
tiene vuestra amistad, va desatarse 
no podrá de dos almas y una vida; 

antes, quando vinieren a apartarse 
por ocassión, por ammuerte, o por estrella, 
en parte más sigura an de juntarse, 

que Amor está en el Alma, y nace della 
como efecto tan suyo, y juntamente 
dondequiera que fuere yrá con ella. 

La vista pura y resplandor ardiente 
que da caussa interior al alma mía, 
forma en su idea imagen asistente, 

Nace y nunca muere, que (antes) se cría 
de materia ynmortal, y, en su obseruancia, 
eterniga estos actos de porfía. 

Mill ynpusibles bence la constancia 
de aquesta fee que, en fee de ser diuina, 
no alteran acidentes su sustancia. 

Sólo la Voluntad, como camina 
por passos de inpussibles, nunca llega 
al fin a quien la muerte no termina. 

Pero cl ymaginar, en que sosiega 
la firme Voluntad nunca vencida, 
es merezer amor quanto él me niega. 

Mas la contraria estrella de mi vida 
no alcanca cosa que sepa[re] muerte, 
siendo más mucrte ya mi propia vida. 

.Todos son desengaños de mi suerte, 

y vos a mi fortuna declarada, 
pues me inpide el morir que pucda uerte. 

Mal el objeto puro, que entregada 
esta mi alma, bienes socorriendo 
quanto ordena mi estrella desdichada 1. 


Terceto ininteligible. 
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En íntimos afectos viuo ardiendo 
de materia ynmor:al y de amor puro; 
altos milagros bienen procediendo. 

Y assí, de alteración libre y seguro, 
se retira assimismo mi cu:dado, 
este fin consiguiendo que procuro. 

En vida, en muerte, en desygual estado, 
es tuya y lo a de ser el alma mía, 
que en lo que es inmortal no puede el hado. 

¡O ynmenso bien de dulze fantasia! 
¡qué alegre soledad entre la gente! 

y, a solas, ¡qué sabrosa compañía ! 

Deste voluerme a mí gloriosamente, 
no me podrán sacar tiempos o engaños, 
que pronostican quanto el alma siente. 

Cada ora me parece cien mil años, 

y que en ellos no puede hallar un hora 
de aliuio en la costumbre destos daños. 

La suerte, que por puntos empeora, 
me tiene tal, que sólo el alma esnera 
el mal con que en los males se mexora. 

Todo lo tiene Amor de una manera: 
el alma que está allá, presa y cautiua, 

y la mortal acá, qual si muriera. 

Pero la fuerca ya imaginativa 
contra la unión indiuisible nuestra, 
de memorias no más quiere que viua. 

Bien aquí muestra Ámor lo que no muestra 
de intimos actos [aqu]el bien que sigue, 
siendo sola esta luz la que le aliestra. 

Pero la falta della que persigue 
a los mortales ojos y al sentido, 
no ay luz ymaginaria que la obligue. 

Bien que mi alma el cielo [ha] rebestido 
de afectos inmortales de memoria, 
sus actos sólo a este acto reducido. 

En esta ygual conformidad notoria, 
quando el cuerpo padece, el alma mía 
intimamente se los tiene en gloria; 

y entre lágrimas tristes de porfía, 
amor que la fomenta y las derrama, 
torna a beuer su propia ydropesía. 

Porque el vital aliento de quien ama, 
sólo es la sed de amor que el alma enciende 
de otra más pura y poderosa llama. 

No es eficaz efecto el que suspende, 
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si da limitación a su cuidado 
y al término vital sólo se estiende. 

Dentro del alma viue alimentado 
de su materia misma; yo me ofrezco 
ygual, en desygual fortuna y hado. 

Son todos los efectos que padezco 
un solo afecto ygual, sierpre en sí mismo, 
con que siempre ansimismo permanezco. 

- El deliquio amoroso, el parasismo, 
complicado de barios acidentes, 
no trata de amor sólo en su aphorismo. 

Áctos puros conformes essistentes, 
desigualmente en este fin iguales, 
distantes se dedican por presentes. 

Pues que sola tú puedes, si me bales, 
berás de lo inmortal cómo proceden 
mil efectos diuinos inmortales. 

Que, aunque los hados victoriosos queden 
de mis sucesos de glorioso asalto, 
quitarme ya la gloria ¿cómo pueden ? 

La dicha faltará; mas yo no falto 
a este nunca vencido pensamiento, 
que aspira sin ventura a lo más alto. 

Ausente viuo, aunque presente siento 
esta enaxenación en que me hallo, 
bencida del delirio y su tormento. 

Mas si fortuna, de quien soi bassallo, 
me [ha] entregado al mortifero letargo, 
que biene a declarar quanto yo callo, 

y el tiempo es breue y el tormento largo, 
y contra mi fortuna se declara, 

¿quién tomara mis cosas a su cargo? 

Mas no me quitara la suerte abara 
la segura ...... aunque oluidado muera, 
ni el puro resplandor de aquella cara, 
de la llama de Amor ardiente esphera. 


po e in AA a 


XXXV 
Fol. 38 r. CopLaAs. 

Aunque ya para morir 
sobra qualquier acidente, 
estoi tan lejos pressente, 
que no me duele el partir. 

Desconfianca y paciencia 
son un morir dilatado, 
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mas, en quien parte oluidado, 
¿qué tiene que hacer la ausencia? 

¿Es porfía, o es bengancga 
tener a la despedida 
sin esperanza la uida 
y sin uida la esperanza ? 

Mas vida sin esperanza 
presto su nombre conuierte 
en una prolija muerte, 
que se sigue y no se alcanza. 

Con ansias siempre culpadas, 
voy con mis males y vengo, 

y es solo el caudal que tengo 
de verdades no escuchadas. 

Moriré sin declarallas, 
pues, con quien no quiere otllas, 
ofensa será dezillas 
y no mericto callallas. 

En tan peligrosos daños, : 
qualquier remedio es perdido, 
si de dudas perseguido 
temo más los desengaños. 

Mas aunque no ay que esperar 
donde ningún bien se espera, 
ser mi causa la primera 
mucho deue consolar. 

Que en azidente mortal 
de apasionado desdén, 
si fuera posible el bien, 
no fuera forcoso el mal, 

En ley de alta confianca 
y de acreditado emplco, 
poco deue a su desseo 
quien dessea lo que alcanca. 

Mas no es ocassión liuiana 
de disgusto y de fatiga, 
si como diosa castiga 
quien elije como umana. 

Y anssi la passión y enojos 
de los males que no dudo, 

a la lengua an dado un ñudo, 
- y rienda suelta a los ojos. 

Distancia, oluido y paciencia, 
disculpa mal admitida, 
si son muertos de por vida, 
porque son vida de ausencia; 
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si da limitación a su cuidado 
y al término vital sólo se estiende. 

Dentro del alma viue alimentado 
de su materia misma; yo me ofrezco 
ygual, en desygual fortuna y hado. 

Son todos los efectos que padezco 
un solo afecto ygual, siempre en si mismo, 
con que siempre ansimismo permanezco. 

El deliquio amoroso, el parasismo, 
complicado de barios acidentes, 
no trata de amor sólo en su aphorismo. 

Actos puros conformes essistentes, 
desigualmente en este fin iguales, 
distantes se dedican por presentes. 

Pues que sola tú puedes, si me bales, 
berás de lo inmmnortal cómo proceden 
mil efectos diuinos inmortales. 

Que, aunque los hados victoriosos queden 
de mis sucesos de glorioso asalto, 
quitarme ya la gloria ¿cómo pueden ? 

La dicha faltará; mas yo no falto 
a este nunca vencido pensamiento, 
que aspira sin ventura a lo más alto. 

Ausente viuo, aunque presente siento 
esta enaxenación en que me hallo, 
bencida del delirio y su tormento. 

Mas si fortuna, de quien soi bassallo, 
me [ha] entregado al mortífero letargo, 
que biene a declarar quanto yo callo, 

y el tiempo es breue y el tormento largo, 
y contra mi fortuma se declara, 

¿quién tomara mis cosas a su cargo? 

Mas no me quitara la suerte abara 
la segura ...... aunque oluidado muera, 
ni el puro resplandor de aquella cara, 
de la llama de Amor ardiente esphera. 


XXXV 


Fol. 38 r. CopLAs. 


Aunque ya para morir 
sobra qualquier acidente, 
estoi tan lejos pressente, 
que no me duele el partir. 

Desconfianga y paciencia 
son un morir dilatado, 
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mas, en quien parte oluidado, 
¿qué tiene que hager la ausencia? 

¿Es porfía, o es benganca 
tener a la despedida 
sin esperanza la uida 
y sin uida la esperanza? 

Mas vida sin esperanza 
presto su nombre conuierte 
en una prolija muerte, 
que se sigue y no se alcanza. 

Con ansias siempre culpadas, 
voy con mis males y vengo, 

y es solo el caudal que tengo 
de verdades no escuchadas. 

Moriré sin declarallas, 
pues, con quien no quiere otllas, 
ofensa será dezillas 
y no mericto callallas. 

En tan peligrosos daños, : 
qualquier remedio es perdido, 
si de dudas perseguido 
temo más los desengaños. 

Mas aunque no ay que esperar 
donde ningún bien se espera, 
ser mi causa la primera 
mucho deue consolar. 

Que en azidente mortal 
de apasionado desdén, 
si fuera posible cl bicn, 
no fuera forcoso el mal. 

En ley de alta confianca 
y de acreditado emplco, 
poco deue a su desseo 
quien dessca lo que alcanca. 

Mas no es ocassión liuiana 
de disgusto y de fatiga, 
si como diosa castiga 
quien elije como umana. 

Y anssi la passión y enojos 
de los males que no dudo, 

a la lengua an dado un ñudo, 
y rienda suelta a los ojos. 

Distancia, oluido y paciencia, 
disculpa mal admitida, 
si son muertos de por vida, 
porque son vida de ausencia; 
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y, por hacerme morir, 
duplica amor mi tormento, 
pues, tras sentir lo que siento, 
siento el no berlo sentir. 

Entre mil persecuciones, 
conforman estos cuidados 
pessares anticipados 
y el placer con dilaciones. 

La voluntad perseuera, 
con hallar eternamente 
tan zerca lo que se siente, 


tan lejos lo que se espera. 


Si algún descansso preuengo, 
beo que es discurso ciego 
caminar si nunca llego, 

y voluer de adonde bengo. 

Qualquier imaginación 
es dar materia a los ojos, 
metiendo entre mil abrojos 
un inquieto coracón. 

Ausencia no me asegura; 
el tiempo todo lo mueue; 
lo que por amor se atreue, 
se acouarda por bentura. 

En medio de esta violencia, 
tengo la Muerte delante. 

y, con fee siempre constante, 
sol la misma indiferencia. 

Entro y salgo en el camino 
con mil efectos de amor, 
sólo atinando el dolor 
que saue sacar de tino. 

Conmigo uiuo en conticnda, 
sin poder hallar reparo, 

y quando más me declaro, 
menos hallo quien me entienda. 

Alimentando mi daño 
de mil estremos sin medio, 
me desengaña el remedio 
y yo no me desengaño. 

Viuo de lo que porfío 
contra lo mismo que espero, 
y, desuariando, muero 
ya prouando el desuaríio. 

Malicia y persecución 
quimeras, industria y arte, 
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nunca pudieron ser parte s 
contra indiuisible unión. 

Mas esto ¿qué me aprovecha, 
si en tan rendida paciencia 
guarda su costumbre ausencia, 
dando fuerca a mi sospecha? 

Fantasia desmandada: 
da nueuo aliento a quimeras, 
que para burlas son beras 
y para beras son nada. 

Assí que (a) buscar memoria 
en el reino del oluido, 
es muerte a un desbalido 
tentarle de banagloria. 

Si qualquier acto postrero 
deue ser desengañado, 
aunque ulua desdichado, 

a de morir verdadero; 

y assí, en el postrer aliento, 
que es fin de tan larga guerra, 
el cuerpo dexo a la tierra 
- y su caussa al pensamiento. 

Mas buscar siguridad 
en tan ausente fortuna, ? 
es pretender de la luna 
firmeca y seguridad. 

De los bienes que no espero 
solo yo aliento reciuo, 
aunque canto como uluo 
a quien saue porqué muero, 

Mas en tan triste fortuna, 
que inútilmente se esfuerca, 
la quexa tiene gran fuerca, 

y el esforcarme ninguna. 

Sólo puede el rendimiento, 
ajustado al bien que beo, 
poner leyes al desseo 
y crédito al perdimiento. 

Pero camo me destierra 
caussa de causas tan barias, 
entre sí las más contrarias 
hacen paz, por darme guerra. 

Mas ¡ay, quán inútilmente 
biene esta persecución, 
pues es ya [a] mi coracón 
sólo amor causa eficiente ! 
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Y de sus actos perfectos 
eficazmente proceden 
segundas causas, que pueden 
menos que no sus efectos. 

Porque, aunque yo nunca falto, 
la memoria, que es tan pura, 
lo mismo que me asegura, 
da racón al sobresalto. 

Digan otros su dolor, 
si ausencia les da tormento, 

- que yo no sé lo que siento, 
pero siento que es amor. 

Y tengo por presuppuesto 
que no dexaré jamás, 
que suele y obliga más 
que todas las que me an puesto. 

Bien me puedo prometer 
en los agrauios paciencia, 
pero no ley de obediencia 
contra la de bien querer. 

Que, aunque más racones aya, 
y con [seruicios] 1, obligo 
¿quién puede tanto consigo, 
que en tal peligro no caya? 

Mas ¡ay, que ya boi forcado, 
y por tan nueuo camino, 
que me lleua el desátino 
al] morir más atinado! 

Ansias, confusión, abismo, 
tormento sin luz eterno, 
quien os tiene por infierno, 
téngame a mí por lo mismo. 


XXXVI 
Fol. 43 v. [Sonero.] 

De aquella pura ymagen prometida, 
que en la mente inmortal se fué formando, 
van especies confusas consagrando 
en compresión a luz tan excesiua. 

Mas la passion de Amor (con) fuerca es querida, 
su deleitable idca alimentando 
con inposible(s) bien(es), acreditando 
ansias forcosas en que muerto viua. 


x El texto: “seruitudes”. 
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En la forma, la acción, halla racones 
la voluntad, que a la racón sujeta, 
porque nace inuencible, apasionada. 

Y, entre la confusión de estas acciones, 
sigue la fee la parte más perfecta, 
y menos de los fines aprouada. 


XXXVIT 
Fol. 44 r. [SoneErto.] 
¿Quién me podrá baler en tanto aprieto, 
que todos mis peligros son conmigo, 
y de aquel sol la sombra en uano sigo, 
donde el fuego de amor es más efeto? 
Antes de indiferencias soi sujeto, 
no distinguiendo el premio del castigo; 
y procurando más, más contradigo 
que aprueue amor lo que es de amor efecto. 
Assí en dudossa luz, con fuego esquiuo 
de lo más superior de su elemento, 
su materia y su fonma compreende, 
donde mill muertes alimento viuo, 
y pues solo de sombras me sustento, 
quizá el sol que me abrasa me defiende. 


: XX XVIII 
Fol. 44 v. [Sonero.] 


Diuina ausente en forma fuxitiua 
para desigualdad de nuestra suerte: 
pues tú en el sumo sol bas a ponerte, 
yo quedo en soledad de luz altiua. 

Por declarar que, en essa sombra esquiba, 
quien en polbo y zenica se convierte, 
contra las mismas fuercas de la muerte 
queda por fama eternamente viua. 

Assí llega este truque a ser ganancia 
de trauajosa y miserable vida, 
por dos siempre seguras, inmortales. 

Sólo quexosso amor de la distancia, 
ya de aquel sol es sombra perseguida 
con noche eterna y con eternos males. 


XXXIX 
Fol. 45 r. [Sonero.] 
Ya no le falta más a Santiago, 
para enbainar la espada de su brío, 
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sino berse en el pecho de un judio 
con nueua afrenta y no menos estrago, 
A la cruz del rauí le dará el pago, 
si la enpuña, el costado que bacío 
sino está de su sangre, yo no fio 
que sufrirá el apóstol este amago. 
¿ Qué tribu a don Yosaf !* bailar no a visto? 
¿qué crucifixo no temió su lanca? 
¿qué cruz no se corrió, pues está en su espada ? 
No es flaco de memoria Jesucristo, 
que aun oi busca el costado su benganca, 
mieto del mismo que le dió lancada. 


XL 
Fol. 45 v. CENA. 


Á una merienda de Jorge de Tobar?. 


En fin, vuestra cena fué, 
¡o gente circuncidada!, 
por luces desalumbrada, 
o de Ester o Bersaué. 
Menos aplausso 1 más fee; 
o San Andrés le dé toga 
el que por sus tribus boga, 
por émulo de tu cruz; 
a los pecados da luz, 
y al que los redime, soga 3, 


XLI 
C. 45 v. OTRA. 
Cruz pide, y niega infiel 

a Christo don Faraón, 

y estubiera en un rincón 
menos meada que en él. 
Exponxa, vinagre y yel 
testifican su querella, 


1 Alusión a Jorge de Tovar, a quien Villamediana llama, en alguna poesía, “don 
Josafat de Tobar”. Se refiere a la concesión del hábito de Santiago a don Jorge de 
Tovar. 

2 Jorge de Tovar Valderrama, toledano, secretario del Real Patronato y de Es- 
tado, miembro del Consejo Real y gran valido de Felipe 111 y de Felipe IV (véanse: 
A. Bonilla: Anales de la Literatura española; Madrid, 1904; págs. 76 y sigts., y E. Co- 
tarelo y Mori: El Conde de Villamediana; Madrid, 1886). 

3 Publicada, con variantes, por E. Cotarelo y Mori: El Conde de Villamediana; 
Madrid, 1886; pág. 265. l 
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[y] corona, pues con ella 

le eclissó diuina luz, 

y quiere ponerse cruz 

el que pusso a Christo en ella ?. 


XLII 


Fol. 46 r. Orra?, 

Jorge: pues que presso estáis, 
y aun visto no lo creemos, 
los christianos no sauemos 
en qué artículo dudáis. 

La muerte no la negáis, 
que de vista sois testigo; 
mas negáis como enemigo 
a Dios su resurreción. 
Estas buestras culpas son 
y mías, pues os las digo. 


XLTOI 
Fol. 46 v. COPLAS. 

Si de tu Alcaide Caifás 
se escapa la hacienda mía, 
contarátelo García 
y callarátelo Blas 3, 

Califquen mil berdades, 
por tus gustos y tus miras, 
berdades hechas mentiras, 
mentiras hcohas berdades. 

Eres raposso y no en caco 
que tus mañas ydolatra; 
tu blandura es de moatra 
que muerde en llegando el placo. 

Cultiua una pesadumbre 
quien es tu amigo mayor, 
¡a dinissimo assessor 
del licenciado Legumbrel, 

que por testos de cebolla 
confirma una decisión (?) 
este original chucón, 
alcalde de albarda y villa! 


Publicada, con variantes, por E. Cotarelo; obra citada. pág. 71. 
Publicada, con variantes, por E. Cotarclo; obra citada, pág. 245. 
Blas García, secretario del alcalde Aguilar. 

El alcalde Aguilar. 


ho ho. 
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Pero tu virtud desbraua, 
Blas, aunque la tengo miedo; 
todo te das al enredo 
camo el rigor [se] te acaua. 

Para hacerte un conjuro, 
pido al señor san Antón 
me libre tras del cantón 
que me hiciste en aquel juro. 

Y tan incunpable es 
tu uida, que conuen[ien]cia 
obra por inteligencia, 
por un ángel portugués. 

Con él, por un modo llano, 
se ajusta al garduño hato, 

y la rapossa, que es gato, 
esconde el cuerpo y la mano. 

A buen bolado, buen grito; 
en todo buena verdad: 
mas comprar por la mitad 
vna deuda, no es delito. 

Tus araños, tus rebeses, 

y tus imbenciones, Blas, 
son leyes de Satanás 
y moatras sin los meses; 

y, por lo que he sufrido, 
bien saues que, sin deuer, 
más te quisiera yo ber 
leuantado y no caido. 

Pero en una horca se entiende, 
cuyo fruto eres opimo 
del saconado racimo 
que de tan buen árbol pende. 

En tu canonicación, 
llevara la ** Baena, 
cantaráte vna serena, 
onrraráte mal Ladrón. 

- De poco llanto será 

tu arañado enterramiento: 
Una puta bieja, o ziento, 
los quiries te cantará. 

Tu pluma, que, como espada, 
se deuerá dar al templo, 
a la puerta la contemplo 
por falta descomulgada. 

Nunca te berán reñir, 
aunque enojado te envista, 


ro a 
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porque el duelo de un lanista 
es arañar y sufrir. 
No te metas en arengas, 
y las orejas, cargadas, 
mejor que con mil espadas, 
con un enredo de bergas. 
Porque de prolijo huyo, 
y tú escuchar-no me quieres, 
oye, para quando mueras, 
este epitafio, que es tuyo: 
“Blas [yace aquí] sepultado: 
de cuyo mañoso enredo 
vive en la memoria el miedo 
de quantos a escarmentado 1.” 


XLIV 


Fol. 48 v. CAUALLO SIN CARROCA, JUANA ZÚNÑIGA ?. 
Aquí yace Castañuclo, 
trainel del común seruicio. 
Cuernos le dieron officio, 

y sepulcro el matadero. 

Al son de qualquier dinero 
su frio es ...... y amasa 
para que doña Vicasa, 
hija del cuerno más cucio, 
al c..... le dió el prepucio 
y dineros a la gassa. 


XLV 


Fol. 49 v. A UNA DAMA QUE SE PEYÓ, GORDA. 


Los ojos negros no son 
calambuco, ni estoraque: 
la que puede con un traque 
apestar una región: 
mi doña Luissa Colchón, 
más reberenda que un cura, 


1 Publica los cuatro últimos versos E. Cotarelo (obra citada; pág. 249), seguidos 
de estos otros: 
“De Blas el túmulo sella 
mucho falso testimonio ; 
su alma se llevó el demonio... 
¡y va engañado con ella!” 


2 Mujer de don Diego Martin de Tovar y Valderrama, hijo de don Jorge y autor 
de Don Raimundo el Entretenido. 
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botija con hendedura; 
son las faltas de la tal 
de beste de muladar 

y perfumes de basura. 


XLVI 


Fol. 49 r. A UNA DAMA QUE LE YMBIÓ VNA PERDIZ, 

Niña, pues en papo ahico 

no caue chica mitad, 

esa perdiz almorcad, 

porque tiene pluma y pico. 

Si mentalmente os fornico, 

no me lo podéis negar 

que amor saue penetrar 

01, primer día del año, 

mil puertas con un engaño, 

mill llaues con un mirar. 


XLVII 


Fol. 49 v. Á Los MERCADERES PREUENIDOS DE BAYETAS, PARA LA MUERTE 
DE PHELIPE TERCERO. 


Pues ya con salud aceta, 
cielo y tierra, al rey beis, 
Judios, no lograréis 
tan presto vuestra bayeta. 
Preuención poco discreta, 
no atice por los cancllos 
lutos para robendellos, 
pues, ya que grato a oraciones 
Dios, que murió entre ladrones, 
que el rey viua a pesar dellos. 


XLVITI 
Fol. 50 r. SoNeTOo. 


Esta flecha de amor, con que atrauiessa 
de parte a parte el coracón rend.do, 
de tan gloriosa causa a procedido, 
que me siento morir, y no me pessa. 

Ya cl alma en su tormento no confiessa 
sino su cautiberio apetecido, 
pues, con aprouación de mi sentido, 
funda su liuertad en estar pressa. 

Ver, adorar, morir, fué todo junto, 
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dando con solo beros mi tormento 
forcosa caussa a su mortal estado. 
Porque a tan gran peligro basta un nunto 
y a la luz de sus ojos un momento, 
para dexar sin vida a un desdichado. 


. XLIX 
Fol. 50 v. [Sonero] ?. 


De engañosas chimeras alimento 
la pretens'ón de un fin y de un desco, 
que me obliga a seguir lo que no creo 
y me hace creer lo que más siento. 

No es capaz mi locura de escarmiento, 
antes, en el estado en que me beo, 
bencida la racón del deuaneo, 
cobra su desatino nueuo aliento. 

Cerrados ya los ojos y el discurso, 
incapaz de la luz del desengaño, 
sólo la voluntad lleuo por guía, 

y la desdicha misma que hico cursso, 
señora, en la costumbre deste daño, 
por onrra tiene ya lo que es porfía. 


E 
Fol. 51 v. [Sonrro] 2. 


Esta ymaginación que, presumida, 
de su ofenssa mayor no se recela, 
por fantásticos bienes se desbela, 
más engañada y menos adbertida. 
Sólo la voluntad es atreuida, 
mas, la que con engaños me consuela, 
no es esperanca ya, sino cautela 
contra lo que presumo de mi vida. 
Nueua ynvención de mal, nueuo castigo, 
hacer de los engaños alimento; 
más persuadido a lo que menos creo. 
Guerra que amor me hace a mí conmigo, 
pues, desmintiendo siempre lo que siento, 
por un fingido bien mil males beo. | 


1 Publicado, con grandes variantes. en las Obras de Villamediana. 
2 Publicado en las Obras de Villamediana. 
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LI 


Fol. 51 v. [SONETO]. 
Este fuego de amor, que nunca a muerto, 
sino a lugar eterno redugido, 
ardiendo interiormente en mi sentido, 
como más eficaz, está más cierto. 
No menos puro aora, aunque encubierto 
y en oculta materia sustenido, 
está para las gentes escondido, 
y para vos, señora, descubierto; 
y anssí, más animado este elemento 
contra los acidentes de la suerte, 
ya, en parte eterna, eternidad presume, 
quedando tan gloriosso mi tormento, 
que no puede temer tiempo ni muerte, 
to que tiempo ni muerte no consume. 


LII 


Fol. 52 r. [Soneto]. 

Contradicen racón y entendimiento 
las tragas y remedios que imagino, 

y, si amor busca en bano algún camino, 
sólo llego por él al escarmiento. 

Es cuchillo del alma el pensamiento, 
siendo del cierto mal cierto adiuino, 

y siento tanto aqueste desatino, 
que desatino más quanto más siento. 

Si a mí quiere voluerme en tal estado, 
el errar por costumbre no me deja 
perceuir qual me tienen mis engaños. 

Siendo yo el ofenssor y el agrauiado, 
el autor de la caussa y de la quexa, 

y el que caussa y padeze tantos daños. 


LTII 


Fol. 52 v. SONETO A LA MUERTE DEL REY DE FRANCIA ., 
Quando el furor del iracundo Mante 
al viento desplegaua las vanderas, 
y leuantaua al son de cajas fieras 
yra sangrienta Enrrique en toda parte, 
quando enpegaua a fabricar el Arte 


1 Enrique IV (1553-1610), asesinado por Ravaillac. 
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artificiosas máquinas guerreras, 
y quando, atento a las dudosas veras, 
el mundo estaua ya de parte a parte, 
puesta la mano a la atreuida espada, 
ofreciendo fortuna fin sangriento 
de la dudossa guerra a la vitoria, 
cortó el hilo la Parca apresurada 
a la vida y al alto pensamiento, 
dexando eterna al mundo su memoria. 


LIV 
Fol. 53 r. SONETO A LO MISMO. 

El roto arnés y la inbencible espada, 
que «coronó la presumida frente 
del muerto rey que a la francesa gente 
obediente mantubo y enfrenada, 

pudiera ya en el templo estar colgada 
y en descansado onor resplandeciente, 
sin boluer a tentar osadamente 
la baria rueda de la diosa yrada. 

Mas el discursso y el sauer humano 
no alcanca aquella esencia sin medida 
que el poder de los ánimos limita, 

dando fuerca y balor a flaca mano 
contra el heroico [rey], en cuya vida 
altos disini0s y esperanca quita, 


LV 
Pol. 53 v. [SonerO] ?. 
Quando por ciegos passos ha llegado 
a costosa esperiencia el sufrimiento, 
y de perdidas quexas tengo el biento 
no menos condolido que cansado: 
quando apenas los hierros he colgado 
en el sagrario del conocimiento, 
con mayor fee y meno escarmiento 
bueluo a seruir, contento y mal pagado. 
Nueuo afecto de amor, no ai desatino 
que no siga la parte del objeto, 
donde especie de bien cause su engaño. 
Sólo el poder biolento del destino 
mi voluntad entriega a tal sujeto, 
que, conociendo el hierro, sigo el daño. 


1 Publicado en las Obras de Villamediana. 


3.* ÉPOCA.—TOMO XLVI t/ 
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LVI 


Fol. 54 r. [SoneErO)]. 
Como supe de mí solo perderme, 
ya no me busco en mí para hallarme; 
en bos estoi; en bos podéis buscarme, 
que en mí, fuera de mí, mal podéis berme. 
Vos allá me tenéis, aunque el tenerme 
es sólo por tener como dejarme; 
si alguna bez me vistes sin mirarme, 
muchas vi yo que no podíiades berme. 
- Sólo en huir de mí me soy amigo; 
temo el hallarme, y a buscarme bengo, 
ganando más, si más de mí me aparto. 
En vos hallé lo que perdí conmigo, 
que el no tenenme a mi, por vos lo tengo, 
y en no sauer de mí, de mí se arto. 


| LVII 
Fol. 54 v. [Sonero)]. 


Estas quexas de amor que, si a decillas 
me atrebo, en parte ofendo en lo que os quiero, 
no las puedo callar, pues dellas muero, 
ni vos podréis con vos jamás oíllas. 

Presumo la paciencia de encubrillas, 
en fee de aquel respecto verdadero; 
mas rebentaron en el mal postrero, 
donde ya no las siento, de sentillas. 

Los agrauios que un tiempo la paciencia 
tuvo en el alma donde se sentían, 
dejan mi mal del todo descubierto, 

sólo en muerte tornando esta licencia 
las interiores quexas, que morían 
por dar viuas racone3 por un muerto. 


LVIII 


Fol. 55 r. AL MarguÉs DE Sra. Cruz, MUERTO 1, 


No destinguible luz comunes zeras 
ardan en tus obsequias funerales, 
mas el viuo esplandor de los fanales, 
presso3 con estandartes y vandcras, 

Por despoxo tus harmas y cqimeras, 


1 Publicado, con variantes, en las Obras de Villamediana. 
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siruan de suspensión a los mortales, 
y escriuase el honor de tus nauales 
con sangre de naciones estrangeras. 
Quedando, pues, tu fama por tropheo 
del blassón por las harmas adquirido, 
¡o claríssimo onor de las Españas ! 
No admitas vrna breue, que, deuido 
siendo a tu nombre el mar por mausoleo, 
biene angosto teatro a tus hazañas. 


LIX 
Fol. 55 v. SONETO A LO MISMO 1, 


Aquí donde el balor del nombre hibero 
en descansado onor halló reposso, 
después que, de ambos mares vitorioso, 
passó en la baina el bien manchado acero, 

llore la gran Esperia el triste agúero 
a que dió caussa el hado rigurosso, 
pues ya, el cuello ynclinado, el temeroso 
isleño sacudió el yugo seuero. 

Tiempo y oluido aquí no tienen parte, 
que la inmortalidad su templo offrece, 
con eterna memoria, a sus memorias. 

Y, en la corona que le dexó Marte, 
entre el ciprés funesto, reberdece 
el vencedor laurel de sus victorias. 


LX 


Fol. 286 r. SONETO DEL CONDE DE VILLAMEDIANA 2. 


Si el señor Almirante es necio y ruin, 
¿qué inporta que la cámara le den? 
Dénsela a Portalegre, pues también 
yguala su excelencia en cola y crin. 

A don Jaime pudieran, por rocín, 
mas por su hermana hermosa tiene él bien 
del Carpio el uno y otro palafrén, 
con que hacen quatralbo el camarín. 

Grande celo se vee en Conchillo aún, 
y en Priapo Acebedo barbadón. 

Estos son redención del bien común. 


1 Publicado, con variantes, en las Obras de Villamediana. 


2 Publicado, con variantes (y sin el estrambote), por E. Cotarelo; obra citada, pá- 
gina 301. 
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¡ Y tales camaristas al Rey dan! 
Pues aunque fuera el Rey un Salomón, 
cercándole estas bestias, ¿qué le harán? 

Enmendándose ban, 
pues ponen Alcañizas junto al Rey, 
ladrón, bufón, rufian, sin Dios ni ley. 


B) POESIAS ANONIMAS ACERCA DE PEDRO VERGEL 


I 


Fol 284 v. SONETO DE AUTOR INCÓGNITO AL CELEBÉRRIMO O ZELEBRADO 
BeErGEL ?. 
Qual toro a sacrifigio dedicado, 
entró Bergel, en galas eminente, 
en acciones tan brabo y tan baliente, 
que el Taxo y a Jarama enuidia a dado. 
Opúsosele un toro mal mirado, 
y como él es mayor, no lo consiente, 
y, tentando los cuernos de su frente, 
al toro no ha tenido en un cornado. 
Mas, para castigar su atreuimiento, 
ya le enuiste arrogante y animosso, 
aunque cornudo delicado y tierno; 
y, hauiendo sido suyo el bencimiento, 
las cornetas le aclaman vitoriosso, 
pues le hirió cara a cara y cuerno a cuerno. 


II 
Fol. 285 r. DÉcimas DE OTRO AUTOR INCÓGNITO, EN EL MISMO ASUMDPTO, 


De un toro mal ofendido 
se vió Bergel derribado, 
de 3us armas acossado, 
con sus cuernos perseguido; 
en su defensa aduertido, 
acuchilla al toro fiero, 
quando el bulgo nouelero 
dice, entre confusas boces: 
“Toro, pues no le conoces, 
debes de ser forastero.” 
Que muera en cuernos Bergel 
no es desdicha, sino gala, 


t Pedro Vergel, madrileño, alguacil de la Corte, muy diestro en las armas. 
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pues su uida no señala 

otra muerte menos cruel, 

Si el toro bolteó a él, 

él le dió de cuchilladas, 

y, delante del Rey dadas, 
que le harán merced espero, 
porque le balgan dinero 

los cuernos y las cornadas 1, 


C) SONETO DE DON JACINTO DE AGUILAR Y PRADO 2 


Fol. 285 v. SONETO A DON NICOLÁS DE PRADA, EN UN ESCRITO QUE HACÍA DEL 
VIAJE DE LA REYNA DE VNGRÍA, POR DON JACINTO DE ÁGUILAR Y PRADO. 


Erigió a Julio simulacros Roma, 
que el orbe en urnas de oro resucita, 
del indio adusto al más elado cita, 
con olocaustos de sabeo aroma; 

y, aunque del tiempo la boraz carcoma 
los bronces lime do su nombre auita, 
no podrá su tesón hacer finita 
gloria que el cielo por su quenta toma. 

Si a un insigne barón esto sucede, 
don Nicolás, sin necia banagloria 
mayores lauros preuenir se puede, 

> pues su eloquencia pide más memoria, 
que la del orador a quien ya excede 
en esta enpressa ilustre, en esta historia. 


as 


FEucento MELE.—ADOLFO BONILLA Y San MARTÍN. 


1 Publicadas, con variantes (y cuatro décimas más) en el citado libro de E. Cota- 
relo; pág. 242. á 

2 Granadino. Fué soldado y escritor. Consérvanse de él: una Certíssima relación 
de la entrada que hizo sv Magestad y sus Altezas en Lisboa (Lisboa, 1619), y un Com- 
pendio histórico de diversos escritos en diferentes asumptos (Pamplona, 1629). 


CORTES DE CASTILLA 


(Conclusión.) 


Aumentóse el desorden en el reinado de Felipe II, en que ya se usaba 
traer a Cortes como Procuradores a Oficiales del Rey, ministros de jus- 
ticia y otras personas gratas a los Monarcas, llegando a verse ocupados ¿os 
respetables asientos de los cuerpos municipales y aun los de las grandes 
juntas del reino por personas mediocres, de baja esfera y de poca o ningu- 
na representación en la república, A taz punto llegó la corrupción de los 
Ayuntamientos, fomentada y sostenida con dones y promesas por la sa- 
gacidad ministerial, que las leyes y ordenanzas municipales, para ase- 
gurar la buena elección de Procuradores, obligaron a los electores a pres- 
tar juramento de elegir las personas más capaces y celosas del bien pú- 
blico, y hasta se dió el caso de someter al azar y a la suerte incierta el 
nombramiento de tales empleados a fin de evitar mayores males. 

Una vez elegidos por los Ayuntamientos o Concejos los Procuradores 
a Cortes, se les otorgaba poder suficiente para conferir, conceder o negar 
el asunto expresado en la convocatoria y promover los intereses públicos, 
a cuyo efecto les entregaban, además de las instrucciones verbales, un 
cuaderno de peticiones dirigidas al monarca, con objeto de librarlas a sa- 
tisfacción del pueblo. Los Procuradores juraban desempeñar fielmente 
su oficio y debían no abusar de él, traspasando los límites de los poderes, 
ni proceder ligeramente en caso de duda sin consultar la voluntad de sus 
poderdantes, como así lo realizaron en efecto, distinguiéndose muy es- 
pecialmente los Procuradores enviados por Toledo a las Cortes celebra- 
das en Santiago al principiar el reinado de Carlos I, pues comprometidos 
por el Gobierno para que consinticsen en otorgar al Rey un servicio ex- 
traordinario, contestó Pedro Laso de la Vega que consentiría dejar hacer- 
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se cuartos o que le cortasen la cabeza antes que traspasar hos límites de la 
instrucción y poder de su común, o condescender en cosa perjudicial a 
Toledo y al reino. La virtud de este y otros patriotas fué premiada con 
ei destierro de ía Corte ?. 

Sin embargo, continuaron las ciudad hasta mediados del siglo xv1 
en la costumbre de confiar sus poderes con las convenientes restricciones 
o en el mismo documento o en la instrucción particular que le acompaña- 
ba, de la cual no podían desviarse los Procuradores sin mandato expreso 
de sus constituyentes; mas el Gobierno todavía halló recursos para opri- 
mir las libertades populares, mandando que los diputados no informasen 
a sus representados de lo ocurrido en Cortes ni les consultasen en los 
asuntos dudosos sin consentimiento del monarca, como asimismo obli- 
gándoles a que en el momento de presentar sus poderes al examen jura- 
sen si tralan o no alguna instrucción reservada de sus ciudades, y que la 
exhibiesen en el caso de traerla. Tal abuso llegó a su colmo en el si- 
glo xvI1, pues en las Convocatorias a Cortes de 1632 y 1638 se mandó 
que las ciudades enviasen sus Procuradores con poderes absolutos y bas- 
tantes para votar decisivamente cuantos negocios se sometieran a su de- 
liberación; que no se admitieran en las Cortes los Procuradores que no 
trajesen poderes en aquella forma; y que, al presentar éstos, los dipuía- 
dos hiciesen en manos de los secretarios de las Cortes el juramento de 
que sus ciudades no les habían dado instrucciones que limitasen el poder 
exhibido, ni orden pública o secreta que le contraviniese, y que si durante 
aquellas Asambleas les diesen alguna que se opusiese a la “¡bertad del po- 
der, lo revelarían al Presidente e individuos de las Cortes para proveer 
lo mas conveniente al servicio de S. M. 

Por lo demás, el favor de las leyes con los Procuradores era ilimitado 
y se extendía hasta proporcionaries alojamientos convenientes? y mo- 
tadas cómodas y reunidas en barrio separado, para que así pudieran 
más fácilmente tratar los asuntos que habían de discutirse. Desde que 
salian de sus pueblos hasta que, concluidas las Cortes, regresaban a ellos, 
no podian ser inquietados ni ofendidos por nadie, y a ninguno le era lí- 
cito suscitarles pleitos ni demandarles en juicio. Y, finalmente, podian 
manifestar su parecer francamente y emitir sin riesgo alguno su voto u 
opinión con arreglo a los poderes de los pueblos; así el lugar en que se 
celebraban Cortes, no sólo debía estar quieto y pacífico sino desembara- 


1 De esta entereza de ánimo dió el primer ejemplo el insigne Zumel, diputado por 
Burgos en las Cortes reunidas en Valladolid en 1518. 
2 Ordenanzas Reales. Ley s5.*, tit. II, libro 2.0 
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zado de tropas, de fuerza armada y de pretendientes poderosos que pu- 
dieran imponer su voluntad por la opresión y la violencia ?. 

Para terminar el estudio de cuanto concierne a los Procuradores indi- 
caré que es número de éstos que cada ciudad o villa enviaba a las Cortes 
fué variable, según las circunstancias: cada ciudad tenía sólo un voto, cual- 
quiera que fuese el número de sus representantes, y éstos fueron más o. 
menos, porque parece que no fué obedecida la prevención de que ninguna 
ciudad o villa mandara más de dos procuradores ?, y que muchos puebios 
enviaron un número más considerable. 


SITIO, APARATO CEREMONIAL Y PROCEDIMIENTO PARA LA CELEBRACIÓN 
DE LAs CORTES. 


Así como no había época fija, tampoco estaba designado un lugar 
determinado para celebrar en él Cortes; pero la Constitución de Castilla 
exigía que las juntas nacionales se convocasen y reuniesen precisamente 
donde se hallase el rey y su corte, o los tutores o gobernadores en su 
caso” y de ahí provino sin duda que a esas juntas o asambleas se diese 
el nombre de Cortes. 

Sobre el orden en los asientos y votos hubo grandes altercados, y 
en el último estado de las Cortes sábese que votaban los Procuradores 
de Castilla por el siguiente: Burgos, León, Granada, Córdoba, Murcia, 
Jaén y Toledo. 

Y en cuanto al procedimiento empleado en la constitución y régimen 
interno de aquellos grandes cuerpos politicos, era por demás expedito y 
sencillo. En cuanto los Procuradores llegaban a la Corte dei Rey, debían 
presentar los poderes de que iban investidos ante el Canciller del sello 
de la procuración o secretario de las Cortes, o en el Consejo de la Cáma- 
ra, donde se examinaba la legitimidad y suficiencia de tales documentos ; 
después prestaban en el Consejo juramento de guardar secreto respecto 
a los asuntos tratados en Cortes, y aun el de servir fielmente a S. M.; si 
bien es verdad que uno y otro juramento, inventados por el despotismo 
gubernamental e incompatibles con la libertad de los diputados, no se co- 
nocieron en las juntas nacionaies precedentes al siglo xv1. Habilitados, 
pues, los Procuradores para penetrar en las Cortes a desempeñar su mi- 


1 Hasta tal punto se consideró honroso este cargo durante los buenos tiempos 
de las Cortes que los monarcas castellanos aceptaron y ostentaban con orgullo el titulo 
de “Procurador por Toledo”, concedido a la realeza por esta insigne ciudad. 

2 Ordenanzas Reales. Ley 1.2, lib. 2.2 
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sión, se reunían en el lugar, dia y hora señalados para principiar las se- 
siones, que eran presididas por ei rey, quien sentado en el solio hacia de 
palabra o por escrito las proposiciones objeto de la convocatoria, unas veces 
por sí mismo y otras por medio de las personas designadas ai efecto, que 
solia ser el Canciller de la Cámara. Terminada la discusión y votación del 
negocio propuesto en la primera junta, se repetian las sesiones y en ellas 
las nuevas propuestas de los monarcas, según exigian la importancia y 
gravedad de los asuntos o las contestaciones a los razonamientos de los 
Procuradores del reino. Cuando las propuestas hechas por los Reyes con- 
tenian solamente noticias de sucesos importantes o eran meras insintacio- 
nes de lo que por constitución y derecho debía ejecutar e: reino, los bra- 
zos del Estado hacian al Monarca alocución verbal, y a veces escrita, dán- 
do;e gracias por la honra que les dispensaba y confianza que en ellos. tenía. 
Pero si la proposición real causaba prolijas discusiones y exigía maduro 
examen y consejo, habiendo de procederse a su resolución por votos de 
los tres estados, entonces se observaba en los siglos xIv y xv la práctica 
de votar en primer término al señor o poseedor de la casa de Lara, que 
llevaba siempre en Cortes la voz de los fijosdalgo; seguía inmediatamen- 
te el voto del Arzobispo de Toledo, primera dignidad del estado eclesiás- 
tico; hablaba después algunas veces el Almirante mayor de Castilla por 
los ricos-hombres, caballeros y escuderos; y últimamente votaban los 
Procuradores de ciudades y pueblos. En consideración a esta costumbre, 
los Procuradores de Burgos en las Cortes de Avila de 1420, al pedirles 
su voto, calificaron aquéllas de ¡legítimas por falta de los “nuembros 
principales que en Cortes de necesidad conviene de estar, es a saber, el 
mfante don Juan que era Señor de Lara, del cual señorío es la primera 
voz del estado de los hijos-dalgo, e don Sancho de Rojas, arzobispo 
de Toledo, que +s la primera dignidad en Cortes por el estado eclesiás- 
tico y el almirante don Alonso Enríquez”. En las Cortes de Toledo 
de 1406, Valladolid de 1425 y Guadalajara de 1428 se comprobó y re- 
conoció el derecho de la casa de Lara, pues en las primeras, habiéndose 
hecho la proposición por el infante don Fernando, en nombre del Rey, 
respondió por todos el Obispo de Sigiienza como gobernador del arzo- 
bispado de Toledo, sede vacante, y suplicó a dicho Infante, como señor 
que era de la casa de Lara, que diese primero su parecer, por correspon- 
derie en Cortes la voz primera. Los Procuradores, oida la propuesta de! 
monarca y los votos de las primeras clases del Estado, pedian tiempo para 
juntarse a deliberar y un traslado de las proposiciones para responder 
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por escrito en otra sesión; y después de concluidos los asuntos principales 
que habían motivado las Cortes, tenian derecho de presentar al Principe, 
por vía de consejo y súplica, cuanto les pareciese conducente a la prospe- 
ridad pública, a cuyo efecto ordenaban el cuaderno de peticiones genera- 
les fundadas en razón y derecho, siguiendo las instrucciones de los pue- 
blos y oyendo el dictamen de letrados después de conferenciar entre sí 
los representantes de la Nación. Libradas que fuesen las peticiones ge- 
nerales, se presentaban al Rey las particulares de ciudades y pueblos y 
de las diversas conporaciones y clases del Estado, y unas y otras eran 
respetadas por los monarcas, que no podian desentenderse de ellas ni de- 
jar de contestarlas antes de disolverse las Cortes, sino que estaban obli- 
gados a librarlas en justicia, con acuerdo de los de su Consejo, y en el 
caso de no acceder a ellas, exponer los motivos que les asistiesen. 

Tales prácticas se observaron en Castilla hasta la dominación austria- 
ca, durante ía cual echó en España hondas raíces el Gobierno absoluto 
que trató de enervar la energía de ¡as ¡Cortes, a pretexto de sofocar el 
exceso de libertad con que los representantes del pueblo se expresaban. 
Asi, en el último periodo de la existencia de las Asambieas nacionales ya 
no se juntaban éstas para deliberar sobre los graves asuntos de la monar- 
quía sino con el designio de arrancar de sus vocales e, consentimiento 
para algún nuevo servicio o prórroga del concedido por tiempo determi- 
nado, por lo que las preguntas y respuestas del Rey y las Cortes quedaron 
reducidas a un mero formulario; la solemnidad primitiva, a un aparato ce- 
remonioso; las votaciones libérrimas, a la expresión de una voluntad im- 
puesta, y ¡as peticiones de los Procuradores, a una diligencia infructuosa, 
toda -vez que los reyes ¿as desatendieron abiertamente, hollando de mmu- 
chos modos las libertades y franquicias nacionales. 


La garantia del cumplimiento de lo dispuesto en Cortes era muy efi- 
caz. Por una ley antigua del reino estaban obligados los monarcas a 
prometer y jurar el cumplimiento de cuanto se hubiere resuelto en las 
juntas generales del reino y mandarlo cumplir en sus dominios; pero 
en tiempo de Juan II se eludió imprudentemente tan sagrado deber, 
y haciendo presentes sus derechos los Procuradores del reino en las Cor- 
tes de Madrid de 1433, contestó el Rey que mandaba guardar los decre- 
tos de aquellas Asambleas, sin necesidad de que se le exigiese juramento 
alguno. Para mayor firmeza de los acuerdos, se determinó en algunas 
Cortes que las respuestas a las peticiones de los Procuradores del reino 
tuvieran fuerza legal, y con igual objeto se estableció por una ley que las 
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cartas, órdenes y cédulas despachadas por los reyes, o por los Supremos 
Tribunales, contra las determinaciones de aquellos Congresos, no tuvie- 
sen valor ni efecto. De los acuerdos y leyes hechos en Cortes y de las 
respuestas a las peticiones se formaban volúmenes o cuadernos que se 
insertaban en una Real cédula —la cual servía de sanción a todo lo ac- 
tuado en éllas—, y después de autorizados en forma y sellados por la 
cancillería, se depositaban unos en la Real Cámara y Notaría de los rei- 
nos y se libraban otros a los Tribunales Supremos y a las Corporacio- 
nes, ciudades, villas y lugares del reino. 

Esta es la exposición sencilla y abreviada de cuantos datos intere- 
santes y provechosos suministra la historia de las Cortes de Castilla; pero 
para completar la primera: parte de este trabajo necesario es examinar 
12 decadencia progresiva por que atravesó aquella institución hasta morir 
y desvanecerse completamente en los horizontes del pasado, sin dejar 
entrever siquiera los albores de otra institución más grandiosa que había 
de hacer sus veces en el porvenir. 


II 


Las libertades y franquicias del pueblo castellano, confiadas durante 
tanto tiempo al cuidado de los Procuradores de las Cortes, empezaron 
a decaer después de Enrique III, siguieron débiles y vacilantes la suerte 
de los sucesores de aquel monarca, y si no encontraron su tumba en los 
campos de Villalar, al pie del féretro de Padilla, recibieron allí por lo 
menos el golpe mortal que las hizo agonizar lentamente hasta los tiempos 
de Felipe IV, en que se extinguieron por fin y cesaron de representar 
algo en nuestra historia. Flasta el sigo xv la representación nacional se 
conservó en todo su poder y vigor primitivos y tuvo la extensión que por 
fuero le correspondia, disfrutando sin oposición los concejos el derecho 
de ser convocados y asistir a las Cortes hasta el fallecimiento de Enri- 
que III, que guardó religiosamente los derechos del pueblo y pudo glo- 
riarse de morir entre los brazos de los Procuradores y representantes 
de la Nación, congregados por su mandato en las de Toledo de 1406. 
Pero sucédenle Juan II, cuyo reinado se pasó en continuas disputas y 
hostilidades con los señores, y Enrique IV, principe débil y disoluto, 
Juguete de intrigantes y despreciado de todos; y entonces los Consejeros 
íntimos de los monarcas se declararon contra la autoridad de los cuer- 
pos municipales, y como consecuencia de esto, contra la de las Asambleas 
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* nacionales. El condestable don Alvaro de Luna, audaz como pocos y 
ambicioso cual ninguno, elevado repentinamente desde la más baja estfe- 
ra al puesto más encumbrado, logró ejercer completo ascendiente sobre 
el débil espíritu de Juan II, quien, siguiendo los atrevidos consejos de 
aquel favorito, no solo abandonó la politica tradicional de sus prede- 
cesores, con respecto al estado llano, sino que le negó sistemáticamente 
sus derechos. Hiciéronse tentativas para imponer tributos sin la sanción 
legislativa; se invadió la libertad en ¡a elección de Procuradores, y con 
frecuencia se enviaron a las Cortes diputados nombrados por la Coro- 
na; se expidieron pragmáticas u ordenanzas Reales que contenian dis- 
posiciones contrarias a la ley reconocida del país, y en las que se soste- 
nía explícitamente el derecho del soberano a legislar sobre sus súbditos 
sin freno ni cortapisa algunos. Es cierto que el brazo popular, cuando se 
hallaba reunido en Cortes, resistió fuertemente el despotismo guberna- 
menta! ; que en su lenguaje respiraba un generoso espiritu de patriotismo 
y revelaba un perfecto conocimiento de sus derechos, a la par que una fir- 
me resolución de sostenerlos; pero, ¿qué efecto habria de producir se- 
mejante entereza en una época de anarquía contra las intrigas de un mi- 
nistro astuto e intrigante, reducido como se hallaba el estado llano a 
sus propias fuerzas, sin el apoyo de las clases elevadas y en medio de la 
indigencia más deplorable? Para sujetar al brazo popular de las Cortes 
a un influjo más directo por parte de la Corona, se disminuyó el número 
de sus individuos, como hemos .expuesto más atrás, y no se escuchó la 
voz de las ciudades excluidas, que protestaron indignadas contra seme- 
jante abuso; hubo otras que consintieron la medida por motivos econó- 
micos, y algunas que, arrastradas por la misma equivocada política, pi- 
dieron a los reyes que se pagasen det Tesoro real los gastos de sus re- 
presentantes, Ademas, las ciudades a quienes se limitó el voto en Cortes 
combatieron la pretensión de las que solicitaban la restitución de sus an- 
tiguos derechos, bajo el pretexto indiscreto de que el derecho de re- 
presentación había sido reservado por la ley y usos antiguos solamente 
a diez y ocho ciudades del reino?; política mezquina que contribuyó 
al decaimiento y menoscabo del poder de aquellas Corporaciones. Ver- 
dad es que no aparecen en tiempo de Juan II tentativas para corrom- 
per a los Procuradores o coartar la libertad del debate; pero por muy fie- 
les que aquéllos se conservasen a sí mismos y a sus representados, es evi- 
dente que una elección tan parcial y limitada no representaba ya los in- 


1 Marina: Teoría de las Cortes. Tomo lI, pág. 161. 
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tereses de la Nación, y que, como todo facilitaba oportunidad para la inde- 
bida valia del poder real, podía fácilmente llegar una ocasión en que algún 
indigno patricio cediese a la tentación de sacrificar sus derechos naturales 
en aras del interés. | 

Las tintas de este cuadro se recargan aun más en el transcurso del 
tristemente célebre reinado de Enrique IV, durante e; que se repitieron la 
mayor parte de los actos contra fuero del precedente reinado: tentativas 
de impuestos arbitrarios, coacción en la libertad de elegir representantes 
y en el derecho que las ciudades tenian de nombrar los Jefes para 10s con- 
tingentes de hombres que debían suministrar para la defensa pública, y 
enajenaciones repetidas de sus territorios, cuyos productos se dilapida- 
ban en favor de los satélites y favoritos reaies. En esta época llegaron a 
tal extremo las vejaciones y desafueros cometidos con el estado llamo, 
que algunos pueblos levantaron ¡a voz, distinguiéndose entre todos la alti- 
va Asturias, que acordó separarse de la obediencia de Enrique IV y reco- 
nocer al infante don Alfonso, habiendo aprovechado esta ocasión para 
pedir infructuosamente, entre otras cosas, que se la reintegrase en e: ho- 
nor y derecho de voto en Cortes. 

Abusos tan lamentables encontraron un freno poderoso en el paternal 
y sabio cuidado que los Reyes Católicos desplegaron en su reinado, espe- 
cialmente mientras Isabel rigió por sí misma sus Estados, porque Fernan- 
do, receloso por las lecciones que había recibido de los aragoneses, que 
nunca cedieron en lo más minimo de sus derechos tradicionales por la 
voluntad de ningún rey, parece que fué poco amigo de Asambleas popu- 
res, y después de su segundo matrimonic no convocó Cortes en Castilla * 
en varias ocasiones en que las leyes del reino lo exigían imperiosamente, 
y cuando lo hizo, violó sus privilegios, introduciendo la práctica dañosa 
de exigir a los diputados el juramento de guardar secreto acerca de lo 
que se hiciese en la Asamblea. Por otra parte, tanto él como su esposa 
extendieron notablemente en provecho de la Corona la prerrogativa de 
promulgar pragmáticas o Reales decretos, que si en su reinado no dieron 
lugar a representaciones de las Cortes contra ellas, lo cual prueba la 
confianza que el pueblo tenía en el Gobierno y el objeto generalmente 
benéfico de aquellas leyes, sin embargo, era un precedente fatal y llegó 
a ser, con efecto, la palanca más eficaz para destruir las libertades na- 


1 Entre las más fructiferas de este glorioso reinado pueden citarse las de Toleio 
de 1502 y las de Toro de 1505 (muerta ya Isabel; las primeras por haber suplica- 
do a los reyes, y las segundas por haber promulgado el interesantísimo cuerpo de 
doctrina legal que se llamó “Leyes de Toro”. 
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cionales bajo la dinastía austriaca, cuyo advenimiento señala la épo- 
ca en que las Cortes de Castilla recibieron el golpe de muerte. Veamos 


, 


cómo. 

En cuanto Carlos 1 llegó a España con objeto de ser coronado rey, se 
convocaron Cortes, primero en Castilla, después en Aragón y más tarde 
en Cataluña, para reconocerle por tal: hubo, empero, oposición, porque 
la reina madre, que aún vivía, estaba en posesión legítima del reino, y 
por fin consiguió Carlos e, título de principe, absteniéndose del de Rey 
para que no se creyese que hacía agravio a su madre; prestándosele el 
juramento ordinario de fidelidad, no sin que antes jurase él a su vez ob- 
servar leaimente los fueros y usos de estos reinos, y en seguida partió 
para Alemania, a despecho del pueblo, que estaba persuadido de que no 
volvería a ver al Principe si salía de España, En tanto se aceleró el sevan- 
tamiento que las ciudades irritadas fraguaban mucho tiempo antes, susci- 
tándose tumultos en varias partes: el Principe, a su paso por Galicia, des- 
oyó las peticiones de los Procuradores reunidos en Santiago y traslada- 
dos después a La Coruña en seguimiento del Rey; y habiéndose decreta- 
do por :os favoritos que las ciudades contribuyesen con una suma con- 
siderable por vía de donativo gratuito, la mayor parte de los Procurado- 
res resistieron con ánimo fuerte la codicia flamenca, y los pocos que con- 
descendieron fueron castigados terriblemente por los pueblos que no les 
habían dado poderes para tal concesión. Segovia hizo ahorcar a Antonio 
Tordesillas después de haberle arrastrado por las calles en medio de dos 
alguaciles. Zamora ejecutó en las estatuas de sus Procuradores el cas- 
tigo que tenian resuelto imponer a estos, por no haber podido apre- 
henderlos; y en Burgos, Sigienza, Salamanca, Avila y otros puntos 
fueron arrasadas las casas de los Procuradores y quemados sus mue- 
bles en la plaza pública. Cercada la ciudad de Segovia para castigar 
el atentado de sus habitantes, acudió en auxilio de ella don Juan de Pa- 
dilla, con mucha gente armada, y puso en fuga a los sitiadores, declarán- 
dose de ese modo la guerra que tan malos resultados había de tracr, y 
cuyas vicisitudes no es pertinente exponer aquí. Carlos, después de haber 
dispuesto una veintena de suplicios, proclamó el perdón y se vaió de la 
insurrección frustrada para ahogar ¡as libertades castellanas: excluidos 
de las Cortes los nolles y ecuestásticos, impuso a los Comunes la fórmula 
de las comisiones que debían dar a los diputados, fórmula que últimamente 
quedaba reducida a hacer la voluntad del Rey. Obligado más tarde por 
sus continias guerras a pedir recursos extraordinarios, rennió Cortes en 
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Toledo; pero viéndolas poco dispuestas a favorecer sus propósitos, las 
disolvió y convocó entonces solamente los diputados de las 18 ciudades 
con voto, so pretexto de que ¿os ciudadanos eran los únicos que pagaban, 
pues el clero decía que los bienes de la Iglesia no debian sufrir tributos y 
que el Papa se lo prohibía mientras los nobles a:egaban sus antiguos pri- 
vilegios que les eximian de pechar. 

Desde entonces data la muerte de los Comunes: desde entonces las 
Cortes dejaron de ser las Asambleas respetables y autorizadisimas en 
que se ventilaban los negocios más graves del Estado, quedando redu- 
cidas a manifestar ante el monarca, por medio de una respuesta categóri- 
ca, que comsentían en los nuevos servicios y contribuciones qué se les. 
pedían, si se puede llamar consentimiento el que se expresaba sin libertad 
y se exigía imperiosamente. Por último, la antigua constitución de los 
reinos de Castilla vino a perecer de todo punto en el reinado de Feiipe IV ?, 
cayendo las Cortes en desuso y pasando el derecho de otorgar los im- 
puestos a un simulacro de representación que se perdió en el Consejo de 
Hacienda. De esta manera —dice un historiador— se eclipsó tan pronto: 
la bella aurora de la libertad que en Castilla hubiera aparecido bajo aus- 
picios más brillantes, como en ningún otro pais de Europa ?. 


111 


Después de haber analizado la constitución y modo de ser de las 
antiguas Cortes de Castilla, dirijamos hacia ellas una ojeada retrospecti- 
va, a fin de examinar en conjunto sus ventajas y excelencias juntamente 
con sus defectos e inconvenientes. Pero al formular el juicio crítico de 
aquellas grandes Asambleas, debe tenerse presente que todas las institu- 
ciones importantes y que, como aquélla, representaron inmenso papel en 
la historia, nunca pueden ser justamente condenadas en absoluto, ni tam- 
poco recibir de la posteridad un pláceme sin reserva. Así las Cortes de 
Castilla, de origen reconocidamente legítimo y con una dilatada existencia 
politica, más feliz de lo que pudiera esperarse en los siglos de la Edad 
Media, encerraban en su seno los gérmenes de destrucción que por fin 
habian de aniquilarles y adolecian en su organización de vicios esenciales 


1 Veline IV dirigió a las Cortes reunidas en Aragón y Cataluña (1626) una 
carta, en la que las manifestaba “que el deher de las Cortes no era discutir sino obe- 
decer ciegamente y que a toda costa quería ser obedecido.” 

2 No merece la pena de reseñar, ni aun incidentalmente, los simulacros de Cor- 
tes reunidos por los Porhones, siempre con motivos dinásticos y en ocasiones COR- 
tadisimas. 
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cionales bajo la dinastía austriaca, cuyo advenimiento señala la épo- 
ca en que las Cortes de Castilla recibieron el golpe de muerte. Veamos 


, 


Como. 


En cuanto Carlos 1 llegó a España con objeto de ser coronado rey, se 
convocaron Cortes, primero en Castilla, después en Aragón y más tarde 
en Cataluña, para reconocerle por tal: hubo, empero, oposición, porque 
la reina madre, que aún vivía, estaba en posesión legitima del reino, y 
por fin consiguió Carlos eí titulo de principe, absteniéndose del de Rey 
para que no se creyese que hacía agravio a su madre; prestándosele el 
juramento ordinario de fidelidad, no sin que antes jurase él a su vez ob- 
servar leaimente los fueros y usos de estos reinos, y en seguida partió 
para Alemania, a despecho del pueblo, que estaba persuadido de que no 
volvería a ver al Principe si salia de España, En tanto se aceleró el ¡evan- 
tamiento que las ciudades irritadas fraguaban mucho tiempo antes, susci- 
tándose tumultos en varias partes: el Principe, a su paso por Galicia, des- 
oyó las peticiones de los Procuradores reunidos en Santiago y traslada- 
dos después a La Coruña en seguimiento del Rey; y habiéndose decreta- 
do por sos favoritos que las ciudades contribuyesen con una suma con- 
siderable por vía de donativo gratuito, la mayor parte de los Procurado- 
res resistieron con ánimo fuerte la codicia flamenca, y los pocos que con- 
descendieron fueron castigados terriblemente por los pueblos que no les 
habían dado poderes para tal concesión. Segovia hizo ahorcar a Antonio 
Tordesillas después de haberle arrastrado por las calles en medio de dos 
alguaciles. Zamora ejecutó en las estatuas de sus Procuradores el cas- 
tigo que tenian resuelto imponer a éstos, por no haber podido apre- 
henderlos; y en Burgos, Sigúenza, Salamanca, Avila y otros puntos 
fueron arrasadas las casas de los Procuradores y quemados sus mue- 
bles en la plaza pública. Cercada la ciudad de Segovia para castigar 
el atentado de sus habitantes, acudió en auxilio de ella don Juan de Pa- 
dilla, con mucha gente armada, y puso en fuga a los sitiadores, declarán- 
dose de ese modo la guerra que tan malos resultados Había de traer, y 
cuyas vicisitudes no es pertinente exponer aquí. Carlos, después de haber 
dispuesto una veintena de suplicios, proclamó el perdón y se vaijó de la 
insurrección frustrada para ahogar ¡as libertades castellanas: excluidos 
de las Cortes los nobles y ecsesiásticos, impuso a los Comunes la fórmula 
de las comisiones que debian dar a los diputados, fórmula que últimamente 
quedaba reducida a hacer la voluntad del Rey. Obligado más tarde por 
sus continuas guerras a pedir recursos extraordinarios, reunió Cortes en 
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Toledo; pero viéndolas poco dispuestas a favorecer sus propósitos, las 
disolvió y convocó entonces solamente los diputados de las 18 ciudades 
con voto, so pretexto de que ¿os ciudadanos eran los únicos que pagaban, 
pues el clero decia que los bienes de la Iglesia no debían sufrir tributos y 
que el Papa se lo prohibía mientras los nobles a:egaban sus antiguos pri- 
vilegios que les eximian de pechar. 

Desde entonces data la muerte de los Comunes: desde entonces las 
Cortes dejaron de ser las Asambleas respetables y autorizadisimas en 
que se ventilaban los negocios más graves del Estado, quedando redu- 
cidas a manifestar ante el monarca, por medio de una respuesta categóri- 
ca, que comsentían en los nuevos servicios y contribuciones qué se les. 
pedían, si se puede llamar consentimiento el que se expresaba sin libertad 
y se exigía imperiosamente. Por último, la antigua constitución de los 
reinos de Castilla vino a perecer de todo punto en el reinado de Feiipe IV ?, 
cayendo las Cortes en desuso y pasando el derecho de otorgar los im- 
puestos a un simulacro de representación que se perdió en el Consejo de 
Hacienda. De esta manera —dice un historiador— se eclipsó tan pronto: 
la bella aurora de la libertad que en Castilla hubiera aparecido bajo aus-- 
picios más brillantes, como en ningún otro pais de Europa ?2. 


111 


Después de haber analizado la constitución y modo de ser de las 
antiguas Cortes de Castilla, dirijamos hacia ellas una ojeada retrospecti- 
va, a fin de examinar en conjunto sus ventajas y excelencias juntamente 
con sus defectos e inconvenientes. Pero al formular el juicio crítico de 
aquellas grandes Asambleas, debe tenerse presente que todas las institu- 
ciones importantes y que, como aquélla, representaron inmenso papel en 
la historia, nunca pueden ser justamente condenadas en absoluto, ni tam- 
poco recibir de la posteridad un pláceme sin reserva. Así las Cortes de 
Castilla, de origen reconocidamente legítimo y con una dilatada existencia 
politica, más feliz de lo que pudiera esperarse en los siglos de la Edad 
Media, encerraban en su seno los gérmenes de destrucción que por fin 
habían de aniquilarles y adolecian en su organización de vicios esenciales 


1 Velipe IV dirigió a las Cortes reunidas en Aragón y Cataluña (1626) una 
carta, en la que las manifestaba “que el deber de las Cortes no era discutir sino obe- 
decer ciegamente y que a toda costa quería ser obedecido.” 

2 No merece la pena de reseñar, ni aun incidentalmente, los simulacros de Cor- 
tes reunidos por los Porhones, siempre con motivos dinásticos y en ocasiones Con- 
tadisimas. 
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que aumentaron o disminuyeron sucesivamente, según los tiempos y las 
circunstancias. | | j | 

Una satisfacción vanidosa de las ventajas que en el actual estado de 
«cosas disfruta la sociedad, y la ignorancia y escasez de noticias que se 
han tenido de la Edad Media, indujeron a creer que llos únicos caracteres 
«de la existencia civii y política de aquella época fueron la arbitrariedad y 
violencia más absolutas; pero del estudio imparcial y desapasionado de la 
historia resulta un progreso real y continuo del género humano, una rea- 
lización de su perfectibilidad indefinida, una marcha hacia el cumplimien- 
de su destino sociai. En ningún otro tiempo ofrece la historia de la huma- 
nidad el espectáculo de una clase desprovista de todo derecho, que nadie 
considera y que todos vilipendian, a cual se eleva incesantemente hasta 
adquirir poco a poco la independencia, la organización, el poder, haciendo 
mudar de aspecto a la sociedad, de naturaleza al Gobierno y llegando a 
ser la Nación. En esa Edad Media, tan injustamente tratada, tuvieron, 
no obstante, origen las constituciones politicas, fundamento y gloria de 
las naciones modernas; entonces Inglaterra escribió su Carta; entonces 
las Repúblicas comerciaies de Italia y de Provenza redactaron el Código 
“marítimo, aún vigente; entonces Alemania y Suiza ensayaron todas las 
formas de organización politica; entonces el estado llano, dando la ma- 
yor prueba de su fuerza, penetró en la monarquía, dándole gloria y vida; 
entonces se desarrolló como clase intermedia, revelando bien pronto su apti- 
tud para el gobierno. 

Y de ahí el origen de la institución de que nos venimos ocupando: en 
-cuanto el pueblo llegó a constituir un elemento vivo de la sociedad, inde- 
pendiente de la nobleza y del monarca, y con existencia individual propia 
y exclusiva, debía entrar, y entró de hecho, a formar parte de la represen- 
tación nacional, porque esto era una necesidad del organismo del Esta- 
do, en el cual todos los miembros deben estar activamente enlazados en- 
tre si y con el centro, por la parte que tomen en la gestión de los nego- 
cios y en la administración general, a fin de defender el interés que re- 
presentan en el orden social, Además, no puede negarse que contribuyó 
a la entrada del estado llano en las Cortes la necesidad que había de pro- 
porcionar medios para mantener la organización, y como después de la 
preponderancia de aquel estado, eran tres en Castilla los elementos que 
representaban los intereses sociales, tres fueron también los brazos o esta- 
inentos de las Cortes, el de la nobleza, el eclesiástico y el de los Procura- 
«dores de las ciudades y villas. Las Cortes, por consiguiente, eran la genui- 
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ma representación de la sociedad castellana, y en ellas figuraban todos los 
«elementos del pais, aumentándose o disminuyéndose la influencia' respec-. 
tiva de cada uno de éstos, según que su condición política y social mejora- 
se O se redujese a peor fortuna. 

Las Cortes, por otra parte, si no poseen la facultad de legislar, disfru- 
tan de una autoridad amplia para proponer al: Rey todas las medidas que 
conceptúan convenientes al interés de la Nación, y su importancia es tal, 
«que los monarcas acceden comúnmente a sus pretensiones, casi siempre 
justas y razonadas: además son consultadas en todos los negocios arduos 
y votan o niegan los impuestos. ¿Qué más podía apetecerse en aquella 
época 7 ?, ] 

El pueblo elige directamente a los Procuradores y les confía los Pod 
res que tiene por conveniente, sin que los mandatarios se puedan exceder 
en lo más mínimo de la autorización que se les concede. ¿Se nos negara 
«que el pueblo castellano ejercía la soberanía en más alto grado que nos- 
otros, intervenía más directamente en la gestión de la cosa pública, y, en 
una palabra, era más soberano que todos los pueblos modernos con sus li- 
bertades, su sufragio universal y sus Asambleas legislativas? Entonces 
el pueblo enviaba a las Cortes un representante, con la seguridad de que 
 ejecutaría las órdenes que le confiaba, mientras hoy los derechos del 
ciudadano se limitan a elegir un diputado a quien no ¡puede imponer su 
voluntad ni transmitir eficazmente sus pretensiones; o ¿0 que es igual: en- 
tonces entraba en las Cortes virtualmente el pueblo entero, al paso que en 
el sistema que acaba de caer unos cuantos politicos que no representaban, 
las más de las veces, los deseos y aspiraciones de nuestra patria, regían los 
destinos del país, sin intervención alguna de sus electores. Entonces el 
pueblo no pagaba más tributos que los que él mismo se imponía; mientras 
.que hasta hace muy poco un Gobierno autorizado por una Asamblea, aun- 
que fuese “facciosa”, esquilmaba al industrial y al labriego, al pobre y as 
rico. La soberania de entonces era real y positiva; la de hasta ahora tenía 
mucho de formal y aparente. Verdad es que las facultades de los actuales 
Congresos superaban a las de las antiguas Cortes; empero esto sólo quiere 
decir que los Diputados habian mejorado de condición, mientras los Di- 


1 Aunque las atribuciones fundamentales de las Cortes se referían a los aspec- 
tos económico y legislativo, no obstante con frecuencia se someticron a su delibera- 
ción asuntos de indole distinta; así, en Cortes de Valladolid (1387) se señalaron 
la armas, armaduras y número de caballos que cada ciudadano estaba obligado a po- 
seer, y en las de Guadalajara (1390) se aprobaron unas completisimas instrucciones 
para la organización militar. 
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futantes perdieron en el cambio: verdad es que los representantes moder- 
-nos podian labrar la felicidad del pueblo con más eficacia que los de anta- 
ño; pero si no cumplían fielmente su encargo, ¿qué recurso cabía a los 
representados para exigirles el cumplimiento de la responsabilidad con- 
traida ? | 

Pero penetremos un poco más en la historia de las Cortes de Castilla. 
Los Procuradores de ellas no podían recibir durante su oficio mercedes o 
gratificaciones de los reyes o cualesquiera otras personas, para sí, ni para 
sus hijos, parientes o amigos, ni pretender más interés que la cantidad 
necesaria para satisfacer los gastos de procuración que los Ayuntamien- 
tos les abonaban. ¡ Medida sabia que cerraba ei paso a las ambiciosas pre- 
tensiones y facilitaba a la vez a los ciudadanos instruidos y sin recursos el 
acoeso a los augustos escaños de ¡a representación nacional! Aún hay 
más: la protección decidida que la Ley dispensaba a los Procuradores, 
prohibiendo inquietarlos ni suscitarles pleitos durante el desempeño del 
cargo, y lo que es más, proporcionándoles alojamientos convenientes y 
prohibiendo que el iugar donde se celebraban Cortes estuviese ocupado 
por tropas para que no pudiera imponérseles la voluntad del más fuerte. 
demuestra bien a ias claras la elevada idea, el poderoso respeto, la alta 
consideración que merecian a todas ¡as clases los intereses populares y la. 
Asamblea donde estaban representados. 


Por otra parte, el orden y procedimiento seguido en el modo de cons- 
tituirse y celebrarse las Cortes de Castilla, más expedito y mucho menos 
complicado que el de nuestras Cámaras, era precisamente lo que con- 
venia al carácter de aquellas Corporaciones, en que no se discutian los 
problemas fundamentales que agitan a los modernos Parlamentos sino 
únicamente las cuestiones que afectaban, más o menos, a los intereses ge- 
nerales de la Nación o a los especiales de ciudades y pueblos determinados. 


Y finalmente, el que la convocación y presidencia de las Cortes de 
Castilla hayan correspondido siempre a los reyes, tampoco arguye un 
defecto intrínseco en aquella institución. Si en las Asambleas populares 
de día se encomienda el encargo de presidirlas a uno de los individuos 
de su seno, es porque lo exige así el principio de soberanía nacional, bajo 
el cual están basados los Gobiernos representativos y republicanos; pero 
en aquella época, en que se desconocían completamente tales teorías, nada 
más natura» que el presidente nato de las Cortes fuese el jefe del Esta- 
do, el Rey, a quien pertenecía también el derecho de convocarlas. Y la 
falta más visible de que adolecía la institución de que se trata, a saber: el 
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no tener designada una época fija para su celebración, ya sabemos que es- 
tuvo aminorada, si no desvanecida por entero, en los buenos tiempos de 
la Monarquía, en que el pueblo se reunía sin necesidad de convocatorias 
cuando el estado de los negocios comunes lo requería. 


Dedúcese de esta reseña sucinta que las Cortes de Castilla estuvieron 
algún día convenientemente organizadas para realizar los fines de su ins- 
titución, y que efectivamente lo han realizado en un período histórico mas 
o menos extenso. En una edad que sustituye el movimiento vertiginoso de 
una civilización nueva al carácter de unidad de la civilización antigua, en 
que se veian establecidos al mismo tiempo todos los géneros de propiedad, 
toda especie de leyes y privilegios, la libertad aristocrática del noble, 
la individualidad del sacerdote, la privilegiada de los gremios y de los con- 
ventos, la representativa de los Comunes ; el poder de los principes, el de 
los reyes, el señorial de los barones, el espiritual de los obispos; en medio 
de aquel caos sublime en que el pueblo, siempre en lucha, mejora progresi- 
vamente, y el trabajo, la industria y la civilización le elevan al nivel de 
las clases superiores; en ese pandemonium tumultuoso que la luz de la his- 
toria esolarece, figura el estado llano al lado del eclesiástico y del noble, 
y aliado con ellos constituyó el más poderoso freno del despotismo real, 
iniciando la civilización moderna y aprendiendo a conocer y practicar la 
justicia y la igualdad social. He ahi la misión de la representación popular 
en Castilla, cuya firmeza en sostener las inmunidades populares condujo a 
las ciudades castellanas a un grado de opulencia y esplendor que no tenía 
rival, a no ser en Italia, durante la Edad Media, y continuando así con rá- 
pido paso sus progresos la autoridad popular, llegó por fin a su cenit en el 
remado de Enrique ITI. 


Ya se expuso en la parte histórica el sucesivo decaimiento que desde 
aquella fecha sufrieron las Cortes de Castilla, y justo es que después de 
haber examinado la parte favorable de esta institución, se mire también 
el lado adverso. 

La limitación del voto en Cortes a determinado número de ciudades,. 
la violación de la libertad en elegir Procuradores, la mezquina y mal enten- 
dida economía de los pueblos, la prerrogativa de expedir pragmáticas que 
los reyes se abrogaron con sobrada ampiitud, y otras mil disposiciones 
arbitrarias del poder real, fueron a la vez causas de decadencia de las 
Cortes y errores esenciales de su constitución. 


En toda Asamblea debe existir una representación general para la 
vida pública, para el organismo social entero, en sus varios grados de 
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personalidad y en los diferentes órdenes o estados principales constituidos 
para los distintos fines fundamentales de la vida; por eso las Cortes de 
Castilla no han merecido el nombre de tales m antes de entrar en ellas 
el estado llano ni despues que muchas ciudades del reino fueron excluidas 
de las mismas ni, finalmente, cuando la nobleza y el clero abandonaron 
aquellas Corporaciones, dejando solo al elemento popular; únicamente 
mientras acudió a ellas representación de todos los intereses sociales fuc 
cuando pudieron llamarse con verdad Asambleas Nacionales, Esto sig- 
nifica que es abuso de haber limitado a algunos pueblos la voz y voto en 
Cortes, atentó primero a la integridad de aquella institución y después a 
los intereses populares, que no podian estar bien representados por un 
corto número de Procuradores, y sobre todo después que el soborno co- 
rrompió a los representantes de la Nación. Las mismas ciudades con voto, 
que se opusieron tenazmente a que las demás fuesen reintegradas en el 
privilegio de la representación nacional, demostraron una ciega impre- 
visión y completa ignorancia en materias politicas, no comprendiendo 
que el medio más seguro de afirmar sus libertades era extender. aquel 
derecho y asegurar el de las demás poblaciones del reino. 


Por otro lado, coartada la -libertad absoluta de elegir Procuradores 
a las personas que los Municipios tuviesen por conveniente, y habiendo 
llegado los monarcas hasta el extremo de designar los individuos que ha- 
bian de ser agraciados con los poderes de los pueblos, se desnaturalizó la 
representación popular, perdiendo el carácter de autoridad que un día la 
distinguiera; y viciada la institución, no fué ya la salvaguardia de los de- 
rechos y prerrogativas del estado llano, ni la genuina interpretación de 
sus intereses, sino más bien un instrumento ciego de la voluntad real. 


Además, desde el momento en que los reyes, accediendo a la antipoli- 
tica petición de algunas ciudades, empezaron a pagar por sí la indemmiza- 
ción debida a los Procuradores, y provocaron su avaricia con el incentivo 
de pensiones vitalicias, honores, empleos y gracias, convirtiéndose la elec- 
ción de diputados en una especulación de comercio, llegó al último extre- 
mo la degradación del empleo antes tan respetable y honorífico de Procu- 
tador de los reinos, defensor de la libertad pública, de los derechos na- 
cionales y de la integridad de las leyes. 


S1 a todo esto se añade que la prodigalidad de algunos reyes dejó a 
los pueblos exhaustos de recursos para proveer a la conservación de su 
“autoridad; que ¡os monarcas se excedieron en las facultades que las leyes 
les concedían, legislando sobre asuntos de su incompetencia, que se su- 
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primieron los poderes especiales y órdenes restrictivas; y que si aún eran 
convocados los Procuradores para otorgar la imposición de tributos, no 
tenían verdadera libertad para oponerse a las exigencias de los principes, 
acabará de comprenderse el lamentable estado a que llegaron las Cortes 
de Castilla en su último periodo y el juicio crítico que merecen en esa 
época que podria llamarse muy bien de su agonía. 


Los representantes del pueblo, que antes tronaban con estrépito contra 
los abusos de la Corona, eran consultados en todos los asuntos importan- 
tes de la Nación, reconvenían con entereza a los monarcas, los aconseja- 
ban con energía las medidas convenientes al bien público, restringian los 
gastos excesivos y regulaban a veces los de la casa real; los que eran ele- 
“gidos libérrimamente por las ciudades y villas; los que jamás se excedían 
de los poderes de sus representados, y preferían sufrir todo el peso de la 
indignación real a traspasar los limites de sus instrucciones; esos mis- 
mos, en virtud de los defectos intrinsecos de la institución de las Cortes 
y gracias as despotismo de los reves, a la ambición de los nobles y a la fal- 
ta de civismo de ¡os pueblos, se sometieron después humildemente a la au- 
toridad real, perdieron todo su antiguo prestigio, fueron nombrados pór 
los reyes, a quienes ohedecieron ciegamente, viéndose precisados a ¡levar 
poderes absolutos de sus diputantes, y si conservaron todavía el derecho 
de votar los impuestos, aun esta prerrogativa degeneró en su descrédito, 
pues valiéndose siempre de una fórmula y sin consentimiento propio, con- 
descendieron servilmente ante las imperiosas instancias de “os monarcas. 
¿Qué más? La venalidad sustituve a la opinión, una ciudad compra el 
voto en Cortes a precio de oro y el empleo de Procurador se vende en pú- 
biica subasta. La desaprensión de los reyes corría parejas con la inercia 
suicida de los súbditos. 


Todo lo expuesto confirma evidentemente lo que deciamos al princi- 
pio de estas consideraciones; el juicio crítico de la institución de que nos 
hemos ocupado no puede ser uniforme en las diversas épocas que recorre 
la historia de las Cortes de Castilla; desde que el estado llano entró en 
esta representación, como todos los demás elementos de la Nación, hasta 
los tiempos de Enrique III, estuvieron aquellas Asambleas en el apogeo 
de su vida política, contribuyen profundamente al bienestar de pueblo y 
sostienen sus franquicias e inmunidades contra el despotismo de ¡os reyes: 
comienza la decadencia de las mismas durante Juan 11 y Enrique IV, por 
medio de los desaciertos y medidas arbitrarias de sus validos: reciben un 
golpe de muerte con el advenimiento de la dinastia austroespañola, y des- 
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pués de dos sucesos de Villalar arrastran una existencia lánguida y tra- 
bajosa hasta Felipe IV, en cuyo reinado quedan reducidas a mera pompa 
y ostentación, sin prestar servicio alguno a la causa popular. 


IsmagEL G.* RÁMILA. 
(Del Cuerpo de Archiver os.) 


Jatos para la historia de la Biblioteca de San Isidoro de León 


(Continuación.) 


XXVII —SENECA.—Epistolas y Proverbios. 


Dos opúsculos en un volumen. 

El primero, que contiene las Epíistolas, carece de portada y de los 
folios I, 2 y 3. 

Colof.—Acábanse las Epistolas de Séneca con una summa siquier 
introducción de philosofia moral. Empremidas en la muy insigne ciu- 
dad de Zaragoca de Aragon a instancia y expensas de Juan Thomas 
fanario e Lumelo del contado de Pauia, a 111 días del mes de HArGO: 
El año de nuestro Señor lesu xpo. MCCCCXCVI. 

El segundo es un ejemplar de la impresión hecha en Sevilla, en 
1495, de los proverbios. 

Portada.—Proverbios de Séneca. 

Colof.—Aquí se acaban los prouerbios de seneca con la glosa: 
acabados en la muy noble y muy leal ciudad de Seuilla. Imprimidas 
por Maynardo ungut aleman: y Stanislao polono compañeros. a XXI! 
dias del mes de octubre. Año del Señor de mill e quatrocientos e no- 
uenta y cinco años. 

Las Epístolas son un ejemplar de la primera impresión, que se 
hizo en Zaragoza, de la traducción, en lengua castellana, de Fernán 
Pérez de Guzmán. 

Los Proverbios es libro rarisimo, del cual dice Haebler (Biblio- 
grafía ibérica del siglo rv, 618, pág. 296) “que pocos de los biblió- 
grafos que lo mencionan lograron ver con sus propios ojos. Existe 
un ejemplar en la Bibl. Nac. de Madrid, y otro se vendió hace pocos 
años por el librero Alsenkki de Venecia”. 
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XXVIIM.—INVENTARIUM SPECULI IUDICIALIS. 


Colof.—Finitur inuentarium speculi iudicialis. Rome impressum: 
per viros egregios Vdalricum gallum almanum et Symonem nicolat 
lucensem mercatorem sub sixto quarto pontifice maximo. Ánno do- 
mini M.CCCCLXXITIT. die vero vicesima secunda mensis Maii. 

Carece el libro de portada, de signaturas, reclamos y foliación. 
Está impreso a dos columnas. Las letras iniciales hechas a mano: 
e iluminadas. 


XXIX.—ANGLICUS (Bartholomeus). 


Incipit prhemium de propietatibus rerum bartholomei anglici de 
ordine fratrum minorum. 

Colof.—Explicit tractatus de proprietatibus rerum editus a fratre: 
bartholome anglico ordinis fratrum minorum. 

Es un volumen in fol., impreso a dos columnas. Carece de lugar 
y fecha de impresión y las letras iniciales están hechas a mano e ilu-- 
minadas. No tiene cifras, ni reclamos, ni signaturas. Es un ejemplar 
de una edición anterior a la primera, que aparece con la fecha de 29 
de julio de 1480, y que fué impresa por Nicolás Pistoris de Bensheym: 
y Marco Reinhardi de Argentina, socios. Aun cuando no tiene nom- 
bre de lugar, debió imprimirse en Lyón, donde trabajaron aquéllos. 


XXX. —PLINIUS (Caius). 


Portada.—C. Plinii secundi naturae historiarum libri XXXVII. e: 
castigationibus hermolai barbariquam emendatti editi. 
Colof.—Impressi Venetiis per Bernardinum Benalium anno a natali 
" Cristiano MCCCCLXAXXXVIT. cum gratia et priuilegio ut in eo. 
Tiene registro y signaturas; la letra es italiana y está impresa a 
una columna de 55 líneas. 


XXXI.—ALFONSO X. 


En la plana par de la primera hoja: 

“Aquí comiencan los titulos de la primera partida.” 

Sigue el prólogo en las hojas segunda y tercera, y en esta mismaz, 
vuelta, empieza el texto de la obra con estas palabras en letra roja: 

“Aqui comienca la primera partida que fabla de todas las cosas 
que pertenescen a la fe catholica: que faze el ombre conoscer a dios 
por creencia.” 
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- “La primera partida llega hasta la hoja 73 v. Hay una hoja er 
blanco. La segunda partida está comprendida entre las hojas 75 v. 
y 145 v. La 146 y la 147, en blanco. La tercera partida se extiende 
- desde la hoja 148 r. a la 247 r. Las hojas 248 y 249 están en blanco. 
La cuarta partida, desde la hoja 250 v. a la 286 v. La quinta partida, 

desde la hoja 287 v. a la 333 r. Siguen en blanco la 334 y la 335. 
La sexta partida, desde la hoja 336 r. a la 374 r., y la séptima, desde 
la 375 v. a la 423 r. En esta misma hoja, en la segunda columna, está 
el registro de los quadernos de las siete partidas, y, terminando la 
primera columna, el | 

Colof.—Imprimidas son estas siete partidas en la muy noble cib- 
dad de seuilla por Meynardo ungut alamano. e Lancalao polono com- 
pañeros: en el año del nasqimiento de nuestro saluador lhesucristo 
de mill e quatrocientos e nouenta e uno años: e se acabaron a veinte 
€ cinco dias del mes de octubre del dicho año. 

Haállase este ejemplar de las Siete Partidas, formando un solo vo- 
lumen, encuadernado en tabla forrada de cuero. La impresión está 
hecha a dos columnas; las letras iniciales son grabados en madera. 
Tiene signaturas y registro; carece de foliación y reclamos. 

Dicha edición es la misma de la que fray Francisco Méndez vió dos 
ejemplares, el uno en la librería de don Joaquín Pastor, en Madrid, 
y el otro en la de Floranes, en Valladolid; pero Méndez trae equi- 
vocado el dia de su impresión; pues dice que fué el día 20 del mes 
de octubre, siendo así que fué el 25. 

Escudero y Pedroso (Tipografía Hispalense, Madrid, 1894, pá- 
ginas 69 y 70) incurre en el mismo error, disculpable en éste porque, 
no habiendo podido ver ningún ejemplar, tuvo por necesidad que 
atenerse a la descripción hecha por el padre Méndez. 

Lo que no ofrece duda es que fué la primera edición de la gran 
obra del Rey Sabio que vió la luz, y que el ejemplar que describimos 
es el único que tal vez quede en España. 


XXXIL-—CUBA (Johannes). 


—Ortus Sanitatis— 

Carece de portada y el prólogo principia: 

“Omnipotenti eternique dei: totius nature creatoris opera mirabt- 
lia admirandaque...” 

La obra se divide en ocho tratados: 
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de herbis.—de animalibus.—de auibus.—de piscibus.—de lapidi- 
bus.—registrum.—tabula; y asimismo lo manifiesta el autor en el 
Prólogo. 

Los tratados se desenvuelven por orden alfabético; se describe la 
planta, animal o piedra, sus virtudes curativas y aplicaciones. 

El texto tiene multitud de grabados en madera. Está impreso a 
dos columnas; tiene signaturas y carece de reclamos y de colofón. 


XXXIJI—NOGAROLUS (Leonardus). 


Después de una dedicatoria a Juan de Aragón dice: 

“Librum hunc de mundi eternitate edidit philosophie ac sacre theo- 
logie decus precipuum Leonardus Nogarolus prothonotarius aposto- 
licus meritissimus nobilissimus Veronensis et Vincentinus.” 

Colof.—Hoc loci fintunt decem de mundi eternitate tractatus Pre- 
clarissimi a philosopho prestantissimo: theologoque consumatissimo 
Lecnardo Nogarolo apostolico prothonotario meritissimo editi. quos 
ob communem philosophantium utilitatem sedula imprimendos ani- 
maduersione curauit artium et medicine doctor Ludouicus uffatus 
Vincentinus. Anno a natali Christi Saluatoris die octogesimo sexto 
supra millesimum pridie kanlendas frebuarias: Marco Barbadico Ve- 
netiarum principe felicissimo imo €quissimo. Laus deo. Henricus li- 
brarius vincentinus impressit. 


XXXIV.—ISIDORUS (Hispalensis). 


Un volumen en 4.”, impreso a dos columnas, foliado con numera- 
ción arábiga; pero sin reclamos ni signaturas. 

Carece de portada y contiene: 

1.2 El Libro de las Etimologías. 

Antes del texto hay tres hojas en las que, con letra del siglo XVI. 
se halla manuscrita la tabla de la obra. El texto da principio con 
estas palabras: 

“Incipit epistola Isidori iunioris hispalensis episcopi ad Braulio- 
nem cesar augustarum episcopum.” + 

Termina: 

“Finit liber etimologiarum Isidori hispalensis episcopi.” 

2.” El Libro del Sumo Bien. 

Comienza: “In christi nomine incipit liber primus sancti Isidori 
hispalensis episcopi de summo bono. 
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Colof.—Finit liber tertius et ultimus de summo bono sancti Isi- 
dori hispalensis episcopi: Impresus Venetiis per Petrum lossein de 
Langencem. M.CCCCLXXXi1j. 

Es una de las ediciones más antiguas y apreciadas de los dos tra- 
tados del Santo. 

El volumen está encuadernado en tabla, forrada de piel labrada. 
Las letras iniciales, hechas a mano e iluminadas. Otro ejemplar de 
esta edición existe en la Biblioteca pública de Oporto (véase Os In- 
cunabolos da Bibliotheca publica do Porto, por Arthur Carvalho, 


pág. 67.) 


XXXV.—AUGUSTINUS (Sanctus). 


Portada.—Augustinus de Ciuitate dei cum comento. 

En la hoja vuelta de la portada hay un grabado alegórico, en ma- 
dera, que representa en la parte superior a San Agustín, sentado y 
escribiendo, y en la parte inferior las dos ciudades, una enfrente de 
otra, custodiada la de la derecha, que es la de Dios, por angeles, y 
la de la izquierda, que es la nefanda, por espíritus malignos. 

En la hoja tercera recta: 

“Sacre pagine professores ordinis predicatorum Thome Valois et 
Nicolai triueth in libros beati augustini de ciuitate dei conmentaria 
foeliciter inchoant.” 

Colof.—Hoc opus exactum diuina arte Joannis Amerbacensis: 
lector ubique legas inuernis in textu glosis seu margine mi... quo me- 
rito gaudet urbs Basilea decus. 

Anno salutiferi virginalis partus octogesimo nono supra millesimo 
quaterque centesimo. Idibus februariis. 

Sigue la tabla formada por Nicolás Triuet. 


XXXVI.—LYRA (Nicolaus de). 


No tiene portada. La obra consta de cuatro volúmenes en 4. que: 
contienen el texto de la Biblia con la exposición del célebre fran- 
ciSCano. 

En el primer volumen se hallan los libros sagrados, desde el 
Génesis hasta el IV de los Reyes. 

En el segundo, desde el I de los Paralipómenos hasta el Ecle- 
siástico. 

En el tercero, desde Isaías hasta el II de los Macabeos. 
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de herbis.—de animalibus.—de ausbus.—de piscibus.—de lapids- 
bus.—registrum.—tabula; y asimismo lo manifiesta el autor en el 
Prólogo. 

Los tratados se desenvuelven por orden alfabético; se describe la 
planta, animal o piedra, sus virtudes curativas y aplicaciones. 

El texto tiene multitud de grabados en madera. Está impreso a 
dos columnas; tiene signaturas y carece de reclamos y de colofón. 


XXXITI—NOGAROLUS (Leonardus). 


Después de una dedicatoria a Juan de Aragón dice: 

“Librum hunc de mundi eternitate edidit philosophie ac sacre theo- 
logie decus precipuum Leonardus Nogarolus prothonotarius aposto- 
licus meritissimus nobilissimus Veronensis et Vincentinus.” 

Colof.—Hoc loci finiunt decem de mundi eternitate tractatus Pre- 
clarissimi a philosopho prestantissimo: theologoque consumatissimo 
Lecnardo Nogarolo apostolico prothonotario meritissimo editi. quos 
ob communem philosophantium utilitatem sedula imprimendos ani- 
maduersione curauit artium et medicine doctor Ludouicus uffatus 
Vincentinus. Anno a natali Christi Saluatoris die octogesimo sexto 
supra millesimum pridie kanlendas frebuarias: Marco Barbadico Ve- 
netiarum principe felicissimo imo €quissimo. Laus deo. Henricus li- 
brarius vincentinus impressit. 


XXXIV.—ISIDORUS (Hispalensis). 


Un volumen en 4.”, impreso a dos columnas, foliado con numera- 
ción arábiga; pero sin reclamos ni signaturas. 

Carece de portada y contiene: 

1.2 El Libro de las Etimologías. 

Antes del texto. hay tres hojas en las que, con letra del siglo xv, 
se halla manuscrita la tabla de la obra. El texto da principio con 
estas palabras: 

“Incipit epistola Isidori iunioris hispalensis episcopi ad Braulio- 
nem cesar augustarum episcopum.” + 

Termina: E 

“Finit liber etimologiarum Isidori hispalensis episcopi.” 

2.” El Libro del Sumo Bien. 

Comienza: “In christi nomine incipit liber primus sancti Isidori 
hispalensis episcopi de summo bono. 
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Colof.—Finit liber tertius et ultimus de summo bono sancti 1si- 
dori hispalensis episcopi: Impresus Venetiis per Petrum lossein de 
Langencem. M.CCCCLXXXiij. 

Es una de las ediciones más antiguas y apreciadas de los dos tra- 
tados del Santo. 

El volumen está encuadernado en tabla, forrada de piel labrada. 
Las letras iniciales, hechas a mano e iluminadas. Otro ejemplar de 
esta edición existe en la Biblioteca pública de Oporto (véase Os In- 
cunabolos da Bibliotheca publica do Porto, por Arthur Carvalho, 


pag. 67.) 


XXXV.—AUGUSTINUS (Sanctus). 


Portada.—Augustinus de Ciuitate dei cum comento. 

En la hoja vuelta de la portada hay un grabado alegórico, en ma- 
dera, que representa en la parte superior a San Agustín, sentado y 
escribiendo, y en la parte inferior las dos ciudades, una enfrente de 
otra, custodiada la de la derecha, que es la de Dios, por ángeles, y 
la de la izquierda, que es la nefanda, por espíritus malignos. 

En la hoja tercera recta: 

“Sacre pagine professores ordinis predicatorum Thomeé Valois et 
Nicolai triueth in libros beati augustini de ciuitate dei conmentaria 
foeliciter inchoant.” 

Colof.—Hoc opus exactum diuina arte Joannis Amerbacensis: 
lector ubique legas inuernis in textu glosis seu margine mi... quo me- 
rito gaudet urbs Basilea decus. 

Anno salutiferi virginalis partus octogesimo nono supra millesimo 
quaterque centesimo. Idibus februariis. 

Sigue la tabla formada por Nicolás Triuet. 


XXXVI.—LYRA (Nicolaus de). 


No tiene portada. La obra consta de cuatro volúmenes en 4.” qu: 
contienen el texto de la Biblia con la exposición del célebre fran- 
Cciscano. 

En el primer volumen se hallan los libros sagrados, desde el 
Génesis hasta el IV de los Reyes. 

En el segundo, desde el 1 de los Paralipómenos hasta el Ecle- 
siástico. 

En el tercero, desde /saías hasta el 11 de los Macabeos. 
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En el cuarto, todo el Nuevo Testamento. 

, Colof.—Exactum est venetiis insigne hoc: ac inusitatum opus bi- 
blie vna cum postillis venerandi viri ordinis minorum fratris Nicolai 
de. Lyra: cumque additionibus per venerabilem episcopum Paulum 
burgensem editis: ac replicis magistre Mattie dorink eiusdem orl:- 
nis minorum fratris et theologi optimi: charactere vero impressum 
habes iucundissimo: impensaque: curaque singulari: optimorum Jo- 
“hannis de Colonia. Nicolai ieson: sociorumque Olympiadibus domi- 

+ nicilis: anno milesimo quadrigentesimo octuagessimo primo pridie ca- 
lendas- sextiles. 

Sigue un opúsculo de Lira, que comienza: 

“Incipit libellus editus per magistrum Nicolaum de Lyra ordinis 
minorum theologie professorem: in quo sunt pulcherrime questiones 
iudaicam perfidiam in catholica fide improbantes”; después el regis- 
.tro y el sello de los impresores en tinta roja. 

La obra no tiene foliación ni reclamos; pero sí signaturas. 


* xk 


Además de los autores ya mencionados, hablan de la Biblioteca de 
San Isidoro, en obras de carácter general, Risco *, Ponz ?, Clemencin ”, 
Quadrado *, Garcia de la Foz %, Amador de los Rios *, Beer 7 y Mingote $. 

En 1863, el padre Fita hizo un trabajo acerca de los fragmentos de 

5 
un códice de las Siete Partidas, existentes en la misma Biblioteca, y, en 
su nombre, el señor Saavedra lo presentó a la Real Academia de la 
Historia con fecha 5 de mayo de aquel año. 

Don Juan Eloy Diaz-Jiménez y Villamor (1842-1918) trabajó asi- 
duamente en cl Archivo-Biblioteca de San Isidoro, descubrió no pr»- 
cos manuscritos y redactó un índice de éstos para uso del canónigo-bi- 
bliotecario; dejando inédito, aunque sin terminar, el Catálogo de los Có- 
dices de la Real Colegiata de San Isidoro, en el cual describe con toda 
minuciosidad los diez y nueve más notables, a saber: 

Exposición del libro de Job por el Papa San Gregorio. (Siglo x.) 

“1 Iglesia de León y Monasterios antiguos y modernos de la misma ciudad, Ma- 
drid, 17092: vázs. 153-160. 

2 - Viaje, tom. XI, páss. 153-160, 

3 Elomo de la Reina Isabel, páx. 441. 

4 Isturias y León, Madrid, 1855: págs. 400-501... 

s. Crónica de la Provincia de León, Madrid, 1867; pág. 67. 

6 Historia critica de la Literatura Española, Vi, pág. 174, 
7 Handshriftenschátsze Spaniens, págs. 38-41. 
8 Guía del Viajero y su Provincia, León, 1809; PÁRS.- 121-122. 
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Biblia del siglo x. | A ME 

Exposición del libro de Job por el Papa San ais Sigo e 

Obras de Santo Martino. (Siglo xIt1.) 

Cronicón de don Lucas de Tuy. (Siglo xI11.) 

Martirologio del Real Convento de San Isidro de León. (Siglo XIII.) 

Colaciones de San Casiano. (Siglo. x11.) | 

Homilías y Sermones de los Santos Padres San Gregorio, Origenes, 
San Agustín, “San Gerónimo, etc. | 

Vidas de e Padres. (Siglo x11.) Contiene las de los obispos turolen- 
ses, Silvestre, Hilario, San Paulino, San Fructuoso, San Agustín y San 
Martin Bricio, y las de San Gregorio, Papa, y San Ambrosio. 

Misal. (Siglo XxIr.) 

Breviario y Ritual de la adnunistración de los Sacramentos. (Si- 
glo xt1.) | 

Breviario. (Siglos xII-XV1.) 

Oficio de la Virgen. (Siglo X1tH1.) 

Breviario. (Siglo xv1.) Contiene el rezo que se guardaba en San lIsi- 
«loro, antes de ser mudado el rito, en tiempo del abad don Juan de León. 


y 


Misal. (Siglo xvI.) 

Biblia dgl siglo x11. 

De eruditione principum; De dispensationibus; Liber Sermonum Do- 
mini Inocentú Papae III. (Siglo xv.) | 

El señor Diíaz-Jiménez y Villamor, a su fallecimiento, dejó redac- 
tadas multitud de papeletas para las monografías que preparaba sobre 
los Moruies de San Gregorio, las Homilias y Sermones, las Vidas de los 
Padres y el Necrologio, siendo numerosas las que reunió para su tra- 
bajo sobre el Codex Gothicus Legionensis, las cuales se pueden agrupar 
- Je este modo: 
Descripción del Códice. 
Iluminaciones. 
Notas marginales al libro de Job. 
Textos de varios Padres tomados de la antigua versión Itala. 
Citas del libro de Job en San Agustin. 
Textos de Job en San Hilario de Poitiers. 
Textos de Job en San Cipriano. 
Textos de Job en Prisciliano. 
Textos de Job en San Ambrosio. 
El Libro de Judith. 
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Cántico de Judith. 

El Libro de Tobias. 

Abreviaturas y signos. 

Notas arábigas en el libro de Jobíias. 

De los diez primeros capitulos del antiguo texto del Libro de Job, 
contenidos en el Codex Gothicus Legionensis, hizo una transcripción, 
para M. Samuel Berger, transcripción que éste hubo de publicar, en 1893, 
en su obra Notice sur quelques Textes Latins Inédits de L'Ancien 
Testament. 

En 1895, remitió a Rodes-James, del Colegio de Cambridge, copia 
del principio y fin de los capitulos del Libro IVY de Esdras, contenido en 
la Biblia del x11, de San Isidoro: copia publicada por Bensly en la edi- 
ción que hizo de aquel; enviando más tarde al profesor Adolfo Harnach 
la transcripción completa de tan importante texto latino para la edición 
que del mencionado libro haría el doctor Bruno Violet por encargo de 
la Academia de Ciencias de Berlín. 

De estos trabajos dan noticias las cartas qu: publicamos aquí: 


5 Hay. 95. 
Kimc's College, Cambridge. (England). 


e 


Monsieur le Directeur: 


J'ose vous faire une demande, a laquelle je vous prie de vouloir bien 
acorder quelques moments de considération. 

11 parait que dans la Bibliothéque de S. Isidro de León, il existé un 
manuscrit de la Biblie (1. 3) écrit dans l'an 1162 d'aprés le célebre Code.r 
Legionensis: or, ce manuscrit contient une copi» de ¿me libre d'Esdras, 
dans un texte qui differe beaucoup de ceux qui sont déja connus. 

En ce moment j'ai sous presse une édition de ce livre, faite par M. 
le professeur Bensly, qui n'a pas pu consulter de son vivant le ms. «ie 
Léon. 

11 m'est extrémement important de procurer une copie du texte de ce 
Ms. : et la chose est pressée puisque ce volume est deja imprimé en grande 
partie. | 

S1 toutefo1 je pourrais procurer dans ces prochaine semaines la trans- 
cription du texte de Léon je le publierai comme Appendice á louvrage 
de M. Bensly. | | 

M. Samuel Berger, a qui j'avais écrit sur ce sujet m'a conseillé d'im- 
plorer vos vous secours. 11 nYa dit que vous lui avez montré une amabilité 
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extraordinaire et qui vous lui avez rendu des services importants dans 
ses recherches. 

C'est en rappelant ses paroles que j'ai osé vous écrire et vous faire 
cette demande, qui sans doute pourrait paraitre des plus audaces, mais 
que vous voudrez bien pardoner sur tout aprés les termes dont M. Ber- 
ger s'est servi m'ecrire votre de bonté envers lui. 

En somme, je vous prie de me procurer une transcription du IVme 
livre D'Esdras tout entier d'aprés le Ms. 1 3 de S. Isidro de Léon: et 
de vouloir bien le veréfier on collationer avec le Ms. quand la copie sera 
fini. Je me charge, bien entendu de tous les depens de l'ouvrage et vo- 
lontiers. 

Si vous voulez bien accueillir aimablement ma demande, je voudrai 
seulement ajouter encore une fois que la chose est pressée et méme trés 
pressée. 

Veuillez bien, M. le Directeur, agrée mes sentiments le plus respec- 
tueux. | 

MONTAGNE RHODES JAMES. 


| Berlin W le 3 aoút 1897.. 
Monsieur: 


Je prends la liberté de reclamer de votre obligance de me renscigner 
sur le fameux code Ms. I 3 de votre bibliothéque, daté de 1162. C'est 
pour un édtion nouvelle du quatrieme livre d'Esdras entreprise aux 
dépens de PAcadémie des Sciences de Berlin, que nous tenons á posséder 
le texte entier du manuscrit dont vous avez pris la peine de copier les 
commencements et les conclusions des chapitres pour l'édition de Mr. le 
professeur Bensly. | 

J'ai recommandé 4 l'Académie un de mes éléves, Mr. Violet, pour 
faire cette édition, et ce sera une partie considérable de sa táche que 
de comparer minutieusement le texte latin de votre code a celui de mon- 
sieur Bensly. 

Permettez moi donc, monsieur, de vous demander s'il vous serait 
possible de charger une personne súre de faire une copie tout a fait 
exacte du livre entier qui lui serait pagée par PAcadémie de Berlin. 

J'espére bien que vous rénserez a en trouver une qui ait votre con- 
fiance absolute. Dans le cas crontraire vous m'obligerez infiniment en me 
laisant savoir si Pon pourrait espérer de réussir en essayant par la voic 
diplomathique d'emprunter le dit code a votre bibliothéque pour quelques 
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-semaines. Je tiens beaucoup a épargner a mon cléve le voyage long et 
cher qui lui serait inévitable dans le cas de l'insuccés inespéré de mes 
tentatives. 

En attendant votre honorée réponse, je vous prie de vouloir bién 
agréer, Monsieur, lVasurance de ma parfaite considération. 

ADOLPHE HARNACH, : 
Professeur a Université de Berlin et Mémbre 
de PV Académie Prusiéne. 
Berlín, Fasanenztr. 43. 


Berlin W le 27 septembre 1897. 
Monsieur: 

C'est avec un particulier intéret que j'ai recu votre aimable -lettre 
qui est remplie de renseignements précieux que nous n'aurions pu avotr 
-autrepart. Ces renseignements, il est vrai, seraient bien tristes pour nous, 
si en méme temps vous n'aviez pas eu l'extréme bonté de nous assurez 
votre secours, dont nous savons apprécier la grande valeur. 

C'est pour éviter le refus des religieux que jé prends la liberte de 
vous envoyer ci-joint mon exemplaire de lédition de Mr. Bensly, si 
heureusement enrichie par votre aide, et je vous prie de vouloir bien y 
inscrire sur ces lignes ou a la marge toutes les variantes du manuscript de 
Léon. De cette maniere tout en menageant les sentiments des religieus, 
nous n'en atteindrions pas moins notre but, de connaitre mot a mot votre 
manuscript, et cela d'autant plus que nous avons l'avantage de savoir 
-confiée cette táche aux soins d'un nomme accoutumé au travail scien- 
tifique. 

Il me reste a ajouter, Monsieur, que l'Académie royale, selon son 
usage, s'acquittera de sa dette envers vous et que vous étes prié de 
joindre á votre envoi le montant de votre travaille que je me charge 
avec plaisir de remettre á la commission academique. Permettez-moi 
encore de vous dire que dans l'intéres de l'édition nous tenons beaucoup 
-42 avoir bientót vos notes importantes. 

Veuillez agréer, Monsieur, avec l'assurance de mes remerciments 
sinceres, l'expression de mes civilités respectueuses. 


Pror. Dr. AÁDOLPHE HARNAcH, 
Membre de PAcadémie Royale. 
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Berlin W, de 8 dicembre 1837. 
Monsieur : | 


Votre honorée lettre du 17 novembre m'a fort intéressé et ce n'est 
pas ma faute s'il vous a fallu en attendre la réponse si long temps. 
Pendant ces deux semaines passées votre lettre a circulée dans la Com- 
mission Académique et n'est revenue entre mes mains qu'au moment 
de Varriver de votre seconde lettre. 

Permettez-moi d'abord de répondre a vos questions. 1) Selon nos 
e£xpériences il suffira de rendre a la poste votre manuscrit (feuilles im- 
primées et notes) sous déclaration de valeur, par exemple 3oo frcs. La 
voie par l'lambassade allemande á Madrid ne serait qu'un détour qui 
nous coúiterait peet-étre beaucoup de temps. 2) Quant a la rémunera- 
tion qui vous reviendra de la part de la Commission Académique je 
peu vous dire que le taux ordinaire pour ces sortes de travaux scienti- 
fiques est de 5 frcs environ par page de manuscrit. Or, le IVme livre 
d'Esdras remplissant les feuilles 217 a 233 du tome entier, cela ferait 
17 X 2 = 34 pages de manuscrit ou 34 X 5 = 170 frcs., mais il ne 
preterait aucune difficulté insurmontable de faire monter la somme a 
250 frcs, qui vous seraient envoyes des que nous aurons recu votre 
travail. 

Je suis ravi d'éntendre que vous avez suivi minutieusement toutes 
les régles de la paléeographie, et comme vous je suis d'avis qu'il faut 
laisser parler les documents par eux mémes, c'est á dire qu'il n'y fautrien 
corriger ni altérer soit de fautes apparentes soit d'abbréviations. 11 me 
laudra encore vous prier de vouloir bien nous indiquer le contenu du 
tome entier de ce fameux manuscrit, et de nous donner un index de 
tous les livres y contenus. Veuillez avant tout diriger votre attention 
sur les livres qui d'ordinaire sont appelés apocryphes et nous en ind:- 
quer s'il vous est possible, les 10 premiers et les 10 derniers mots en 
meme temps que les titres. 

J'espere, Monsieur, de vous avoir satisfait et je vous prie d'agrécr 
Uassurance de mon parfait respect. 


Votre tout devouc, 


Pror. Dr. ADoLPneE HarxacH. 


3.2 ÉPOCA.—TOMO XLVI 1Q 
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A Monsieur le professeur 
Don Juan Eloy Díaz-Jiménez, León. 


Berlin W le 5 mars 1808. 
Cher monsieur: 


Si j'ai laissé pagser un assez long temps sans vous remercier de vos 
aimables vaeux dont Mr. Violet m'a fait part, c'est fait pour voir 
d'abord parvenir á sa perfection létude du texte de Léon et pour vous 
envoyer alors a la fois toutes les questions que nous pourrions avoir 
concues sur ce texte. Cependant cette. étude exacte elle-méme nous a 
fait changer de plan. Nous avons vu, gráce a votre travail minutiens, 
la valeur du dit Ms. ctre telle qu'il sera indispensable de le connaitre 
de vue et non seulement de copie, quelque bonne quelle soit, et encore 
d'eu photographier quelques pages. De plus, il s'est montré nécessaire 
pour notre travail d'examiner encore d'autres manuscrits de l'Espagne 
qui se trouvent tant a Léon qu'a Madrid. et que la méme personne doit 
avoir une connaisance propre de tous ces manuscrits. 

C'est pourquoi nous nous somnes résolus de faire voyager en LEs- 
pagne mon jeune ami, le Dr. Violet, qui est chargé de Pedition de IVme 
livre d'Esdras, et nous comptons sur votre bonté et votre autorité pour 
lui assurer Paccés auprés des bibliothéques de la Cattedrale et de San 
Isidro. 11 sy agira pour nous surtout des N* 6 et 15 de celle-lá, des Mss. 
cod. gothicus et N* 1. 3, sujet de votre correspondance, de celle-ci. 
Mr. Violet sera muni de recomendations adressées aux auttorités ecle- 
siastiques, 11 doit partir au mois d'avril. 

Vous comprendiez, monsieur, qu'a la vue d'un voyage si long nous 
serions tres heurcux d'avoir bientot quelques lignes de votre main qui 
nous donneraient l'assurance que Mr. Violet sera accueilli libéralement 
dans les bibliothéques de Léon et qu'il aura accés á ces manuscrits. 
Votre promesse de favoriser notre projet sera por nous une assurance 
complete. 

Je suis ravi que je trouverai bientót l'occasion de vous envoyer les 
expressions de mes sentiments sincéres par mon jeune ami et je vous 
prie d'agréer Plassurance de ma parfaite considération. 


Votre tres devoué 


Pror. DR. ADOLPHE HARNACH, 
Membre de PAcadémie Royale Prussiéne. 
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Berlin W. Fasamenztr. 


le Ó mai 1898. 


Cher monsieur: 


J'ai fort regretté de ne pas avoir de vos nouvelles répondant á ma 
derniére lettre qui est datée du- 5 mars et que je suppose s'etre perdue 
dans les troubles de la guerre que votre patrie a dú accepter et qu'elle 
fait mantenant avec autant de courage que d'heroisme. C'est dans cette 
lettre que je vous avais annoncé le voyage prochain de Mr. Violet a 
Madrid et a Léon qui des lorss'est montré inexcusable pour le moment 
par des raisons d'un charactére grave etá ne pas y résister. Voila pour- 
quoi il nous faut revenir a notre premier projet approuvé par vous C. 
a. d. de demander a votre complaisance encore quelques renseignements 
quí sont absolument nécessaires pour notre táche. Je vous ai domméci- 
joint une liste des passages qui nous sont restés douteux et que je vous 
prie de vouloir bien revoir dans le manuscrit. Nous vous avons indiqué 
les passages questionnés selon les chapitres du fameux manuscrit dont 
nous connaisons les commencement, gráce a vos soins par l'édition de 
Bensly. Je vous prie de vouloir bien nous renvoyer cette liste des qu'il 
vous sera posible apres y avoir inscrit vos notes. 

Permettez-moi, Monsieur, de vous assurer de mes simpathies cor- 
diales. 

| Votre tout devoué 
Pror. Dr. AÁDoLPHO FlARNAcH, 
De PAcadéme de Berlhn. 


A Berlin W. Fasanenztr. 43. 
le 5 jun. 1898. . 
Don Juan Eloy Diaz-Jiménez, León. 
Cher monsieur: 

Agréez avant tout les expressions de ma reconnaisance sincere et 
vraie. Par votre copie minutieuse vous avez non seulement réalisé mes 
vaeux personnels, mais rendu un service réel á la sciencie qui sera ap- 
precié d'autant plus que le valcur de votre Ms. surmonte toutes nos 
espórances. Il est, sí non le meilleur, sans doute le plus important de 
tous les manuscrits latins du IV”” livre d'Esdras quí sont connus en 
ce moment, et qui enrichit de beaucoup notre connaissance de cette 
traduction ancienne. Vous comprendez, monsieur, que votre copie pre- 
cieuse en toutes ses parties, mais ce que nous en avons nous a donne 
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le certitude que vous vous étes acquis un mérite veritable en nous fai- 
sant cadeau de ce trésor qui sera accueilli avec joie par le monde scien- 
tifique. 

En relisant votre aimable lettre j'apprends avec plaisir que vous 
voulez bien vous tenir prét a mous donner encore les renseignements 
dont nous aurions besoin pour des passages sombres ou douteux du 
texte, et c'est dans ce but que j'ai été content de voir que vous avez 
encore retenu mon exemplaire du livre de Bensly. Nous nous permet- 
tions de marquer les passages que nous vous prierons de repasser par 
les pages et les lignes de Bensly en méme temps que par les feuilles du 
fameux Ms., étant persuadé que cela facilitera votre tache. 

1l me reste a ajouter, Monsieur, qu'il m'a été possible d'élever 
le taux a la somime de 300 frcs, que vous trouverez ci-j'oint en billets 
de la banque de France, et je vous prie de vouloir |ien m'en envoy=5 
une quittance. 11 va sans dire que nous nous ferons l'honneur de vous 
offrir l'homenage d'un exemplaire de notre édition qui prouvera le 
grand mérite de votre copie et qui apparaitra vers la fin de cette année. 


Je profite de cette ocasion pour vous marquer un passage de votre 
aimable lettre qui nous préte quelques difficultés. En indiquant le 
contenu de gme volume vous avez omis le IVme livre d'Esdras dont 
vous notez plus bas le commencement qui se trouverait sur folio 1170. 
Voici votre index: Tobias (en partic) Judith, Nehemias, 1 et 11 Ma- 
chabeorum, Quatuor Evangelia, Epistolae Pauli Jacobi Perri Joannis 
et Judae, Actus Apostolorum, Apocalipsis. Est-ce que le IV livre d'Es- 
dras se trouve devant Nehemias ou apres? Nous ne croyons pas nous 
egarer en supposant que Mr. Berger (V. Introduction de Bensly, p. xv) 
se soit trompé en indiquant que le IVme d'Esdras se trouve a la fin de 
Novcau Testament. Est-ce que le Ms. a un index qui ne corresponde pas 
au contenu réel du volume? Est-ce que Apocalipsis est celle de St. Jéan? 
le vons prie de nous donner ces renseignements nécessaires dans la lettre 
de quittance. 

Veuillez agríer encore une fois mes remerciements cordiaux et sin- 
ccres ct croyez, Monsieur, au sentiments d'amitié distingués, avec les 
queles j'ai lhonneur d'étre votre tout devoudé. 

-——Pror. Dr. Abozpue HarNach, 
Membre de P' Académie de Berlin. 


P. S. Est-ce que Mr. Berger a raison en indiquant que les chapi- 
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tres II-XVI. du IV d'Esdras soient suivés par les chapitres 1 ct 11? 
Agréez mes remerciement pour l'envoi des Noticias bibliográficas. 


Berlin N W Cuxhavenerstr 14. 
le 31 jun. 1898. 
Monsieur : 

Mon maitre Mr. le professeur Harnach, dont j'ai l'honneur d'étre 
le collaborateur dans V'édition du IVme d'Esdras, m'a chargé de vous 
exprimer ses remerciments cordiaux de votre dernier envoi. Nous som- 
mes bien heureux de posséder maintenant la copie et vos notes importan- 
tes pour le Ms. entier et'il vas sans dire que vous, Monsieur, en le copian! 
avez rendu un grand service á nous et la science. 

Quant aux questions que votre bonté nous a permis de vous dresser 
nous les laisserons a un moment plus favorable. L'étude exacte de votre 
copie étant finie nous nous permettions de vous marquer les passages que 
nous tiendrons á savoir revus. | 

* Aujourd'dui je vous demande la permission, Monsieur, de vous de- 
mander si Pon peut étre súr que dans le cod. 6 de la Iglesia Cate- 
dral de Leon le IVme livre d'Esdras ne se trouve pas. Ne connaissant 
pas la Memoria descriptiva de Mr. Eguren que vous avez citée dans vos 
Noticias Bibliográficas 1l nous a été impossible de voir clair sur ce point 
Comme votre code de San Isidro est, selon Mr. Berger, pour la plus 
grande part, une copie du cod. 6 de la Iglesia Catedral, il serait pourtant 
possible d'y retrouver el IVme livre d'Esdras dans une forme encore plus 
ancienne. Vous m'obligerez beaucoup, Monsieur, en me donnant votre 
aimable et precieuse réponse sur une carte postale. 

Permettez-noi enfin d'unir mes compliments á ceux de Mr. Harnach 
et croyez, Monsieur, aux sentiments de reconnaissance et d'estime. 

De votre tres dévoué 
Dr. Bruno VioLET. 


1-1 Dr. Violet trabajó en la Biblioteca de San Isidoro durante el ve- 
rano de 1899. + | 

Por carta que, con fecha 9 de febrero de 1915 (año de la guerra eu- 
ropea) dirigila desde Berlin a mi padre, supe que, después de viajar por 
Damasco, Jerusalén y Fl Cairo, se licenciaba en la Facultad de Teología 
de aquella Universidad (1903), disertando sobre los Apocalipsis de Es- 
dras y de Baruch, y que, en 1910, publicaba (edición de los Padres de la 
Iglesia, de la Academia de Berlin), la del IVY Libro de Esdras; volumen 
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de más de 500 páginas, que contiene el texto latino y la traducción ale- 
mana de los cinco textos orientales. 


* *k ok 


El último trabajo acerca de nuestra Biblioteca se debe a la pluma de 
don Julio Pérez Llamazares; ha sido publicado en León, el año de 1923, 
a expensas del Obispo de esta Diócesis, don José Alvarez Miranda, y s+ 
titula Catálogo de los Códices y Documentos de la Real Colegiata de 
San Isidoro. 


La obra se divide en tres partes, revelando un desconocimiento com- 
pleto de la Paleografía. 

En la primera, Historia del Archivo de San Isidoro, su autor, a pesar 
de vivir diariamente entre los documentos conservados en el monasterio, 
no aporta un solo dato que ilustre aquélla, ni por casualidad consigna una 
sola noticia que se relacione con la historia de la Biblioteca. En cambio, 
el señor Pérez, que no se para en barras, sale del atolladero historiando 
en prosa chabacana y sin orden ni concierto, acontecimientos que 
nada tienen que ver con la finalidad perseguida y enunciada en el primer 
capitulo, escrito a guisa de prólogo, y así, vemos con asombro que, en 
sus veinticuatro páginas, nárranse caprichosamente las vicisitudes arqui- 
tectónicas por que atravesaron la antigua iglesia de San Juan Bautista 
y el Panteón de los Reves; se describe la traslación de las reliquias de 
San Isidoro, desde Sevilla a León; se hace, después, algo parecido a 
una semblanza del Doctor de las Españas; se registran algunos datos 
biográticos del abad don Juan, del siglo xv, que nunca se preocupó de 
libros; se fantasea sobre el origen de la institución leonesa del Infantado; 
se relata la entrada en la ciudad, el 30 de diciembre de 1808, del ma- 
riscal Soult, sin olvidar la de los carlistas mandados por el general Gómez, 
y se dan a conocer otros muchos hechos que no vienen a cuento y que 
no enumeramos en gracia a la brevedad. 

Las páginas tituladas Descripción de los Códices, en sus lineas genera- 
les, son realmente un índice de los libros manuscritos que atesora la 
Real Colegiata; índice que está plagado de errores y anacronismos; de 
muchos de los cuales podrá formar idea quien dé un vistazo a la nota 
bibliográfica que, en cl número de la RevIsTa DE ARCHIVOS, BIBLIOTECAS 
y Musros, correspondiente a los meses de enero-marzo de 1924, publicó 
el ilustre escritor don V[icente] C[astañeda] A[lcover]. 

Del valor cientifico de la última parte, Descripción de los Documen- 
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tos, se juzgará con decir que solamente en su sección de Documentos 
Particulares encuéntranse nada menos que ciento vemticinco escrituras 
catalogadas de este modo: “Venta de heredades”; otras tantas asi: 


“Compra de heredades”; no pocas con las palabras: “Donación de he- 


redades”, y muchas en esta forma: “Venta de viñas”, o en esta otra: 
“Trueque de heredades”, o así: “Arrendamientos de heredades”, aña- 
diéndose a dichas formulitas ni más ni menos que el número de la es- 
critura, sus dimensiones y la era de su otorgamiento, que casi siempre 
está equivocada. 
ELoy Díaz-JImÉnez Y MOLLEDA. 
Salamanca, agosto de 1924. 


LA UNIVERSIDAD. DE SIGUENZA Y SU FUNDADOR 


(Continuación.) 


II , 
FUNDACION DE LA UNIVERSIDAD 


EL CARDENAL MENDOZA EN SIGUENZA.—DON Juan LópPEz DE MEDINA. 
— FUNDACIONES DE LÓPEZ DE MEDINA.—TRABAJOS PARA LA FUNDACIÓN 
DEL COLEGIO DE SaN ÁNTONIO.—ErL CoLEGIO-MONASTERIO Y EL COLEGIO- 
UNIVERSIDAD. 


El 3o de octubre de 1467 expidió Paulo II la Bula que dice así: “Pablo, 
obispo, siervo de los siervos de Dios, a los amados hijos, Cabildo de la Igie- 
sia de Sigiienza, salud y bendición apostólica. Absolviendo hoy de conse- 
jo de nuestros Hermanos y con la plenitud de la potestad apostólica, a 
nuestro venerable Hermano Pedro del vinculo que le ligaba a la Iglesia 
de Calahorra, a la cual había presidido, le hemos trasladado, con el pa- 
recer de nuestros Hermanos y por nuestra propia autoridad a vuestra 
Jglesia de Sigúenza, vacante por mucrte de Juan, preshitero-cardenal con 
el título de San Lorenzo in Damaso, ocurrido cerca de la silla apostólica 
y le hemos puesto como Obispo y Pastor enteramente el cuidado de la 
didha Iglesia de Siguenza en lo espiritual y temporal ?. 

Era don Pedro González de Mendoza, el nuevo obispo de Sigiienza, 
aquel hombre que supo ser guerrero y legislador, sacerdote y gobernante, 
sostén de Reyes y protector de genios, A él ha de referirse el historiador 
español del siglo xv por doquier que dirija sus investigaciones: si habla 
del patrio suelo, porque lo encontrará en Granada siendo auxilio eficaz 


1 Vid. Minguella y Arnedo, ob. cit., vol. Jl, pág. 171, 
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para terminar la Reconquista; si trata de la vida de la Corte, porque en 
todo momento le verá como consejero y amigo; si estudia la expansión 
española, porque ha de pararse en los dias en que Colón se procuraba 
“amistades con quienes pudieran ayudarle” a conseguir facilidades para 
realizar sus atrevidas empresas, y entre tales personas veia como las 
más eficaces a Alonso de Quintanilla, contador mayor de Castilla; al 
escribano de Aragón Luis de Santángel y al gran cardenal de España, 
que así se llamó por antonomasia don Pedro González de Mendoza ?. 
Gran señor había ganado Sigúienza para que rigiese sus destinos, y 
grandes señores entefidieron en sus negocios, ya que no fué el menor 
acierto del Cardenal rodearse de varones eminentes. Á su lado tuvo, 
como advierte don Mariano Juárez y recoge el obispo Minguella, a 
don Francisco Alvarez de Toledo, fundador de la toledana universidad ; 
a Diego de Muros, su secretario, que después fué Obispo de Oviedo y 
fundó el colegio mayor de San Salvador en Salamanca; a don Juan Ló- 
pez de Medina, a quien se debieron los colegios de San Antonio de Por- 
taceli en Sigúenza, y al bachiller Gonzalo, que de tal modo se le nom- 
bra en los documentos seguntinos, y no era' otro que el que luego, al 
tomar el hábito franciscano, trocó el nombre de Gonzalo por el de Fran- 
cisco, y le conoce todo el mundo por el de Cardenal Cisneros, ilustre 
religioso que levantó el edificio cultural de Alcalá de Henares, ya crean- 


1 Vid. Eduardo Ibarra y Rodríguez, Fuentes para el estudio del descubrimiento de 
América. Cristóbal Colón. Su vida. Génesis del descubrimiento. (Apud. Historia del 
mundo en la Edad Moderna, vol. XXIII, pág. 154.) El auxilio que en Mendoza y 
Quintanilla encontró Colón fué recordado también por el biógrafo del Cardenal, don 
Pedro Salazar de Mendoza, en su Monarquía de España, Madrid, 1770; por don Joachin 
Ibarra, impresor de Cámara de Su Majestad, vol. I, pág. 315. Enríquez del Castillo, en 
su Crónica de Enrique IV, cap. CV, se hace eco de las circunstancias -en que Gon- 
zález de Mendoza se hizo cargo el Obispado de Sigúenza (Biblioteca de Autores Es- 
pañoles, vol. 70, págs. 170 y 171). Es curioso que Paulo II, quien “combatia las 
tender.cias del todo paganas de la ciencia nueva que, con razón, miraba como un 
abandono de la verdadera fe”. como escribe Alzog (Historia Universal de la Iglesia, 
vol. 111, Barcelona, 1852, pág. 253), con el nombramiento de González de Mendoza 
para los altos cargos eclesiásticos a que le destinó, favoreciese tanto la difusión de 
la cultura en España, En el ejemplar de la Biblioteca Nacional R. 22.443 de la Cró- 
nica del Cardenal de España don Pedro González de Mendoza, dedicada al doctor 
Pedro de Salazar y Mendoza, hay ura nota autógrafa de Usoz y Rio que dice: 
“Véanse las Cartas de Pedro Mártir de Anglería: así las que escribió a este Car- 
denal Mendoza como las que escribió a su secretario Diego Muro. Según Anglería 
(i pareze tener razón) ese Arzobispo fué el Rei terzero, de España. Y aun pudo de- 
zir. el Rei primero: pues los Católicos le estaban sujetos del todo: a lo menos Da 
Isabel. Usoz i Rio.” Las notas marginales que hay en el ejemplar de que hablamos son 
de don Rafael Floranes. 
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do la Universidad, ya editando la Complutense, ya con la creación de los 
Colegios * 

Muchas huellas de su paso dejó el cardenal Mendoza en Siguenza. 
“Nos habemos mandado reedificar de nuevo la dicha nuestra Iglesia e 
facer en ella mudhas otras cosas e mandamos derribar la cerca que es- 
taba entre la dicha nuestra yglesia v la ciudad para que se hiziese plaza 
delante de ella.”, decia él mismo. No hemos de hacer una fácil digresió: 
aquí sobre las obras que el Cardenal dejo en Siguenza, pero si hemos de 
rectificar una opinión de Villamil; va que, aceptada por Minguella, co- 
rre peligro de propagarse, y ello no debe ser, pues carece de fundamen- 
to. Se trata del púlpito de la Epístola en la Catedral. En éste ve el at- 
tor citado “un marcado simbolismo” *, referente al descubrimiento de 
América. El mismo Villamil declara que habia “oido decir que las tres 
imágenes de los tableros centrales representaban los titulos cardenalicios 
del gran Mendoza, a quien sin duda se debe la erección de este púlpitc, 
como lo prueban sus escudos de armas contenidos en la ornacinas de los 


r El señor Bonilla San Martín escribe: “Fundó la de Alcalá, como es sabido, 
el gran cardenal Jiménez de Cisneros, y el primer curso fué el de 1308-1509; figu- 
rando entre los profesores el griego Demetrio Ducas, de Creta. Según las Constitucio- 
nes antiguas, había cátedras de Artes, Teolovía, Medicina, Derecho canónico, Gramá- 
tica y Lenguas, principalmente de Griego y Hebreo. Los sueldos de los maestros o0s- 
cilaban entre 15 y 200 florines. El cargo de Rector, electo por los colegiales. era anual. 
sin que pudiera ser reelegido. Las rentas que Cisneros dcjó al colegio mayor de San 
lidefonso montaban unos 14.000 ducados, que ascendieron a 42.000 durante el siglo xvr. 
Fundó además Cisneros varios lugares de recreo para los escolares; cinco colegios 
para recoger y sostener por cuenta del Coleyio mayor a estudiantes pobres, y hasta 
un hospital para escolares, cuyas Condiciones higiénicas eran tan excelentes que doc- 
tores y catedrátioos iban alli a pasar sus enfermedades.” (Discurso leido en la so- 
lemne inauguración del curso académico de 1014 a 1915, en la Universidad Central. 
Madrid, 1015, pág. 63.) Más modesto fué el Arcediano de Almazán para su funda- 
ción; pero en medio de su modestia se observa su influencia en los detalles de la 
magnífica obta de Cisneros. Sobre la fecha de la inauguración de la Universidad com- 
plutense consúltese La Universidad de Alcalá. Datos para su historia, por don An- 
torio de la Torre; estudio publicado en la REvISTA DE ARrcHivos, BIBLIOTECAS Y 
Museos, tonios XX y XXI, Trata de la cuestión que mencionamos en las págs. 414 a 
416 del tomo XX. 

2 Minguella sintetiza la prolija descripción de Villamil con estas palabras: 
“Dice que la imagen de la Virgen sobre una curva que ostenta en uno de sus levan- 
tados extremos un castillete, representa la carabela Santa María; que la figura de un 
personaje con lanza que hiere al dragón que está a sus pies, es imagen de don Fer- 

nando el Católico, que, como no era Rey de Castilla, no lleva corona, y que la otra 
figura que está a la izquierda de la Virgen, y lleva corona, es la de doña Isabel la 
Católica.” Ob, cit., vol, TI, pág. 194. El detalle de que Minguella señala como la de 
la izquierda de la'Virgen, precisamente la que Villamil llama la de la derecha, ya se 
comprende que es contradictorio por el punto de vista en que se coloca cada uno de 
estos autores, Obsérvese la sutileza de apreciar como causa para que esté sin corona 
la figura del Rey el hecho de que no era monarca castellano. 
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extremos”. Para desvirtuar esta tradición y sostener la hipótesis del 
simbolismo que hemos mencionado se basó en datos que resultan equi- 
vocados. Supone que la imagen de la izquierda de la Virgen es “un rey, 
con manto real, larga cabellera, sin corona, que debía de empuñar un 
cetro con la mano derecha y un mandoble con la i1:quierda, y pisando un 
reptil o escorpión, pintado de negro” ”?. Como se puede observar por 
esta descripción, los únicos atributos reales de la figura son el cetro, que 
no existe, sino que supone el autor que debió de haber. La figura de las 
pies es un dragón, y habiendo nosotros pasado un lápiz, por el hueco de 
las dos manos cerradas en forma de empuñar un objeto, nos dió por 
resultado que pudo pasar por ambas manos, lo cual revela que era lo 
mismo lo que con ambas manos se sostenía, e iba a terminar en la boca 
del dragón, con lo que se ve que la parte que falta de la figura en cues- 
tión no es un cetro y un mandoble, sino una lanza. Como esta hipótesis 
confirma la tradición, y como las demás figuras concuerdan con Santa 
Elena descubriendo la Cruz y la Virgen del centro con una Madona 
muy de la época, resulta que se ven hien caracterizados los títulos card2- 
nalicios de San Jorge, de la Santa Cruz en Jerusalén y Santa María Do- 
minica que poseyó Mendoza, y no puede aceptarse sino violentamente el 
simbolismo que, con mucho cariño pero poco prácticamente, observó Vi- 
llamil. La idea tradicional es, por tanto, verdadera. 

No pudiendo el Cardenal atender materialmente a los múltiples car- 
gos que desempeñaba, confió algunos de ellos a los más esclarecidos 
hombres entre los que le rodeaban, y así los asuntos de Sigilenza los 
encomendó al cuidado de Juan López de Medina, arcediano de Almazán. 

Repetidas veces declaró este Arcediano que era hijo de don Martin 
López de Romanillos, ordenado en menores. Lo que no nos ha dicho 
es-el lugar en donde vió la luz primera; pero se supone por todos los 
que sobre él han escrito que fué Sigúenza. El nombre de su madre tam- 
bién nos es desconocido, El Papa Eugenio IV dispensó en 21 de marzo 
de 1442 a López de Medina la ilegitimidad de su nacimiento, a fin de 
que pudiese ordenarse y obtener toda clase de beneficios ?, 

Demostrado ya por el obispo Minguella que no estudió en Bolonia 
el futuro Arcediano de Almazán *, queda en la duda si pudo ser alum- 


1 Ob. cit., págs, 228 y 229. 

2 la Bula s= encuentra en el legajo 583 del Arch. Hist. Nac., entre los pape- 
les de la Universidad. 

3 Minguella y Arnedo, ob. cit., vol. III, págs. 452 y 453. El padre Sigijenza, 
poco convencido, al parecer, de lo que contaba sobre la instrucción del Arcediano y so- 
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no del Colegio fundado por Anaya en Salamanca. Como es sabido, la 
Universidad salmantina ejercía una indiscutible hegemonía sobre las 
demás castellanas, y desde luego sobre la de Valladolid*. Es proba- 
ble, por consiguiente, que a la ciudad del Tormes dirigiese sus pasos para 
encontrar instrucción bastante para sus aspiraciones don Juan López de 
Medina. Si los datos que se dan no concuerdan con los positivos corres- 
pondientes al fundador seguntino, es posible que se deba a ligera con- 
fusión o defecto de lectura? En buena crítica no pueden rechazarse 
las aseveraciones del biógrafo de don Diego de Anaya, si bien tampoco, 
en la forma en que se sustentan, pueden admitirse sin reservas. Obscu- 
ro es, pues, el punto que se refiere al lugar y modo como adquirió sus 
conocimientos el fundador de la Universidad de Sigúenza. 

La manera como se destacó su venerable figura y la acumulación de 
cargos con que le honraron los Pontífices, aun habida cuenta de las cos- 
tumbres de la época, demuestran que no era personaje vulgar, y que 
hubo de andar entre buenos favorecedores desde el primer momento $. 
En 1467 lo encontramos ya en Sigienza, interviniendo eficazmente en 
los asuntos del Cabildo, y en algunos momentos se le otorga gracia de 


bre su intervención en el negocio de la dispensa del Rey de Portugal, termina su re- 
lato diciendo: “Séase lo que fuere, nuestro Arcediano era al fin hombre de estas 
prendas, y de quien el Papa y los Reyes hazian tanto caso.” (Historia de la Orden de 
San Jerónimo, Apud. Nueva Biblioteca de Autores Españoles, vol. 12, pág. 27.) 

1 Por la importancia que en todo se reconocía a la Universidad salmantina tuvo 
que informar repetidas veces sobre arduas cuestiones. Asi, en 1479 se le solicitó infor- 
me acerca de la cuestión de Pedro de Osma; en 1564 censuró nueve proposiciones de 
Bayo enviadas a las universidades de España por Haberteym; también informó en 
“el grave asunto de la disolución del matrimonio de Enrique VIII con Catalina de 
Aragón” (Dávila, Ruiz y Madrazo, Reseña histórica de la Universidad de Salaman- 
ca, Salamanca. 1840, pág. '48). Tenía entonces la ciudad del Tormes veintisiete co- 
legios, de ellos cuatro mayores y cuatro de las Ordenes Militares. 

2 Las ohjeciones que expuso La Fuente respecto de las afirmaciones de Ruiz: de 
Vergara insertas en su Vida del ilustrísimo señor don Dicao de Anaya Maldonado, arm 
zobispo de Sevilla, fundador del colegio viejo de San Bartolomé y noticia de sus zaro- 
mcs excelentes, se basan en que aquél llama Juan Ruiz de Medina al fundador segun- 
tino, y que le hace natural de Medina del Campo. Mayor fundamento tienen los re- 
paros que se oponen a la noticia de que ingresó en el colegio en 14 de noviembre de 
1467, y que fué Obispo de Astorga en 1404. (Vid. Reseña histórica..., por don Ju- 
lio de la Fuente. Copia lo correspondiente su hermano en la Historia de las Unizer- 
sidades.) | 

3 Fué Tesorero en Salamanca en 1453: en 1454, Maestrescuela de Calahorra: en 
1455, Canónigo de Santo Domingo de la Calzada; en 1456. Arcipreste de Ayllón; 
en 1458, Maestrescucla de Santo Domingo de la Calzada; en 1463, Canónigo de Bur- 
gos; en 1465, Canónigo de Toledo, y en aquel mismo año se le concedió que pudiera 
obtener varios beneficios, como sucedió al otorgársele, entre otros. los de Barahona. Ca- 
ñete, Bujalance, etc. En 1463 había obtenido el arcedianato de Almazán, cargo por el 
que fué comúnmente designado. 
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presente por la importancia de los cargos que absorbían su actividad ?, 
En 1471 fué nombrado por el cardenal Mendoza provisor de la Di5- 
cesis de Sigúenza, y hubo, juntamente con el cardenal Cisneros, enton- 
ces sacerdote en la ciudad, de formar parte de la Diputación encargada 
de redactar las ORDENANZas de la población, para su buen orden y re- 
gimiento?. En 1483, nombrado el cardenal Mendoza arzobispo de 
Toledo, fueron el Arcediano de Almazán y don Francisco Alvarez de 
Toledo comisionados por aquél para tomar posesión en su nombre del 
Arzobispado. | 

Llegó don Juan López de Medina a cobrar la confianza de los 
monarcas hasta el punto que Enrique 1VY le nombró Embajador cerca 
del Rey de Francia*, y aun después cerca del Pontífice Paulo II. 
También en los días de los Reyes Católicos llevó a cabo cierta misión 
juntamente con Juan de Gamboa. Quizá a consecuencia del éxito que 
en esta comisión cerca de los embajadores del Rey de Francia obtuvo, 
o tal vez por su intervención para que el Papa revocase la dispensa otor- 
gada a Alfonso Y de Portugal para casar con doña Juana de Castilla, la 
llamada Beltrancja, intervención que resulta muy problemática, se le nom- 
bró por Isabel la Católica Subdelegado Inquisidor de la Orden de San 
Jerónimo *. Al año siguiente, en 1488, falleció López de Medina, de 
avanzada edad, dejando en su testamento las últimas pruebas de su amor 
a la cultura, y rasgos que pintan de lleno su bondadoso carácter. 

Nos habla don Julio de la Fuente, a la vista del retrato que con toda 
la documentación de la Universidad se llevó al Instituto de Guadalajara, : 
de que “en él está representado de cuerpo entero, en traje de canónigs> 
de Siguenza, con el bonete cuadrado o de celemín como se usaba en todas 
las catedrales de Castilla” *. Sus cualidades morales, más importantes 

1 “Los señores del Cabildo mandaron aver por presente en todas las horas e man- 
daron que en todo género de aniversarios se oviese por presente e interesante en todas 
las cosas al señor arcediano de Almazán don Juan López de Medina, por quanto tiene 
cargo de la Abogacía por sus mercedes sin otro salario alguno.” (Actas capitulares. 


Acuerdo de 31 de julio de 1486. Lo copia Minguella en su obra citada.) 

2 Se insertan estas Ordenanzas en la Hisioria de la Diócesis del obispo Minguella 
Y drnedo, vol, 11, págs. 649 a 655. 

3 Vid. Arch. Hist, Nac., leg. 583. Hablan de las embajadas de López de Medina 
varios historiadores, entre ellos el padre Siguenza y el padre Mariana. 

4 En consonancia de este mombramiento y en virtud de la Bula presentada por 
el Prior de los Jerónimos al Cabildo, éste tomó el acuerdo de considerar como pre- 
sente al Arcediano, "salvo en aquel tiempo que se fallase que gana cn la Santa iglesia de 
Tolelo por presente y residente”. Cicucrdo de 6 de agosto de 1487. Lo menciona el 
obispo Minyguella.) 

4 Don Julio de la Fuente, ob. cit., pág. 11,1. En la ¿istoria de las Universidades, 
vol, II, pág. 11, A ! 
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«que las fisicas posibles de manifestarse en un retrato, se descubren le- 
yendo atentamente el testamento ?, Resultado de estas cualidades cs 
la confesión que siguiendo el orden de los mandamientos y pecados ca- 
pitales va haciendo, confesión que ha de interpretarse como un acto de 
humildad más entre los muchos que en su vida realizó; acentarlo al pie 
de la letra induciríia a errores sin duda alguna; nada se encuentra entre 
los datos que se conservan por lo que se pueda pensar en que algunas 
de las culpas que señala permitan colocarle entre los clérigos a quienes 
satirizó tan donosamente el risueño y garboso Árciprese de Hita. Prue- 
bas de humildad dejó en varias ocasiones, como ocurre en las actas ca- 
pitulares de Siguenza *. 

Dejónos su firma estampada al pie de su testamento, y como re- 
frendando alli su especial condición, se consignó el inventario de su 
librería, que no puede calificarse de muy copiosa, pero que indica la 
indole moralista y escrituristica de su cultura de modo cumplido. Dejó- 
nos también, para demostrar su fisonomía moral, sus fundaciones: 
1.2, la Capilla de San Martín, la cual data de 1463, y para la que destinó 
el beneficio de los Jaraicejos en Cifuentes y un medio préstamo en Gár- 
goles; 2. las festividades de San Antonio de Padua yv de San Blas; 3.”, el 
Monasterio-Colegio de San Antonio; 4.%, el Colegio-Universidad para cié- 
rigos seculares, v 5.2 el Hospital ancjo al Colegtro. 

Sintetizando cuanto al escudo de armas del Arcediano se refiere, acerca 
de lo cual dejó largas noticias el padre Sigúenza, decia el señor La Fuen- 
te que tiene “cuatro cuarteles: los dos que debían tener las armas pater- 
nas estan en blanco y cruzados con banda roja; quizá fuera su padre Ca- 
vallero de la Banda; los otros dos maternos tienen una estrella de plata en 
campo verde. Por lisonja se/le puso capelo o sombrero episcopal de doce 
borlas verdes, siendo así que no habiendo obtenido la dignidad episcopal, 
nt constando que fuese sino'subdiácono del Papa, sólo debía usar borlas, 
tres a cada lado. Sobre el escudo se-Ice la divisa Ex antro” *, 

El día 3 de febrero de 1488 falleció el Arcediano de Almazán, y se- 
gún crdenaba en su testamento fuc sepultado en la capilla del Colegio 
que fundó. Graves penas señalaba para dl que violase aquella sepultura ; 

1 Vid. Decumento núm. 4. 

2 “Por ciertas palabras que auian auido el e Gonzalo Antonio de Trujillo, que 
juraba a dios e santa Maria a las palabras de los santos Evangelios e a da señal de 
la santa Cruz que el no lo amenazado que el en quanto el pudiere el evitara el escan- 
dalo e daño...” (Vid. Minguella y Arnedo, ob. cit., vol. TIT, pág. 455.) 


3 Ilistoria de las Universidades, 1, párs. 11 y 12, (Copiado del folleto de don Ju- 
lio de la Fuente.) 
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quería descansar con reposo eterno y sabía bien de la suerte que muchos 
enterramientos eran respetados; pero en el siglo xvI1 hubieron de tras- 
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ladarse los Colegios, y en 1631 el cuerpo del fundador fué también tras- 
ladado con toda solemnidad. El entonces obispo don Bartolomé Santos 
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de Risoba se sumó a la veneración que la ciudad demostró por López 
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de Medina con aquel motivo, y fué dia memorable para los seguntinos 
el en que se condujo en procesión al antiguo Árcediano para que repo- 
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sase en lugar más seguro que el primero ?. En el nuevo Monasterio 
y en medio de la Capilla mayor se puso este epitafio: 


EXCELENTISSIMUS D. D. JOANNES LOPEZ DE MEDINA S, R. A. PAULI II SUB- 
DIACONUS: SIXTI IV, CAPPELLANUS: ARCHIDIACONUS DE ALMAZAN ET CA- 
NONICUS S. ECCLESIAE SEGUNTINAE, TOLETANAE ETC. ETC. CATHOLICORUM 
REGUM FERDINANDI ET ELISABETH APUD GALLOS PLENIPOTENTIARIUS: HUJUS 
INSIGNI MONESTERII ET UNIVERSITATIS FUNDATOR. OBITT. 
DIE 111 FEBRUARII. A. D. MCDLXXXVITI. . | 
R. TI. PA. : 


En el mes de julio de 1476, expidió monseñor Franco, nuncio de Su 
Sanidad, el buleto para la erección del convento franciscano de San ' 
Antonio de Portaceli, con tres cátedras; fué ésta la primera aprobación 
de las ideas que López de Medina acariciaba para dar esplendor a la 
Diócesis de Sigúenza. Dicese que tales ideas fueron sugeridas por su 
gran AIQIEO el más tarde cardenal Cisneros; pero nada hay que lo prue- 
be. En 1.* de diciembre de 1477 firmaba el correspondiente buleto el 
cardenal Mendoza para erigir el Convento en Colegio y lugar pio, 
«dando facultades para redactar Constituciones? En 1479 hacía a 


1 “Este dia [Lunes a quatro del mes de diciembre de 1651] Hauiendose re- 
ferido que su Llma. hauia dicho que los Huesos del fundador de los Colegios de San 
Antonio se hauian de trasladar a la casa de los frayles Geronimos y que antes se le ha- 
uian de hazer oficios como el Cabildo tenía ofrecido y que hauían de celebrarse con 
asistencia de la Vniversidad y que despues queria que se hiciese otro oficio y que el 
señor Obispo lo pagaria dando alguna cantidad de manuales para los que asistiesen a ' 
ello = el Cabildo Remitio a la Diputacion con asistencia del señor Canonigo Arteaga 
Maestro de zeremonias para que disponga la forma en que se ayan de celebrar dichos 
oficios y Refieran.” 


“Este dia [Lunes diez y ocho de diciembre] se Refirio y leyo lo dispuesto por la 
Diputacion en racon de la forma en que se han de zelebrar los officios funerales y 
exequias que el Sr. Obispo y esta santa Iglesia han acordado hazer por el fundador 
«de los colegios de san Antonio y el Cauildo hauiendolo oido lo aprobo y ordeno que 
se execute como en el dicho Memorial se contiene lo qual se cometio al Sr. Maestro 
de zeremonias: Y el Cauildo nombro a los SS. Don Luis capata, chantre y Mathias de 
arteaga canonigos para que vayan asociando a su llma. desde esta Santa Iglesia as- 
ta el Monasterio de San Geronimo quando se lleue el cuerpo del dicho fundador y 
-ordeno que ningun otro Sr. Prebendado vaya en el enterramiento y traslación.” 
(Colección de Actas Capitulares, Catedral de Sigyiienza, 1646-1652 años, fods. 103 y 
109 vto.) 

2 Se publicaron estos documentos por don Julio de la Fuente y los inserta igual- 
mente su hermano en los 'Apéndices 1 y 2. Se conservan en el Arch, Hist. Nac. 
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fundador donación del convento a los franciscanos y subrogación a la 
Orden de San Jerónimo si aquéllos no aceptaban la donación *. Y, en fin, 
en 1485 presentó el Arcediano las Constituciones al : Cabildo ?. 
Estuvieron estos primitivos colegios situados en la margen derecha 
del Henares, riachuelo que tiene cerca de aquel lugar sus fuentes, y que 
es pequeño cauce que luego ha de ensancharse para dejar paso a las 
aguas que han dé besar los cimientos de la antigua Compluto. La me- 
seta alli formada, expuesta a' los vientos de la sierra de Molina, resulta- 
ba llanura poco abrigada; las inclemencias del tiempo hicieron mella en 
el edificio, y, al fin, fué necesario ordenar la construcción de otro “de 
nueva planta, y habilitar, provisionalmente, algunas casas de la po- 
blación para que en ellas se diesen las clases y albergaran los cole- 
giales. La ciudad proveyó repetidas veces a las necesidades que la cons- 
trucción del nuevo edificio requerían, y en tiempo del obispo don 
Bartolomé Santos de Risoba, a quien ya hemos citado y ha de citar- 
se repetidas veces por el amor que a la cultura reveló siempre, quedó 
erigido «el actual Seminario, que para tal se destinó el Colegio-Uni- 
versidad de San Antonio cuando fueron extinguidos sus antiguos estu- 
dios. Pequeñas modificaciones posteriores mnieron el convento y el co- 
legio que siempre estuvieron separados, y merced a los esfuerzos del 
obispo don Francisco Alvarez de Quiñones, quien había sido colegial, 
se edificó la iglesia que hoy se conserva. Los obispos don Joaquín Fer- 
nández Cortina y don Francisco de Paula Benavides y Navarrete hicie- 
ron las últimas modificaciones y ¡adaptaciones para que el edificio respon- 
diese a las necesidades de su nuevo destino. Del colegio antiguo sólo que- 
da el “recuerdo; hoy atraviesa el ferrocarril la meseta en que estaba en- 


1 Vid. Documento núm. s. (Fué publicado por don Julio de la Fuente, pero trun- 
cándolo.) 

2 “El venerable Sr Dn. Juan Lopez de Medina Licenciado en Derecho e Arce- 
diano de Almazan en esta Iglesia de Sigúenza estando todos los Señores del Cabit. 
do ayuntados segun que lo an de uso e de costumbre parescio y presento y mostro y 
entrego a sus mercedes un volumen del libro encuadernado de coverturas verdes en 
el qual se contenian las Constituciones e Ordenamientos laudables del Colegio que su 
merced instituyo e edifico juntamente con el Monesterio del Sr. Sag Antonio a honor 
e servicio de nuestro Señor, donde se han de leer las facultades e sciencias que en 
las dichas Constituciones se contienen. E luego los dichos señores las recibieron con 
aquella reverencia que devieron e madaronlas asentar e incluir con su cadena delante 
de la silla del Sr. Arcediano de Almazan e el dicho Arcediano de Almazan pidiolo 
por testimonio e a los presentes rogo que de ello fuesen testigos y lo fueron los se- 
ñores Arcediano de Molina e Abad de Medina e Prior e Pedro Gonzalez e Juan Gu-= 
tierrez e Juan Martinez de Sigúenza e otros muchos señores.” (Acta de 4 de noviem- 
bre de 1485. Vid. Minguella y Arnedo, ob, cit., 111, pág. 463.) 
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clavado; en parte de lo que fué colegio se encuentra ahora el depósito 
de mercancias; el resto son campos cultivados. Un molino se apoya 
sobre el río y aun llega a ocupar cierto espacio que hubo de pertenecer 
a la fundación más importante de cuantas existieron en la castellana ctu- 
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dad del Henares. Honra de esta Universidad será siempre el hecho de 
que sus Constituciones fueron la piedra de toque que sirvió a Cisneros 
para la posterior fundación de la Universidad del Renacimiento, rival 
de la guardadora de los ideales del Clasicismo. La Universidad de Alcalá 
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fué hija de la seguntina; pero luego se convirtió en “su verdadera tu- 
tora y protectora. | E 


111 


LA IDEA DEL FUNDADOR.—LA REALIDAD.—AÁDICIONES Y VISITAS. —EL 
COLEGIO: PATRONOS, COLEGIALES Y FAMILIARES.—LA UNIVERSIDAD: LEC- 
TORES Y /CÁTEDRAS.—GRADOS Y ESTUDIOS.—LA HACIENDA. 


Tres veces trató López de Medina sobre cuestiones fundamentales de 
la Universidad: al redactar las Constituciones, al formular las adicio- 
_nes y al cumplimentar en el testamento lo que en las Constituciones ha- 
bía prometido para los últimos dias de su vida. 

Su idea fundamental está expuesta con exacta claridad en la dedi- 
catoria de las citadas Constituciones?*, al cardenal Mendoza, donde 
declara que después de pasar los mejores años de su vida, desde la tier- 
na edad, en los varios asuntos del inconstante siglo y la múltiple inquie- 
tud de los negocios, siendo el gran Cardenal su principal emperador, en 
cuyo servicio y bajo cuya grata protección llegó a la vejez, y con la ve- 
nia de aquél, a descansar, pensaba vivir entre la familia y amigos; pero 
los restos de ambición y gloria le movieron a otros pensamientos. Ca- 
recia Sigúenza del auxilio de casas en las que se viviese en religión per- 
fecta, y juzgó que si con la quietud y tranquilidad del claustro se fa- 
vorecían los estudios, juntos estos con la honestidad de los religiosos 
seria de un precio estimable, máxime existiendo entre ellos ingenios tan 
perspicuos y propicios para las letras. Para impulsarlos a cultivar la fér- 
til Sagrada Escritura, que produce olores suavísimos, edificó en la 
parte superior una casa contigua al referido monasterio, donde, como en 
otra Academia, se escuchasen asiduamente las enseñanzas filosóficas y 
doctrina teológica, a fin de que los que viviesen en el claustro pudie- 
sen cómodamente sacar del claustro los partos de la doctrina. Constru- 
yó además un colegio en donde un rector y doce estudiantes pobres vi- 
viesen en comunidad y a los que se proveyese de comida y vestido con los 


1 Vid. Documento núm. 6. Hay dos rarísimas ediciones de las Constituciones, 
las dos hechas en Alcalá. (Cf. Catalina y García, obra citada, núms. 1790 y 1791.* 
La edición de 1785 contiene: Constituciones, Adiciones del fundador, Adiciones del 
cardenal Mendoza, de los Carvajal y declaración de algunas de ellas. Reglas que 
deben guardar los colegiales con el Rector y entre ellos mismos (en castellano) y la 


Tabla, en latin. 
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bienes que él entregaba. A este colegio agregó cierto piadoso lugar a pro- 
pósito para hospital, en donde se podrían ejercer las obras de misericordia 
con los menesterosos. 

Si no quedase aquí patente la voluntad del fundador nos aclararía 
las dudas que tuviésemos la adición octava, por la que ordena que los 
colegiales no aprendan Cánones, ya que la intención principal en la 
institución del colegio fué que se albergasen en él estudiantes pobres 
que se dedicasen al estudio de la Teología y Filosofía; por ello se pro- 
hibe en los seis primeros años de colegio que se asista con frecuencia 
a la cátedra de Derecho, porque “pudiera ocurrir que los colegiales se 
distraigan” 

Para reguiar la vida de aquellos organismos redactó las Constitucio- 
nes que el obispo de Minguella (atraido por las mismas leyendas que des- 
echó, entre las forjadasien torno de ¡López de Molina, según una de las 
cuales había estudiado en Bolonia, y conforme a otra, el Arcediano ha- 
bía cursado en el Colegio de San Bartolomé de Salamanca), dice que fue- 
ron calcadas sobre las de estos Colegios *. La influencia de la organización 
de los centros docentes de Bolonia y de Salamanca, fué, ciertamente, pos- 
terior. En 1547/se pidieron por los colegiales de Sigiienza los Estatutos al 
de San Bartolomé?, para proceder a la redacción unos Estatutos nuevos; 
entonces ya se pensaba en formular diferentes normas, como al fin se hizo 
años después, para atenerse a ellas en la vida futura de la Universidad. El 
colegio de San Clemente fué el modelo de muchos colegios fundados en 
España y muy especialmente del que don Diego de Anaya creó en Sala- 
manca. Por lo que a nuestro caso compete, hay que confesar que las ideas 
del Arcediano de Almazán fueron bastantes distintas de las que a los dos 
colegios citados regularon. López de Medina demostró conocer la organi- 
zación de las instituciones semejantes a las que él formó; no fué, con 
todo, esclavo de aquéllas, sino que trazó lineas generales que concuerdan 
con las de organismos parecidos ;:pero tuvo rasgos originales que hacen 
de sus colegios cosa bastante personal. Las mismas vacilaciones que 
demostró en sus adiciones, revelan lo inseguro de ciertos pensamientos, 
los cuales se elaboraron y cristalizaron por reflexión propia, más bien 
que en vista de datos ajenos. 


1 Obra citada, III, pág. 464. Dice que copiaria con gusto las Constituciones. La 
causa, sin duda, de no publicarlas fué que no conoció los documentos del Archivo 
Histórico Nacional. Trabajó sobre los materiales que había en Siguenza, y la copia 
conservada en la Catedral es incompleta. 

2 Vid. Arch. Hist. Nac., leg. 584. Univ. de Sigúenza. 
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Hay que distinguir, no obstante, entre el carácter del Colegio-Uni- 
versidad según las Constituciones, y el que le corresponde conforme a la 
realidad. Había en aquellas puntos poco:definidos, y otros que se presta- 
han a interpretaciones apropiadas a los egoismos de los que hubieran de 
llevarlas a la práctica. Así se explica que las aclaraciones y adiciones y en- 
miendas se sucediesen sin tregua unas a otras. El cardenal Mendoza hubo 
de añadir algunas disposiciones a las del fundador, apenas transcurridos 
dos años de su muerte ?. Apenas iba a expirar el primer lustro del si- 
glo xvi cuando Carvajal redactó nuevas adiciones *. Disposiciones suel- 
tas que todavía se conservan en copias truncadas hay que atribuirlas al 
mismo Carvajal*, si no se creen de Rodrigo de Miranda?*, o se pien- 
sa en que pudo haber alguien, hoy anónimo, que interviniese en la mar- 
cha de la Universidad como ¡los tres personajes mencionados. 

Posteriormente. al ejercer el poder Real sus prerrogativas de inspec- 
ción, resultaron verdaderas adiciones nuevas los informes y mandatos 
hechos por los visitadores. 

El doctor Cuesta primero”, hubo de fijarse especialmente en el 
estado económico de la Institución; Balmaseda, poco después, advirtió 
las dejaciones de carácter cultural y el poco secreto que de las cosas 
pertinentes al régimen interno del colegio se hacia*; don Juan Lla- 
nos de Valdés, más tarde, tras de formular los cargos de negligencias y 
abusos *, redactó un informe por el que: se descubre el poco caso que 
se hizo de todas las disposiciones adoptadas y mandadas por los visita- 
dores anteriores *. No entra en nuestro plan por ahora remontarnos 
más alkái del siglo xvI; pero dada la conexión que tienen con los extre- 
mos que mencionamos, aun prescindiendo de la visita del doctor Vela, 
recordaremos que por el 1654 hubo de interrogarse al canónigo doctor 
Molina sobre varios asuntos, resultando muv edificante su declaración ?. 

Por los abusos que se cometian fué preciso que don Bartolomé San- 
tos de Risoba dictase órdenes referentes a las matriculas y pruebas de 


Documento núm. 7, 
Documento núm. 8 
Documento núm. >, 
Documento rúm, 10. 
Documento núm. II. 
Pocumento núm. 732. 
Documento núm, 13. 
Documento núm. 74. 
Documento núm. 15. 
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curso *, ya que la facilidad con que éstos se aprobaban? y la irre- 
gularidad con que se llevaban los libros de matrículas hacia que algunas 
veces apareciesen aprobados quienes ni siquiera a matricularse habian 
acudido. | 

Sin embargo, no ha de tomarse esta relación de hechos por sintoma 
de que en la Universidad de Sigúenza no reinaba sino la descomposi- 
ción y el favor. Bien estudiado el alcance de cuanto se ha dicho, podrá 
observarse que es patrimonio de todas las instituciones, de cualquier ín- 
dole que sean. Cuando en 1564 ordenó el Monarca que se visitase la 
Universidad de Granada y delegó para ello en don Pedro Vaca de Cas- 
tro, después arzobispo de aquella ciudad, mientras se ocupaba en exami- 
nar la Pula Pontificia y las Constituciones de la casa, el Claustro ponía 
en juego todas sus relaciones para neutralizar los efectos de la visita, 
que tal vez serian poco favorables y podían comprométer su porvenir; 
y añade el historiador de aquel centro docente: “Parece que algo grave 
debió acontecer entre el visitador y el Claustro, cuando el Rey nombro 
otro segundo visitador que debía continuar los trabajor del primero $.” 
No se llegó a tanto en la episcopal ciudad castellana. 

En el colegio de San Clemente de Bolonia se estableció en el Es- 
tatuto 11 del capítulo cuarto que “si alguno por sí o por otro o a otros 
solicitase de palabra o por escrito el cargo de Rector u otro cualquiera 
de los dichos o lo procurase para si o para otro con dinero, súplicas, 
gracia o de otro modo, a más de la pena de perjuro en que incurren, 
quedará por primera vez inhábil para siempre para los cargos de Rector 
u otros de la casa y colegio, y si habiendo conseguido el cargo después 
de dicha pena se averiguase que“se habia vaiido de alguna intr:ga, que- 
dará privado del cargo, perderá el salario recibido por éste y la provi- 
sión de un año y se le obligará a la restitución; por la segunda, la pena 
será doble; mas a la tercera será expulsado del colegio y de ningún modo 
se ha de recibir de nuevo” *. Tampoco se consignaron hechos de esta 
naturaleza en la Universidad seguntina. 


1 Documento núm. 16. 

2 Documento núm. 17. 

3 Historia del origen y fundación de la Universidad de Granada, de las que exts- 
ticron en su distrito y de los colegios, cátedras y escuelas que de ella dependian..., por 
el doctor don Francisco de P. Montells y Nadal. Granada, Impr. de don Indalecio 
Ventura, 1875. Págs. 71 y 72. 

4 El Colegio de Bolonia. Centón de noticias relativas a la fundación hispana de 
San Clemente por los ex colegiales don Pedro Borrajo y Herrera y don Hermenegil- 
do Giner de los Rios. Madrid, establecimiento tipográfico de M. Minuesa de los Ríos. 
1880. Págs. 91 y 92. 
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En Zaragoza se sucedieron los Estatutos unos a otros, y declaran 
los historiadores de su Universidad “que estas reformas de Estatutos, 
hechas algunas a espaldas del fundador, enojaron al Obispo de Tarazona, 
que durante algún tiempo se desentendió de todos los asuntos de la Uni- 
versidad y dejó de ampararla y protegerla” ?. 

¿Para qué han de añadirse nuevos ejemplos? La idea de los fundado- 
res difícilmente se mantiene con toda su pureza en las instituciones hu- 
manas. En la Universidad seguntina, si dejó de respetarse la idea de 
López de Medina, se debió principalmente a que se ensancharon los lí- 
mites de la fundación, y al tomar nuevos derroteros se tergiversó el pri- 
mer pensamiento, por ser realmente inadaptable a ellos. Las Constitucio- 
nes de 1551 representan la vida del porvenir de la Universidad?; la 
indole de la misma en los tiempos del fundador y en el siglo xvi, está 
“en esencia en las Constituciones del Arcediano de Almazán. Pensaba éste 
en unas aulas donde se leyese Teclogíia, y Pilosofia, y a este plan subor- 
dinaba lo demás. Tal concepto presuponía un estado de conciencia rí- 
gido en cuantos debían aprovecharse de las lecciones; no puede olvi- 
darse, para juzgar del caso, que la fundación se basaba sobre una orden 
religiosa, y que al lado de ésta creaba una verdadera comunidad: a la 
conciencia, pues, podía encargarse la vida de la institución en todas sus 
partes: los dos colegios y la Universidad; no precisaba que el fundalor 
estudiase el último detalle de la ley a fin de prevenir los casos en que se 
pretendiese burlarla. Las penas que el fundador imponía son dirigidas 
a la conciencia más que a lo material. Fué luego, cuando las Facultades 
se ampliaron y el carácter de las personas resultó más complejo, cuando 
se hallaron los inconvenientes: el egoísmo y la ambición triunfaron hasta 
en lgs mismos a quienes más obligaciones y jurisdicción había confiado el 
fundador $. 

El primer punto vulnerado de las Constituciones fué el que se re- 
fería al principio de autoridad. Encargados de la ejecución de las cita- 
das Constituciones el Rector y los Consiliarios, “cuyas conciencias so- 


1 M, Jiménez Catalán y J. Sinués y Urbiola, Historia de la Real y Pontificia Uni- 
versidad de Zaragoza. Obra premiada 'por el Patronato Villahermosa Guaqui en el 
concurso 1920-1921. Zaragoza. Tip. “La Académica”. 1923-1924. Vol I, Pags. 158-159. 

2 Insertamos estas Constituciones en nuestra obra Valor docente y social de la 
Universidad de Sigúenza, próxima a publicarse. 

3 Las cátedras de Leyes y de Medicina se crearon por autorización del Papa Ju- 
lio TIT, fechada en 23 de enero de 1552. Paulo III conmutó la cátedra de Filosofía por 


la de Visperas de Teologia, debiendo dotar el colegio las cátedras necesarias para la 
facultad de Filosofía. 
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bre esta materia estredhamente gravamos, aunque no hubiere denuncian- 
te, ni reclamante *, se añadia: ““Es nuestra voluntad que preceda « 
la ejecución el parecer u opinión de los patronos, tanto en las correccio- 
nes, conocimientos, actos, como en otras facultades otorgadas a los mis- 
“mos, en todas las cosas atinentes al mismo colegio y a las personas que 
en él viven.” En consonancia con esto, y no escapando a su previsión 
el hecho de las dificultades e impurezas de la vida, declaraba el Arcediano 
que como “con frecuencia ocurren dudas en tales congregaciones y con se- 
mejantes disposiciones, porque hay algunos que deseando saber más de lo 
-que conviene saber, imaginan nuevas interpretaciones que se hallan fuera 
del camino de la verdad, ordenamos, por consiguiente, que cuando ocu- 
rrieren algunas dudas entre los colegiales u otras personas sobre nuestras 
Constituciones y estas exposiciones, recurran a nós mientras vivamos, y 
después a los mismos patronos para dirimirlas y resolverlas. Si los mis- 
mos patronos opinaren de diversa manera y no pudieren llegar a un 
acuerdo, recurran al reverendo padre Prior general de la Orden de Sar 
Jerónimo, cuyo arbitrio, juicio y mandato sobre el asunto tienen todos 
obligación de acatar, y al cual encomendamos nuestras vidas en virtud 
de las predidhas autorizaciones y muy especialmente la apostólica para 
obligar a los rebeldes y desobedientes a que respeten y observen sus de- 
claraciones y mandatos sobre el asunto por imposición de censuras ecle- 
siásticas u Otros medios como a él le pareciere ?.” 

Es de advertir que bien se ofrecieron a la clarividencia de López de 
Medina los conflictos que en este particular habian de suscitarse, pues 
a remediarlos acudió en sub adiciones y no en las propias Constitucio- 
nes. Al establecer la cátedra de Cánones temió, sin duda, que la com- 
plejidad que la institución adquiría iba a ser causa de problemas antes 
no fáciles de realización. El tiempo demostró que aquella división de 
la autoridad entre el rector, los patronos y el prior, no había de dar 
otros resultados que una serie de subterfugios empleados para burlar a 
los unos o a los otros por los que tenian que obedecer 3, amén de plei- 
tos entre los que por disposición del fundador habian de mandar, ya que no 
fueron pocas las veces en que se plantearon conflictos de jurisdicción y 
prerrogativas preferentes para unos u otros, pleitos con los que la ha- 


£ > 


1 Vid. “adición 24: “De executionibus Constitutionum.” 

2 Vid. adición 22: “De dubiis contingentibus dirimendis.” 

3 Vid. en la visita del doctor Cuesta (Documento núm. 11) lo referente a los 
permisos que los colegiales habían de obtener del Rector. no recurriendo a los patro- 
nos si aquél los negaba. 
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cienda del colegio se gastó en cuestiones llamadas de justicia, amenazan- 
do no dejar subvenir a las de la enseñanza * 

El colegio estaba formado por trece colegiales, siendo uno de ellos 
rector y cabeza, “en memoria y reverencia de nuestro rector e igualmen- 
te redentor y salvador Jesucristo Nuestro Señor, y sus doce apóstoles”. 
Estos colegiales habian de oír las ciencias y facultades fundadas 'en las 
escuelas, y habían de ser de diez y ocho años por lo menos, clérigos de 
primera tonsura, que no perteneciesen a cofradía alguna si no era la de 
San Pedro, que no estuviesen casados y que no fueran hermanos, primos 
ni paisanos del mismo lugar que otro colegial. Y dice el fundador: *Como 
la solicitud por todas las cosas del colegio nos haga sumamente cuida- 
dosos, en la elección de Rector y Consiliarios hemos de ser y somos más 
solícitos.” Por ello exige que el Rector hava de tener ya cumplidos los 
veinticuatro años y los Consiliarios veinte, prohibiendo que puedan ser 
elegidas personas que no fueran colegiales. Se reservó el derecho de 
elgir él al primer Rector y Consiliarios, “por la inexperiencia de los co- 
legiales”, y. luego manda que se haga la elección el día 12 de junio, día 
de la fiesta de San. Bernabé, apóstol, celebrándose dos sesiones en tal 
día, una antes de la comida y la segunda después de la misma prece- 
diendo a estas sesiones la prestación del conveniente juramento. Al dia 
siguiente se repetirian las sesiones si era necesario, y “teniendo presen- 
tes únicamente a Dios al ocuparse de este asunto, y no olvidando el ju- 
ramento prestado, tratarán y considerarán cuáles sean los más idóneos 
por ser nuevos Rector y Consiliarios”. Quiere que el rector sea de buenas 
costumbres, prevenido en el consejo, paciente en los negocios, fiel y 
solicito en la administración y circunspecto para todo contrato. El 13 de 
junio ordena que oigan la misa de la aurora los colegiales, misa que se ce- 
lebraria en el monasterio en honor de San Antonio, y, terminada, regresan- 
do al colegio “en silencio y de dos en dos”, entrarían en capítulo inmedia- 
tamente, asistiendo el Prior y el religioso que hubiese celebrado la Misa, y 
ante notario juraria cada uno de los colegiales que ““pospuestos todo inte- 
rés, daño, odio, favor y afecto” elegiría el Rector y Consiliarios. Median- 
te una exhortación del Prior y celebrando una pequeña conferencia los 
colegiales entre sí, se depositaria una cédula por cada colegial y secre- 
tamente en el birrete que el Prior tendria en sus manos. El Prior y el 
religioso, o el que de ellos fuere el presidente, “bajo peligro de su alma” 


1 Llanos de Valdés recomendaba que no se litigase más por los excesivos gas- 
tos que ello producian. (Vid. Documento núm. 13.) 
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examinaria con fidelidad las cédulas ante el notario, separando las re- 
-ferentes al Rector de las que atañasen a los Consiliarios. Aún dicta dis- 
posiciones encaminadas a prevenir el hecho de no obtener mayoría na- 
die, y luego habla de la confirmación o anulación de la elección, cosa 
que compete a los patronos y en algunas ocasiones al Prelado. 


Todo está concebido, según se ve, sobre la base del recogimiento y 
la preferencia por la vida espiritual; por eso, cuando habla el fundador 
de los colegiales, escribe: “Rogamos y exhortamos en el Señor a todos 
los colegiales y habitantes en el colegio, que el fundamento de su vida 
y conversación sea el temor de Dios; que sean constantes y vigilantes 
en el no interrumpido estudio; atentos a las lecciones, repeticiones, cues- 
tiones, oraciones y demás actos escolares, anhelando siempre y procuran- 
do cumiplir sus votos, es decir, adquirir ciencia y virtud, cosas ambas 
que vinieron buscando; sean pacificos en su conversación, honestos en 
sus modales, sobrios en los alimentos, o sea en la comida y bebida, 
tranquilos, ecuánimes, humildes y condescendientes entre sí, siguiendo 
la sagrada doctrina evangélica que dice: “El que sea mayor entre vos- 
”otros ese sea como vuestro criado; para que viviendo y terminando asi 
”la vida, se vean colmados de honores en este mundo y se hagan acree- 
"dores a gozar de los premios eternos. Amen cel honor del colegio y su 
utilidad, procurándolo con todas sus fuerzas en cualquier estado a que 
Megaren...” 


Asocia el fundador para el servicio de los colegiales a los familiares, 
y en las adiciones se creyó obligado a señalar el número de tres, que 
son: mayordomo, despensero y cocinero. No fué esto observado con 
exactitud, y los visitadores hubieron de manifestar que era un abuso' el 
nombramiento de cuarto familiar para atenciones del Rector... Limitadas 
las horas en que podían los colegiales salir del colegio, distribuidas las 
que a las lecturas de las ciencias y a los ejercicios de las mismas habían 
de dedicarse, indicadas las lecturas que durante las horas de refectorio 
habían de tenerse, la vida normal de los colegiales quedaba definida por 
el Arcediano. No olvidó los tiempos anormales de epidemias o de com:- 
siones que tuvieran que desempeñarse por negocios del Colegio y dió re- 
glas para no dejar dudas sobre ellos. 


Hemos dicho que sólo dos cátedras creó López de Medina: la de 
Teología y la de Filosofía. En sus adiciones consignó la de Cánones, 
pero interpretándola como un complemento de las anteriores, y fundaán- 
dola por instigaciones del cardenal Mendoza. A ella destinó la primer 


1 
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canonjía o prebenda que en la Catedral vacase, y prescribió que, con el 
rigor de un examen, la regentaría un doctor o un licenciado al que se le en- 
tregarían veinte mil moropetinos de las rentas que el colegio tuviese 
de aumento, y en todo lo demás rigiéndose por lo preceptuado para los 
demás lectares. | 

El nombramiento de éstos se lo reservó el fundador para sí mien- 
tras viviese, y después de su muerte ordenó que, ocurrida una vacante, 
se redactasen siete anuncios, los cuales se fijarian en distintas puertas 
de la ciudad (la del colegio, la llamada de la Cadena y la del Perdón 
en la Catedral); los demás se llevarían a Salamanca y Valladolid, para 
que se expusiesen en aquellas Universidades. Los opositores leerían cua- 
tro lecciones delante de los patronos, Rector, y el otro lector y los cole- 
giales que quisieran asistir a los actos. Terminados los ejercicios se ve- 
rificaría la votación, teniendo dos votos el representante de los patro- 
nos, si éstos no asistían, e interviniendo los colegiales con sus votos ?. 
Recomienda el fundador que se prefiera, en igualdad de condiciones, «u 
los colegiales que opositasen, si alguno de ellos pidiese tomar parte en 
los ejercicios. Estos nombramientos dieron origen a muchas protestas, 
aun en tiempos muy lejanos a López de Medina?. En este particular 
se demostraron repetidas veces las relaciones amistosas que existian en- 
tre la Universidad seguntina y la de Alcalá principalmente, y en segun- 
do termino la de Salamanca? A pesar del llamamiento que a las 
conciencias hacia constantemente el fundador, fué el nombramiento de 
lectores uno de los hechos que más vulnerados quedaron con referencia 
a las Constituciones. Los visitadores hubieron de fijarse en varios ca- 
sos en que las cátedras se retuvieron por los colegiales; otros en que 
se proveveron sin haberse anunciado la vacante conforme estaba reque- 
rido por el Arcediano de Almazán. Estas corruptelas son una prueba más 


r Repetidas veces se han hecho comentarios sobre los incidentes a que daba lugar 
el voto de los colegiales. Los señores Jiménez Catalán y Sinués escriben acerca del 
particular: “Con la provisión de las cátedras en la forma dicha tenía que ocurrir 
lo que pasó: el soborno estaba a la orden del día; seguramente habria escolar que 
vendería su voto a un candidato por buena comida, y de ahí que en los Estatutos se 
establecen penas severisimas para los opositores que anduvieran en tratos con Jos es- 
tudiantes que tenian derecho a votar catedra y se les probase que habian tratado de 
scbornarles con dincro o comestibles. (Vid. ob. cit., TH, pág, 20.) Los escritores han 
llevado 2 la novela o a la escena incidentes varios que a la materia de que tra- 
tamos hacen al caso. Recuérdese, por ejemplo, la comedia de Rojas Zorrilla: Lo 
que quería ver el Marqués de Villena, 

2 Documentos núms. 18 y 19. 

3 Insistimos sobre esta materia en nuestra obra, a la que ya nos hemos refe- 
rido, Valor docente y social de la Universidad de Sigiienca. 
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de que el egoismo triunfó contra las esperanzas que López de, Medina 
tenía puestas en la indole de las personas para quienes erigía los cole- 
gios y la Universidad. El, con su buena fe, recalcaba que fijasen bien 
la atención en designar al nuevo lector, *“pues expulsarlos es más dificil 
que nombrarlos”. Sin embargo, no todas las votaciones tuvieron por 
norma la ciencia ni la moral. 

Las causas para declarar vacante una cátedra eran: fallecimiento del 
lector, ausencia de la lectura por espacio de tres meses, enfermedad cró- 
nica, abandono o mal régimen de las cátedras, por lo que se ocasionase 
excesivo trabajo a los alumnos; tener concubina pública o frecuentar la 
casa de mujer sospechosa, y otras que dejaba al arbitrio de los maes- 
tros, “sobre lo cual grabamos sus conciencias”, termina diciendo, según 


su costumbre. 

Los lectores, ya fueren eclesiásticos, religiosos o seglares, pues 1) 
importante es que tuvieran competencia para desempeñar la cátedra, 
leerian Teología y Filosofía, “porque el estudio de la sabiduría consiste 
en la contemplación y en la acción”, de lo cual “se sigue que una parte - 
puede llamarse contemplativa y la otra activa, La contemplativa se dirige a. 
examinar la inteligencia y a reconocer la esencia divina y la verdad pura, 
v la activa a las empresas de la vida, es decir, a ordenar las buenas 
costumbres”. Uno de los lectores comenzaría tratando una materia el 
día de San Jerónimo, y al siguiente, o sea el primero de octubre, co- 
rrespondería a los dos iniciar su ordinaria lectura. Á hora prima lee- 
ría el de Teología por lo menos durante una hora, y luego durante otra 
resolvería las dudas que los estudiantes le expusiesen sobre la mate- 
ria explicada y aclararía lo que no estuviese suficientemente explica- 
do. El de Filosofía, desde primero de octubre al día de Pascua de Re- 
surrección enseñaria durante la segunda hora, y desde la Resurrección 
hasta agosto en la tercera, siguiendo el mismo procedimiento que el 
de Teología. Las modificaciones sobre este plan se dejaban al arbitrio 
del Rector y de los patronos. 

El salario que se asignaba a los lectores era de cuarenta mil mara- 
vedies, pero con la obligación de aumentarlo si crecían las rentas d-l 
colegio, no considerándose como rentas crecidas lás que proviniesen de 
compra o de donaciones hechas en favor de algún colegial de la familia 
del fundador. | 

No se olvidó éste de consignar lo referente a la vida material de los 
lectores, pues les destinó vivienda en el colegio, con entrada independien- 


318 REVISTA DE ARCHIVOS, BIBLIOTECAS Y MUSEOS 


te, y siendo de la incumbencia de ellos el ajuar de la misma. El sueldo 
sería entregado por cuartas partes en diciembre, marzo, julio y septiem- 
bre, y no tendrían derecho 'a más licencias que treinta días al año, con 
la obligación de pagar al sustituto. En los demás casos la sustitución 
se haría cobrando el sueldo quien sustituyese en la lectura, 

De estos mandatos del fundador y por las disposiciones dimanadas 
de la visita de Valdés prohibiendo que los lectores percibiesen propinas 
por los grados, se sucedió una protesta de los catedráticos de Teología, 
en la que nos pintan éstos como vivían los lectores de la Universidad ?. 
Anejas las cátedras a canonjías y prebendas de la Catedral, la cual tuvo 
siempre grande influjo sobre el colegio por ser el Deán y Cabildo patru- 
nos de aquél por medio de un diputado ?, los lectores habian de acu- 

dir a los actos de la Iglesia y tenian que residir en el colegio conforme 
se determinaba en las Constituciones. Lejos el colegio de la ciudad, se- 
gún el plan del fundador, que aspiraba al aislamiento para el mayor 
fruto de los estudios, habian decidido salvar las dificultades que su- 
ponian un río y las cuestas de las hoy calles y entonces aledaños de la 
ciudad, yendo caballeros en sus mulas a cumplir sus obligaciones ecle- 
siásticas y tornando al Colegio para no olvidar las propias del lector. 
- Ello reclamaba el auxilio de un criado y todo exigía algo más que lo que 
daban de sí las prebendas y la Universidad, por lo que los catedráticos 
confesaban que no podian vivir sino con el auxilio de las propinas. No 
debían éstas ser pocas, ni los grados debían alcanzarse tan liberalmente, 
cuando los grados se sucedian con bastante frecuencia, y aun las prue- 
bas de curso se hacian sin dificultad, que rara cs la vez en que no su- 
men igual número los aprobados y los alumnos que pretendieron aprobar 3. 
Los convites de los graduandos ofrecian materia a los visitadores para 
hacer un comentario en sus informes y ordenar que no se repitiesen los 
despilfarros. 

Bien debía de pasarse en algún tiempo la vida en el colegio de Sar 
Antonio de Portaceli. Buena hacienda tenían para gastar y algún estudian- 


1 Documento núm, 20. po AE 

2 En el testamento instituyó el fundador por patronos: un diputado del Deán y 
Cabildo y al Prior del Monasterio de San Antonio de Portaceli. (Vid. Documento nú- 
mero 4. párrafo 58.) Son muy curiosas las discusiones que en el Cabildo se sostuvie- 
ron para demostrar que las cátedras eran una carga de las prebendas, y, por consi- 
guiente, que los catedráticos habían de tener alguna ventaja en lo referente a las obli- 
gaciones eclesiásticas. 

3 No otra conclusión permite el estudio de los libros de matriculas que se con- 
servan y que tienen la signatura 1283-1286 en el Arch. Hist. Nac. Univ. de Sigúenza. 
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te rico acudía a suplir si h.hía alguna falta. A costa de la hacienda cuan- 
do no de los graduandos, y en virtud de lo que dejó apuntado López de 
Medina, no faltaban los ágapes cual en la antigiedad cristiana, y tanto se 
estrechaba el espíritu de hermanos con ellos, que llegaron a celebrarse más 
festines de los que el fundador dió como apropiados, y se fueron añadien- 
do primores culinarios como nunca los soñara aquél, hasta el punto y hora 
en que a Su Majestad llegó la noticia por los informes de sus visita- 
dores. En gracia a la verdad hay que decir que quizá el Consejo no re- 
putase por muy delictivo el hecho, y Su Majestad ni siquiera se ente- 
rase de los asombros de sus delegados por comida más o menos o por 
sobra de plato delicado. Los visitadores dejaban bien consignados los he- 
chos y hasta hubo quien encargó que se hiciesen bien los números, a fin J2 
ver la relación que habia entre la cantidad que indicaba cuántos colegiales 
había habido durante el año y la que decía cuánto pan y vino quedaba gas- 
tado. 

López de Medina pudo fundar sus colegios merced a la acumulación 
de beneficios, y por ser ésta la principal riqueza que a su fundación deja- 
ba, y para suplir el hecho de que no había podido servir personalmente 
tanto cargo, ordenó que los colegiales fueran: uno de la ciudad o diócesis 
de Toledo, otro de Sevilla, otro de Burgos, otro de Córdoba, otro de Jaén, 
otro de Cuenca, otro de Osma, otro de Calahorra o de Santo Domingo 
de la Calzada, otro de León y tres de la ciudad o diócesis de Siguúenza. 
La finca que mayores rentas producía era la llamada de Valdearenas, 
pero siempre era difícil saber qué había producido. Los Rectores entre- 
gaban las cuentas, y el entrante se hacia cargo de los alcances del salien- 
te. Los gastos se justificaban con cantidades globales. Las disposiciones 
del doctor Cuesta revelan claramente que los libros de contabilidad o no 
existían o estaban con las partidas involucradas de tal forma que no 
había medio de entenderse ni enterarse del estado de la hacienda de la 
institución. Llegó un dia en que los catedráticos se quejaban de que no 
cobraban, los colegiales pedian préstamos sobre el manteo, y otras veces 
sobre su fianza personal. Terminaban sus estudios o los interrumpian y 
quedaba por fiador otro colegial más pobre que el que marchaba ; puesto que 
había ingresado en concepto de pobreza, amén de que cargaba con la deuda 
y no tenía el dinero que su compañero había disfrutado. A las veces el 
préstamo había ido a parar a manos de un vecino de Sigúienza que aprove- 
chaba la amistad de un colegial para que fuese el medio de disfrutar de la 
riqueza de la fundación del 'Arcediano de Almazán. Así, los visitadores 
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prohibieron que se hiciera préstamo alguno, ni aun de los que el fundador 
- había autorizado, sin que mediase fianza bastante y esto sin perjuicio de 
que se tratase de persona rica de la ciudad. El Arcediano había querido 


remediar hasta las dificultades económicas que los seguntinos pudieran 


tener, pero no había previsto que llegaría a tanto la magnanimidad en los 
remedios que se aplicarian a las adversas fortunas, que llegarian a poner 
en un brete a su colegio. 

Con todo esto, la hacienda menguaba. Los colegiales no tuvieron el 
espiritu de austeridad que el fundador quiso íomentar. Un dia pensaron 
en las penalidades del aislamiento y en las ventajas de acercarse a la 
población. Los jerónimos también vieron en ello alguna ventaja, que no 
fué nunca de las más austeras la Orden *. Los lectores comprendieron que 
sin pasar el río llegarían más comodamente a la Catedral, y todos co- 
menzaron a laborar, calientes las cenizas del fundador todavía, por la 
traslación de los colegios. 

Entre tanto, los visitadores que la autoridad Real enviaba, ordenaban 
que se hiciera el inventario de los bienes y que se llevasen libros apro- 
piados para que en todo momento pudiera reconstruirse la vida de la 
Universidad y de los colegios y pudiera saberse el estado de los mismos. 
Fuéronse, por esto, consignando los hechos, los estudios, los ingresos, 
los gastos, los nombramientos, las Juntas y todos los detalles pertinentes 
con cierto orden y método. López de Medina no fué muy escrupuloso 
en estos menesteres: era más espiritual, era hombre de buena fe y, en 
medio de sus observaciones y meticulosidades, hizo ver que creía también 
en la buena fe de los que le rodeaban y de los que tenían que seguir sus 
huellas. El Arcediano compró las tierras al Cabildo para hacer su funda- 
ción lejos del mundanal ruido, ya que aspiraba a formar un colegio en 
«donde la soledad fomentara el estudio: los que le siguieron pensaron en 
un centro donde por los estudios se lograse luego alguna ventaja para 
ia vida. El Colegio-Universidad de San Antonio de Portaceli comenzó 
siendo un lugar en el que se pretendía dar gloria a la Iglesia de Sigúen- 
za; luego fué una institución que buscó la sombra de la ciudad castellana 
para vivir a su amparo *. Creáronse nuevas cátedras; y el hospital, que 


1 Recuérdese el estudio que sobre esta orden escribió don Elías Tormo, leyéndo- 
lo en su ingreso en la Academia de la Historia. 

2 La Fuente acusa de desagradecidos y de bajos de ánimo a los colegiales. (His- 
toria de las Universidades, pág. 10, nota 3. Las palabras están tomadas del folleto 
Je don Julio. El obispo Minguella relata el hecho heblando de la Bula de Inocen- 
£io VIII, por la que autorizaba el traslado, y dice: “La ejecución de la Bula había 
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fué ideado por López de Medina como instrumento de caridad y para que 
tuviesen efecto las bendiciones que el Pontífice había otorgado a aquel 
santo lugar, después fué considerado como medio de estudio y sobre 
él se proyectó la ciencia de la Facultad de Medicina. ¡Pobre hospital pa- 
ra una Facultad, hizo que la Facultad fuera signo de la misma pobreza! 
'A vueltas de cambios en los estudios y como prueba de que la idea del 
fundador era la estrella que había de guiar a los que emprendiesen la 
ruta en busca de la ciencia seguntina, habian de crearse en los últimos 
tiempos de la Universidad dos Academias: la de Teología y la de Filoso- 
fía. Al través de los tiempos, la Universidad de Sigienza mantuvo su per- 
sonalidad y cuidó de ser la que explicase y extendiera por el orbe la 
ciencia contemplativa y la activa que pregonaba el Arcediano. Aun hoy 
día parece que es la voz de López de Medina la que habla en la lápida 
del nuevo edificio destinado a Seminario por la extinción de los antiguos 
estudios, y nos dice que sus ideales y aspiraciones de fundador de un lu- 
gar destinado a desentrañar los misterios de la ciencia estaban cifrados 
en los úos versículos que se lecn sobre la puerta de la antigua Universidad : 
“Timor domini scientiae religiositas.” “Scientiam et intellectum pruden- 
tiae sapientia compartietur; et gloriam tenentium se, exaltat” 1, 


EDuarDo JuLIÁ MARTÍNEZ. 
(Continuardá.) 


de hacerla el cardenal Mendoza. que, en cuanto a la situación de los edificios, respe- 
tó lo hecho por el difunto Arcediano.” (Ob. cit., vol. J11I, pág. 467.) 
x Eclesiástico, cap. Í, vers. 17 y 24. 
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Ganivet, Roca y Navarro Ledesma estudiaron juntos el doctorado de 
la Facultad de Filosofia y Letras en la Universidad Central. “Los tres 
ingresaron en nuestro Cuerpo. Ganivet le abandonó el primero, buscando, 
tal vez, en lejanas tierras, el olvido de hondos pesares, y su muerte, ro- 
deada de misterios, fué el principio de su celebridad. La proclamó Na- 
varro levantando ¡en estos tiempos! un altar a la amistad. Ensalzó las 
obras del amigo del alma, publicó su Epistolario y ante el Ateneo leyó 
su necrología, uno de sus mejores trabajos, escrito con palabras sali- 
das del corazón. Desde entonces Ganivet, en cuyas obras se ven deste- 
llos geniales juntos a rasgos del extravío que a su fin le condujo, ha 
sido ensalzado sin medida por muchos que en su tiempo le desconocie- 
ron. Navarro dió vida a su mejor amigo después de muerto ?.” 

En el mes de septiembre de 1888 existian plazas vacantes en el Cuer- 
po facultativo de Archiveros, Blbliotecarios y Anticuarios, y con fecha 20 
del referido mes se encargó a la Junta facultativa que redactara el Cues- 
tionario de temas. La Junta, reunida al día siguiente, acordó, a prc- 
puesta del excelentísimo señor Director de la Escuela Superior de Di- 
plomática, que se remitiese el Cuestionario de las oposiciones última- 
mente verificadas a fin de introducir ciertas modificaciones aconseja- 
das por la experiencia y propias “para facilitar algún tanto el ingreso 
en plazas dotadas con tan modestísimos sueldos”, por parte de los res- 
pectivos profesores de la Escuela. El Cuestionario, ya modificado, se 
aprobó en 19 de octubre siguiente ?. 


1 [NAVARRO Y SanTIN, Francisco]: [Necrología del] Navarro Ledesma. (REvISsTAa 
DE Arcuivos, BIBLi0TECAS Y Muskos. Tercera época, tomo XIII, 1995, 2.0, pág. 166,) 

2 Archivo general de los Ministerios de Instrucción pública y Bellas Artes y de 
Fomento. Archivos, Bibliotecas y Museos. Expediente de oposiciones a ingreso al Cuerpo, 
terminadas en 10 de mayo de 1889. , : 
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No dejó de ser complicada la designación del Tribunal calificador. 
Sucesivamente fueron nombrados Presidentes de aquél don José Fer- 
nández Jiménez, don Joaquin María Sanromá y don Marcelino Me- 
néndez y Pelayo, renunciando los tres. 1l vocal don Aureliano Fer- 
nández-Guerra renunció a su vez por motivos de salud, designándose 
para su vacante a don Benito Soriano Murillo, quien renunció asimis- 
mo por haber sido nombrado para presidir otro Tribunal. Por fm el 
Tribunal quedó constituido en esta forma: 

Presidente: Don Feliciano Herreros de Tejada, cousejero de Ins- 
trucción pública. | 

Vocales: Don Francisco González de Vera, inspector del Cuerpo. 

Excelentísimo señor Conde de Morphv, académico de Bellas Artes. 

Don Eduardo de Hinojosa, jefe del Cuerpo. 

Don Celestino Pujol y Camps, competente. 

Excelentísimo señor don Manuel R. Zarco del Valle, competente. 

Don Juan Catalina Garcia, catedrático de la Escuela de Diplomática. 

Reunióse el Tribunal en el salón de actos de la Escuela Superior de 
Diplomática y designó como secretario a don Juan Catalina García. 

Habían de proveerse cinco plazas de la sección de Archivos; 22 de 
la sección de Bibliotecas y ocho de la de Museos. Ll acto del sorteo 
tuvo luyar el 14 de febrero de 1889, v en él se excluyó a varias Opost- 
tores por falta de asistencia y de requisitos en sus expedientes, entre 
ellos a Navarro Ledesma. 

En la sesión del 26 de marzo de 18809 actuó el opositor den Angel 
Ganivet y Garcia, número 39 en el sorteo, de la sección de Bibliotecas, 
a quien correspondieron las preguntas cuatro y ocho de Iibliologia y 
Ordenación de Bibliotecas; once v diez y siete de Historia Literaria en 
sus relaciones con la Bibliografía; doce, catorce, diez y odho y diez y 
nueve de Paleografía general y crítica, Diplomática y Ordenación de 
Archivos, y diez y nueve y veinte de Gramática comparada de las len- 
guas neolatinas, empleando una hora entera en desarrollarlas *. El 6 de 


1 Los temas del cuestionario que explanó Garivet fueron estos: Bibliología. 4.— 
Noticia de los principales historiadores de las Bibliotecas, especialmente de España; 
8: Noticia de las principales bibliotecas romanas de la antigúcdad.—Historia Literaria. 
11: El apólogo oriental en la ¡iteratura española de la Edad Media.—Traduccioness. 
imitaciones y demás obras en que se revela su influencia: 17: Cervantes. Su vida.— 
Noticia de sus obras.—El Quijotc.—El Quijote de Avellaneda. Paleografía. 12: La 
materia escriptoria, la tinta y los instrumentos gráficos considerados como caracteres 
intrinsecos de los códices; 14: Sellos de León y Castilla desde Alfonso VII hasta los 
Reyes Católicos; 18: Cláusulas personales de los diplomas españoles; 19: Computos 
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abril siguiente, después de haber estudiado en el día anterior, durante 

tres horas, un manuscrito, un incunable y un libro impreso, leyó las 
papeletas que había redactado, en unión de sus coopositores los señores 
Marcilla, García Herrera, Ferrandis Irles, Placer, Góngora, Zaratiegui, 
'Arco, Báguena, Moreno, Alegre, Serrano, Bote, Ponce de León, Gon- 
zález Hernández, Luis y Delgado, Carpintero, Puras, García Valladares 
y Doncel. Actuó Ganivet en el segundo ejercicio práctico el 9 del mis- 
mo mes, verificándolo en Latin y Francés, así como sus compañeros 
los señores Fresno, Mateos, Marcilla, García Herrera, Ferrandis, Placer, 
Góngora, Zaratiegui, Arco, Moreno, Larrauri, Bote, González, Luis y 
Delgado, Carpintero, Puras, García: Valladares y Lucio Suerpérez; Bá- 
guena tradujo Arabe y Francés, y Alegre y Ponce de León, Latin e Ita- 
liano. 

Terminados los tres ejercicios de la sección de Bibliotecas, reunióse 
en sesión secreta el Tribunal el referido día 9 de abril y acto seguido se 
procedió a formar la propuesta reglamentaria de los opositores aprobados 
en la misma Sección, abriéndose la votación, que dió el siguiente resultado : 

Número 1. Don Nicolás María López y Fernández. 

Número 2. Don Manuel Serrano y Sanz. 

Número 3. Don José Fiestas y Rodríguez. 

Número 4. Don Mariano García Herrera. 

Número 5. Don Heliodoro Carpintero y Moreno. 

Número 6. Don Angel Ganivet y García, a quien votaron todos los 
señores jueces, excepto el señor Presidente. 

Número 7. Don Antonio Tamayo y Pérez. , 

Número 8. Don Rafael Mateos Sotos. 

Número 9. Don José Sastachs y Costas. 

Número 10. Don Joaquin Báguena y Lacárcel. 

Número 11. Don Enrique Zaratiegui y Molano. 

Número 12. Don Jenaro García Valladares. 

Número 13. Don Manuel Castillo y Quijada. 

Número 14. Don Juan Alegre y Alonso. 

Número 15. Don Elías Lucio Suerpérez. 

Número 16. Don Rafael Ñiguez y Sido. 


diversos adoptados en España para fechar los documentos. Gramática. 19: De la irre- 
gularidad de la conjugación.—Causas que la determinan.—Ejemplos de algunas de estas 
irregularidades en las lenguas neolatinas; 20: Del bajo latín escrito. Sus caracteres. 
—Periodo de tiempo que alcanza su estudio.—Qué utilidad puede reportar su conoci- 
miento para la historia de la formación de las lenguas neolatinas. 
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Número 17. Don Gumersindo Marcilla y Sapelo. 

Número 18. Don Juan Montero Conde. 

Número 19. Don Mateo Puras y Casillas. 

Número 20. Don Julio González y Hernández. 

Número 21. Don Santiago Molins y Naranjo. 

Número 22. Don Lucas Martín y Gallego. 

En la sesión del 10 de abril se dió cuenta al público del resultado de 
los ejercicios. | 

El resultado de las votaciones en las secciones de Archivos y de Mu- 
seos fué el que sigue: 


Sección de Archivos. 


Número 1. Don Eustaquio Llamas y Palacios. 
Número 2. Don Rogelio Sanchiz y Catalán. 
Número 3. Don Antonio Manuel Asenjo y Suárez. 
Número 4. Don Manuel Renovales y Pucella. 
Número 5. Don Juan Ignacio Font y Marti. 


Sección de Museos. 


Número 1. Don Lorenzo Flores Calderón. 

Número 2. Don Guillermo Gil y Calvo. 

Número 3. Don Eduardo de la Rada y Méndez. 

Número 4. Don Manuel Ramos Cobos. 

Número 5. Don Francisco Ovin y Pelayo. 

Número 6. Don Joaquín Deleito y Miguez. ; 

Número 7. Don Angel del Arco y Molinero. 

Número 8. Don José Pereiro y Caldas. 

Reunido el Tribunal a las tres y media de la tarde del 29 de abril 
de 1889 en la Escuela de Diplomática, se formó la propuesta definitiva, 
tras las votaciones necesarias. La lista definitiva fué esta : 

Número 1, López y Fernandez (B.); 2, Flores Calderón (M.); 3, Lla- 
mas (A.); 4, Serrano (B.); 5, Gil y Calvo (M.); 6, Fiestas (B.); 7, 
Garcia Herrera (B.); 8, Carpintero (B.); 9, Rada (M.); ro, Sanchiz (A.); 
11, Ganivet (B.), por unanimidad; 12, Tamayo (B.); 13, Asenjo (A.); 
14, Mateos Sotos (B.); 15, Sastachs (B.); 16, Ramos Cobos (M.); 17, 
Báguena (B.); 18, Zaratiegui (B.); 19, García Valladares (B.); 20. 
Ovin (M.); 21, Castillo (B.); 22, Alegre (B.); 23, Deleito (M.); 24, Lu- 
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cio Suerpérez (B.); 25, Ñíguez (B.); 26, Marcilla (B.); 27, Renovales (A.); 
28, Montero (B.); 29, Puras (B.); 30, Font (A.); 31, González Hernán- 
dez (B.); 32, Arco (M.); 33, Molins (B.); 34, Martin y Gallego (B.), 
y 35, Pereiro (M.). 

Ganivet, al decir de sus contemporáneos colegas, con su gran poder 
asimilador, hizo las oposiciones a Bibliotecas sin esfuerzo alguno, como 
más tarde llevó a cabo las del Cuerpo Consular sin preparación apenas, 
obteniendo el número 1. 

Por Real orden de 20 de mayo de 1889 fué nombrado ¡Ayudante de 
tercer grado del Cuerpo facultativo de Archiveros, con 1.500 pesetas de 
sueldo anual, tomando posesión del cargo en el mismo día, dada por 
el jefe superior. don Manuel Tamayo y Baus. 

En instancia autógrafa de Ganivet, fechada en 19 de junio siguiente, 
manifestaba que, debiendo ser destinado al servicio de las Bibliotecas, 
deseaba se le nombrara para prestar sus servicios en las de Madrid. El 
Negociado del ramo informó que habiendo obtenido el peticionario el 
número'11 de las oposiciones y el 6 en la especial de Bibliotecas y no 
habiendo pedido ningún número anterior al suyo el destino solicitado, 
podía accederse a su petición y destinarle a prestar “servicio en la Bi- 
blioteca Agrícola del Ministerio de Fomento. El director general de Ins- 
trucción pública, don Vicente Santamaría de Paredes, se conformó con 
la nota del Negociado, y en virtud de orden de la referida Dirección 
de 27 de junio del referido año fué destinado 2 la Biblioteca Agrícola 
En 1.” de julio el jefe de dicha Biblioteca, don Juan José García Gómez 
comunicaba que había comenzado a prestar servicio el nuevo «Ayudante. 

La Biblioteca Agrícola habia pasado no mucho antes a depender <n 
su organización de la Dirección de Instrucción pública, en virtud del 
Real decreto de 27 de agosto de 1888 (Gaceta del 30) *, que dispuso fuese 
servida por el Cuerpo de Archiveros, a cuyo fin se aumentaba la plan- 
tilla de éste con dos plazas. El origen de esta Biblioteca arranca de la 
Real orden de 16 de agosto de 1876, dictada a consecuencia de lo dis- 
puesto en el artículo 13 de la Ley de 1.* de los referidos mes y año sobre 
enseñanza agrícola. Se disponía en aquélla la creación de una Biblioteca 
Agrícola por medio de la adquisición de pequeños manuales que, gra- 
tuitamente distribuidos en las lPibliotecas Populares, pusiesen los cono- 


1 Inserta la disposición ViLa SERRA, José: Manual con la legislación "eferente a 
Archivos, Bibliotecas y Muscos.—Valencia, 1911. Pág. 105 (Biblioteca de la Legisla- 
ción Española). 
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cimientos agronómicos al alcance de todas las inteligencias. Dicha Bi- 
blioteca, puesta por la Ley referida bajo la protección del Ministerio de 
Fomento y bajo la inspección de la Dirección general de Agricultura, 
Industria y (Comercio al pasar a depender de la de Instrucción pública 
en 1888, se reservó a la Dirección de Agricultura la inspección de la 
misma ?, | 

Ocupaba la Biblioteca Agrícola un pabellón de suelo terrizo que 
existía en el patio del edificio vetusto del ex convento de la Trinidad, 
dedicado a Ministerio de Fomento, en la calle de Atocha. Sus fondos, 
por su número y calidad, eran de limitada importancia; unos 2.800 vo- 
lúmenes, que en el mes de agosto de 1898 pasaron a engrosar la Bi- 
blioteca del Jardin Botánico y el Depósito de Libros del Ministerio. La 
estantería era vieja y sin cristales ?, 

Angel Ganivet, en los dos primeros meses de prestar servicio en la 
referida Biblioteca, la catalogó por entero v al poco tiempo había leído 
casi todos sus libros. | 

Por Real orden de 23 de junio de 1890 ascendió a Ayudante de se- 
gundo grado con el sueldo anual de 2.000 pesetas. Su titulo va suscrito 
por el director general de Instrucción pública, don Vicente Santama- 
ría de Paredes. 

Al año siguiente Ganivet elevó una comunicación al Ministerio de 
Fomento solicitando que se diera orden a la Ordenación de pagos para 
que se continuara abonando a su nombre la consignación para gastos 
de material de la Biblioteca «Agrícola que establecia la ley de Presu- 
puestos, toda vez que por cesación del jefe, don Juan J. García Gómez, 
pasaba reglamentariamente la jefatura a su cargo. No lo entendió asi 
la Dirección de Instrucción pública, que en 25 de mayo de 1891 se diri- 
gía al Ordenador de pagos por obligaciones de aquel Ministerio resol- 
viendo declarar que las funciones, obligaciones y deberes de la jefa- 
tura correspondían, según el articulo 49 del Reglamento, al empleado 
facultativo de mayor categoría y en igualdad de categoría al más an- 
tiguo, si otro de ella no recibiera comisión especial para desempeñar ei 
cargo, y que, en su consecuencia, correspondía ser Jefe de la Biblio- 
teca 'Agricola a don Victor Suárez Capalleja, ayudante de primer grado 


1 MARTÍNEZ ALcuBILLa, Marcelo: Diccionario de la Administración española... 
Sexta edición. Madrid, 1914. Tomo ll, pág. 717, col, 1.2 

2 Datos facilitados por el jefe de primer grado don Rafael Ibarra y Belmonte. que 
estuvo adscrito a la Biblioteca Agrícola (1896). 
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y funcionario facultativo de mayor categoría en dicho Establecimiento, 
y que al referido funcionario correspondía pagar la consignación para 
material ?, 

En instancia autógrafa de Ganivet y firmada por su gran amigo 
don Nicolás María López y Fernández y por el propio don Angel, am- 
bos Ayudantes de segundo grado del Cuerpo, el primero adscrito al Ár- 
chivo Universitario de Granada y el segundo, como sabemos, a la Bi- 
blioteca Agrícola del Ministerio de Fomento, solicitaban con fecha 23 de 
mayo de 1892, la permuta de sus respectivos destinos. La Junta facul- 
tativa de Archivos, Bibliotecas y Museos, en su sesión de 10 de junio 
de 1892, no encontró inconveniente en que se accediera a esta petición, 
atendiendo a que el señor López y Fernández había obtenido el núme- 
ro 1 en las oposiciones a ingreso en el Cuerpo, a que había servido, aun- 
que por breve tiempo, en la Biblioteca Nacional, siendo trasladado a pe- 
tición suya al Archivo de Granada y a que este Establecimiento podíx1 
contar muy pronto con el personal necesario cuando terminaran las opo- 
siciones. Firman el acuerdo de la Junta cn 13 de junio el presidente 
don José Diez MMacuso, director de Instrucción pública, y el secretario, 
don Antonio Paz y Melia. La comunicación al Director de Instrucción 
pública es autógrafa de Paz y Melia. 

En 24 de junio del mismo año elevaba Ganivet' respetuosa instancia 
al Director general de Instrucción pública haciendo constar que “ha- 
biendo obtenido plaza en el Cuerpo Consular”, deseaba se le concediera 
licencia reglamentaria, con arreglo a lo preceptuado en el artículo 22 
del Reglamento vigente ?. La modestia del ilustre granadino se revela en 
ate documento, en el que no se consigna la circunstancia de haber ob- 
tenido el número 1 en la propuesta. Por Real orden de 15 de julio si- 
guiente le fué concedida la situación de licencia reglamentaria por tér- 
mino de dos años, y no habiendo solicitado el reingreso en el plazo legal 
causó baja en el Cuerpo de Archiveros. Al quedar supernumerario ocu- 
paba el número 77 de los Ayudantes del segundo grado. 

Separado del escalafón nuestro por pasar al Cuerpo Consular, vin- 
culados quedaban con el facultativo de Archiveros sus íntimos afectos, 


1 En atención a que la plantilla del Archivo del Ministerio de Fomento se hallaba 
cubierta y a que por virtud de la excedencia concedida al señor Garcia Gómez quedaba 
la Biblioteca Agrícola sin el personal preciso, la Dirección dispuso que el señor Suárez 
Capalleja pasara a dicha Biblioteca en concepto de agregado, con fecha 18 de marzo 
de 1891. 

2 Véase la instancia en los documentos que acompañan este trabajo; II. 
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sus perdurables amistades, sus lazos espirituales contraídos con los ar- 
chiveros-bibliotecarios: Roca, su compañero en la Universidad Central; 
González Prats, su colega de hospedaje; Nicolás María López, el bri- 
llante escritor andaluz, su amigo del alma, con quien sostenía preciosa 
correspondencia *; Navarro Ledesma, que tan poderoso influjo produ- 
cía en su espiritu. 

A otro archivero, Gallego Burín, en unión de su biógrafo Mel- 
chor Fernández Almagro, se debe la iniciativa de la erección del monu- 
mento a Ganivet que se levanta en los bosques de la Alhambra, inaugu- 
rado en 1922, y al mismo escritor y compañero andaluz debe España 
el que, impulsando la idea de Modesto Pérez, duerman los restos de su 
llorado pensador y poeta en las cálidas tierras de Granada la bella en vez 
de bajo los hielos de Riga. | 

Más de una vez añoró, sin duda, el gran escritor, desde lejanas tie- 
rras, sus tiempos de bibliotecario. En la carta XVI, fethada en 9 de di- 
ciembre de 1893 ? y dirigida a Francisco Navarro Ledesma, alude al car- 
go que éste desempeñaba de jefe del Museo Arqueológico de Toledo: “Tú 
que te declaraste Sancho a poco de entrar en el Cuerpo del B. y de instalarte 
en esa imperial ciudad, que el Tajo baña y no fertiliza.” En otra carta algo 
anterior, en la X111, datada en 21.de octubre del propio año?*, dice Ga- 
nivet: “Lo otro que me ha molestado ha sido la búsqueda, que diría 
el centralista R. Navas, de datos estadísticos para usos reservados. 
Parece que desde que yo vine se lan conjurado todos los centros ofi- 
ciales contra éste, y no pasa mes sin que me cuelguen algún trabajo de 
confianza. Quizás antes hubiera las mismas exigencias y nadie las aten- 
deria por no saber manejar estadísticas y legajos viejos, pero ahora hz 
cambiado la decoración. De algo han de servir los conocimientos facul- 
tativos que adquiri en una famosa Biblioteca”, Y es que con la famosa Bi- 
blioteca, inuerta el mismo año que su antiguo bibliotecario, se ligaban 
recuerdos de años más juveniles y de mayor sosiego espiritual. 


RICARDO DE AGUIRRE. 


1 Autor de una biografia concienzuda de Ganivet, y de la conferencia leída en el 
Centro Artistico de Granada y publicada con el título de “Ganivet, intimo”, en el libro 
Angcl Ganivet, universitario y cónsul. Páginas inéditas recopiladas y comentadas por 
dun Modesto Pérez (Madrid, 1920). 

2 GAxIVET, Angel. Epistolario. Madrid, 1904. Pág. 184. 

3 Ob. cit. Pág. 153. 
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DOCUMENTOS 


(Sello de 12.* clase. Año 1888.) 


Timo. Sr. Director general de Instrucción pública. 

El que suscribe, natural de Granada, de 22 años, licenciado en Filo- 
sofía en (sic) Letras a V. 1. con el respeto debido expone: Que habién- 
dose anunciado a oposición con fecha del 19 de septiembre próximo pa- 
sado, en la Gaceta del 29 del mismo mes, 35 plazas de ayudante del cuer- 
po de Bibliotecarios, Archiveros y Anticuarios y hallándose con las con- 
diciones legales que se requería para tomar parte en las mismas, soli- 
cita hacerlas a la sección de Bibliotecas; y al efecto 

SUPLICA a V. 1. que se le admita a dichas oposiciones, advirtién- 
dose que el ejercicio referente a traducción de idiomas desea nacerio cn 
Latin y Francés. 

Gracia que espera merecer de V. I., cuya vida guarde Dios muchos 
años. Madrid, 24 de Noviembre de 1888. 


ÁNGEL GANIVET GARCÍA. 
(Rúbrica.) 


(Al margen :) Recibí los documentos a que se refiere esta instancia. 


A. GANIVET. 
: (Rúbrica.) 


II 


(Papel sellado de 12." clase. Año 1892.) 


Excmo. Sr. Director General de Instrucción pública. 

El que suscribe, ayudante de 2.” grado del Cuerpo de Archiveros, 
Bibliotecarios y Anticuarios, con destino en la Biblioteca Agricola del 
Ministerio de Fomento, a V. E. con el debido Yespeto expone: Que ha- 
biendo obtenido plaza en el Cuerpo Consular y no pudiendo continuar 
prestando sus servicios en el expresado destino, desea se le conceda licen- 
cia reglamentaria con arreglo a lo preceptuado en el artículo 22 del 
Reglamento vigente, y a este efecto y | 

SUPLICA a V. E. se digne acceder a esta instancia. 
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Gracia que espera merecer de V. E., cuya vida guarde Dios muchos 
años. 
Madrid, 24 de junio de 1892. 
| ÁNGEL GANIVET. 
(Riúbrica.) 
(Archivo general de los Ministerios de Instrucción pública y Be- 
llas Artes y de Fomento.—Archivos, Bibliotecas y Museos. Personal.) 


TI 


Dirección general de Instrucción Pública.—Negociado 4.”—Debiendo 
quedar en breve tiempo desocupado, el ex convento de la Trinidad, don- 
de estuvo instalado el Ministerio de Fomento, y actualmente destinado 
a cuartel del 14.” tercio de la Guardia Civil, esta Dirección general ha 
dispuesto que con la mayor urgencia proceda V.S. a la traslación a la 
Biblioteca del Jardin Botánico de todos los libros y enseres que cons- 
tituyen la Agricola, instalada en el piso bajo del citado ex convento.— 
Lo digo a V. S. para su conocimiento y demás efectos.—Dios guarde 
a V. S. muchos años. Madrid, 4 de enero de 1898.—El Director general, 
V. SantaMaArÍía.—Señor Jefe de la Biblioteca de la Facultad de Cien- 
cias (Jardin Botánico). 

(Archivo de la Biblioteca del Jardin Botánico.) 


DATOS ACERCA DE LA BIBLIOTECA AGRICOLA DEL 
MINISTERIO DE FOMENTO 


Según su Catálogo constaba en un principio de 1.433 obras distribuí- 
das en 2.417 volúmenes. Aumentado más tarde el número de éstos por 
continuación de algunas suscripciones como las de la Revista Contem- 
foránea, La Nature, el Bulletin du Mimistere de l' Agriculture de France 
y la Gaceta Agricola, por donativos particulares y por los envios del 
Depósito de Libros, llegó a alcanzar en marzo de 1890 la cifra de 1.492 
obras en 2.741 volúmenes. 

La clasificación a que se ajustaba la Biblioteca era la siguiente: 

Agricultura general. | 

Botánica. 

Meteorología agricola. 

Agrología. 

Agronomia. 
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Química agricola. 

Cultivos españoles (Herbicultura, Arboricultura, Selvicultura, Jar- 
dinería, etc.). | 

Patología agrícola (enfermedades de las plantas, animales nocivos 
en la Agricultura. 

Zootecnia. 

Industria agricola. 

Maquinaria y Construcción. 

Aguas y Riegos. 

Economía rural. 

Legislación v Estadistica. 

Varias. 

A esta clasificación de las obras se sujetaba la colocación de los lt- 
bros. 

El índice de autores, completo, constaba de 1.668 papeletas y en tanto 
que se formaba el catálogo de materias, se llenó el vacio con algunas 
papeletas de remisión que bajo un título general llevaban anotados los 
autores que acerca del particular podían consultarse. 

En la “Memoria presentada por el Jefe de la Biblioteca Agrícola 
del Ministerio de Fomento, en cumplimiento del art. 52, párr. €.” dei 
Reglamento orgánico del Cuerpo Facultativo de Archiveros, Bibliote- 
carios y Anticuarios. Año de 1889”, escrita de mano de Ganivet y conser- 
vada en el Archivo de la Junta facultativa de Archivos, Bibliotecas y 
Museos (leg. 49), dice aquél: “En los diversos trabajos de que se hace 
mérito en esta Memoria me ha prestado eficaz y laboriosa ayuda el 
ayudante del Cuerpo don Angel Ganivet, persona peritisima a quien 
no sé qué elogiar más, si la puntualidad Con que ha desempeñado su 
cargo o el celo inteligente puesto en la organización de los servicios.” 
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Gracia que espera merecer de V. E., cuya vida guarde Dios muchos 
años. 
Madrid, 24 de junio de 1892. 
ÁNGEL GANIVET. 
(Rúbrica.) 
(Archivo general de los Ministerios de Instrucción pública y Be- 
llas Artes y de Fomento.—Archivos, Bibliotecas y Museos. Personal.) 


TI 


Dirección general de Instrucción Pública.—Negociado 4.”—Debiendo 
quedar en breve tiempo desocupado, el ex convento de la Trinidad, don- 
de estuvo instalado el Ministerio de Fomento, y actualmente destinado 
a cuartel del 14.” tercio de la Guardia Civil, esta Dirección general ha 
dispuesto que con la mayor urgencia proceda V. S. a la traslación a la 
Biblioteca del Jardín Botánico de todos los libros y enseres que cons- 
tituyen la Agrícola, instalada en el piso hajo del citado ex convento.— 
Lo digo a V. S. para su conocimiento y demás efectos.—Dios guarde 
a Y. S. muchos años. Madrid, 4 de enero de 1898.—El Director general, 
V. SanTaMarÍía.—Señor Jefe de la Biblioteca de la Facultad de Cien- 
cias (Jardin Botánico). 

(Archivo de la Biblioteca del Jardin Botánico.) 


DATOS ACERCA DE LA BIBLIOTEGA AGRICOLA DEL 
MINISTERIO DE FOMENTO 


Según su Catálogo constaba en un principio de 1.433 obras distribuí- 
das en 2.417 volúmenes. Aumentado más tarde el número de éstos por 
continuación de algunas suscripciones como las de la Revista Contem- 
foránea, La Nature, el Bulletin du Mimstere de Agriculture de Francz 
y la Gaceta Agrícola, por donativos particulares y por los envios del 
Depósito de Libros, llegó a alcanzar en marzo de 1890 la cifra de 1.492 
obras en 2.741 volúmenes. 

La clasificación a que se ajustaba la Biblioteca era la siguiente: 

Agricultura general. 

Botánica. 

Meteorologia agricola. 

Agrología. 

Agronomía. 
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Química agricola. 

Cultivos españoles (Herbicultura, Arboricultura, Selvicultura, Jar- 
dinería, etc.). 

Patología agricola (enfermedades de las plantas, animales nocivos 
en la Agricultura. 

Zootecnia. 

Industria agricola. 

Maquinaria y Construcción. 

Aguas y Riegos. 

Economía rural. 

Legislación y Estadistica. 

Varias. 

A esta clasificación de las obras se sujetaba la culocación de los 1i- 
bros. 

Il índice de autores, completo, constaba de 1.668 papeletas y en tanto 
que se formaba el catálogo de materias, se llenó el vacio con algunas 
papeletas de remisión que bajo un titulo general llevaban anotados los 
autores que acerca del particular podían consultarse. | 

En la “Memoria presentada por el Jefe de la Biblioteca Agrícola 
del Ministerio de Fomento, en cumplimiento del art. 52, párr. €.” del 
Reglamento orgánico del Cuerpo Facultativo de Archiveros, Bibliote- 
carios y Anticuarios. Año de 1889”, escrita de mano de Ganivet y conser- 
vada en el Archivo de la Junta facultativa de Archivos, Bibliotecas y 
Museos (leg. 49), dice aquél: “En los diversos trabajos de que se hace 
mérito en esta Memoria me ha prestado eficaz y laboriosa ayuda el 
ayudante del Cuerpo don Angel Ganivet, persona peritisima a quien 
no sé qué elogiar más, si la puntualidad Con que ha desempeñado su 


, 


cargo o el celo inteligente puesto en la organización de los servicios.” 


Reforma religiosa del Monasterio de Oña en el siglo XV 


V 


OBSERVANCIA, 


Unos setenta años duró, como hemos visto, el intrincado episodio de la 
reforma regular en el monasterio de Oña, al principio con carácter tumul- 
tuario y violento; luego en forma más tranquila, sin la intervención armada, 
pero siempre con cierta animosidad ante los tribunales eclesiásticos. El 
estudio solo de las luchas procesales entre monasterios hermanos deja 
la penosa impresión de que la disciplina regular, absorbida por las emo- 
ciones curialescas, se hallaba en estado de relajación, más o menos grave, 
y desde luego que el fervor y las virtudes religiosas, alejadas del claus- 
tro, esperan el momento en que la caridad cristiana de nuevo les abra 
las puertas del monasterio. Algo, es verdad, pudo influir en la vida inte- 
rior del monasterio de Oña la prolongada disensión con los monjes de 
San Benito el Real de Valladolid; pero hay que confesar que la disci- 
plina monástica estuvo muy lejos de caer en aquel desbarajuste de los 
tiempos de don Juan Marín y don Pedro de Briviesca. Antes al contra- 
rio, de tal manera se iba rehaciendo, que la verdadera reforma de los 
individuos se operaba pocu a poco, sobre todo entre los jóvenes de las 
nuevas generaciones, en quienes el amor al retiro, penitencia y oración 
como lluvia mansa se iba infiltrando y de esa manera preparaba los 
superiores y padres espirituales, que a los pocos años transformarían 
el antiguo y desordenado monasterio en un plantel de religiosas virtudes. 
Confieso que recibí una impresión agradabilisima cuando, al revolver en 
el Archivo Histórico Nacional de Madrid los empolvados legajos del si- 
glo xv, tropecé, entre aquella serie de bulas, pleitos y cartas capitulares, 
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reveladoras de perturbaciones, al menos exteriores, con un menologio de 
la segunda mitad del xv y principio del xvi, escrito en pergamino con 
letra menuda y elegante. Aquellos piadosos y modestos penitentes y mon- 
jes, cuya vida en breves rasgos se trazaba, contrastaban con los turhulen- 
tos del año 50; pero sobre todo lo que alegraba el alma era el ver que 
en una comunidad religiosa se prefiriesen a todas las dotes de habilidad 
y talento lo que más vale entre religiosos, que es la santidad y obser- 
vancia del instituto. | 

Parte de este menologio extractó el autor de la Soledad Laureada 
y parte también el cronista general fray Antonio de Yepes, quien justa- 
mente admira a qué estado llegó en su tiempo, o sea a principios del 
siglo xvIr, el monasterio de Oña, seminario de varones insignes que 
honraron las más célebres abadías, cátedras y púlpitos de la Península. 

“Estas alteraciones —dice el padre Yepes— y el tener los abades y oti- 
ciales rentas particulares, avian entlaquecido y puesto en los huessos esta 
Abadía ; pero después que gozó de paz y de los privilegios de la Congrega- 
ción, vino a crecer notablemente en observancia, edificios y letras. Por- 
que en observancia es una de las casas mas miradas y estimadas, y de 
las que tienen mejor assiento en los capítulos, y sus hijos han venido 
a tener las supremas dignidades que se dan en esta Congregación de Vi- 
sitadores y Generales, y el Convento que (como dijo el rey don Enrique) 
se avia desminuido en tiempo de los trabajos passados bollvió sobre 
si y es muy grande y crecido; porque dentro en casa y algunos prioratos 
tienen cien monges; sin muchos frailes religiosos legos, que acuden 
a diferentes ministerios de Oña, en Santo Toribio, y en los demás 
anejos ?. 

”El primer religioso de quien tengamos noticia que con su influjo 
impulsara la reforma disciplinar es fray Alonso de Vllabráxima, palen- 
tino, de la tierra de Campos. Sucedió a fray Pedro de Paredes y governó 
la casa de Oña desde 1460 hasta 1466, en cuyo discurso se vivía en Oña 
con tanta observancia de la clausura, que se criaron en ella muy grandes 
religiosos, dados a la oración y a quien Dios hazía en ella particulares fa- 
vores en vida, saliendo con su gracia excelentes en diversos géneros de 
virtudes, como la humildad, el silencio, las penitencias corporales, ayu- 
nos y lágrimas en muerte, dándoselas muy santas ?. 

”A fray Alonso de Villabráxima sucedió fray Juan de Roa, quien go- 
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wernó la casa hasta el año de 1479. No conozco datos particulares de 
su virtud, como no sea el celo con que trabajó por restaurar el culto 
divino, muy decaido en la iglesia, si nos atenemos al miserable estado 
en que ésta debía encontrarse, pues hubo necesidad de cubrirla. El libro 
de los difuntos consigna asi su muerte: 

“Obiit Reverendus Pater et Pastor Frater Joannes de Roa; 
"qui per annos quatordecim proefuit Abbas in hoc monasterio et 
"sic feliciter obdormivit in Domino, anno incarnationis Dominicae 
”M.CCCCLXXIX *.” . 

Pero uno de los hombres más sabios y santos eminentes en dotes 
de gobierno, el cual influyó quizás más que nadie para que el espiritu 
religioso se imfiltrase en los monjes, fué fray A. Andrés Cerezo, que entro 
en la religión a los treinta años, muy estimado del prelado burgalés 
- don Luis de Acuña por su ciencia y virtud. Por esto no es de extrañar 
que el menologio de Oña se detenga en él con particular cuidado como 
én hombre que descolló entre los de su tiempo. * Fué —según la traduc- 
ción, un tanto libre, del padre Argáiz— muy docto cn las artes liberales y €n 
el derecho civil, y tan dado a los estudios que siempre se ocupaba en 
oir o enseñar a otros; y ganó tal opinión, que en letras humanas, en 
Castilla no hubo otro que en su tiempo le igualase. En la observancia 
de la Santa Regla anduvo tan cuidadoso, que tenía el comer carne en 
el convento, los monges que estaban sanos, por pecado de idolatría. Con 
estar achacoso, se escusava cuanto podia de entrar en la enfermería por 


no comerla él, 

Fué disinulador de agravios y cuvdadoso de los pobres de la Abadía 
acudiéndoles con diligencia. En el acudir al coro y estar con atención 
en él, era muy notado; y cuando faltava por las ocupaciones lorcosas 
que tenía, cumplía con el rezo delante de la Virgen que está en el claus- 
tro baxo. 

”Al trabajo de manos iba con los demás haziendo él también lo que 
mandava a otros. Governó con este orden siete años. Enfermó de hidro- 
pesia: con ella le fué Dios labrando y abisando; y él se dió también 
por entendido, según se fué disponiendo. Y aviendo ido a la ciudad de 
Náxera a consultar los médicos, el de la vida le avisó su muerte, agra- 
vándole la enfermedad. Recibió los Santos Sacramentos con singular 
devoción, exhortando a todos los monjes a la virtud y al estudio de la 
perfección con razones muy fervorosas y eficaces, encomendándoles la 
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paz y caridad, estando tan cierto de su salvación que les aseguró los 
asistiria desde la otra vida, para que Dios les diese espíritu de pertec- 
ción en ésta, con que no tenían que llorar ni afligirse por huérfanos. 
Llevóle Dios en edad de quarenta y quatro años, aviendo trece que to- 
mara el hábito ?. 

"Además de fray Andrés Cerezo varios monjes florecieron por este 
tiempo en Oña o en sus prioratos: fray Sancho de Oña, natural de la 
misma villa, quien durante diez y siete años rigió el priorato de Santo To- 
ribio de Liébana, fray Hernando de Trespaderne, nombrado abad de $. 
Zoyl de Carrión, donde entró apoyado por el alcalde Ronquillo contra el 
abad comendatario cardenal Bernardino de Carvajal; fray Juan de Valva- 
nera, monje ejemplarisimo, escogido para introducir la reforma en el mo- 
nasterio de Nuestra Señora de Monserrat; fray Diego de Fuensalida, can- 
tor y escritor de libros de coro, que mereció a su muerte, acaecida en Oña, 
que se le hiciera un panegírico; varón notable por la mansedumbre y 
amabilidad de su trato, enemigo de murmuraciones y envidias, amante de 
la oración, en la cual era por Dios favorecido con abundancia de ilustra- 
ciones y lágrimas, asiduo en el confesonario y asistencia de los enfer- 
mos.”” Termina el elogio de este fervoroso monje con las siguientes palabras 
que a las claras muestran la opinión de santo que dejó a su muerte: 
“Agamus igitur gratis Deo super omnibus dispositionibus suis, qui do- 
mun suam tanta voluit fulcire columna.” 

Apenas entrado el siglo xvi aparece fray Alonso de Madrid, abad no- 
tabie por su discreción y destreza en los negocios, qué empleó en preparar 
la reiorma del monasterio en tiempo de fray Juan Manso, célebre tan:- 
bién por el brio con que tomó las obras de la casa, sobre todo el claus- 
tro gótico, que coronó con la magnífica fuente del lavatorio, encomen- 
dada al artista Simón de Colonia. Su elogio en el libro de Gradas dice 
asi: “Obiit in domino Reverendus Pater Frater Alphonsus de Madrid, 
abbas qui praefuit in praelatura novem annis et fuit vir totius discretio- 
nis. Obdormivit in Domino, ann MDXV die primo, Kalend Februarii2.” 

Estos son algunos de los varones que florecieron en la segunda mitad 
del siglo xv y primera del xv1. Ahora hablaremos de varios que brillaron en 
los últimos cincuenta años de este siglo, periodo durante el cual aumentan 
los frutos de la reforma. Por esa la impresión que el lector siente al hojear 
los cronistas benedictinos es agradable, pues ve que la virtud y las cien- 
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cias eclesiásticas cun santa emulación eran cultivadas por los monjes de 
Oña, que dieron a España un série de varones insignes. Imposible detener- 
nos en todos ellos ; pero no podemos menos de fijar nuestra atención en dos 
por lo sobresaliente de su virtud, prudencia y saber, y lo mucho que en 
Oña y fuera de Oña figuraron. Son estos dos varones fray Alonso de 
Zorrilla, por haber juntado en uno la nobleza, piedad, talento no vul- 
gar, celo de la salvación de las almas. “El Maestro fray Alonso de Zorrilla 
fué abad de Oña tres años, desde el mil y quinientos y cincuenta y seys, 
hasta el mil y quinientos y cincuenta y nueve. Era un hombre eminen- 
te de muchas maneras, en la observancia, en la erudición y goviernv. 
Estas grandes partes le hicieron subir a ser abad de San Benito el Real 
de Valladolid, y general de su Congregación, la qual governó con mucha 
prudencia y valor. Confieso que me alegro mucho con sw” memoria; 
porque él fué el que siendo abad de Valladolid me concedió la cogulla de 
San Benito (que tan indignamente traigo vestido) y el mayor bien que 
en esta vida poseo confiesso que me vino por su mano?.” 

Completan estas noticias del padre Yepes los padres Argáiz y Barreda. 
“Don fray Alonso de Zorrilla... fue un grande hombre, y entró a ser abad 
de Oña el año de 1556, natural de Espinosa, de la nobilisima familia de 
los Zorrillas. Passó a predicar con otros teólogos a Alemania, por man- 
dado del Papa Paulo 111 contra los luteranos, que se alzaban entonces. 
No tuvo efecto, y ide vuelta se graduó en la Universidad de Bolonia, 
donde obtuvo Cáhedra de Theología; de allí passó con don Diego Hur- 
tado de Mendoza, Embaxador de Carlos V, al concilio que se iba jun- 
tando en “Trento, donde hizo la primera oración para abrirle, y entre 
los padres se halla con el nombre de Gundisalhus. Suspendióse el Con- 
cilio por algunos años y con esta ocasión passó a Flandes, donde esta- 
ba el Emperador Carlos V, en cuya presencia predicó algunas veces. Vol. 
vió a España año de 1553 y en el capítulo general de este año fué nom- 
brado abad del Real monasterio de San Juan de Burgos, que governo 
tres años, hasta el 56. cn que fué electo por abad de Oña, en cuyo inter- 
medio tuvo huésped al Emperador Carlos V con sus Hermanas cuando 
passaba a Yuste, y entonces le dixo, que si Juste no le probaba se vendría 
a Oña, que le avía gustado mucho. En el Capítulo de 1559 fué nom- 
brado por abad de Sevilla; y en el siguiente de San Vicente de Sala- 
manca. 


"Como eran tan públicas en España sus prendas, el rey don Sebastián 
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de Portugal y la reina doña Catalina su abuela, hermana del Emperador, 
le escribieron pidiéndole fuessen a plantar la reformación en aquel reino. 
Hizolo y allí estuvo hasta los años de 1565, que llegándose el Capítulo 
general, la Religión le llamó, embiando al maestro fray Pedro de Ocampa 
(que después fué General) para que le acompañasse ?. 

”En la caridad con los enfermos fué señalado con excelencia, y no 
sólo con los domésticos y religiosos, sino con los de fuera, huérfanos, 
viudas y encarcelados: para estos ganó tanta autoridad con la justicia, 
que llegó a sacar libres los que estaban sentenciados a muerte, y tal hubo 
que de la horca salió de tal suerte mudado, que llegó a ser sacerdote muy 
pio y ejemplar *.” 

La muerte del padre Zorrilla fué tan edificante que causó conmoción 
a cuantos la contemplaron. 

Para morir “dispúsose recibiendo con singular devoción y espíritu 
los Santos Sacramentos de la Iglesia, y él fué el primero que hizo re- 
nunciación del uso de cuanto tenía: pidió de limosna una cogulla para 
enterrarse; cosa que como nueva movió a lágrimas a todos los presentes; 
y desde entonces se estila en toda la Congregación, aver parecido a tudos 
ceremonia tan devota y santa imitando a Cristo, que de limosna le dic- 
ron la mortaja, y de limosna le hungieron y dieron el sepulcro de limosna. 
La Extrema Unción la recibió en todos sus sentidos, respondiendo con 
todo sosiego al sacerdote que se le administrava: y entre muchos actos 
de amor de Dios que estuvo haziendo, expiró teniendo puestos los ojos en 
un crucifijo que tenía en las manos, teniendo de edad sesenta y nueve 
años. Acudieron a su entierro todas las religiones. Diéronle sepultura en 
la sacristía por ser depósito de muchas reliquias, donde ninguno hasta él 
se avía sepultado, y señaláronle con una lápyda muy autorizada, que no 
tiene epitafio más de las últimas palabras, y últimos artículos del símbolo 


niceno. 


Expecto resurrectionem mortuorum 
Et vitam futuri saeculi amen 3. 


"Quizás más notable aún que el padre Zorrilla fué el padre fray Juan de 
Castaniza, natural de Villadiego (Burgos); pues además de su ciencia, es- 
taba adornado de las dotes de orador elocuente, a juzgar por las alaban- 
zas de sus contemporáneos, de historiógrafo, escritor apologético y sobre 
todo de las propias de un religioso entregado por entero a Dios, Los rasgos 
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cias eclesiásticas con santa emulación eran cultivadas por los monjes de 
Oña, que dieron a España un série de varones insignes. Imposible detener- 
nos en todos ellos ; pero no podemos menos de fijar nuestra atención en dos 
por lo sobresaliente de su virtud, prudencia y saber, y lo mucho que en 
Oña y fuera de Oña figuraron. Son estos dos varones fray Alonso de 
Zorrilla, por haber juntado en uno la nobleza, piedad, talento no wul- 
gar, celo de la salvación de las almas. “El Maestro fray Alonso de Zorrilla 
fué abad de Oña tres años, desde el mil y quinientos y cincuenta y seys, 
hasta el mil y quinientos y cincuenta y nueve. Era un hombre eminen- 
te de muchas maneras, en la observancia, en la erudición y govierno. 
Estas grandes partes le hicieron subir a ser abad de San Benito el Real 
de Valladolid, y general de su Congregación, la qual governó con mucha 
prudencia y valor. Confieso que me alegro mucho con st” memoria; 
porque él fué el que siendo abad de Valladolid me concedió la cogolla de 
San Benito (que tan indignamente traigo vestido) y el mayor bien que 
en esta vida poseo confiesso que me vino por su mano?.” 

Completan estas noticias del padre Yepes los padres Argáiz y Barreda. 
“Don fray Alonso de Zorrilla... fue un grande hombre, y entró a ser abad 
de Oña el año de 1556, natural de Espinosa, de la nobilisima familia de 
los Zorrillas. Passó a predicar con otros teólogos a Alemania, por man- 
dado del Papa Paulo 111 contra los luteranos, que se alzaban entonces. 
No tuvo efecto, y ide vuelta se graduó en la Universidad de Bolonia, 
donde obtuvo Cáhedra de Theología; de allí passó con don Diego Hur- 
tado de Mendoza, Embaxador de Carlos V, al concilio que se iba jun- 
tando en Trento, donde hizo la primera oración para abrirle, y entre 
los padres se halla con el nombre de Gundisalhbus. Suspendióse el Con- 
cilio por algunos años y con esta ocasión passó a Flandes, donde esta- 
ba el Emperador Carlos V, en cuya presencia predicó algunas veces. Vol- 
vió a España año de 1553 y en el capítulo general de este año fué nom- 
brado abad del Real monasterio de San Juan de Burgos, que governo 
tres años, hasta el 56. cn que lué electo por abad de Oña, en cuyo inter- 
medio tuvo huésped al Emperador Carlos V con sus Hermanas cuando 
passaba a Yuste, y entonces le dixo, que si Juste no le probaba se vendría 
a Oña, que le avía gustado mucho. En el Capítulo de 1559 fué nom- 
brado por abad de Sevilla; y en el siguiente de San Vicente de Sala- 
manca. | 


"Como eran tan públicas en España sus prendas, el rey don Sebastián 
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de Portugal y la reina doña Catalina su abuela, hermana del Emperador, 
le escribieron pidiéndole fuessen a plantar la reformación en aquel reino. 
Hizolo y allí estuvo hasta los años de 1565, que llegándose el Capítulo 
general, la Religión le llamó, embiando al maestro fray Pedro de Ocampa 
(que después fué General) para que le acompañasse ?. 

”En la caridad con los enfermos fué señalado con excelencia, y no 
sólo con los domésticos y religiosos, sino con los de fuera, huérfanos, 
viudas y encarcelados: para estos ganó tanta autoridad con la justicia, 
que llegó a sacar libres los que estaban sentenciados a muerte, y tal hubo 
que de la horca salió de tal suerte mudado, que llegó a ser sacerdote muy 
pío y ejemplar *.” 

La muerte del padre Zorrilla fué tan edificante que causó conmoción 
a cuantos la contemplaron. 

Para morir “dispúsose recibiendo con singular devoción y espíritu 
los Santos Sacramentos de la Iglesia, y él fué el primero que hizo re- 
nunciación del uso de cuanto tenia: pidió de limosna una cogulla para 
enterrarse; cosa que cono nueva movió a lágrimas a todos los presentes; 
y desde entonces se estila en toda la Congregación, aver parecido a tudos 
ceremonia tan devota y santa imitando a Cristo, que de limosna le dic- 
ron la mortaja, y de limosna le hungieron y dieron el sepulcro de limosna. 
La Extrema Unción la recibió en todos sus sentidos, respondiendo con 
todo sosiego al sacerdote que se le administrava: y entre muchos actos 
de amor de Dios que estuvo haziendo, expiró teniendo puestos los ojos en 
un crucifijo que tenía en las manos, teniendo de edad sesenta y nueve 
años. AÁcudieron a su entierro todas las religiones. Diéronle sepultura en 
la sacristia por ser depósito de muchas reliquias, donde ninguno hasta él 
se avía sepultado, y señaláronle con una lápyda muy autorizada, que no 
tiene epitafio más de las últimas palabras, y últimos artículos del símbolo 


niceno. 


Expecto resurrectionem mortuorum 
Et vitam futuri saeculi amen 3, 


"Quizás más notable aún que el padre Zorrilla fué el padre fray Juan de 
Castaniza, natural de Villadiego (Burgos); pues además de su ciencia, es- 
taba adornado de las dotes de orador elocuente, a juzgar por las alaban- 
zas de sus contemporáneos, de historiógrafo, escritor apologético y sobre 
todo de las propias de un religioso entregado por entero a Dios. Los rasgos 
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más salientes de su carácter los traza con cariño el padre Yepes al hablar 
de los insignes varones que se criaron en Oña. En esta congregación (para 
animar a los estudiantes y para premiar a los que se han aventajado en los 
estudios) se acostumbra nombrar quatro maestros generales, y quatro pre- 
dicadores generales, los quales tienen diferentes preeminencias y essen- 
ciones. Ahora, en nuestros tiempos, hemos conocido destos ancho premios, 
que de la Orden estar en un mismo tiempo quatro dellos en los hijos 
profesos de Oña, siendo los dos maestros generales, y los otros dos 
predicadores generales; de los primeros fue el maestro fray Diego de 
Flandes, y el maestro fray Juan Vaca, y de los Predicadores fray Juan 
le Talavera, y el maestro fray Juan de Castanica. 


”Pero deste último en particular tengo muchas razones para acordarme, 
no tanto por nuestra estrecha amistad y por aver muerto en mis manos 
en Salamanca, quanto por la mucha religión que siempre conocí en él, 
y las muchas letras que tenía, assí en lo escolástico como en lo positivo, - 
de que no tengo yo que hazer mucho encarecimiento, pues por este título 
Ge predicador era conocido en toda España, y en todos los mejores pues- 
tos della dura y durará su nombre y fama eternamente. Y aun por histo- 
riador merece ser muy estimado; porque ultra de aver compuesto con 
mucha elegancia la vida de San Romioaldo, y de su Congregación como 
arriba dejamos visto, hizo también unos escolios muy doctos a los libros 
que escribó Santa Gertruda, y avia comencado a escribir la historia de 
San Benito, que pluguiera a Dios que acabara, que la cubriera otro pelo 
y tuviera bien diferentes cosas y estilo que ordenada por mis manos. 

"La muerte de este insigne monge fue santa y digna de embidiarse 
como su vida. Siendo de mediana edad los estudios y penitencias le 
quebrantaron, y combatido de varias enfermedades y penosas, acabó con 
gran conformidad, con la voluntad de Dios y singular paciencia... 

”El maestro don Alonso Curiel, íntimo amigo suyo, mandó en su tes- 
tamento le enterrasen a los pies del padre maestro Castanica.” 

El padre Argáiz, aunque no conoció personalmente a este santo varón, 
publicó algunos datos importantes de su vida que los archivos de Oña 
le proporcionaron. 

“Es digno de eterna memoria fray juan de Castañiza : pues por estos 
tiempos ilustró a nuestra España, a la Religión y a esta casa de Oña. 
Fué natural de Villadiego. Exerció el púlpito, en que fué tan insigue, acom- 
pañando las palabras con su exemplarísima vida, que se llevó la veneración 
de todos, y en especial del cathólico rey don Phelipe TI, que le oía sus 
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sermones con mucha devoción y reverencia, llamándole comúnmente a 
boca llena el Apóstol. Opúsose en cierto tributo que se quería echar en 
el Reyno, a los que lo proponían en unas cortes. Túvose noticia en el Con- 
sejo, y se.lo dijeron al Rey. Consultóse que se le diesse el obispado 
de Mecina en Sicilia, pareciéndoles que callaría como otros han echo; 
salióles muy al contrario, porque no procedió como otros, porque no lo 
acepto ?. 

"Habiendo caído enfermo en cierta ocasión el Venerable Padre, acon- 
sejáronle que se fuesse a curar a Madrid, y entendiéndolo el Rey es- 
crivió a sus médicos de la Casa y (Corte que cuidassen de la salud del maes- 
tro fray Juan de Castariiza como la de su Persona y que de la botica 
de su Majestad se diessen todas las medicinas. Hizose assí, y aviendo 
sanado volvió a su acostumbrado exercicio. Fué entonces embiado por la 
Religión a Salamanca para que su erudición, espíritu y eficacia en el per- 
suadir fuesse freno a las licencias de la Juventud, que alli se cría, don- 
de hizo mucho fruto?.” Las dotes que de escritor tuvo nos las da a 
conocer aún con más pormenores el padre Argáiz, quien toma a su cargo 
el defender la paternidad de la Pugna Spiritualis o Combate espiritual, 
obra que ha figurado traducida a varias lenguas como de otro autor. 
Yo no conozco ni el libro impreso, ni el manuscrito que Argáiz vió en 
el archivo de Oña, y por esta razón, sin indagar más por mii cuenta, trataré 
la cuestión dejando la palabra al cronista de Oña, de cuva veracidad en 
este punto no encuentro motivo para dudar. Dice, pues, Argaiz, refirién- 
dose a la crónica de San Benito, comenzada por el padre Castañiza y luego 
continuada e impresa por Yepes: “Pero esto no muestra quién era el 
hombre interior de fray Juan de Castañiza como aquel librito que hizo, 
cuyo título es Pugna Espiritualis (Combate espiritual), aunque no lo 
pudo acabar, porque murió luego. Diré lo que ha sucedido. 

”Luego que murió en nuestro Colegio de San Vicente de Salaman- 
ca, año mil quinientos noventa y nueve, traxeron a Oña todos sus libros 
y sermones que tenía manuscritos de su letra, de los quales tuve uno 
en mi poder. Entre ellos vino este librito. Estaban entonces en Oña 
estudiando Teología diferentes monges ingleses, para ir a predicar a su 
patria. Bolviendo a Inglaterra pasaron por París. Comunicáronlo co(n) 
los monges de San Germán, que sacaron otra copia latina y pusieron en 
la librería conventual. Passaron a Flandes y parando en el Colegio que 


1 V. m. Y., pág. 394. 
3 B. V. m. S. Y., pág. 397. 
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los monges ingleses tienen en Duay, quedó alli también la copia de 
este librito que avian sacado en Oña. 

"Como tenía tanta opinión, hiziéronse copias y se imprimió: lo pri- 
mero en lengua francesa, después en italiano; y como no cuidaron de 
poner el autor, y el librito no tiene más de treinta y seys (7?) capitulos y 
muy breves, contentáronse con decir que era compuesto por un religio- 
so. Y así lo dixo la primera impresión que se hizo en Barcelona por 
Juan Simón, mercader de libros, que se aprobó por el doctor Francisco 
Droguetes, el de mil seiscientos y ocho. Comienza el título el año de 
mil seiscientos y diez: Combate o lucha espiritual de el alma con sus 
afectos desordenados, compuesto en lengua italiana por un siervo de 
Dios y traducido en la castellana por Luis Vera, secretario de el exce- 
lentísimo señor don Héctor Pinatello, duque de Monteleón. Esto 
tienen también otra impresión que se hizo ten Zaragosa el año de mil 
seiscientos veinte y ocho por Juan de la Naxa Quartarer, junto con la 
doctrina de Belarmino. De italiano lo hizo traducir en portugués don 
Francisco de Melo y Torres, marqués de Sande, estando en Paris; pero 
añadido con treinta y siete capitulos por el Venerable padre Lorenzo Sco- 
poli, clérigo reglar de San Cayctano, que añadió algo a algunos capitulos 
priineros, por ser demasiado cortos y breves. 

”Tradúxolo también en Francés un doctor de la Universidad de Paris 
y lo cedió a San Francisco de Sales; y allí le dixo que está añadido 
de treinta y siete capítulos más. El ser obra los dichos treinta y seis 
de nuestro venerable pader fray Juan de Castañiza, convéncese; lo uno 
por hallarse entre los padres de San Germán de París, y entre los de 
nuestros monges de Duray, escrito en Latín con este titulo: Pugna spiri- 
tualis, a Joanne Castañiza, monacho bencdictino hyspaño, Lo qual no- 
tado por los padres de San Germán que lo hallaron en su librería, hicie- 
ron primero la diligencia con los de Duay: y aunque hallaron lo mesmo, 
no contentos con eso, me escribieron aquí a Madrid, para que yo hiziesse 
diligencia sobre si estaba en Oña; y hallóse entre los libros que suelen 
tener los novicios; de que me remitiesen una copia latina que remiti 
a París. De suerte que de la honra que se daba al P. Lorenco Scupoli 
se debe parte a nuestro monje Castaniza 1.” 

Murió el padre Castañiza el año de 1588, Sobre su sepulcro se pusa 
el siguiente epitafio: 

“Venerabili Magistro Fr. Joan de Castaniza Benedictino, sermone 


1 A. S. L,, t. VI, pág, 504. 
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aureo, ore facundo, in dicendo suavi, in persuadendo miro Apos Paulo 
predicatione similimo, ob amabilem vitae suae santitatem honori et de- 
cori omnibus: post oblatas sibi a Philippo 11 praeclaras dignitates, ac 
magnifice spretas, charissimi sui. D. M. lidefonsi Curiel petitione pro- 
pe ipsum turmulato, obiit XVIII Octobris anno MDLXXXXVIIT” 1, 
No quiero omitir, por la rareza del caso, un acto heroico hecho a 
fines del siglo xv1 por fray Benito Urban, prior de San Pedro de Teja- 
da. Este priorato, de antiquísimo origen, como que se remonta hasta el 
siglo vi11, se halla situado en el valle de Valdivieso, uno de los más ce- 
rrados y militarmente mejor defendidos de la provincia de Burgos por 
los montes de la Horadada, la Tesla, la Mazorra, y la Buitrera, que sólo 
vor angostas y difíciles cañadas permiten deslizarse a la carretera y al 
rio Ebro, que se retuerce como culebra para salvar estas últimas estri- 
baciones de los Pirineos. En lo que llaman valle alto, que es la pate 
septentrional, sobre una loma y al pie de los estribos de la sierra de Tesla, 
por aquel lado austera y descarnada, con sus rojizos paredones cortados 
a pico, se encuentra el monasterio de San Pablo de Tejada, centro re- 
ligioso aun hoy día para los sencillos labriegos del valle, que con religioso 
respeto escuchan los ecos de la campana de aquella artística torre. ro- 
mánica, que ha ostentado sus calados muros durante siete siglos. Esta 
torre se divisa desde muchos puntos del valle y fué en otro tiempo para 
los habitantes de Valdivieso el faro de esperanza en sus necesidades es- 
pirituales y corpotales. Los moujes de Oña que habitaron el priorato de 
Tejada tenían grandes posesiones a orillas del Ebro y miraban a sus 
renteros con el cariño de hijos. Lo que este priorato de Tejada, el me- 
nasterio de Oña y otros monasterios españoles de la Edad Media hicie- 
ton en bien del pueblo merecía una historia aparte, que no dudo bastaría 
para desvanecer muchos errores que aun hoy dí4 corren sobre los mon- 
jes medievales, a quienes se les considera encerrados entre cuatro pare- 
des, cantando en el coro y pasando una vida comodona, sin preocuparse 
de las necesidades del pueblo. Lo contrario prueba el caso a que nos rc: 
ferimos. Con ocasión de una gran peste, que hizo lamentables estragos 
cr. el valle de Valdivieso, los monjes de San Pedro de Tejada ejercitaron 
la caridad con los apestados ; pero sobre todo el prior, fray Benito Urban, 
hizo un acto inverosímil de heroísmo. “En este mismo año de 13969 (dice 
Argáiz) huvo una terrible peste en tierra de Oña y Valdivieso, que picó 
en lo más de España, la que obligó a los monges a pasarse a Cillaperiata, 


1 Y.C.S. B,, v., Í. 337 v. 
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Barcina y otros sitios menos contagiosos, quedándose en los monaste- 
rios sólo los precisos para cumplir. En esta ocasión era prior de Texada . 
fray Benito Urban, que aviéndole dexado casi solo los monges con al- 
gunos criados, practicó una cosa nunca oída. 

*” Muriéronsele los más de los criados, quedandole sólo uro: que sirvió 
para asistirle. Fué el santo monge tocado de la peste, porque no cessaba 
de asistir a todos los enfermos del Valle. Consideró ser mortal, y des- 
pués de confesado por un monge que llegó a Oña, baxó a la Iglesia, con- 
sumió el Santísimo Sacramento, y con la ayuda del solo criado que avia 


quedado vivo se abrió la sepultura. 
”Bendixola y metiéndose en ella, esperó la muerte, que tuvo feliz en 


en el Señor ?.” 

"En letras ha tenido tres .Castillos, de quien hay gran fama y fueron 
grandes letrados: fray Alonso del Castillo, abad quarenta y cinco, y fray 
Pedro del Castillo que fué el cinquenta Prelado desta casa, y fray Gar- 
cia del Castillo, aunque no lo fué deste convento. Tuvo la abadía en San 
Vicente de Salamanca, y allí le conocimos los que aora vivimos, tener 
muy gran reputación en Religión y letras, leyendo Cátedras, que avía lie- 
vado, de Teología de Santo Tomás y durando, y según sus muchas par- 
tes y el aplauso que la escuela le azía, si no fuera arrebatado con su tem- 
prana muerte, se esperara dél que llegara a gozar del mayor premio de 
los que por las Universidades se dan por las letras. 

"Fray García del Castillo fué doctor de Salamanca y fué a Roma 
con el general Dn. Fray Rodrigo de Vedillo por mandado de Fhelipe II 
para defender los negocios del arzobispo Carranza el año de 15712. 

"Fray Pedro de Bárcena fué hombre muy docto y avisado, graduado 
por Bolonia, y con sus letras y mucha religión era muy estimado en su 
edad ?,” 

ENRIQUE HERRERA ORIA, S. J. 


, 
' 


r BV. m. S. Y., pág. 397 
2 B. V. m. S. Y., pág. 392. 
3 Y. C.S, B,, fol. 4.404 r. 


CONSTITUCIONES 
DE LA UNIVERSIDAD DE SALAMANCA (1422) 


EDICION PALEOGRAFICA 
(Continuación.) 


Los manuséritos examinados al establecer el texto de nuestra edición han 
sido seis, que para mayor facilidad denominaremos A B C C* CH y V. Te- 
-nemos noticia de que acaso exista alguno más, como el que debe hallarse en 
el Archivo de Simancas procedente de las Bulas referentes a cosas de Es- 
paña mandadas copiar por Felipe 1l, pero no hemos tenido gran interés en 
-comprobar esa conjetura. Aun adverada la existencia de tal copia, no es de 
presumir racionalmente que de su estudio obtuviéramos fundamentales y de- 
cisivos resultados. 

Nos han parecido los más autorizados de esos seis los mss. 4 y V. El 
primero (4) se conserva en muy buen estado en el Archivo de la Universi- 
dad de Salamanca. Consta de 26 hojas de pergamino sin foliar, plegadas en 
forma de libro y encuadernadas en tabla. Las raspaduras y enmiendas que 
presenta este ms., son bastante numerosas, pero semejantes defectos no res: 
tan valor a tal ejemplar, que consideramos, por la inmensa mayoría de sus 
lecciones y por su total contexto, como el más importante de cuantos hasta 
hoy hemos logrado ver de las “Constituciones de Martín V.” Creemos, ade- 
más, que dicho ms. sea la Bula origina! del citado Pontífice, enviada a la 
Universidad salmantina: la letra de ese documento y los vestigios claros 
que en el mismo se descubren de la seda de que hubo de pender el sello co- 
rrespondiente, hoy perdido, apenas consienten la más liviana duda. De las 
notorias coincidencias que indicaremos existen entre 4 y V, podremos «+Tedu- 
<ir ulteriormente un argumento más en pro de la autenticidad de aqué!, pero 
por ahora observemos que cuantos caracteres intrinsecos y extrinsecos atri- 
buye Giry a las Bulas menores, otros tantos podemos reconocer en el ma- 


nuscrito A (lám. 1) *. En éste, además, hallamos particularidades que e! pro- 

1 “Par opposition aux privilegia [Bulas solemnes] les petites bulles étaient dé- 
signées sous le nom générique de litterae. On en distinguait de deux sortes: les unes 
formaient “titre” pour les parties interessées et étaient en conséquence nommées tfítuli: 


3.* ÉPoca—Tomo XLVI. 
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pio Giry asegura no haber observado hasta que examinó documentos de los 
primeros años de Eugenio IV: dichas particularidades conciernen a la: dis- 
posición de las Bulas muy extensas en cuadernos de formato 4. mayor, con 
todas las hojas de pergamino necesarias escritas al recto y al verso y sella- 
das de manera que el plomo se hallase pendiente del ángulo inferior izquierdo 
del respectivo ouaderno cerrado *. No creemos quepa atribuir a la mencionada 
referencia cronológica del citado ilustre paleógrafo un valor absoluto, y por 
otra parte, la contigitidad en el tiempo de los Pontificados de Martín V y 
Eugenio IV, explica la verosimilitud y la pertinencia de la rectificación 
que implican nuestras aseveraciones. No podrá parecer extraño que se ini- 
ciara una práctica en tiempo de Martín V, continuada y consagrada des- 
pués durante el Pontificado de Eugenio 1V. Pero conste también que nues- 
tra arraigada creencia en la autenticidad de 4, halla plena, aunque no siem- 
pre muy correcta comprobación, en los varios “Indices” manuscritos del Ar- 
chivo universitario salmantino, que hemos podido hasta la fecha consultar. 
En efecto, en el “Indice General || de las Bullas, Privilegios, Reales Ce || du- 
las, Provisiones, Ynstrumentos, y Pa Ml peles, que existen, y obran en el Ar- 
chi || vo de esta Vniversidad || de Salamanca [| Noticia de su contenido, y 
materias que com || prehenden, distribuidas estas por el orden |] Alphabetico 
ajustado a la Chrono!ogia, y sucession de años. || hasta inclusive el || de 
1776. || Formose por mandado de la Vni | versidad en virtud de orden del | 
Real Consejo” 2, al tomo 1, pág. 703, leemos: “Bulla del s.or Martino V, 
por la que ordena las nuevas constituciones de esta Vniversidad expedida 
en Roma en diez de las Chalendas de Mayo año quarto de su Pontificado y 
de Christo mill quatrocientos veinte y dos. Caj. 1. Leg. 1. Núm. 14.” Conste 
incidentalmente que es errónea la indicación “diez de las Ohalendas de Mayo 
año quarto de su Pontificado”, pues en el ms. original se lee: “decimo kl. 
Martii Anno Quinto”, etc. 

Todavía es más explícito el “Indice gene || ral de los ins [| trumentos 
que |¡ tiene la Vniversid.ad De Salamanca || en su archivo || Siendo Archi- 


c'étaient des actes gracieux (indulgentiae)... des promulgations de statuts... les au- 
tres constituaient... la correspondance du Saint-Sieége (mandamenta)... Le texte [de 
los tituli] débute par un préambule et se termine par des clauses finales, beaucoup 
plus courtes que celles des grandes bulles... Les tstuli étaient bullés sur lacs de s3o0ie 
rouge et jaune, tandis que les mandamenta l'étaient sur cordelettes de chanvre...; la 
soie était l'indice des lettres dont l'effet devait étre perpetuel, le chanvre de celles dont 
la valeur était temporaire. Certaines particularités paléographiques permettent de re- 
connaitre á premiére vue les tituli, alors méme que les attaches de la bulle ont disparu. 
lls étaient en effet d'une écriture particulicrement élégante et soignée; au début, le 
nom du Pape avait pour initiale úme grande lettre ajourée et était entiérement en 
caracteres allongés et parfois fleuris. Chacun des mots par lesquels commengaient 
Padresse et le texte avait pour initiale une grande majuscule; il en était de méme des 
initiales de chacun des deux membres de la formule: Nullií ergo... St quis autem... 
et parfois de quelques autres mots.” Manuel de Diplomatioue, págs. 688 a 690. 

1 Op. cit. en uot. ant.”, págs. 694 y 695. 

2 Sus redactores principales, según La Fuente, fueron los doctores don Juan Bajo 
Polo, padre maestro fray Cayetano Failde, don Vicente Fernández Ocampo y don Fran- 
cisco Zunzunegui. 


hi 
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veros el Rmo. P. M. Fr. Fran.ca Sotelo || del Orden de S. Bernardo, y los 
Señores Doctores Don || Francisco Hernandez y Don Manuel Gácia de la 
Cruz”, de donde transcribimos (p. s. f.) las siguientes indicaciones: 


Folios Númercs 


“Bulla de Martino V, por la que se dero- 

gan las constituciones antiguas, 1 se ordenan 

las que 0l sSubsiSten.....o.ooocconconcroncnnnnoso Ss 4 14 
i traslado de dicha Bulla i constituciones... 4 15 > 


Pero ya de un modo terminante se señala como original dicho ms. 4 en 
e! “Cópendio || de los privilegios reales, bullas || Pontificias Executorias y || 
otros Instrumentos | y Papeles | Pertenecientes A la Hazienda Prerro- 
gati || vas, y Essenciones de Esta || Vniversidad || Los quales estan en || su 
Archivo” 2; de este “Registro”, pág. 70, tomamos las palabras trascritas a 
continuación: “Bulla Original de la Sant.d de Martino V por la qual deroga 
todas las constituciones antiguas desta Vniv.d, y ordena de nuevo las que 
ahora tiene. | está escrita en 26 hoxas de pergamino, y de letra muy clara Se 
Expidiose en Roma decimo Kal.s Maij en el quarto año de su Pontificado 
y de Cristo 1422. Caj. 3, leg. 3, núm. 1, año 1422.” Compárese además con 
esas referencias las de una hoja suelta de papel, conservada dentro del ms. A, 
y que copiadas a la letra, son del tenor siguiente: “Año de 1422 Caj. 3 Le- 
gajo 3 (este número corregido en un uno) núm. 14 Bulla Origina! de la 
Sant.d de Martino V, por la qual”, etc. etc. [sigue a la letra, hasta... “quarto 
año de su pontificado” inclusive, el texto del “Cópendio” antes trascrito]. 
Se observará, pues, que con inexactitudes de detalle, todos los “Indices” men- 
cionados coinciden en punto a testimoniar (implícita o explícitamente) la 
existencia del documento original de las Constituciones de Martin V en los 
fondos del Archivo universitario salmantino 3, 


1 Con el “R.*”” últimamente mencionado coincide el “Indice general de todos los 
instrumen | tos que se contienen en el archivo |; de esta Univd, de Salamanca” (indice 
manuscrito, como los anteriores, y sin encuadernar), del que cepiamos las siguientes indica- 
cienes (p. s. 1.): “Bulla de Martino V, por la que se derogan las Constituciones anti- 
guas, 1 se ordenan las que hoi subsisten, f. 4, n. 14, 1 traslado de dicha Bulla i cons- 
tituciones, f. 4, n. 15.” 

2 Subsiguen a un Indice alfabético de las materias contenidas en este libro “Al- 
gunas advertencias necesarias para el buen uso y manexo de este Archivo, y para de- 
fender la legitimidad de sus Privilexios, Bullas, concessiones y demás instrumentos 
más antiguos, así originales como traslados del prurito y cabillaciones de los litigan- 
tes, siempre que fueren presentados en algún tribunal”. 

3 Implicitamente también acredita ese mismo extremo la “Memoria 1! sobre la 
revisión y arreglo del archivo || de la Universidad de Salamanca, || según acuerdo 
del Señor Rector Doctor || Don Tomás Belestá y Cambeses, en l| 2 de Agosto de 
1853, Ly ; || verificado por los Doctores || Don Vicente de la Fuente, catedrático 
de || Cánones de esta Universidad || y || Don Juan Urbina, Bibliotecario de la || 
misma. | Se concluyeron estos as en el mes de Junio de 1854.” En el $ 19 du 
dicha Memoria (“Documentos que faltan en el Archivo y defectos observados en al- 
gunos legajos”) se lee al fol. pliego 11 r.: “En el núm. 17 existe la Bula de Martino V 
y el trasumpto de ella, pero falta el pedimento de Martín de Bonilla”, etc. etc. 
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El ms. B es acaso el más antiguo (exceptuando A y V) que hemos podido 
consultar; está también escrito en pergamino, encuadernado en tabla y se 
conserva asimismo en el Archivo de la Universidad salmantina. El tipo de 
letra, la infinidad de notas fechadas de las guardas 1 y otros detalles que 
en gracia a la brevedad omitimos, nos inducen a suponer que ese ms. sea casi 
coetáneo de la promulgación de la Bula aquí estudiada; mas en el caso de 
que fuese posterior, sería cuando menos de la segunda mitad del siglo xv: 
las aludidas notas de las guardas, algunas feohadas el año 1475 (o lxxv, como 
asi se lee), recuerdan la letra de los primeros Registros de Claustros, que 
hay en el propio Archivo y que son de ese tiempo. Tal vez para una deter- 
minación precisa de la fecha de semejante copia, pudiera servir de eficaz 
indicio el conocimiento de quiénes fueron los seis varones, verosimilmente 
consiliarios, que con el Rector firmaron en una página de este traslado, al 
final de él 2 Pero advirtamos, porque incluso para la finalidad indicada no 
resultará ociosa tal advertencia, que al texto de las “Constituciones” sub3í- 
gue en dicho manuscrito B (precisamente en el recto del penúltimo folio, 
en cuyo dorso aparecen las firmas del Rector y Consiliarios a que acabamos de 
referirnos) la sentencia de Arias Maldonado y Juan Alfonso de Benavente 


1 He aquí algunas (fol. 1): “Miércoles siete martes... año lxxvij sábado seis 
días de Diciembre del 77." En el fol. 2, hay notas de índices de las Constituciones; en 
el 3, un curioso ceremonial del Magisterio en Teología; en el 4, una tabla de las Cons- 
tituciones, y en los siguientes, notas acerca de dónde han de ponerse la Fugeniana 
y Otros objetos. Otras notas: “Jueves 1.0 Abril 1575. 24 Marzo 1476. Jueves 1.2 Ju- 
nio.” a 

2 La lísta de esos firmantes merece ser transcrita: “Rector.—gotierre velázquez.— 
Ant.” páez.—Diego de Ovando.—Diego de Mendoca —Niculas de Ovando.—Juan Mu- 
ñoz,” Respecto a esta última particularidad, cl papel suelto conservado en el manuscri- 
to ÁA, ya antes mencionado, proporciona las siguientes referencias: “En el número 
siguiente (el 15) deste mismo Cajón y leg. ay un traslado destas constituciones fir- 
mado del Rietor y seys Graduados De D:." fcoinciden estas indicaciones con los sig- 
nos que aparecen en la tapa superior del mss. B, y el Cópendio 1l de los privile- 
gios reales, bullas” etc., también previamente aducido, ofrece estos datos: “Un tras- 
lado destas Constituciones precedentes firmado del Retor, etc.” [sigue el texto del 
papel suelto antes transcrito hasta]...” y están en el Caj. 1, leg. 1, núm. 25 —= añc 
1422, Caj. 3, leg. 3, núm. 2, año 11422.” Del mismo ms. B hemos hecho ya incidentalmen- 
te referencia al transcribir las indicaciones que del ms. A hallamos en el “Indice gene 
ral de los ins || trumentos que | tiene la Vniversidad” etc., y en el “Indice General de 
todos los instrumen || tos que se contienen en el archivo || de esta Univd.” etc, Creemos 
que se menciona también el ms. B en el $ 20 (“Documentos que existen en el Archivo 
y no se han hallado en el Indice”, fol. pliego 14 r.) de la Memoria de la Fuente, ya 
citada, donde leemos: “Cajn. 1.2%, Leg. 1.9, núm. 15. Traslado de una bula de Mar- 
tino V: es igual que la que se cita al núm. 14.” Son, en cambio, muy vagos estos datos. 
que el propio la Fuente aporta en su susodicha Men:oria, $ 19, fol. pliego 11 v.: “Cajn. 
1.” Legajo 1.0 En el núm. 16 hay un traslado simple de algunas Bulas y privilegios; el 
Indice la califica de copia auténtica de un privilegio de lo3 Reyes Católicos. Legajo 2.”, 
en el núm. 12, se encuentra una portada de una Bula aclarando la de Martino: V sobre 
elección de Rector y Consiliarios”, etc., etc. La primera de esas indicaciones podría 
acaso convenir al ms. C, de que hablaremos inmediatamente: pero la segunda no evoca 
en nosotros ningún recuerdo, ni consiente una verosimil identificación. 
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sobre ta Constitución acerca de la “petitio cathedrae uel auditorii per com- 
petitores diuersorum graduum”. Este curioso documento ha sido trazado en 
letra distinta de la empleada en la copia precedente y va él a su vez precedido 
de las siguientes anotaciones manuscritas: “Esto será lo postrero antes de 
la tabla” y “s. xxvj. et incipit yten estatuimus et ordinamus quod postquam 
aliquis etc.”” La Constitución citada es la que se glosa e interpreta en la 
“Sentencia” en cuestión, cuyo tenor literal es: “Circa constitutionem que dis- 
ponjt In vacacionjbus cathedrarum quod si in pectitione alicuius cathedre uel 
audictorij compectitores fuerint diuersorum graduum s. doctor uel magister 
et licenciatus. uel licenciatus et bachallarius, uel si fuerint plures doctores 
uel magistri quod ceteris paribus maior uel antiquior In gradu preferatur. et 
quod graduati in hoc studio salamantino ceteris paribus graduatis alibi pre- 
ferantur. et quod bachallarius cum doctore uel magistro nullatenus admyjcta- 
tur etc. declaratum fuit per Reuerendos dominos ariam maldonado * et ¡ohan- 
nem alfonsi de benauente doctores Infrascriptos quibus per venerabilem et 
discrectum virum dopnum petrum fernandi de huete arohidiaconum ecclesie 
oxomensis vnjuersitatis studij salamantini Rectorem et per consiliarios eus- 
dem Rectoris et studij hoc comjssum fuit In presencia notarij studij 
sepedicti et testium. ad dubitationes et altercationes super hoc In futurum to- 
lendas. quod dicta constitutio solum habet locum In vacatione principali cathe- 
drarum. s. quando aliqua cathedra vacat et debet de ea vacante quo ad titulum 
et propietatem ipsius cathedre aliouj perpetuo prouideri. Et quod non ha- 
bet locum In sustitucionjbus ipsarum cathedrarum. s. quando cessante cathe- 
dratico per sui absenciam alectura debet lecture ipsius cathedre de aliquo 
sustituto ydoneo ad tempus aliquod. s. per tempus illius absencie proujderi. 
et quod In cassu dicte sustitutionjs nichil aliud observari debet njsi quod sus- 
titutus quj loco principalis lectoris ponj debet per Rectorem et consiliarios 
eligatur prout In alia constitutione superiori cauctur. quod debet Intelligi 
quod eligatur talis sustitutus ydoneus et suficiens ad lecturam de quocunque 
gradu maiori uel mjnori Juxta arbitrium ipsorum secundum vota studencium 
bi audiencium prout consuetum est Regulandum propter has Rationes. primo 


1 No son muy abundantes los datos biográficos conocidos hasta ahora de estos 
dos doctores, De Arias Maldonado sabemos que era catedrático de Leyes en Sala- 
manca en 1433, porque de él hace mención Chacón en la Historia de la Universidad 
de Salamanca. Debe ser el mismo personaje que figura después en las actas de las 
Cortes de Castilla y León como consejero de Juan II. Aparte otras, hay de él una 
cita en el cuaderno de las de Valladolid de 1447, donde se dice que de orden del 
Monarca había hecho ciertas pesquisas “en las pagas e bienes e tenencias de mrs.” so- 
bre las cuales habia bastantes abusos que corregir. Del doctor Benavente se tiene averi- 
guado algo más. Aparte los elogios de Marineo Siculo recogidos por Nicolás Antonio, 
entre los escasos restos que quedan en el Archivo de la Universidad a que nos ve- 
nimos refiriendo, hay los suficientes para pensar que desempeñó cátedra en la Facul- 
tad de Cánones, en el segundo tercio del siglo xv, y consta como catedrático de pro- 
piedad jubilado en la expresada Facultad hasta los dias de los Reyes Católicos. Cabe 
pensar que ambos doctores, cuando el uno estaba para cesar en las funciones docentes 
y el segundo empezaba a desempeñarlas, convivieron en el Estudio y redactaron la 
sentencia que estudiamos. 
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quia dicta constitutio que loquitur de principalibus vacationibus cathedrarum 
non debet extendi ád sustitutiones In quibus per predictam constitutionem 
precedentem factam super sustitutionibus specialiter fuit proujssum, Secundo 
quíia non concurunt eadem cause nec idem efectus In sustitutione et In 
proujsione principali. Tercio quia cum dicta constitutio disponens de susti- 
tutionjbus sit prior In ordine constitutionum non debet limjtari nec limjtatur: 
nec corrigitur per dictam constitutionem de vacatione principali posteriorem 
cum coreciones nisi ubi expresum fuerint non debeant subaudiri. Et quia 
cum dicte constitutiones non sint contrarie set diuerse et In diuersis casibus 
disponentes. vna non habet corrigere nec limjtare aljam maxime quia licet 
In illo articulo sustitutionis essent contrarie quod non sunt: pocius esset 
standum dicte constitutionj priori quam alteri posteriori: cum In constitu- 
tionibus panticularibus et localibus antiquiori et priori constitutionj pocius quam 
posteriori sit standum. Quarto quia cum olim In constitutionibus benedicti *' 
fuisset appositum quod sustituti essent eiusdem gradus cuius essent princi- 
pales si reperiri possent: et hoc scienter fuerit amotum In hijs constitutionj- 
bus martinj: patet quod nunc per has constituciones sine aliqua diferencia 
graduum solum per electionem Rectoris et consiliariorum ut dictum est: 


1 El “Indice general... hasta inclusive el de 1776”, ya citado, del Archivo uni- 
versitario salmantino, registra en su tomo Il, fols. 219 y sigts., hasta siete Bulas 
de Benedicto XIII, datadas cinco en Peñiscola (dos en 1411, una en 1413 y otras 
dos en 1416) y dos en Valencia (ambas en 1415). Hemos visto los originales de esa3 
siete Bulas y en ninguna de ellas hemos hallado la prescripción a que hacen refe- 
rencia Maldonado y Benavente. en el texto que intentamos elosar aquí. 

De cinco de esas siete Bulas se ofrecen indicaciones no siempre exactas en la 
Memoria histórica de la Uneversidad de Salamanca, por don Alejandro Vidal y Díaz 
(Salamanca, Oliva y hermano, 1869), págs. 37 y 38. Y en la última de las citadas pági- 
nas se dice: “Por más que veamos citadas por varios las Constituciones que se suponen 
dadas a esta Universidad por Benedicto XIII, no las hemos hallado, a pesar de que 
el maestro Pedro Chacón dice que están en el Archivo de este Estudio (el de Sa- 
lamanca). 

Pues bien; podemos con verdadera satisfacción rectificar ese aserto. Aunque, des- 
graciadamente, no hemos hallado el original de tales Constituciones, sí nos ha sido 
posible ver una copia de ellas en la primera de las ocho Bulas de Benedicto XIII, 
transcritas en el “Registro”, en que hemos hallado nuestro manuscrito C de las 
Constituciones de Martin V. Las curiosas Constituciones de Benedicto XIII, me- 
recedoras de los honores de una edición paleográfica, aparecen datadas en “Panis- 
cole dertusen dioc VIT augusti pontificatus nostri Anno decimo septimo”. Son, pues, 
del año 1411 y contienen la siguiente prescripción, que perfectamente coincide con 
la referida en el texto aquí anotado: “Cum autem sic accepimus in constitutioni- 
bus dicte uniuersitatis caueatur expresse quod si aliquis de lectoribus se absentauerit 
absque causa ncca. rationabili et ¡ineuitabili quod mulctetur in certa quantitate et 
si ultra tres menses absens fuerit ut prefertur cathedra sit priuatus... Si uero alie 
absencie cause rationmabiles in ueniantur in iura absentes ipsi quos de salario absen- 
cia durante huiusmodi nichil recipere volumus Elapsis sex mensibus ab eorum absencia 
computandis Cathedris sint privati. De huiusmodi vero salario prouideatur lectori- 
bus sufficientibus qui legent loco absentium predictorum qui si haberi potuerint 
estusdem gradus existant per Rectorem ipsius uniuersitatia absencia durante predicta”, 
etcétera, etc. (No aparece subrayado en el texto transcrito el inciso que por necesida- 
des de exposición subrayamos nosotros aquí.) 
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omnes sustituti ponj debent, et ita videtur nobis doctoribus Infrascriptis saluo 
quocumque ludicio meliori (antefirma) arias doctor (antefirma) lo. doctor 
decretorum.” [Las letras de estas firmas no parecen trazadas por la misma 
mano que escribió el documento precedente, pero sí con la misma tinta.] 

El ms. C forma parte de un “Registro” en pergamino de traslados de Bulas 
y privilegios reales existentes en la Biblioteca Universitaria de Salamanca *, 
bellamente encuadernado, pero que se halla tan sólo en regular estado de 
conservación. Los clavos que adornaban, resaltando de ella, la encuaderna- 
ción artística de dioho “Registro”, han sufrido las injurias del tiempo y 
apenas muestran vestigios de su forma primitiva. La letra y acaso la misma 
encuadernación del “Registro” aquí mencionado, parecen propias del s.- 
glo xv, y así presumimos que el ms. C debe ser aproximadamente de la mis- 
ma época a que pertenece el ms. B, o poco posterior. En cambio, nos consta 
de un modo indubitable que C es anterior a C”, puesto que ya este último 
ha sido transcrito de aquél, como en páginas ulteriores tendremos ocasión 
de comprobar. El “Registro” en que va contenido el ms. C, presenta en el 
primer folio el epigrafe (de letra del siglo xv111) “Priuilegia, et Bullae Vni- 
versitatis Salmantinae”. En los 15 folios subsiguientes se contiene un curio- 
sisimo (y creemos que todavía inédito) inventario de mss. donados por te! 
célebre teólogo Juan de Segovia al arca de la Universidad salmantina, al 
capitulo de la Colegiata de Santa Maria de Valladolid y al convento de 
Santa María de la Merced de la última ciudad mencionada. Pero el suso- 
dicho inventario nos proporciona además datos curiosisimos, ignorados por 
los más prestigiosos biógrafos ? del arzobispo de Cesárea. 


1 El “R.”” a que nos referimos en el texto, presenta al dorso de su tabla superior 
esta indicación: “Biblioteca de la Universidad de Salamanca. Est. 1, Caj. 3, núm. 24,” 
No obstante esa referencia, de época muy reciente (mediados del siglo pasado), creemr:s 
hallar mención del susodicho “R.*” en el “Indice General de las Bullas”, etc., t. l, 
págs. 703 a 706, con las siguientes indicaciones: “Año 1421, cajón 1, leg. 1, núm. 16”; 
en el “Indice general de los instrumentos”, etc. (p. s. f.), con estas palabras: “Bullas i 
Priuillegios i traslado siempre (p. simple) de ellas y ellos, fol. 4, núm. 16”; en la segun- 
da parte de la nota a continuación transcrita y que figura en el papel suelto hallado en el 
ms. 4: “Ay tanbn. otros dos traslados, uno authentico y otro simple, y están en el 
caj. 1, leg. 1, núm. 16” [corregido de 25] y, por último, en el “Indice general de todos 
los instrumentos”, etc., donde leemos, inmediatamente después del pasaje ya citado. al 
hablar del ms. 4: “Bullas, i Privilegios, i traslado simple de ellas i ellos, f. 4, mn. 16.” 
No excluíimos la posibilidad (remota, sin embargo) de que en los lugares citados sc 
haga referencia al “R.””, en que figura el ms. C”, pero no terminaremos esta nota sin 
advertir que no nos extraña que aparezcan en los fondos de la Biblioteca universitaria 
salmantina manuscritos que, en un principio, debieron pertenecer al Archivo universi- 
tario de esa misma ciudad, pues nos consta que este último ha sufrido no pocas vici- 
situdes durante las centurias XVIIT y XIX. 

2 Vid, Nic. Ant, “Bibliotheca || hispana vetus... Tomus secundus || ab anno 
M. ad MD. | Matriti 1] apud Viduam et heredes D. loachinti Ibarrae regii quon- 
dam typographi—MDCC.LXXXVIII, págs. 225-234 [el primer hecho que se menciona en 
la biografía de Juan de Segovia es de 1431]. Vid. además “Historia ll De la Insigne 
Ciudad | de Segovia ]| y Compendio de las Historias de Castilla Ñ Autor Diego de 
Colmenares '| Hijo y Cura de San luan de la misma Ciudad |] y su Coronista. En 
Esta Segunda Inpresión X Sale Anadido Vn Indice 1 general dela Historia ! y las 
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El propio Juan de Segovia refiere en ese documento que el año 1421, 
cuando aún no era más que bachiller teólogo, fué enviado a Roma por la 
Universidad de Salamanca para impetrar de Su Santidad Martin V las Cons- 
tituciones aquí editadas; que diez años más tarde obtuvo de la misma Escuela 
el encargo de defender la integridad de esas Constituciones ante Eugenio 1V 
y que, en fin, el año 1435 rompió de nuevo una lanza con todo calor, efusión 
y éxito en pro de las inmunidades deparadas al Estudio salmantino por la 
munificencia de los Romanos Pontífices1. Advirtamos que el curioso “proe- 
mio” del que hemos trascrito las precedentes lineas, no es autógrafo y icon- 
tiene la fecha “Ex die nono mensis octobris Anno currentis a natiuitate do- 
mini nostri ihu xi M.CCCClvij”. Por el contexto en que aparece dicha fecha, 
podemos fijar el año en que fué escrito o, cuando menos, formalizado esté 
inventario, mas no el mes y el día. Con anterioridad al mes y al día en esa 
fecha señalados, debió formalizarse el inventario en cuestión, pues la dona- 
ción a él unida hubo de comenzar a surtir sus naturales FIectOS precisamente 
el 9 de octubre del año 1457. . 

Terminado ese introito, subsiguen en el “R.*” que estudiamos dos folios 


Vidas y Escritos de los | Escritores Segouianos En Madrid, por Diego Diez, impre- 
sor. A costa de sv avtor. Año 1640.” Consúltese de la Historia el cap. XXIX, $ 6, págs. 
338 y 339, y de las Vidas y escritos, las págs. 697-703. En la pág. 698 de dichas Vidas, 
leemos : “No sabemos en qué año fué este nombramiento de la Vniversidad: ni la en- 
trada del Dotor en el Concilio; mas presumimos iría con los Embajadores del Rey de 
Castilla el mesmo año de 1434. quando en el Concilio se ventilavan la graduació y pre- 
eminencias de los Principes seglares y sus assientos, que el Deán de nuestra Iglesia 
Don Alonso de Cartagena. Obispo después de Burgos, defendió, y obtuvo en favor de 
la Corona de Castilla contra Inglaterra.” Por último, en la ob. “Apuntes biográficos h 
de escritores segovianos l por don Tomás Baeza y González, Segovia, 1877 | Impren- 
ta de la Viuda de Alba y Santiuste”, págs. 1 a 10, también el primer hecho que se men- 
ciona de la vida de Juan de Segovia corresponde al año 1431. En dicha producción se 
hace constar que entre los asistentes a la sesión 28.* del Concilio de Basilea, se menciona 
a Segovia en los tértninos siguientes: “Venerabiles et cirounspecti viri Domini, ef 
magistri Aegidius Camineti in Medicina Parisiensis et Joannes de Segovia in Theologia 
Magistri Salmanticensis, almarum universitatum studiorum generalium in dicta Sancta 
Synodo Ambasiatores”, etc., etc. 

xq “,, permultum honoratus dum non assumpto adhuc magisterii gradu sed bacha- 
llarius exns. in theologia formatus anno domini. M."CCCC.*XXI.o una cum celebri le- 
gum doctore ynone mauri constitutus fui ambasiator ad pontificem martinum quintum | 
et pro rotulo obtinendo gratiarum expectatiuarum et pro eo quod valentioris continencie 
fuitque maioris laboris habendis nouiter | quibus universitas ipsa perpetuo regeretur 
apostolicis constitucionibus | Cui operi | a collega onere mihi uelut iuniori distributo | 
fideli anime | totaque insudaui diligencia | per multum quoque tempus. Nec pro eis- 
dem in sua conservandia integritate labor defuit | Dum enim altera uice Ánno xXxX]j.0 
una cum egregio decretorum doctore p. martini de caucis rubeis | et pro rotulo et pro 
aliis grauioribus obtinendis a pontifice eugenio x.* (sin duda por error, en vez de 11') per 
uniuersitatem fui deputatus orator. Et enim cum instancia Quorundam alie quedam cons- 
tituciones sub delegata edicte fuissent auctorifllte apostolicas ipsas non exigue mutilan- 
tes... Ánno xxxv.0 in publico me opponens consistorio | et coram comissariis uelut ha- 
bundantius emulator | dictarum apostolicarum constitucionam quam exempcio ipsa studii 
ratione firmata plenaque foret ¡justicia copiosas quibus aduersantes non respondere fect 
allegaciones”, etc. (Fol. 3 del mencionado “Proemio”.) 
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sin numerar, con el indice de las Constituciones de Martin V. Al dorso del 
segundo de esos folios y en el recto de: subsiguiente, también sin numerar, 
hallamos otro curiosísimo documento, encabezado con la fecha “anno a na- 
tivitate domini millesimo quadringentesimo tricessimo octauo indictione prima 
die vero vicessima tertia mensis aprilis pontificatus sanctissimi in Xpo. pa- 
tris ac domini nostri domini Eugenii... ppe. qrti. anno viij"”. En ese docu- 
mento se hace constar que en presencia de Antonio Rodríguez, escolástico y 
cancelario de la Universidad, provisor y oficial o vicario general en la Igle- 
sia, ciudad y diócesis salmantina por el reverendo don Sancho, obispo de Sa- 
lamanca, “hora audientie causarum uesperorum consueta in loco suo solito 
et consueto domorum sue habitationis ad iura reddenda pro tribunali seden- 
tis”, y ante Juan Fernández de Arcediano, Juan González de Valdeviesso u 
Valdevielso, Juan González Aguado y Juan Rodríguez de Madrigal, notarios 
públicos con apostólica y real o episcopal autoridad y los testigos infrascritos, 
especialmente rogados y llamados al efecto, compareció en persona el venerable 
y discreto varón don Benedicta de Valera, bachiller en Decretos, síndico y pro- 
curador general y especial, quien después de hacer constar la legitimidad 
del mandato de su procuración, presentó las Constituciones apostólicas tras- 
critas a 'toontinuación “de verbo ad verbum”, al mencionado Cancelario, re- 
quiriendo judicialmente al mismo “ut ipsas litteras apticas Constitutiones tam 
coniunctim quam diuisim transumi et exemplari ad futuram rei memoriam 
ex auctoritate sua ordinaria mandare dignaretur”, en forma tal que hiciesen 
fe en juicio. El Cancelario A. Rodríguez acogió favorablemente la indicada 

petición y para proceder conforme a derecho, expidió letras citatorias, que 
- debían ser fijadas en las puertas de la Catedral con el objeto de que los in- 
teresados en dichas transcripciones, o sus procuradores, pudiesen, en el tér- 
mino estatuido, oponer a aquéllas la causa racional que se creyeren en el 
deber de alegar. Aunque en el término de la citación nadie se opuso a seme- 
jantes transcripciones, el precitado Cancelario expidió otras cartas citatorias 
“ad cautelam uberiorem”. transcurriendo también sin la más liviana oposi- 
ción ese segundo plazo. Entonces aquél, “pro tribunali sedens”, a instancia 
del predicho síndico, inspeccionó las Constituciones apostólicas antes aludidas, 
y como, después de diligente inspección, le parecieran sanas, integras e Mesas 
et uera bulla bullatas y en parte alguna sospechosas, raspadas o borradas, 
mandólas transcribir a los mencionados notarios públicos. 

Tras la expresa mención de las particularidades trascritas, sigue al verso 
del último de los folios indicados y en otros veintitrés, con su correspon- 
diente numeración correlativa, la copia de las Constituciones de "Martín V. 
que denominamos ms. C. En el fol. (numerado) XXIV se nos advierte que 
los mencionados notarios (los cuatro Juanes) hicieron fiel colación “et abs- 
<cultationem”, en presencia del mismo Señor Cance!ario, de la transcripción 
precedente y de los originales antes aludidos. Y como dicho señor Cancelario 
comprobara que ta! copia y tales modelos se hallaban de acuerdo y en nada 
diferian, “pro tribunali sedens, auctoritate sua ordinaria” decretó que a la 
transcripción de das predichas Constituciones, autorizada con los signos y 
suscripciones de los referidos notarios, se concediese fe indubitada en todas 
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partes, en juicio y fuera de él, como a las propias Constituciones originales, 
de la relación de todo lo cual pidió el síndico que para sí y para sus princi- 
pales se hiciesen por los depositarios de la fe pública dos, tres o más copias 
Esta que ahora extractamos, aparece fechada en Salamanca, en la casa ha- 
bitación del mencionado señor Cancelario el día, mes, indicción y hora de la 
anteriormente extractada, hallándose presentes los venerables y próvidos va- 
rones “don diego gundisalui de noreña”, eximio profesor de Leyes y auditor 
del serenistmo principe don Juan, rey de Castilla y de León y de su Rkal 
Audiencia de causas; “don egidio garsie de fontibus ueris”, canónigo sal- 
mantino y regente de la cátedra de Derecho canónico, a la hora de prima, en 
tas antiguas escuelas de Decretales; “aluaro fonsi”, portugués, bachiller en 
Derecho, y los sobredichos notarios públicos, testigos rogados y llamados para 
todo lo anterior. 

Subsiguen, por último, en el “R,o” a que venimos refiriéndonos copias de 
tres bulas de Alejandro 1V, de una de Juan XXIT, de otra de Bonifacio VIII, 
de otra de Clemente V, de ocho de Benedicto X [11 y de cuatro de Euge- 
nio 1V, así como de dos privilegios reales de don Fernando III, de cuatro de 
don Alfonso X, de otro del infante don Sancho, de otro de la reina doña 
María, de otro del rey don Juan, de trece de don Enrique 111 y de una 
Concordia celebrada entre la Universidad y la ciudad sobre la entrada del 
vino con fecha 23-24 de septiembre de 1421 1. No obstante tan copiosa docu- 
mentación, aparece incompleto en ese “R.*” el escrito fechado “áno a natiuitate 
domini millessimo quadringentessimo tricessimo nono die uero ulcessima sep- 
tima mensis nouembris”, y falta otro, que hubo de formalizarse “¿no a nati- 
uitate domini millessimo quadringentessimo quadragessimo quarto die vero 
quinta mensis marcii” y que figura en el “R.*” donde se contiene el ms. C” 
de las Constituciones de Martín V. En el que ahora'nos ocupa, aparecen 3in 
foliar las copias de las Bulas que subsiguen a esas Constituciones y, en cam- 
bio, se ofrecen foliados en 24 hojas los documentos reales en castellano antes 
mencionados. Al dorso del último de esos folios (el 24.) y en letra del xvr, 
se advierte: “este libro es de Ihoan de Chaues escriuano del estudio y fu: 
de Ihoan de velasco mi suegro”, etc. Entre otras indicaciones, que hallamos en 
ese mismo lugar, merece los honores de una transcripción ésta: “Pario doña- 
gueda miercoles por la mañana a las ocho de la mañana que se contaron XII 
de maio de mdcxirr años bapticozose (sic) a xilij.? de mayo del dho. ano, 
llamose Jhoan y fué su padrino Ju. de chaues y su madrina doña ysabel de 
adrada y nauas her.* de agustin de adrada En su perrochia y asentose luego.” 

Y tras tan minuciosa descripción, se nos ocurre formular la verosímil sos- 
pecha de que acaso Juan de Segovia trajese a Salamanca de Italia una co- 
pia de las Constituciones de Martín V, copia que pudiera ser la incluida en 
el “R.” aquí mencionado y estudiado. De todos modos, no damos gran peso 
a nuestra hipótesis, porque en el inventario de ese célebre prelado, a que 


1 El original de este último documento se conserva en el Archivo universitario 
salmantino y ofrece la particularidad curiosa, aún no anotada por llos amantes de la 
Sigilografía, de hallarse autorizado con el sello en cera de la ciudad de Salamanca. 
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ya mos hemos referido, no hemos podido hallar más que las siguientes 
vagas e imprecisas indicaciones (fol. 11 r.): “Item auisamenta super materia 
usurarum inter deputatos Concilij Constancién Et copia bulle martini quinti 
desuper. Primi folij ultima linea sic dicit Cognoscitur huius principium je- 
_rarchie fons uite essencia honitatis una existencium causa trimitatis est. 
Vitime uero membrane primalinea sic dicit permittit deus ibi autem permittit 
ubi ordinatissimum et justis.” Comprenderá el lector que el texto trascrito, 
no permite ni siquiera identificar la referencia “copia bulle martini quinti”, 
con da traslación que denominamos C— y mucho menos, por consiguientc, 
nos será ya lícito afirmar como indubitable la existencia de esa supuesta 
transcripción, que pudo traer Juan de Segovia a Salamanca desde Roma. Pa- 
rece todavía verosimi! que tal transcripción haya existido, aunque no se 
pueda identificar con el ms. C. 

El ms. C* forma también parte de otro “Registro” en pergamino de Bu- 
las y Privilegios Reales existente, en inmejorable estado de conservación, en 
la Biblioteca universitaria de Salamanca *. Se halla ese “R.*” artísticamente 
encuadernado y presenta bellísimas iniciales. Su contenido no difiere funda- 
mentalmente del indicado, tratando del “R.*” anterior, salvo que en el que aho- 
ra estudiamos, no figura el inventario-donación de Juan de Segovia y sí, en 
cambio, dos documentos más: uno latino (ya antes referido) y otro castellano 
de los Reyes Católicos, fechado en 4 de mayo de 1480. La letra de esta última 
colección es del xv y sus lecciones, en lo que a la Bula de Martin V respecta, 
no difieren de las del ms. C, de donde proceden y con las que comparten la mes: y 
relativa autoridad que a ambas copias cabe atribuir. 

El ms. CH, como los mss. C y C”, aparece unido en un solo volumen a 
varias copias de Bulas y Privilegios Reales del Archivo universitario sal- 
mantino. Mas adviértase que mientras C y C”, con sus respectivas copias 
de Bulas y Privilegios, están en pergamino, CH y su correspondiente núcleo 
documental fueron escritos en papel 2, En dicho volumen figura, como primer 
documento del mismo, uno fechado el 28 de noviembre de 1536. Por este docu- 
mento nos informamos de que ante el br. Sancho de Frías (provisor, of- 
cial y vicario general en la ciudad y obispado de Salamanca por el reverendí- 
simo señor don Luis Cabeza de Vaca, obispo salmantino, del consejo de SS. 


1 La citada colección lleva en su tabla superior esta referencia tópica: “Bib. 
de la Universidad de Sal.", est. 4, cap. 8, núm. 11. Gabinete reserbado.” 

2 A la colección documental en que aparece CH, se refieren el “Indice general 
de los instrumentos”, etc. (p. s, f.: “i otro (traslado) authentico de dichas Bullas, 1 
Privilegios...” fol. 4, núm. 17”); el papel suelto conservado con el ms. A y ya co- 
piado anteriormente; el “Cópendio de los privilegios reales, bullas Pontificias”, etc. 
(pág. s: “Trasumpto authentico concordado por Santa Cruz del carpio ssno. y nota- 
rio publico de algunas Bullas y priuilexios reales” etc.) y el “Indice general de to- 
dos los instrumentos” etc. (p. s. f.: “i otro (traslado) authentico de dichas Bu- 
llas, i Privilegios, f. 4, núm. 17”). Debo advertir que en la tapa superior de est 
“Registro” y en un papel blanco a aquélla adherido, leemos: “Caj. 1, Legaj, 1, nú- 
mero 17, traslado Authentico de varias Bullas y Privilegios.” Esta referencia jusii- 
fica plenamente la legitimidad de las aseveraciones precedentes. 
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MM.), sentado en audiencia pública a la una después de mediodía y en pre- 
sencia de Santa Cruz del Carpio (escribano y notario público por laz auto- 
ridades apostólica y episcopal! y uno de los seis de número de la catedral y 
audiencia episcopal de Salamanca) y de los testigos “de yuso escriptos”, pa- 
reció presente Martín de Alvendea en nombre del señor doctor Frechilla !, 
catedrático en la Universidad salmantina y síndico de dioho Estudio, y presentó 
el poder y sustitución que le acreditaba en el caso. Transcribese a la letra 
esa escritura de mandato y a continuación se indica que Martín de “Alvendea 
presentó en nambre de la susodicha Universidad ciertas Bulas y Privilegios 
apóstolicos y reales originales (repetidas veces enumerados) muy antiguos, 
que se podían estropear “por rrobo o fuego o hagua / o rasgar e gastar e Con 
la dihuturnidad del tiempo consumir y perecer de que podía venir perjuicio” 
al Estudio. En evitación de esas posibles y dolorosas contingencias, pidió 
Alvendea que se mandase “abtorizar” dichas Bulas y Privilegios apostólicos 
y reales y así autorizados, se le ordenara dar y diese un traslado, dos o más 
firmados por el Provisor y signados por dicho Notario, a los cuales y a cada 
uno de ellos interpusiera aquél su autoridad y decreto judicial “para que 
valgan e fagan fee en jui.” y fuera de él doquier y ante quien paresciere 
como los mismos originales”, con cuyo fin imploró el ya citado procurador 
el oficio de su merced y justicia. El mencionado señor Provisor dijo 
que mandaba dar su carta de edicto, que se fijaría en una de las puertas de 
la iglesia Catedral de la ciudad, “para que las personas sua interese putantes 
parezcan a ver abtorizar las dichas bulas y privilegios apostólicos y reales 
y ver dar dellos un traslado dos o más autorizados y adecir y alegar porque 
no deben ser autorizados”, con apercibimiento a los citados de que no pare- 
ciendo, se autorizarian esas transcripciones y se haría en el asunto lo que 
fuese de justicia. A los sucesos narrados se hallaron presentes como testi- 
gos “fran.co terrible y pero percs de Sal.* y garcia de malla” y el sobredicho 
notario Santa Cruz. La presentación del edicto de referencia tuvo lugar el 5 de 
diciembre de 1536 y en aquél se advierte que se fijaba dicho documento cn 


1 Del doctor Frechilla y de su intervención en gestiones de la indole de las aqui 
narradas, hallamos la siguiente curiosa referencia: *“...ytem mandaron que las cons- 
tituciones del papa martino se sacen del arca et se entreguen al dotor Frechilla, sín- 
dico, por ocho dias para las autorizar con pena de dos ducados si dentro de och: 
dias no las volviere al arca.” (Claustro de diputados de 13 de septiembre de 1530, 
fol. 75 v. del “R.”” de claustros correspondiente). Debemos esta curiosa noticia a la 
amabilidad de nuestro docto amigo Mr, Marcel Bataillon, quien también tuvo la ama- 
bilidad de comunicarnos la siguiente, más vaga, pero digna de todos modos de aten- 
to estudio: “Cometieron sus mercedes al señor dotor benjto de castro que Aga Acer 
vnas Constituciones en pergamino para que se pongan con vna Cadena. Asyda en cl 
libro del Arca | y que Acuda el Acedor del estudio con los dineros para Ello nescesa- 
rios... Yten mandaron sus mercedes que las constituciones quarta y quinta y sesta y 
veynte y vno y los statutos que tocan a los estudiantes se escrivan en pergamjno en 
vn libro y se pongan en las escuelas en vn agujero en la pared de vno delos clavs- 
tros delas dichas escuelas / Et desto mandaron dar cargo y enComendose al señor 
Retor y mandaron a oviedo que Acuda con los dincros para Ello nescesarios.” (Claus- 
tro de diputados de 5 de diciembre de 1531, fol. 45 v. del “R.”” correspondiente.) 
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las puertas principales de la Catedral de la ciudad, “do se presume verisimile 
vendra a noticia de todos e no puede nadie pretender ignorancia hasta 6 dias 
primeros siguientes”. El edicto en cuestión fué escrito el 28 de noviembre del 
año últimamente mencionado. 

Todavía el 30 de diciembre del mismo año, Damián de Sabzelle (Saucelle), 
notario apostólico por la autoridad apostólica, fijó (en una de las puertas prin- 
cipales de la iglesia Catedral de la ciudad) otro edicto como el anterior, ema- 
nado de diaho señor Provisor y de Santa Cruz del Carpio, escribano de la Au- 
diencia episcopal de Salamanca, fijación que hizo el citado Sabzelle de pe- 
dimiento del doctor Frechilla. Y así presentado dicho edicto con su fijación, 
Martín de Alvendea, con la representación ya indicada, dijo que a su pedi- 
miento se había fijado otro edicto del tenor de éste en una de las puertas 
de la Iglesia Catedral, “el cual no se puede desfixar sin hacerse pedazos”; 
que acusaba y acusó la rebeldía del mismo, y que pues no parecía persona 
alguna a decir y alegar por qué no se deberían autorizar aquellas Bulas y 
Privilegios apostólicos y reales, pedia a su merced “que señalase y hubiese 
por señalado su abdit.2 para que en defeto de los sua interese putantes se 
hiziesen los abtos y se abtorizasen y se le diese un traslado, dos o mas abtori- 
zados e interpusiese a ellos y a cada uno de ellos su abtoridad”, etc., etc. El 
señor Provisor, ante ese requerimiento, tuvo por señalada la rebeldia del 
edicto, admitió también por señalado “el abditorio desta abdi.* (la de Sala- 
manca), con quien en defecto de los no parescientes se hiciesen los abtos”, y 
tomó en sus manos das referidas Bulas y los mencionados Privilegios apos- 
tólicos y reales y leyó parte de tales documentos, que no halló rotos, ni can- 
celado3, ni sospechosos, “antes carescientes de todo vicio e suspicion”, por 
lc cual dijo que en la mejor forma y manera que podía y de derecho debía, 
los autorizaba 'y autorizó, ordenando al notario Sabzelle que sacase de ellos 
y de cada uno de los mismos un traslado, dos o más y que los signara en 
pública forma, a cada uno de los cuales traslados afirmó que interponía e 
interpuso su autoridad y decreto judicial para que valieran e hiciesen fe en 
juicio y fuera de él “doquier y ante quien paresciere”, como los propios ori- 
ginales. Martin de Alvendea pidió que constasen todos estos extremos por 
testimonio Signado. Figuran como testigos de las nuevas incidencias refe- 
ridas los ya mencionados “pero peres, fran.co terrible, garcia de malla”, y el 
susodicho notario (Sabzelle) y suscribe el acta b, s, de frias [baccalarius sanc- 
tius d. f.], con firma que parece autógrafa. Finalmente leemos este pie de tes- 
timonio: “yo e! dicho Sta. Cruz del Carpio escribano y not.? publico sobre- 
dicho presente fui con los dhos. t%s al dho. pedimiento e de mandamiento del 
dicho señor provisor y de requerimiento del dicho señor Dr. Frechilla sindico 
del dicho estudio lo signé”. Tal signo consiste en una cruz, en cuyo pedestal 
figura la leyenda “Omnes cedant veritati”. 

La copia de las Constituciones de Martín V, que constituye el ms. CH, 
lleva esta subscripción: “yo el dicho sta. cruz del carpio escribano y not.” 
pu.co sobredicho presente fui con los dichos testigos al dicho pedimjento e co- 
rregir e concertar deste traslado con la dicha bulla original el qual va bien e 
fielmente sacado en cuyo testi.? lo signé”. Las palabras trascritas van autori- 
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zadas con el mencionado signo de Santa Cruz del Carpio y la firma del Provi- 
sor b, s, de frias. Al margen y en relación con la fecha de la Bula de Mar- 
tin V, aquí editada, leemos este «ato: “A. Chr. 1423.” 


PEDRO U. GONZÁLEZ DE LA CALLE. 
AMALIO FuARTE Y ECHENIQUE. 
- (Continuard.) 


1 Habrá observado el lector una gran disparidad en la determinación del año en 
que fueron promulgadas las Constituciones universitarias de Martin V, objeto del 
presente estudio. Esa disparidad comprende cuando menos el trienio 1421, 1422 y 1423. 
Todavia alcanza más desaforadas proporciones por obra de don Vicente de la Fuente, 
quien, en su Historia de las Universidades, tomo I, págs. 324 y 25, ofrece las siguientes 
incongruencias e inexactitudes: “Bula del Papa Martino V reformando las Constituciones 
de Salamanca; año de 1431... Datis Romae, apud Sanctum Petrum, Anno Incarnat. 
Domin. MCCCCXXI. Sexto Kal. Martii: Pontificatus nostri anno primo.” No se pueden 
decir más errores en menos 'palabras. Y el mismo Chacón (mejor diríamos los copistas 
y editores de Chacón), en su Historia de la Universidad de Salamanca (Semanario eru- 
dito de Valladares, tomo XVIII, pág. 46), señala el año 1423 como fecha de la promulga- 
ción de las citadas Constituciones de Martín V. Mas consta que ese Pontifice fué exal- 
tado a la Silla de San Pedro el 11 de noviembre de 1417, y, por tanto, el 20 de febrero 
del quinto año de su pontificado necesariamente corresponderá al año 1422, fecha que 
aceptan la mayoría de los Indices manuscritos del Archivo universitario de Salamanca. 


- 


El doctor Navarro Tomás y su viaje a Puerto Rico 


La Universidad de Puerto Rico estableció, hace tres años, Cursos 
de Lengua y Literatura españolas, en su sesión de verano, para aquellos 
profesores norteamericanos que, no pudiendo asistir a las clases del Centro 
de Estudios Históricos de Madrid, deseaban continuar sus estudios en 
algún pais de habla española. La distinguida hispanófila señorita Josephine 
W. Holt presentó a la Junta de Administradores de la Universidad el plan 
para la organización de dichos cursos. 

Al examinar la lista de profesores del Centro de Estudios Históricos 
para escoger el que habia de prestar el servicio de la sesión del 1924-1925 
fué seleccionado el del docto filólogo y miembro del Cuerpo de Archi- 
veros don Tomás Navarro Tomás, cuya personalidad es sobradamente co- 
nocida en Ispaña. | 

Hizose esta elección por varias razones. La primera, la autoridad del 
señor Navarro en filologia y fonética españolas. La segunda, la im- 
portancia que hoy dia tiene en Puerto Rico la enseñanza de nuestra her- 
mosa lengua. No quiere el pueblo de Puerto Rico desprenderse de la 
más grande herencia que le legaron sus antepasados. Ámase la lengua 
española, y quiéresele conservar en el mayor grado de pureza, pues a 
pesar de los esfuerzos de los profesores, la influencia de la lengua 
cficial, el inglés, se nota ya en el habla de aquellos que tienen que em- 
plear ambos idiomas. 

Hacíase necesario, pues, una persona que, libre de prejuicios raciales 
o políticos, presentara ante las autoridades del país, y sobre todo ante 
el cuerpo estudiantil, el desarrollo de la lengua española, empezando por 
aquella parte que tanto interés tiene hoy para los portorriqueños: la 
pronunciación española, 
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Y para explicar tema tan árido, pero al mismo tiempo interesán- 
te, ¿quién mejor que el señor Navarro? 

Conocido ya por varios profesores portorriqueños, recomendado eficaz- 
mente por sus numerosos trabajos lingúísticos, fué fácil tarea obtener 
la aprobación de las autoridades insulares y españolas para que él se tras- 
ladase a Puerto Rico a hacer un curso de Fonética y otro de Lírica popular. 

Llegó el señor Navarro a Puerto Rico el 3o de junio de este año, 
siendo recibido como un fiel representante de la cultura moderna espa- 
ñola. No iba él a tierra extraña: Puerto Rico, a pesar de su vida oficial 
repúblicoamericana, es un pedazo del antiguo poderío español. Las ideas 
politicas podrán seguir nuevos rumbos; pero el alma, el espiritu de su 
pueblo es el mismo que alli dejaron Ponce de León y Sotomayor; alma 
y espiritu españoles llenos de nobleza, de hidalguía y de bondad, y con 
ellas se recibió al hermano que llegaba con el mensaje de la intelectualidad 
española a dar a los hermanos insulares su saber y su ciencia. 

Bien lo comprendió él, y con la modestia que caracteriza a los ver- 
daderos sabios, explicó el motivo de su viaje a Puerto Rico con estas 
nobles frases: “Esta es una isla predilecta en España. Vuestra tierra 
es un jardín; vuestro prestigio llega hasta nosotros ; vuestra hospitalidad, 
llaneza y simpatía son tradicionales. Es, pues, perfectamente explicable 
que un español sienta ardientes deseos de visitar este delicioso rincon- 
cito de América. Añada a ese ardiente deseo el cumplimiento de un deber, 
y tendrá usted explicado el porqué de mi viaje a Puerto Rico.” 

Consideró, pues, el señor Navarro, desde el primer instante “cum- 
plimiento de un- deber” la labor que había de realizar en aquella isla. 
Palabras son éstas de un verdadero maestro, de un amante de la ciencia, 
de un expositor de cultura. Los conocimientos que tiene no son po- 
sesión única y exclusiva de España. Su labor es para españoles y para 
todos los hispanoamericanos. | 

Al inaugurarse la sesión de verano fué necesario limitar el número 
de estudiantes oficiales. A no haber hecho esto, el señor Navarro hubiera 
tenido clases muy numerosas. Tal era el deseo de oir su palabra y de 
estudiar bajo su dirección. 

Una vez terminada la matricula y comenzada la labor de enseñanza, 
podia uno ver en el aula del docto catedrático, no sólo a los estudian- 
tes de las diferentes facultades, sino a un buen número de abogados, 
periodistas, escritores, sacerdotes y profesores portorriqueños y norteame- 
ricanos. La juventud que estudia y se prepara, unida a los adultos pro- 


3.2 ÉPOCA, —TOMO XLVI | | | 24 
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fesionales que querían recordar sus días de estudiantes y aprender nue- 
vas cosas descubiertas en los últimos años de investigación cientifica. 

En la cátedra y fuera de ella captóse el señor Navarro el amor de 
portorriqueños y norteamericanos. Las autoridades gubernativas, los cen- 
tros de cultura, la isla entera vieron en él al hombre que sabe inspirar 
fe en el estudiante, que transmite con su palabra clara los entusiasmos 
que le guian en su labor, al profesor eficazmente preparado Para for- 
mar nuevos maestros e investigadores. 

Comprendiéndolo así, el Rector de la Universidad, doctor Thomas 
E. Benner, joven y activo, lleno de buenos deseos para hacer de aquella 
institución insular un gran centro de cultura pan-americana, dirigió a 
la semana siguiente de la llegada del doctor [Navarro este despacho al 
ilustre director del centro de Estudios Históricos: 


“MENÉNDEZ PIDAL, 

(CENTRO DE EsTUDIOS HISTÓRICOS, 

MADRID. 

Universidad de Puerto Rico, dotada medios amplio desarrollo, em- 
pieza nueva vida y saluda ese Centro, deseando intima colaboración. 
País y Universidad agradecen presencia doctor Navarro. Encantados 
su gran labor. Esperamos pueda volver curso eempieto 1926-1927. Reci- 
birá carta sobre esto. 

BENNER, CANCILLER.” 

El doctor Benner, recientemente nombrado Rector de aquella Uni- 
versidad, se ha dado cuenta exacta de la gran riqueza de nuestra lengua 
y de la necesidad de conservarla pura y correcta. Desea él hacer de la 
cátedra de Lengua y Literatura españolas la cátedra más importante de 
dichas asignaturas de todas las Universidades americanas. Conociendo 
la labor realizada por los profesores del Centro de Estudios Históricos, 
pide, como es natural, la cooperación del mismo y el regreso del doctor 
Navarro para que: éste pueda hacer su labor en aquella isla más eficaz 
y para que ayude a la formación de profesores conocedores de los nuevos 
métodos y de las nuevas tendencias. No dudamos, pues, que permitiéndo- 
lo las circunstancias, la notable institución española satisfaga el deseo del 
noble norteamericano que actualmente dirige y reorganiza la Universidad 
insular, 

Este deseo, que a algunos pudiera parecer egoismo, resulta ser justo 
y legitimo cuando analizamos la situación actual de Puerto Rico. Como 
bien dijera el licenciado Luis Muñoz Morales al presentar al señor Nava- 
rro la noche de la conferencia de éste en la Biblioteca Carnegie, “el 
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conocimiento científico del español es aquí (en Puerto Rico) de mayor 
necesidad que en el mismo corazón de la peninsula ibérica. El cambio 
de soberanía planteó para nosotros toda una serie de problemas econó- 
micos, jurídicos, politicos y sociales en todos sus múltiples detalles, y 
no fué menos importante la imperiosa necesidad de adquirir el idioma 
inglés, sin perjuicio de conservar nuestra lenguá vernácula; pues tan 
ridiculo hubiera sido pretender la desaparición de ésta como rechazar 
la adquisición de aquél. Nuestra especial situación y nuestro porvenir 
exigen que de una parte conservemos como sagrado tesoro, cultivándolo 
y perfeccionándolo, aquel riquísimo y sonoro idioma que heredamos 
de nuestra vieja patria; y exigen también, por otra parte, que aceptemos 
y estudiemos para asimilarnos, cuanto sea posible, la concisa lengua in- 
glesa, en que hemos de recibir las ideas de la nueva metrópoli, la que 
hemos de utilizar para defender nuestros derechos ante el nuevo sobe- 
rano”. | A 0 

Y si la Universidad de Puerto Rico ha de realizar una labor de 
acercamiento espiritual entre los pueblos de las Américas, justo y legí- 
timo es el deseo de tener en nuestro más alto centro de cultura los me- 
jores profesores de lengua española y de lengua inglesa. 

No se concretó el señor Navarro a su tarea universitaria únicamente. 
Durante su permanencia en la isla dictó tres conferencias para aquellas 
personas cuyas ocupaciones no les permitían asistir durante el día a la 
Universidad. 

La primera de estas conferencias públicas tuvo lugar en la Biblioteca 
Carnegie. El tema escogido fué: Precursores españoles de la lingiiística 
moderna. Fué esta una interesantisima disertación acerca de los trabajos 
realizados por unos modestos maestros españoles de los siglos xVI y XVII 
en favor de los sordomudos. En ella el señor Navarro expuso con su lim- 
pia pronunciación castellana y su excelente dicción la labor hecha por 
fray Pedro Ponce de ¡León, el método que empleó en la enseñanza de 
los niños que tenía a su cargo y el resultado de su obra y el de la realiza- 
da por sus continuadores Manuel Ramirez de Carrión y Juan Pablo 
Bonet. Demostró, finalmente, cómo esta labor hizo que el licenciado 
Lasso saliese a la defensa de los mudos, escribiendo en 1550 su Trata- 
do legal sobre los mudos, y cómo de las enseñanzas de Ponce de León 
y sus sucesores se deriva, en parte, como principio de la investigación 
científica de los sonidos articulados, el progreso de la Filología y de la 
Lingúística. | 

La segunda conferencia, en el Ateneo Portorriqueño, tuvo por te- 
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ma: Problemas y métodos de la fonética experimental. En ella hizo el 
distinguido conferenciante una exposición completa de la ciencia foné- 
tica. Discutió los problemas que se presentan en el estudio de las len- 
guas, los métodos empleados en el laboratorio, el manejo de los aparatos 
y los beneficios que resultan del estudio de la pronunciación. Tema fué 
este de gran interés, no sólo para los profesores, sino también para los 
médicos allí presentes, quienes cooperan con los «directores de la ins- 
trucción con el fin de mejorar la labor educativa. 

La última conferencia fué dada también en el Ateneo y estuvo dedi- 
cada a las Sociedades españolas. Alli se encontraban los representan- 
tes del Casino Español, de la Casa de España y de la Sociedad Benéfica 
de Auxilio Mutuo. No iba el señor Navarro a hablar de literatura o 
de fonética, no. Había escogido como tema uno tan interesante como los 
anteriores, pero que serviría para enorgullecer a españoles y a portorrique- 
ños: El movimiento científico de la España actual. En esta conferen- 
cia el culto profesor expuso la importancia de la obra científicá de los 
españoles en España y fuera de ella. Sirvió esta última labor de cultu- 
ra del señor Navarro para demostrar clara y evidentemente que España 
no se ha quedado atrás en el progreso científico moderno; que sus 
hombres trabajan y cooperan en el desarrollo mundial; que la España 
actual no es la que hasta ahora se ha conocido, sino una nación que marcha 
unida a las más progresistas por la labor de sus sabios, de sus artistas, 
de sus investigadores. Una nación cuyos hijos “están deshaciendo los 
errores y prejuicios que existen sobre ella”; una nación cuyos hijos, como 
él dijera al terminar su conferencia, “estamos ahora empeñados en la 
empresa más ambiciosa y más alta de nuestra historia: estamos conquis- 
tando nuestros campos, nuestros ríos, nuestras minas, nuestras bibliote- 
cas y nuestros archivos; estamos conquistándonos a nosotros mismos. 
En esta empresa todos los españoles, los que vivimos en España y los 
que vivís fuera de ella, podemos ser soldados útiles. Gómez Moreno pre- 
senta la gran revista de Arte de nuestro Centro, diciendo: “Servir a la 
patria es hacer ostensible ante el mundo culto lo que nos corresponde 
de gloria en el certamen de los ideales bellos.” 

Y así ha servido el señor Navarro a su pueblo y a su patria en este 
viaje a Puerto Rico. El demostró ser uno de los modestos españoles que 
“se esfuerzan por 'su parte en las conquistas del pensamiento y de la 
ciencia”. La suya ha sido una conquista duradera y permanente. Home- 
najeado por las instituciones culturales, por los directores de la instruc- 
ción, por los estudiantes, por Puerto Rico, en fin, que es todavía, como 
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- ha dicho Pérez Losada recientemente, un fragmento, un pedazo del 
alma española. i 

El nos enseñó que ya es tiempo de pensar, no en la obra de conquis- 
ta de Colón, Cortés y Pizarro, sino en la de conservar el espiritu, el 
heroismo, la perseverancia de aquellas figuras, aplicándolos a la obra 
de cultura y de progreso, no para beneficio de un pueblo o de una raza, 
sino para la Humanidad. 

El doctor Navarro ya está de nuevo en su laboratorio del Centro 
de Estudios Históricos, pero su espíritu ha quedado en Puerto Rico. Allí | 
dejó una juventud llena de nuevos entusiasmos para los estudios hispáni- 
cos, y un grupo de compatriotas que se sienten orgullosos de que a 
Puerto Rico haya ido tan digno exponente del saber y del trabajo español. 

Allí plantó una semilla ; crecerá un muevo árbol hispánico, cuyos frutos 
han de beneficiar a toda la América. 

¡Que vuelva pronto a continuar su hermosa y noble obra! 


RAFAEL RAMÍREZ DE ARELLANO, 
profesor de la Unwersidad de Puerto Rico. 


Madrid, octubre de 1925. 


UNA AUTORIZADA OPINIÓN 


'" ACERCA DEL CUERPO FACULTATIVO DE ARCHIVEROS, 
BIBLIOTECARIOS Y ARQUEOLOGOS, Y SUS SERVICIOS 


Con el título Entwicklungslinien des spanischen Bibliothekswsens (El 
desarrollo de las Bibliotecas en España) ha publicado un artículo muy in- 
teresante en la Revista que se publica en Leipzig, titulada Zentralblatt fúr Bi- 
bliothekstwescn, número correspondiente a marzo-abril del año actual, el se- 
ñor Brein (J. A.), de la Biblioteca Real de Munich. 

En el preámbulo, el autor quiere encontrar afinidades entre el alma ger- 
mánica y el alnva española, y se felicita del renacimiento español actual, asi 
como también de que alemanes fuesen los que en España introdujeron la 
imprenta a raíz de su descubrimiento, y que a un alemán, al erudito doctor 
K. Haebler, deba no poco la historia de los primeros días de la imprenta en 
nuestra patria. 

Para que contraste más esta afirmación, nos trae a colación el autor la 
injusta humorada del hispanista francés Martinenche de que “les bibliothé- 
ques d'Espagne sont en général de merveilllcuses forets vierges” y otras por 
el estilo; pero nuestros amigos los franceses nos tienen ya tan acostumbra- 
dos a ellas, que ni las tomamos en consideración. Los investigadores france- 
ses que vienen a trabajar a nuestras bibliotecas y archivos, si de algo se 
sorprenden es de las facilidades sumas que tienen para utilizar las piezas 
más raras que conservamos, y esta apreciación es mucho más exacta, aun- 
que no sea la más divulgada, que la del que viene a España para tomar a : 
sus hombres y a sus cosas como algo espectacular. 

Consagra también en el preámbulo, el señor Brein, un cariñoso recuerdo 
al difunto Menéndez y Pelayo, figura cumbre de la erudición española, y otro 
no menos sentido al actual director de la Biblioteca Nacional, señor Rodrí- 
guez Marín, del que comenta con elogio el plan de reformas del Cuerpo fa- 
cultativo de Archiveros, propuesto a la Superioridad en 1918. 

El trabajo está dividido en seis partes: Organización de las Bibliotecas, 
Personal, Adquisición de libros, Catálogos, Bibliotecas Universitarias y Bi- 
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bliotecas populares. La base de todo él, aparte otros libros menos utilizados, 
es el titulado Comunicaciones enviadas para la Asamblea del Cuerpo de 
Archiveros, Bibliotecarios y Arqueólogos. 1923. El análisis de aquellas co- 
municaciones, enviadas para nuestra malograda Asamblea, que el autor da 
por celebrada, hecho con un espíritu amplio, le permite extenderse en con- 
sideraciones que no hemos de repetir. Bástenos con congratularnos del éxito 
que laboriosos y queridos compañeros han logrado, Si no van las cosas al alcan- 
ce de nuestros anlielos, no cabe toda la culpa al Cuerpo de Archiveros; la 
burocracia, con su enojosa tramitación, y las realidades de la vida nacional, 
obligan sin duda a los poderes públicos a no prestar a nuestras cosas la aten- 
ción que las referidas Comunicaciones reclaman como una parte de nuestras 
aspiraciones. 

Al hablar de los funcionarios, publica la escala del personal facultativo, 
en esta forma: 

PES. MARCOS 


1 i 


(1) 
Der Jefe superiOT....ooooccocccrnncnnonnanaroo bezicht 15.000 (8340) Generaldirektor. 

Inspector primero.......ooococcromomoo.. — 12.004 (6673) Direktor. 

Idem Segundo....ooococcoccccnaccnconos> — 11.000 (6117) Oberbibliothekrat. 
Jefe de primer grado..............o... — 10.000 (5561) — 

Idem de segundo grado.............. -— 8.000 (4448) — 

Idem de tercer grado............ e. E 7.000 (3892) — 

Oficial de primer grado............... — 6.000 (3336) Staatsbibliothekar. 
Idem de segundo grado............. — 5.000 (2780) . 

Idem de tercer grado..........ooo...... — 4.000 


Y saca de todo ello la conclusión de que comparando estos sueldos con los 
de los bibliotecarios alemanes, cuyas categorías casi se corresponden, resul- 
ta que los españoles perciben sueldos mucho más pequeños (“Der Vergleich 
mit den ungefáhr entsprechenden deutschen Rangstufen ergibt, dass die spanis- 
chen Bibliothekare weit niedere Gehálter beziehen.”) 

Efectivamente, según datos que tenemos, el escalafón de los biblioteca- 
rios prusianos es el siguiente: 


MARCOS PESETAS 


Generaldirektor.......oooomooncnonanonannnancnoso percibe 15.500 (27.872) 


Dire: as A A Aia — 89.200 (14.745) 
Oberbibliothekrat............. o — 7.500 (13.486) 
Sraatsbibliothekar........oooooororrocornnracin nes — 6.600 (11.868) 


El cuadro, hechas las equivalencias al mismo tipo de cambio que el 
anterior, no necesita comentarios, como no sea añadir que el descuento de 
estos haberes es el del 10 por 100, y que no están incluidos en ellos las gra- 
tificaciones que perciben los funcionarios casados y con hijos. 

El autor recoge la especie, olvidada de puro sabida, de la emigración 
de archiveros de valía, renovada por el señor Rodríguez Marín cuando de- 


(1) 100 pesetas = 55.61 RM, 
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cía “que muchos duran en el Cuerpo hasta que ganan una cátedra”, y es por 
sí soló harto significativo que no se haya dado todavía el caso contrario. 

En el capítulo consagrado a los catálogos, nos recuerda cómo tres años 
después de la aparición de las instrucciones para el Indice alfabético de las 
Bibliotecas prusianas, se publicaban las que están en vigor entre nosotros, 
y ve con agrado la idea de establecer el inventario de la producción biblio- 
gráfica nacional sustentada en forma coincidente en el fondo por varios de 
los comunicantes, 

La forma en que recoge las interesantes noticias dadas por Rubio Borrás, 
el difunto Rafael Andrés, Martin Ferrando, Artigas y otros que sería proli- 
jo enumerar, estimulan a la RevisTa, tan cariñosamente tratada por él, a 
manifestar al señor Brein el agrado con que se ha visto entre nosotros su 
publicación, | 

Termina el artículo con estas palabras: “Interessant wáre es allerdings 
zu wissen, wie das Militardirektorium Primo DE RIBERAS sich auf diesem 
Gebiote auswirkt. Meine aus regelmassiger Lebrúre spamischer Zeitungen 
gewonnenen Eimdrúcke sprechen dafúr, daf der spanische Diktator fúir 
die Reform des Unterrichtswesens und damit auch fir die Bibliotheken sehr 
viel úbrig hat.” 

Indudablemente, entre los proyectos de reformas del Directorio, está el 
de la Instrucción pública en sus diversas manifestaciones; pero nosotros 
nada podemos hacer en este respecto, como no sea trasladar el ruego a quie- 
nes tienen sobre sí la tarea de regir nuestros destinos. 

A. H. E. 


DON NARCISO SENTENACH 


Con cruel rapidez, una dolencia mal conocida o encubierta nos arrebató, 
en 26 de agosto último, al excelente compañero y amigo don Narciso Sente- 
nach y Cabañas, cuya labor inteligente en el Museo Arqueológico Nacional y 
en la Dirección del de Reproducciunes Artisticas han sido bien notorias. 

Al dedicarle estas lineas, recuerdo que no hace mucho tiempo visitó Soria, 
con el deseo de examinar las ruinas de Numancia, y movido por un deseo más 
intimo, conocer su cuna, pues había nacido en aquella ciudad. Pero criado en 
Córdoba y habiendo cursado sus estudios en Sevilla, en el ambiente intelectual 
«de Andalucía despertaron sus aficiones artisticas, a las que se consagró en Ma- 
drid y que le llevaron a ingresar por oposición en el Cuerpo. 

Breve tiempo estuvo al frente del Museo de Tarragona; y apenas trasla- 
dado al Arqueológico Nacional y, adscrito a su Sección Etnográfica, formó 
parte de la Comisión organizadora de la Exposición Histórico-Americana 
de "1892. 

Sus estudios arqueológicos granjeáronle desde entonces merecida repu- 
tación. En libros, artículos y conferencias señaló las dos orientaciones de 
su actividad: la investigación y examen crítico del arte representativo espa- 
ñol y el conocimiento de las antiguedades exóticas, especialmente las ameri- 
canas. Fruto de unos y otros estudios fueron sus libros La Pintura en Sevilla 
y La Pintura en Madrid, y el Ensayo sobre la América Precolombina. 

Elegido Académico de la de Bellas Artes de San Fernando, en su recep- 
ción, el 13 de octubre de 1907, leyó su notable discurso sobre la Ezxvolución de 
la Escultura Española, | 

Era ya entonces Sentenach jefe de la Sección Etnográfica del Museo Ar- 
queológico Nacional, de donde pasó luego, en concepto de Académico, al 
cargo de Director del Museo de Reproducciones Artísticas, que ocupó hasta 
su jubilación. 

En funciones de Académico deserr.peñaba otros varios cargos: desde hacía 
tiempo el de Secretario de la Comisión mixta organizadora de las de Monu- 
mentos, el de vocal de la Comisión central de Monumentos y de la de Ad- 
ministración de la Academia de San Fernando, que últimamente le nombró 
su Bibliotecario. Lo era asimismo del Circulo de Bellas Artes. Además os- 

3.* ÉPoca—Tgmo XLvVI, 25 
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tentaba el cometido de Vicepresidente, en Madrid, de la Real Academia de 
Bellas Artes y de Ciencias Históricas de Toledo. : 

Perteneció al Consejo de Redacción de la ReEvisTA, en cuyas págimas 
como en las de otras publicaciones, ha dejado notorias muestras de su acti- 
vidad y de su saber. A él son debidos algunos esclarecimientos importantes; 
por ejemplo, la demostración clara de que la imagen de San Juan Bautista, 
conservada en la histórica basilica fundada por Recesvinto en Baños de Ce- 
rrato, lejos de ser producto del arte visigodo, como se había venido cre- 
yendo, es una estatuilla del siglo xtv. Sentenach fué asimismo el primero, 
según creemos, en reconocer como auténtico retrato de Cervantes la tabla 
que ostenta en sitio de honor la Academia Española. 

Muy estimables han sido sus trabajos de excavaciones en las ruinas de 
Termes, (Clunia, Bilbilis, Segóbriga, de los cuales recogió importantes obje- 
tos, que hoy figuran en el Museo Arqueológico Nacional. 

Fl último trabajo a que consagró su actividad fué la formación del Ca- 
- táalogo monumental de la provincia de Burgos. 

En toda la labor lde Sentenach, labor muy larga y continuada, resaltó . 
siempre su amor a las Artes, lo que le movió también a culvadas. Sente- 
nach era un artista de corazón, 

Y con ser tan estimable en esos respectos, no lo era menos (por sus pren- 
das personales. Hombre integro, leal, afable y buenisimo, se granjeó gene- 
rales simpatias y afectos, a los que supo corresponder con largueza. Para 
quien esto escribe fué un amigo fraternal. ; Descanse en paz! 


Jos£ Ramón MÉLIDA. 


DON JERÓNIMO BÉCKER 


Don Jerónimo Bécker, Bibliotecario perpetuo de la Real Academia de la 
Historia y Jefe de primer grado jubilado del Cuerpo de Archiveros, ha 
muerto. 

Era el señor Bécker un modelo de hombres trabajadores y estudiosos. 
Nació en Salamanca el 2 de diciembre de 1857, y consagrado desde su ju- 
ventud al periodismo, pronto se distinguió como escritor documentado, lle- 
gando a dirigir los diarios La Regencia y El Clamor y a ser más tarde y por 
varios años redactor-jefe de La Epoca, al mismo tiempo que ilustraba con 
preciosos estudios La Ilustración Española y Americana, La España Moder- 
na, Nuestro Tiempo, etc. 

Veintiocho años ha servido al Estado —hasta 1924—, primero como Co- 
rreo de gabinete exterior del Ministerio de Estado, a las órdenes del Duque 
de Tetuán (1896), y un año después como oficial del Archivo y Biblioteca, en 
los que fué, pasando el tiempo, secretario y jefe. Desde 1900, incorporado el 
citado Archivo al Cuerpo facultativo de Archiveros, figuró en este escalafón 
y formó después parte, como vocal de su Junta superior. 

Desde 1913 era Académico de número de la Real de la Historia (medalla 
número s, en la que le habian precedido don Pascual de Gayangos, don 
Framcisco Silvela y don Francisco Barado), y actualmente figuraba en las 
Comisiones del “Compendio de Historia de España” y de “Estudios histó- 
ricos y geográficos en Marruecos”. 

Miembro efectivo y vocal de las Juntas directivas de la Real Sociedad 
Geográfica, de la Liga Africanista Española, secretario de la Junta superior 
de Historia y Geografía de Marruecos y socio del Instituto Iberoamericano 
de Derecho Comparado, explicaba “Organización del Protectorado español 
en Marruecos”, como profesor del Instituto Libre de Enseñanza de las ca- 
rreras diplomáticas y consular. 
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En el Ministerio de Estado se le confiaron delicadas misiones y era ele- 
mento indispensable de consulta en materias de Historia diplomática. 

De su producción literaria e histórica se ocupó recientemente en estas 
páginas nuestro compañero Liñan, y don Vicente Castañeda en el último 
número del Boletín de la Real Academia de la Historia. 

Pertenecía el señor Bécker a varias Academias extranjeras y se hallaba 
en posesión de diferentes condecoraciones españolas y extranjeras, entre ellas 
la Gran Cruz de Isabel la Católica. 


D. E. P. el ilustre archivero. 
o 
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NOTAS BIBLIOGRAFICAS 


INDICE Y EXTRACTO DE LAS PRUEBAS DE LOS (CABALLEROS Y SEÑORES DEL HÁ- 
BITO DE SAN JUAN EN EL GRAN PRIORATO DE CATALUÑA, por José M[aria] 
de Alós y de Dou. Caballero Capellán de la Real Maestranza de Valencia, 
Correspondiente de la Real Academia de la Historia y Profesor del Serri- 
nario Conciliar de Barcelona. 1925. Tipografía Católica Casals, Barce- 
lona, VIII + 332 págs. + 2 hojas sin numerar. 4. 


La perseverante y docta laboriosidad, prestigiosamente sostenida por el 
señor Alós en sus estudios, proporciona en la presente ocasión a los lectores 
un volumen irreprochablemente impreso y en el que el historiador y el ge- 
nealogista hallarán con abundancia los datos genealógicoheráldicos de las 
más esclarecidas y nobles familias del antiguo Reino de la Corona de Aragón, 
del que sus naturales súbditos y vasallos llenaron con sus proezas, ciencia 
y hazañas, los fastos de nuestra Historia. 

La importancia de la publicación se demuestra con el solo conocimiento 
de las fuentes de estudio ttilizadas por el autor, examinadas directamente, 
con minucioso y detenido juicio critico; aparte los expedientes de los Caba- 
lleros y Señoras que en el cuerpo de la obra se consignan, se investigaron 
los datos de los dos voluminosos tomos intitulados Diversorum, uno de 1200 
a 1600 y el segundo desde 1377 al año 1697, en los que son numerosas las 
notas referentes a profesiones y genealogias, y a veces se copian íntegros los 
expedientes; varios cuadernos de anotaciones referentes a los nombres y 
apellidos de los Caballeros, años de ingreso en la Orden, y en los que muchas 
veces se hallan dibujados o miniados los blasones familiares; el Nobiliario, 
por algunos atribuido al conde Darnius, de principios del siglo xvi1t, mate- 
riales que se conservan en el Monasterio de San Juan de Jerusalén de Bar- 
celona (San Gervasio). 

Además de estos elementos, han sido utilizados por el autor las listas de 
las Prioras y Señoras del Monasterio de Alguaire, fundado en 1520, trasla- 
dado a Barcelona en 1699 y en 1880 al dicho de San Gervasio, en el que 
con gran celo se custodian actualmente, así como un libro de óbitos compuesto 
en 1721. 
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Completan la información documental del libro la conseguida mediante 
el examen del Archivo de la extinguida Comunidad de presbiteros de la Igle- 
sia de San Juan, convenientemente instalado al presente en la biblioteca del Se- 
minario Conciliar de Barcelona. 

A tan importantes fuentes de conocimiento añadió el señor Alós los 
datos suministrados por el señor Miset y Sans en sus obras eruditas Les 
cases de Templers y Hospitalers cn Catalunya (de la que ya hace años nos 
ocupamos en esta sección con el debido elogio) y Noticia histórica del Mo- 
nastir d'Alguayre, asi como de la de don Mateo Zaforteza Catálogo de Ca- 
balleros mallorquines que vistieron el hábito de San Juan. 

Con tan detenida y bien escogida investigación no extrañará consigne- 
mos que el señor Alós consiguió un definitivo éxito al publicar su libro, 
acertando, no só:o en la exaotitud de sus observaciones críticas, certeza de 
los datos, claridad de método y exposición, sino que, apartándose de lo que 
hasta el presente fué tradicional molde en que se vaciaron los !ibros de estas 
materias, además del nombre y apellidos y fecha de ingreso se inserta la de 
nacimiento, e! árbol genealógico, que en muchas ocasiones llega a grados muy 
remotos; nombres de los Comisarios, descripción de los blasones tomada de 
las deposiciones de los testigos o de las consignaciones de los informantes, 
anotando finalmente si están o no expre3adas gráficamente en los expedien- 
tes, y cuantas noticias biográficas puedan reportar ventaja para el conoci- 
miento y significación de! Caballero. 

Es, en consecuencia, el importantisimo libro del señor Alós resumen y 
acabada expresión de la que debieran. ser los intitulados Nobiliarios: aca- 
badas monografías, en las que con toda seguridad pueden utilizarse los datos 
en ellas consignados, como correlativos que son del documento debidamente 
conpulsado. 

Una cuidada inserción alfabética de los apellidos de los Caballeros y Se- 
ñoras de la Orden de San Juan, se completa con un minucioso Indioe, por 
el mismo sistema ordenado, de los apellidos que se citan en el cuerpo de la 
obra, ordenación que permite hacer rápidamente las buscas y compulsas que 
se deseen. 

Muy justas alabanzas se debcn a don José María de Alós por el éxito 
alcanzado con esta publicación y gratisima resulta la consignación del elogio. 

Y. CG. As 


ENCICLOPEDIA HERÁLDICA: Y GENEALÓCICA HISPANOAMERICANA, por Alberto y 
Arturo García CARRAFFA.—Tomo 19. Madrid, Imprenta de Antonio Marzo, 
19235. 1 hoja en blanco + ei en colores +4- 227 págs. + 9 láminas de 
escudo en color; 4.2 


Sólo quienes, como los señores Garcia Carrafía, poseen una vasta y ci- 
mentadisima cultura histórica, han podido emprender una empresa en la que 
investigadores que no hubieran estado adornados de sus circunstancias y 
condiciones, hubieran fracasado de manera lamentable, y estas dificultades 
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que hemos referido a la concepción y planeamiento de la Enciclopedia Genea- 
lógica Heráldica, que sorprende por lo bien meditada y el refinado gusto de 
presentación de sus volúmenes, admira al verla sostenida en los diez y nueve 
que van publicados, en los que el interés e importancia de la publicación no 
decae, antes se acrecienta con los fecundos frutos de la acertada investiga- 
ción, que a manos llenas vierten los autores en las páginas de su obra. 

Hubieran éstos reducido el contenido de su libro a la expresión heráldica 
de los blasones familiares de las nobles familias españolas, peninsulares y 
americanas, y los mil doscientos sesenta y cuatro escudos, primorosamente 
reproducidos a todo color, que justamente ya van descritos y publicados, les 
acreditarían como maestros en la ciencia de las Armerías, que nuestro in- 
mortal Calderón expresaba diciendo: 


- 


A merced de los reyes, | 
que labran de los méritos las leves, | O 
los valientes soldados 
para ser en la guerra señalados, 
orlaron con gloriosos intereses, 
de empresas y divisas sus paveses, 
cuyas jactancias sumas, 
emularon después, bandas y plumas, 
porque al ser conocidos 
les obligare a ser más atrevidos; 
que la empresa es mayor, cuando el empeño, 
va en sus señas diciendo: Este es mi dueño, 


Reconociendo los señores García Carraffa cuánta importancia tiene la 
Heráldica, si sus leyes y normas son atendidas y debidamente expresadas, 
han realizado una intensa labor depuradora y no han aceptado como escudos 
pertenecientes a un linaje los más o menos arbitrariamente adjudicados; pa- 
cientemente han investigado en expedientes y documentos los correspondien- 
tes a caúa apellido, resultando en consecuencia que los por ellos consignados 
tienen la máxima autoridad y garantía legítima de la certeza histórica. 

No conformes los autores con que su obra fuera solamente Archivo he- 
ráldico de tal importancia, dieron a su libro una orientación que hasta el 
presente no fué realizada por los demás tratadistas, y a este intento empren- 
dieron la investigación genealógica de cada uno de los apellidos, comenzando 
el estudio en lo que pudiéramos considerar lugar originario de naturaleza, 
siguiendo en las diferentes provincias españolas en las que tuvieron asiento 
y en las que bien por heredamientos de mayorazgos, enlaces u otras circum3- 
tancias, brisaron las primitivas insignias o atributos de sus escudos los que 
en ellas asentaron sus residencias. Con este nuevo aspecto de su investiga- 
ción, resulta una detallada historia genealógica de las familias españolas, en 
la que no sólo se consignan los datos referentes a la filiación, sino que en 
aquellas en las que los individuos se distinguieron en artes, ciencias, letras 
y empresas militares se da cabal noticia de tales particularidades, así como, 
si fueron distinguidos por nuestros Reyes con concesiones nobiliarias, se ex- 
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presan las fechas de creación de los Títulos y Grandezas, consignando como 
mayor garantía de las aseveraciones al final del estudio de cada uno de los 
apellidos, las fuentes de conocimiento utilizadas, que si dan por un lado au- 
tenticidad a lo escrito, muestran bien a las claras la enorme labor realizada 
por los autores en nuestros nacionales archivos, inquiriendo paciente y di- 
rectamente los datos que han utilizado para la realización de su obra, de tan 
detenida investigación, que al llegar al final del tomo diez y nueve, sólo 
comprenden los apellidos de la letra B. 

Cuantos deseen detallada historia de los linajes españoles, conocimien:o 
de las varias expresiones gráficas de sus escudos, notas biográficas, relación 
de los Títulos y Grandeza concedidas a nuestros nacionales, forzosamente 
habran de acudir a la consulta y estudio del libro de los señores Carraffía, 
que si demuestra positiva y terminantemente su acierto al componerlo, enal- 
tece igualmente a nuestra Patria, expresando con la debida ordenación los 
nombres y apellidos de todos sus hijos que gloriosamente la sirvieron y que 
bajo sus banderas llevaron triunfantes en todos los hemisferios las mormas de 
vida que en el solar hispano aprendieron: Lealtad y Justicia, Virtud y Ciencia. 


Y, C. A, 


CRÓNICA DEL OBISPO DON PELAYO, edición preparada por B.[entto] SáxcHrEz 
Atonso. Madrid, Imprenta de los Sucesores de Hernando, 1924. 92 pá- 
ginas; 8.2 


La imprescindible y perentoria necesidad de la publicación de los textos 
de nuestras primeras crónicas nacionales es atendida por el Centro de Es- 
tudios Históricos de Madrid, advertido en este como en otros muchos par- 
ticulares de la imposibilidad de emprender serios trabajos de reconstrucción 
histórica sin el posible manejo de los textos debidamente depurado y exac- 
tamente transcritos. 

Llenar tales exigencias, presentando además una edición de fácil manejo, 
tué la encomendada a nuestro compañero el señor Sánchez Alonso, quien 
satisfecho puede estar del acierto con que supo desempeñar su cometido. 

Í5I intento que indudablemente animó al obispo don Pelayo fué el de 
reunir en un cuerpo las diferentes narraciones, que en su época integraban 
la historia española, cristalizaron en su obra, conocida Crónica, que abarca 
un periodo de ciento veintisiete años, desde 982 a 1109, comenzando con el 
reinado de Bermudo Il, llega hasta el de Alfonso VI, comprendiendo entre 
ellos los de Alfonso Y, Bermudo Ill, Fernando 1 y Sancho 1lI; el señor S. 
Alonso, antes de fijar con el debido cotejo el texto definitivo de la Crónica 
pelagiana, estudió diez y nueve manuscritos de ella, asi como las ediciones de 
Sandoval, Ferreras, Berganza y el padre Flórez y de éste la del señor Huici, 
al igual que la castellana publicada por J. Garcia Corral; tal información, docta 
y positivamente critica, le llevó por los derroteros del acierto, y así pudo se- 
alar y reconstruir lo escrito por don Pelayo, marcando la autoridad de los 


NOTAS BIBLIOGRÁFICAS 377 


escritos de este Obispo en el interesantisimo capítulo dedicado a exponer el 
valor histórico de la obra, así como el destinado al lenguaje en que está es- 
crita, demostrando en él su valor filológico para el estudio del latin español 
medieval, con sus más importantes características gramaticales y las va- 
riantes usadas, siguiendo en las nonmas ortográficas las del códice de la 
Biblioteca Nacional de Madrid, número 1513 (antes f. 134), del siglo XIII, st 
bien en el uso de mayúsculas y signos de puntuación acertadamente emplea lz 
práctica moderna como más cómoda para la lectura. 

Es ciertamente satisfactorio que en el campo de la investigación histó- 
rica de los estudios de la Alta Edad Media sostenga el señor Sánchez Alonso 
el prestigio que el Cuerpo de Archiveros tiene bien puntualizado, alcanzando 
con la publicación de esta obra tanto o mayor acierto como los anteriormente 
logrados con otros estudios, objeto de constante consulta y enseñanza. 


V, C. A. 


Spanische Kultur und Sitte des 16, und 17. Jahrhunderts, Emme emfihrung 
in die bliútezeit der spanischem Literatur and Kunds, von LubwIG PFANDL, 
Munchen, Verlag Josef Kosel und Friedrich Pustet, 1924 X 288 págs. 
-4., con 44 láminas. 


Conocida es la atención que después de la guerra europea presta Alema- 
nia a los asuntos españoles. Dejando a un lado el aspecto de las relaciones 
comerciales de ambos países, se preocupan los alemanes de la lengua espa- 
ñola y de otros aspectos de nuestra cultura, y han instituido algunos orga- 
nismos para facilitar el conocimiento de España y de América Española. 

Una de las personas relevantes en el mundo intelectual germánico es el 
hispanista doctor Ludwig Pfandl, de Munich, cuya preparación y gusto ha- 
cia nuestra cultura lo han demostrado publicaciones tan estimables como Spa- 
nische Literaturgeschichte (Leipzig, 1923) 1.* parte); Die Grossen Spa- 
nischen Mystiker (Marburg, 1925); Cervantes und der Spanische Spitre 
naissance-Roman (Munich, 1925); la edición de la Comedia de los tratos de 
Argel, de Cervantes (Leipzig, 1923), con un completisimo estudio crítico; y 
otros varios artículos más publicados en la Revuc Hispanique. 

El último libro del doctor Pfandl es una de esas obras que habrá su- 
gerido a sus compatriotas la verdadera visión de la España antigua, de la 
España calumniada y vilipendiada en toda Europa por “la leyenda negra”. 
Con rubor hay que confesarlo, pero tal obra debería haberla redactado un es- 
pañol hace ya muchos lustros: nosotros pudemos resignarnos a admitir el 
juicio que sobre nuestra historia y sobre nuestra cultura forme cualquiera, 
pero a condición previa de que el que nos juzgue nos conozca. Y este cono- 
cimiento de la España de los Austrias no era fácil sin tener un libro de sín- 
tesis acerca de lo real de la vida española, hecho a base de las distintas fuen- 
tes literarias, históricas, gráficas, folklóricas, precisas todas para formar 
idea de la vida de un país. 

Cultura y costumbres españolas en los siglos xvi y x+vIr puede llenar 
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perfectamente la misión de inforntar al lector de lo que era España. Princi- 
pia con la figura de los reyes, a partir de Felipe II, estudiando su vida polí- 
tica y doméstica, hasta llegar al:infeliz Carlos 11 (cap. I y 11). Analiza el sis- 
tema de gobierno: los secretarios y consejeros; Consejo y Cámara; adminis- 
tración y derechos (cap. 111). Estudia el famoso tribunal de la Inquisición, en 
su doble función de inspeccionar las publicaciones y vigilar la vida religiosa, 
señalando el juicio erróneo que se viene teniendo acerca del Santo Oficio 
(cap. IV). Las diferentes clases sociales: nobleza, burguesía, letrados, milita- 
res, aldeanos, y sus relaciones jerárquicas (cap. V), sentían el orgullo nacional 
el orgullo de la raza y de la fe, el orgullo conquistador y de la civilización: 
el efecto de esto fué el pundonor y la caballerosidad proverbiales de nuestra 
raza (cap. VI). La vida religiosa: la ortodoxia, la observancia de los precep- 
tos; las congregaciones y los disciplinantes; las leyendas y creencias maravi- 
llosas ; las festividades religiosas, sobre todo la del Corpus, muestra culminan- 
te de la asociación de la Iglesia y del pueblo; la música; las herejías y hechi- 
cerías; la moral pública; la depravación de costumbres, como contraste gro- 
sero del idealismo religioso (cap. VIT), cuadro interesante de nuestra histo- 
ria. Otro aspecto de gran importancia es lo referente a la educación e instruc- 
ción; v. gr., escuelas nacionales, de humanistas y de jesuitas; universidades 
y colegios mayores; justas poéticas y academias particulares; escritores y li- 
bros; mecenas y crítica literaria; desarrollo del arte de imprimir; precursores 
de la Prensa periódica (caps. VIII y IX). Tiene gran atractivo el capitulo re- 
lativo a la vida diaria: la ciudad, la calle, la posada, los viajes; visión de To- 
ledo, Madrid, Sevilla; las fiestas y diversiones públicas; procesiones, autos 
de fe, pompas fúnebres; teatros, toros, justas; Carnaval, romerías, verbenas, 
danzas, juegos al aire libre, caza, lujos, trajes, comidas, etc.; (cap. X). Ter- 
mina la obra con un resumen sobre el idealismo y realismo, el espiritu y el 
arte nacionales españoles, y el sentido del Quijote y de la novela picaresca. 

Completan el libro dos apéndices: uno de ciertos documentos curiosos, 
extranjeros y españoles, y otro de bibliografía utilizada para cada capítulo. 
Si añadimos que las condiciones topográficas del libro son maravillosas y 
que las ilustraciones son muy adecuadas y algunas poco vistas en España, 
daremos una idea completa de cesta preciosa obra, que honra por igual a su 
autor y a su editor. 

El asunto, tan difícil para un autor no español, está tratado siempre con 
el más leal afecto, según declaración del mismo doctor Pfandi, y, natural- 
mente, utilizando las obras impresas y a veces manuscritas de las Bibliotecas 
alemanas. Hubiera sido mucho pedir el empleo de las fuentes documentales 
de nuestros archivos. 

El principal inconveniente de este libro estriba en tratar de conjunto los 
siglos XvI y XVII; y naturalmente, que entre la época de Felipe 11 y la de 
Carlos el Hechizado hay tan profundas diferencias en todas las manifestacio- 
nes culturales, que resulta un poco difícil hablar de una misma institución 
en ambos periodos sin exponerse a alguna objección más o menos grave. 

En detalles no podemos detenernos, sin incurrir en la nota de nimiedad, 
ya que toda obra de conjunto se presta a que la rectifique en algún pun- 
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to secundario cualquier especialista. Y otro tanto cabe decir de la biblio- 
grafía, 

- Debemos felicitarnos por el libro del doctor Pfandl, que es un testimonio 
imparcial en la polémica secular acerca de nuestra vida histórica, y lamente- 
mos que la España oficial no tenga la idea de publicar una traducción de él: 
sería una obra patriótica divulgar lo que dicen acerca de nosotros hombres 
del prestigio, de la independencia y de la cultura del doctor Píandl, 


E. V. y A. G. P. 


Die PhiLosoPHig DES IsLam, von Max HokrTEN (Geschichte der Philosophie 
in Einzeldarstellungen, Band 4.—Múnchen, Reinhardt, 1924). 385 págs., 8.2 


El autor de este manual de historia de la filosofía islámica es un culto 2 
infatigable arabista de Bonn, consagrado al estudio de esta materia desde hace 
largos años. Fruto de su labor han sido un gran número de monografías sobre 
varios filósofos musulmanes, traducciones de textos y ensayos de síntesis pro- 
visionales de los sistemas y escuelas más importantes en la historia del pensa- 
miento islámico. El manual que acaba de publicar es un intento de síntesis 
más gcneral que los anteriores, como destinado a la divulgación entre el 
gran público que se interesa por la historia de las ideas. El plan del manual 
no deja de ofrecer cierta originalidad. El autor estudia la concepción islá- 
mica del sistema del mundo, tal como se revela en los grandes pensadores, en 
la literatura filosófica de los que él llama filósofos dilettanti, o sea en las Be- 
llas Letras y en la literatura popular. Claro es que este criterio es discutible, 
como basado en un concepto de la Filosofía que a juicio de los especialistas 
puede parecer demasiado amplio. Sin embargo, y en compensación, ofrece la 
ventaja de permitir al lector una visión de conjunto más completa de todos 
los varios aspectos del pensamiento islámico, no sólo del sistemático de los 
filósofos, sino del acientífico del vulgo. 

He aquí ahora el desarrollo del plan en sus lineas generales: Sistema 
musulmán de la concepción del mundo en general y en particular. 1. Estadio 
superior: metafísicos, moralistas y místicos. 2.2 Estadio intermedio: filósofos 
dilettanti. 3.2 Estadio inferior: ideas populares. Dentro del estadio superior, 
Horten estudia muy al pormenor todos los sistemas y escuelas históricas, con 
su génesis y evolución, principales representantes, influencias, etc. Una rica 
y selecta bibliografia y capiosos indices facilitan la ampliación del estudio y 
la búsqueda de los temas. 

| M. A. P. 


ALVAREZ Ossorio (I'rancisco). Una visita al Musco Arqueológico Nacional. 
Segunda edición. Madrid, Tipografía de la “Revista de Archivos”. 1925. 
252 págs. + láms. I-CLX; 8? 


La estructura psicológica de nuestro querido compañero y buen amigo 
Alvarez-Osorio, al modo de un castillo roqueño medieval, parece vista desde 


380 REVISTA DE ARCHIVOS, BIBLIOTECAS Y MUSEOS 


largo, inexpugnable e inaccesible; desde cerca, majestuosamente agradable, y 
una vez dentro de él tan llano y asequible, que se pierde la idea de estar en 


una fortaleza y viene la de estar en su propia casa. 
Traigo a colación este sín:il por parecerme la más substanciosa explicación 


del contenido de este libro, referente al Museo Arqueológico Nacional, y en 
el que, aunque su portada reza es segunda edición, hay tanto de nuevo, que 
con él se lleva en el bolsillo al Museo actual y con el de la primera edición 
sólo una vaga noticia áe su existencia. Lo que en su texto se lee y lo que en 
sus láminas se aprende lo ha dicho y lo ha explicado el autor millares de ve- 
ces a cuantos por simple curiosidad o por deseo de saber, a él acudieron en de- 
manda de datos arqueológicos sobre cualquier objeto de los expuestos en este 
centro de cultura. 

Alvarez-Osorio, que ni como empleado ni como escritor público es hon.bre 
de pretensiones, tiene en ambos conceptos el mérito de que sus ideas fructi- 
fican como semilla que siempre cae cn tierra abonada; por esto en la primera 
edición de este libro se quejó del abandono en que hasta oficialmente se te- 
nía al Museo Arqueológico Nacional, que en el año 1900 sólo contaba de con- 
signación 3.000 pesetas, y en la segunda edición hace saber, sin aludir a las 
razones del porgué de ese aumento, que en la actualidad su consignación es 
de 12.000 pesetas. 

No quiero decir con esto que se deba exclusivamente al señor AÁlvarez- 
Osorio este crecimiento de la cantidad consignada, sino confirmar el aserto 
anterior, de que sus ideas, más que luminosos anuncios de obras, son ocultas 
semillas, de las que nunca falta la cosecha. Esta excesiva modestia de nuestro 
amigo es la única falta notable que como hombre público en él se encuentra, 
y de la que a mi entender no tendrá enmienda, con gran perjuicio de la cien- 
cia arqueológica, que en la época actual necesita hon:bres que manifiesten 
públicamente opiniones sestuidas en asuntos discutibles. En el libro Una <isi- 
ta al Musco, las opiniones del autor están tan disimuladas, que dan la impre- 
sión de que no sabe opinar, y para defender tal disimulo, no es aceptable la 
excusa de decir “(que no hace una obra didáctica sino expositiva”; porque 
quien sólo expone, pudiendo y debiendo instruir, comete un pecado que los 
teólogos llaman de omisión, tan grave muchas veces como el de comisión. 

Tal vez estas mis apreciaciones parezcan duras y acaso inoportunas: mas 
con ello quiero probar que la amistad verdadera no es la que se concreta al 
aplauso del amigo, sino que le presenta en condiciones de que le puedan aplau- 
dir los extraños, y para que éstos vean que lo que se reserva el autor de este 
libro es cien veces más que lo en él publicado, los incito a que le pregunten, 
siguiendo el orden de Salas por él establecido, las dudas que les ocurran, y 
de seguro que les dará noticias para formar un volumen de cada una de ellas. 

En la Sala 1.* Antigiiedades prehistóricas. Edades de la piedra y del 
bronce, hay próximamente unos cuatro mil objetos expuestos, y tengo la se- 
guridad de que si se escoge al azar uno cualquiera de ellos y se requiere al 
señor Alvarez-Osorio para que explique lo que de él sepa, su respuesta será 
una luminosa disertación; y lo que afirmo respecto a esta Sala, podría am- 
pliarlo a la mayor parte de las del Museo; y es que este centro oficial parece 
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como si estuviera encarnado en él. Esto no obstante, Una visita al Museo sólo 
refleja lo que pudiera hacer el escribiente de una agencia administrativa, y 
oculta lo que puede hacer un técnico fructuosamente con el solo auxilio de 
este libro, del que copio estas frases, que resumen el contenido de esta Sala: 
1.* Los objetos utilizados por el hombre palcolítico llevan impreso el sello de 
la necesidad más que el del arte. 2.* En España la época neolítica tiene un largo 
periodo en que se usa exclusivamente la piedra pulimentada, y otro en el 
que aparece el cobre, sin que desaparezca la piedra. 3.* El cobre, conocido en 
el período eneolítico aleado al estaño y produciendo el bronce, da por resulta- 
de una nueva fase de cultura llamada Edad del Bronce, que en España llega 
hasta el año 800 antes de J. C.” 

Estas frases, que contienen la única doctrina del libro, tienen semejantes 
en las otras veintiueve salas restantes descritas en él; mas repito que van 
disimuladas en su concepto de doctrina o de opinión, que hasta es muy posi- 
ble que el autor no se haya dado cuenta de haberlas escrito como tales, 

De buen grado seguiría alambicando detalles del mérito que, aunque muy 
disimulado, atesora el libro de nuestro compañero; mas para esto sería nece- 
sario dedicar un par de meses a recorrer, libro en mano, las XXX salas en 
él descritas, recorrido que no se puede hacer sino a costa de fatigas intelec- 
tuales y de descansos materiales, que aunque en dos meses hubiera bastantes, 
no pueden equipararse ni con mucho a los tenidos por el señor Alvarez Ossorio 
en los cuarenta años que lleva incrustado en el Museo Arqueológico Nacional. 

Es regla general en todo libro el que deje de interesar cuando empieza el 
Indice; pero en éste sucederá lo contrario para la mayoría de los que le lean 
y lleguen a la página que dice: Indice de láminas, pues es el punto en que el 
autor entreabre una especie de tragaluz por el que se ilumina lo que hasta 
entonces parecía oscuro, y esa luz la prestan ciento sescnta láminas, que re- 
producen todos los objetos más interesantes y valiosos del Museo y que en 
el citado índice se explican hasta con el detalle de su procedencia y de sus 
dimensiones. En esta que podemos llamar segunda parte de la obra, el pú- 
blico no podrá menos de aplaudirla y alabarla; y digo el público, porque los 
versados en Arqueología lo habrán venido haciendo desde que principiaron a 
leer las primeras páginas. 

Al no consentir mayor espacio una Nota bibliográfica, la terminaré con 
un simil muy en armonía con el que sirvió como principio de ella. La primera 
parte de este libro es como un pozo del que hay que sacar el agua a fuerza 
de garrucha y la segunda como un manantial de aguas claras donde puede 
apagar la sed hasta la más inocente tortolilla. 


1.6. 


SECCION OFICIAL Y DE NOTICIAS 


UN PROBLEMA DE URGENTE 
SOLUCION 


Sin duda alguna, el centro más im- 
portante de toda Castilla y de la pro- 
vincia de Valladolid, es el Archivo Ge- 
neral de Simancas. Merced a él, Valla- 
dolid tiene una comunicación constante 
con todo el mundo, y dicha ciudad es 
conocida y visitada por las gentes de 
más altura cultural de Europa y Amé- 
rica. Mi 

Todos los años, eximios profesores 
de Universidades extranjeras e inves- 
tigadores de la historia, acuden a 51- 
mancas, a ese incomparable tesoro na- 
cional, a proseguir o a iniciar sus tra- 
bajos de hispanismo, y todos los años 
vuelven a sus respectivos países y con 
la justicia para los siglos pasados de 
nuestra vida nacional, van contribu- 
vendo a que España sea conocida y más 
justamente apreciada; pero con esto lle- 
van un lamentable concepto de la Es- 
paña de hoy, al ver el abandono en que 
la nación tiene lcs servicios de comuni- 
cación con el pucblo de Simancas, o de 
su estancia en él, 

Fl Archivo de Simancas está abierto 
oficialmente de ocho a dos, y el digno 
jefe y el culto personal rivalizan en 
prestar todo género de facilidades a los 
estudiosos, hasta el extremo de que, 
cuando los investigadores lo necesitan, 
no dudan en facilitar la entrada en el 
Archivo durante todas las horas de la 


tarde. Puede decirse, sin exageración. 
que es el único establecimiento del Es- 
tado que tiene servicio permanente. 

Pero el investigador no puede apro- 
vecharse de estas facilidades, 

En Simancas no se puede vivir. Allí 
no existe ni una mala posada y no hay 
medio de conseguir una cama, y el in- 
vestigador se ve obligado a regresar 
todos los días a Valladolid. 

Pero aun esto no sería obstáculo, si 
hubiera un medio de' regresar, El au- 
tomóvil de línea sale a las ocho de la 
mañana y regresa a las cinco de la 
tarde, obligando a los que van en el a 
no comer hasta esa hora, y eso cuando 
se encuentra ocasión, porque en caso 
contrario, el culto profesor o el his- 
toriador erudito, que salió de Vallado- 
lid a las siete de la mañana, que ha pa- 
sado trabajando sin comer hasta las 
cinco de la tarde, tiene que volver a pie 
a la ciudad. 


Actualmente acuden al Archivo de 
Simancas ocho investigadores, cuatro 
de ellos extranjeros, y lindos episodios 
podríamos contar de las innumerables 
molestias que sufren pacientemente, por 
el estado de cosas que citamos, Y es 
necesario evitar esto, 


La Diputación, ej Ayuntamiento, la 
Universidad y todos los que tengan en 
algo la cultura y el huen nombre de 
España y de Valladolid, tienen que re- 
solver urgentemente este problema, por 
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lo menos provisionalmente, hasta que ¡ Agricultura, principales materias d= 


el ferrocarril Valladolid-Tordesillas es- 
té construido. 

Es necesario que ese Archivo, cuya 
posesión debe ser nuestra gloria, no sea 
por apatía de todos la justa causa para 
hablar de nuestro atraso. 


BIBLIOTECA DEL JARDÍN BOTÁNICO 
DE MADRID. 


Están formados los siguientes ca- 
tilogos: 

Catálogo de Autores. 

Contiene las secciones que se ex- 
presan a continuación, por orden al- 
fabético: 

1.2 Obras encuadernadas. 

2.* Idem en rústica y folletos. 

3." Idem incompletas. 

4.2 Idem en publicación. 

5." Manuscritos. 

6.* Láminas y dibujos. 

7.2 Obras duplicadas. 

Catálogo metódico o por materias. 

Se ha seguido el sistema decimal 
del Instituto de Bibliografía de -Bru- 
selas en consideración a ser éste el de 
más práctica aplicación entre los ór- 
denes de clasificación sistemática, con 
algunas modificaciones en su adapta- 
c:ón, muy convenientes a los fines de 
esta Biblioteca, que cambian, aunque 
no mucho, los epígrafes y la numz- 
ración, sobre la base, naturalmente stn 
variación posible, de los diez grandes 
eripos que constituyen el fundamen- 
to esencial del sistema. También se 
ha prescindido de ciertas divisiones y 
subdivisiones propias del mismo, po: 
no ofrecer gran utilidad y causar con- 
fusión en una Biblioteca especial co- 
mo ésta, y ser preferible la redacción 
de papeletas dobles o triples, según 
los zasos, porque es más claro y sSe:1- 
cillo procedimiento. e 

Las secciones de Botánica y de 


esta Biblioteca, contienen los epigra- 
fes siguientes: 
Bibliografía botánica. 
Filosofía botánica y agrícola. 
Driccionarios de Botánica. 
Geología vegetal. 
Botánica general. 
Fisiología vegetal. 
Organografía vegetal. 
vegetal. 
Morfología vegetal. 
Biología vegetal. 
Citología. Histología vegetal. 
Teratología vegetal. 
Patología vegetal. 


Anatomía 


Geografía botánica. 

Floras: General del Mundo. 

Flora de Europa. 

España: Galicia; Norte, Castilla, 
Aragón y Cataluña, Valencia; Sud- 
este, Andalucia, Hispanoafricana. 

Flora de Asia y Oriente. 

Idem de Africa. 

Idem de América. 

Idem de Occanía. 

Floras varias. 

Jardines botánicos. 


Viajes, excursiones e itinerarioz 
botánicos. 
Fitografía. 


Iconografía botánica. 
Botánica aplicada. 
Botánica médica. 
Trabajos botánicos varios. 
Sistemas botánicos. 
Disertaciones botánicas. 
Clasificación de plantas. 
Historia de las plantas. 
Nomenclatura botánica. 
Botánica fósil. 
Catálogos de plantas. 
Fancrógamas. 
Dicotiledóneas. 
Monocotiledóoneas. 
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Gimnospermas. Conrado Morterero y Felipe; a oficial 
Criptógamas. de primer grado, don Nicolás Fernán- 
- | dez-Victorio Pereira; a oficial de se- 


Pteridofitas. 

Pre-briofitas. | io gundo grado, don Enrique Sánchez Re- 

E fit | E yes, y reingresa don Rafael Picardo de 
riofitas. 


O'Le z 
Talofitas: Algas, Hongos, Liquenes. q 


Botánica histórica, 

Biografías y necrologías de botáni- 
cos. 

Agricultura. 

Plagas y enfermedades. 


| 
Por jubilación de don Enrique Zara- 
tiegui y Molano, han ascendido: a jefe 
de segundo grado, don Inocencio Ro- 
dríguez Alvarez; a jefe de tercer gra- 
do, don Andrés Sobejano y Alcayna; 
a oficial de primer grado, don José IT'e- 
Cultivos especiales. rrandis Torres: a oficial de segundo 
Plantas industriales, | grado, don Pedro Gan Espinosa, y a 
: oficial de tercer grado, el aspirante don 
Arboricultura. a 
Juan Tamayo y Francisco, 


Silvicultura. Por excedencia de don Manuel Ma- 
Horticultura. chado y Ruiz, han ascendido: a oficial 
Floricultura. de primer grado, don Juan Larrea y 


Celayeta; a oficial de segundo grado, 
don Gonzalo Ortiz Montalván, y a of- 
cial de tercer grado, el aspirante don 


Arquitectura de jardines. 
Catálogo topográfico. 
Está terminado y al día. 


J. DE S. S. Jacinto Velasco Taboada. 
Por fallecimiento de don |Salvador 
ASCENSOS Pérez Pascual, han ascendido: a oficial 


de primer grado, don Abelardo Palan- 
ca Pons; a oficial de segundo grado, 
Lanzas, han ascendido: a inspector pri- | don Luis de la Cuadra Escrivá de Ro- 
. mero, don Joaquín González y Fernán- |maní; y a oficial de tercer grada, el as- 
dez; a inspector segundo, don Alvaro Jj pirante don Luis Jiménez Placer. 
Gil Albacete; a jefe de primer grado, Por excedencia de doña Luisa Gonzá- 
don Manuel Ramos Cobos; a jefe de | lez Rodríguez, ha ascendido: a oficial 
segundo grado, don Manuel Compañy : de tercer grado, el aspirante don Vi- 
. y Vidal; a jefe de tercer grado, don | vente Navarro Reverter y Pascual, 


Por jubilación de don Pedro Torres 
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(Continuación.) 


1V 
CATEDRÁTICOS 


A lo incompleto de la forma de llevar la documentación de la Univer- 
sidad en sus primeros tiempos ha de achacarse el hecho de que desconoz- 
camos los nombres de los primeros catedráticos. Los libros de Grados y 
los de Capilla y Claustro nos han proporcionado los de la mayor parte, y 
con arreglo a tales libros hemos podido construir la siguiente lista de lec- 
tores de la fundación del Arcediano de Almazán: 

En 1535 era catedrático de Prima de Teología don Pedro Guerrero, de 
Logroño. Según asegura el interesado en acta que está al final del li- 
bro 18 (sign. 1251), fué desde Salamanca en el año que hemos citado a 
Sigúenza para explicar la asignatura indicada. En acta de 20 de septiem- 
bre de 1546 aparece electo Arzobispo de Granada y en 1560 figura en los 
tribunales de grados. 

En 1542 era catedrático de Filosofía el canónigo de Sigúenza maestro 
Juan de Villarroel, sin que podamos precisar la fecha de su nontbramiento. 

En 1543 desempeñaba la cátedra de Teología el canónigo doctor Pe- 
dro Fernández Refeso. | 

Era catedrático de Filosofía en 1546 el maestro Aguila. 

Desde 1545 a 1551 presidia en Cánones el doctor Diego de Riego, no 
siendo seguro que fuese catedrático. 

Por el 1546 fué nombrado el doctor Toribio Rojo, el cual presidía en 
Cánones aún en 1581. Como en 1554 era catedrático de Cánones Xuárez 
y en 1569 Caballero, no puede precisarse qué explicaba Rojo. 


, 
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En 1547 fué nombrado catedrático de Vísperas de Teología el maes- 
tro Bartolomé de Torres, canónigo de Sigúenza y electo obispo de Sego- 
via en 15066. 

En 1551 fué nombrado catedrático de Visperas de Teología el canóni- 
go doctor Fernando Vellosillo, el cual fué Obispo de Lugo y tuvo eficaz in- 
fluencia sobre la Universidad. Presidió en Teología y Ártes. 

El 28 de mayo de 1559 se nombró al doctor Juan Martínez de Vidavia 
al parecer para la cátedra de Medicina. Presidía en esta Facultad y en 1561 
se le nomlró por dos años catedrático de Medicina por no existir opositor. 

En 28 de noviembre se hizo el nombramiento del maestro Francisco Ro- 
xo para la cátedra de Filosofía. Era el año de 1556. El nuevo catedrático 
había sido colegial de San Antonio. 

Al año siguiente, 1557, quedó por catedrático de Medicina el maestres- 
cuela de la Catedral doctor Juan López, y ello fué el dia 11 de mayo. 

En 1558 y en el mes de diciembre se nombró al antiguo colegial de 
San Antonio, maestro Pedro Garcia. 

En 1561, sin que sq pueda precisar ni el mes ni el día, empezó a regen- 
tar la cátedra de Lógica el doctor Fernando Rueda. 

Por ser el colegial más antiguo se nombró, en 12 de mayo de 1562, ca- 
tedrático de Filosofía al doctor Juan de San Clemente, y en el mismo mes 
y año, dos días antes, o sea el 10 de mayo, comenzó a leer Teología el li- 
cenciado Barrio, en sustitución del doctor Vellosillo, pues había ido este 
famoso catedrático de Siguenza al Concilio de Trento. En 10 de agosto 
quedó por catedrático de Leyes el doctor Fernando Peregrina, y el 17 del 
mismo mes, por haberse anulado el nombramiento del anterior, el doctor 
Antonio Vidavia. En este mismo año se había ya provisto la cátedra de 
Medicina por dos años a favor del doctor Juan Pérez Cercel. Comenzó en 
4 de junio. 

En 1563 se nombró al maestro Alonso Molina lector de Filosofía ; tie- 
ne la fecha su nombramiento de 4 de junio. El 4 de noviembre se designa 
por sustituto al doctor Juan de San Clemente, a quien hemos visto expli- 
cando el año anterior. Este presidió en Filosofía y Teología en 1563. 

En 1564 era presidente en Artes y catedrático de Filosofía el maestro 
Blas Stéfano, cuyo nombramiento está fechado el 4 de mayo. El 13 de oc- 
tubre es la fecha del nombramiento correspondiente al doctor Juan Calde- 
rón, el cual leyó y presidió en Leyes. El 4 de noviembre, por antigúedad, 
se nombró para la cátedra de Filosofía al doctor Baltasar Escobar. 

De 29 de enero de 1565 es el nombramiento del doctor Alonso Peregri- 
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na para la cátedra de Leyes, y presidió en los años de 1558 hasta el 1581. 
El doctor Juan Pérez Cercel volvió a ser nombrado en 9 de junio de este 
año para la cátedra de Medicina. En 8 de noviembre fué catedrático de 
Filosofía el doctor Medrano. 

En 1566 se hicieron los siguientes nombramientos: 8 de noviembre, el 
maestro Heredia Pedro para la cátedra de Filosofía, y fué presidente en 
Artes; el 10 de noviembre, el doctor Hernando Mendoza, también para la 
de Filosofía, y el 31 del mismo mes el doctor Pedro Martínez, para la de 
Teología. | 

En 1567 se nombraron: el 29 de mayo, al doctor González, como susti- 
tuto; el 12 de junio, al doctor Juan Cercel, y en 7 de julio, al doctor Lope 
de Barrios. Las cátedras que desempeñaron fueron las de Visperas, Medi- 
cina y Visperas, respectivamente. 

Por haber sido trasladado a Soria el doctor Mendoza, el cual iba 
como magistral a aquella ciudad, se encargó de la cátedra de Filosofía, 
el 19 de octubre de 1568, el maestro Lope Ramírez, como colegial el más 
antiguo que era, quedando de nuevo vacante la cátedra el día de San Jeró- 
nimo de 150609. - 

En tal año se refrendaron los nombramientos de los doctores Alonso 
Peregrina y Juan Pérez Cercel, éste por seis meses. Las cátedras fueron 
de Leyes y Medicina, respectivamente, y los dias en que los nombramien- 
tos se hicieron el 3 de febrero y el 26 de junio. El 23 de octubre comenzó 
a leer Filosofía el maestro Antonio de Torres, por ser el colegial más ant1- 
guo. Por tal tiempo era catedrático el doctor Marcos Pérez, estando encar- 
gado de leer Teología; pero no hay datos más concretos sobre ello, s1 no es 
que fué de los examinadores. Por último, en 26 de diciembre, el Doctoral, 
por tener aneja a su dignidad la cátedra, se encargó de leer Cánones. Era 
el citado doctoral don Juan Caballero, 

He aquí las designaciones que hubo en 1570. El doctor Gabriel Cal- 
vo, en 20 de octubre, para la cátedra de Medicina, debiendo desempeñarla 
por dos años; el doctor Diego Púrez, como colegial más antiguo, en 22 del 
mismo octubre para la de Iilosofía, y el doctor Hernández para la de Ló- 
gica, por un año. 

Por ser los colegiales más antiguos se encargaron de la cátedra de 
Filosofía, el 8 de octubre de 1571, el doctor Francisco Fernández, y de la 
de Lógica el doctor Diego Pérez, quien había comenzado a leer el año an- 
terior. La cátedra de Filosofía había quedado vacante por renuncia del 
doctor Torres. 
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El doctor Fernández renunció a su cátedra de Filosofía en 1572, y en 
consecuencia comenzó a regentarla en 30 de septiembre el doctor Luque 
Peñuela, por ser el colegial más antiguo. También por renuncia del doctor 
Pérez se encargó de la cátedra de Lógica el doctor Juan Delgado, que era 
a la sazón el rector, comenzando a leer el 7 de octubre. 

En 1573, el 26 de marzo, fué nombrado el licenciado Juan Alvarez 
(que era canónigo, y fué también catedrático de Teología) para regentar 
la cátedra de Cánones. 

En 1574 fueron elegidos para la cátedra de Filosofía el doctor Antonio 
Guzmán y para la de Lógica el maestro Antonio Gómez, ambos en 1.” 
de octubre. | 

Fueron designados en 1575: el 30 de septiembre, para la cátedra de 
Lógica, el maestro Pedro Orduña ; el mismo día, para la de Filosofía, el 
maestro Santiago, y para la de Súmulas el maestro Juan Pérez que, como 
ya hemos dicho, era el rector. 


El doctor Juan de San Juan aparece presidiendo en Medicina el año 
1576, sin que se añadan detalles. Por ausentarse el doctor San Juan se 
encarga de la cátedra, el 12 de noviembre, el doctor Bautista Alderete. 


El maestro Francos Rueda, en 6 de febrero de 1578, comenzó a leer 
Lógica, y en el mismo año, en 1. de octubre, el maestro Nicolás Bola- 
ños, rector en aquel curso, empezó a leer Súmulas por un año. También 
por un año se encargó de la cátedra de Filosofía el maestro Andrés Marin. 


El 11 de mayo de 1579 se encargó de la Teología el magistral doctor 
Hernando Miquel, a quien nombraron como sustituto, con derecho a fu- 
tura sustitución. In 1586 fué elegido por Obispo de Palencia. 

En 4 de octubre de 1581 se nombró al doctor Pedro Contreras para la 
cátedra de Filosofía; al doctor Domingo Montiel para la de Lógica y al 
maestro Paredes para la cátedra que no se especifica. 

11 doctor Pacheco, en 15 de mavo queda catedrático de Medicina, y el 
doctor Juan Canal, rector aquel año de 1582, de Filosofía. 

In 1584 encontramos los siguientes nombramientos : 19 de septiembre, 
el maestro Diego Arias para la cátedra de Súmulas, el maestro Miguel Go- 
mez para la de Lógica. El 20 de diciembre, el doctor Pedro Gavilán para 
la de Teología. | 

En fin, comenzaron a explicar en los años sucesivos los siguientes ca- 
tedráticos : 

En 18 de junio de 1583, el doctor Pacheco, Medicina, por tres años. 
En 26 de noviembre de 1587, el doctor Juan Fernández Muñoz, Teología, 
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por sustituir al doctor Miquel, que habia sido nombrado Obispo de Pa- 
lencia. Muñoz era rector. En 31 de mayo de 1588, el doctor Antonio Her- 
nandez, Teologia. Era colegial. 

' En 7 de agosto de 1589, el doctor Diez Cortes, por nueve años, Me- 
dicina. 

En 28 de marzo de 1591, el doctor Pacheco es refrendado en Medicina. 

En 2 de enero, por fallecimiento del doctor Peregrina, el doctor Espi- 
nosa Torres, Leyes. En 19 del mismo mes y como sustituto, el doctoral 
Juan González, Cánones. 

En 1592, el 30 de octubre, fueron designados por catedráticos los doc- 
tores: Dominguez, para Filosofía; Baños, para Lógica; Serna, para Sú- 
mulas, y por estar excomulgado el propietario, se encargó también Do- 
miínguez de Teología, asi como Baños, el cual era rector. 

En 15093, el 21 de septiembre, fué sustituto en Leyes el doctor Álva- 
rez, y quedó confirmado en propiedad, tras de reñida votación, el 29 de 
diciembre. 

Por ser el colegial más antiguo, se encargó de la cátedra de Lógica el 
maestro Diego Ximénez Vega, rector, el día 8 de septiembe de 1594. El 
mismo día y como colegial, se encargó de Filosofía el maestro Lorenzana. 

El 12 de octubre de 1596, por muerte del doctor Antonio Hernández, 
se nombró sustituto al doctor Andrés Merino. La cátedra era de Teología. 

En 1597, el doctor Juan Sánchez Torres, canónigo, era catedrático de 
Teología, tomando posesión el 8 de febrero, y el 12 tomó posesión el doc- 
tor Morales, por tiempo indefinido, de la de Medicina. 

Tres nombramientos 'hubo en 1598: el del doctor Juan Setién Montuo- 
va para la catedra de Filosofía; el del doctor Felipe Garcia Armas para 
la de Lógica, hasta el dia de San Jerónimo, y el del maestro Alcázar para 
la de Súmulas, por tres años. Todos pertenecen al 6 de febrero. 


El doctor Merino quedó ratificado por tres años en la cátedra de Filo- 
sofía, dejando la de Teología en tres de mayo de 15098, y el maestro Can- 
tos se encargó de Súmulas, por tres años, el mismo día. 

En 15099 sólo se nombró un catedrático: el doctor Alonso González, 
para la cátedra de Medicina, y ello fué el 9 de junio. Una particularidad 
ofrece ,este nombramiento: se dice que por los buenos servicios pres- 
tados se le prorroga por seis años en la cátedra, pero no se encuentra nom- 
bramiento anterior. 


1 


El 29 de septiembre, por ausencia del doctor Cantos, se encargó de 
leer Súmulas el maestro Romo. Era el año 1600. 
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El doctor Fernández renunció a su cátedra de Filosofía en 1572, y en 
consecuencia comenzó a regentarla en 30 de septiembre el doctor Luque 
Peñuela, por ser el colegial más antiguo. Vanmwmién por renuncia del doctor 
Pérez se encargó de la cátedra de Lógica el doctor Juan Delgado, que era 
a la sazón el rector, comenzando a leer el 7 de octubre. 

En 1573, el 26 de marzo, fué nombrado el licenciado Juan Alvarez 
(que era canónigo, y fué también catedrático de Teología) para regentar 
la cátedra de Cánones. 

En 1574 fueron elegidos para la cátedra de Filosofía el doctor Antonio 
Guzmán y para la de Lógica el maestro Antonio Gómez, ambos en 1. 
de octubre. ] 

Fueron designados en 1575: el 30 de septiembre, para la cátedra de 
Lógica, el maestro Pedro Orduña; el mismo día, para la de Filosofía, el 
maestro Santiago, y para la de Súmulas el maestro Juan Pérez que, como 
ya hemos dicho, era el rector. 


El doctor Juan de San Juan aparece presidiendo en Medicina el año 
1576, sin que se añadan detalles. Por ausentarse el doctor San Juan se 
encarga de la cátedra, el 12 de noviembre, el doctor Bautista Alderete. 


El maestro Francos Rueda, en 6 de febrero de 1578, comenzó a leer 
T.ógica, y en el mismo año, en 1. de octubre, el maestro Nicolás Bola- 
ños, rector en aquel curso, empezó a leer Súmulas por un año. También 
por un año se encargó de la cátedra de Filosofía el maestro Andrés Marin. 


El 11 de mayo de 1579 se encargó de la Teología el magistral doctor 
Hernando Miquel, a quien nombraron como sustituto, con derecho a fu- 
tura sustitución. En 1586 fué elegido por Obispo de Palencia. 

En 4 de octubre de 1581 se nombró al doctor Pedro Contreras para la 
catedra de Filosofía; al doctor Domingo Montiel para la de Lógica y al 
maestro Paredes para la cátedra que no se especifica. 

El doctor Pacheco, en 15 de mayo queda catedrático de Medicina, y el 
doctor Juan Canal, rector aquel año de 1582, de Filosofía. 

En 1584 encontramos los siguientes nombramientos: 19 de septiembre, 
el maestro Diego Arias para la cátedra de Súmulas, el maestro Miguel Gó- 
mez para la de Lógica. El 20 de diciembre, el doctor Pedro Gavilán para 
la de Teologia. 

En fin, comenzaron a explicar en los años sucesivos los siguientes ca- 
tedráticos: 

En 18 de junio de 1585, el doctor Pacheco, Medicina, por tres años. 
En 26 de noviembre de 1587, el doctor Juan Fernández Muñoz, Teología, 
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por sustituir al doctor Miquel, que habia sido nombrado Obispo de Pa- 
lencia. Muñoz era rector. En 31 de mayo de 1588, el doctor Antonio Her- 
nandez, Teología. Era colegial. 

' En 7 de agosto de 1589, el doctor Diez Cortés, por nueve años, Me- 
dicina. 

En 28 de marzo de 1591, el doctor Pacheco es refrendado en Medicina. 

En 2 de enero, por fallecimiento del doctor Peregrina, el doctor Espi- 
nosa Torres, Leyes. En 19 del mismo mes y como sustituto, el doctoral 
Juan González, Cánones. 

En 15092, el 30 de octubre, fueron designados por catedráticos los doc- 
tores: Dominguez, para Filosofía; Baños, para Lógica; Serna, para Sú- 
mulas, y por estar excomulgado el propietario, se encargó también Do- 
minguez de Teología, así como Baños, el cual era rector. 

En 1593, el 21 de septiembre, fué sustituto en Leyes el doctor Alva- 
rez, y quedó confirmado en propiedad, tras de reñida votación, el 29 de 
diciembre. 

Por ser el colegial más antiguo, se encargó de la catedra de Lógica el 
maestro Diego Ximénez Vega, rector, el día 8 de septiembe de 1594. El 
mismo día y como colegial, se encargó de Filosofía el maestro Lorenzana. 

El 12 de octubre de 1596, por muerte del doctor Antonio Ilernández, 
se nombró sustituto al doctor Andrés Merino. La cátedra era de Teología. 

En 1597, el doctor Juan Sánchez Torres, canónigo, era catedrático de 
Teología, tomando posesión el 8 de febrero, y el 12 tomó posesión el doc- 
tor Morales, por tiempo indefinido, de la de Medicina. 

Tres nombramientos hubo en 1598: el del doctor Juan Setién Montuo- 
ya para la cátedra de Filosofía; el del doctor Falipe Garcia Armas para 
la de Lógica, hasta el dia de San Jerónimo, y el del maestro Alcázar para 
la de Súmulas, por tres años. Todos pertenecen al 6 de febrero. 

¡El doctor Merino quedó ratificado por tres años en la cátedra de Filo- 
sofía, dejando la de Teología en tres de mayo de 1508, y el maestro Can- 
tos se encargó de Súmulas, por tres años, el mismo dia. 

En 1599 sólo se nombró un catedrático: el doctor Alonso González, 
para la cátedra de Medicina, y ello fué el 9 de junio. Una particularidad 
ofrece este nombramiento: se dice que por los buenos servicios pres- 
tados se le prorroga por seis años en la cátedra, pero no se encuentra nom" 
bramiento anterior. 


/ 


El 29 de septiembre, por ausencia del doctor Cantos, se encargó de 
leer Súmulas el maestro Romo. Era el año 1600. 
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En el siglo xv11 se nombraron por catedráticos: 

Dr. Alonso de Vargas, Medicina, 8 de noviembre de 1603. 

Dr. Juan Sánchez, Teología, 19 agosto (Por unanimidad y sin edic- 
tos, en consideración a sus relevantes méritos). Año 1605. 

Dr. Jerónimo de Vega, Cánones (Doctoral. La cátedra estaba aneja 
a la dignidad), 6 noviembre 1605. 

Dr. Andrés Merino, Teología, 20 diciembre 1605. 

Dr. Guadalajara, Medicina, 20 noviembre 1607. Interinamente y al 
mes siguiente en propiedad. Por dos años. 

Mtro. Bexarano, Lógica, 28 julio 1609. Por tres años. 

Mtro. Ximénez Ramón, Súmulas, 28 julio 1609. 

Dr. Andrés Alvarez, Leyes, 30 julio 1609. Sustituto, y en el mes si- 
guiente en propiedad. 

Dr. Andrés Merino, Teología, 29 septiembre 16009, por fallecimiento 
del Dr. Sánchez. 

Dr. Pedro Bejarano, Teología, 21 octubre 1009. Sustituto. 

Mtro. Briones, Lógica, 21 octubre 1009. Por tres años y a causa de la 
renuncia del Dr. Bejarano. 

Dr. Guadalajara, Medicina, 14 diciembre 1009. Sustituto y el 23 pro- 
pietario. 

Dr. Sancho Pérez, Vísperas, 31 diciembre 1609. 
. Mtro. Jerónimo Sánchez, Lógica, 12 abril 1612. 

Dr. Olea, Filosofía, 4 mayo 1612. Por renuncia del Dr. Ramón y por 
el tiempo que a éste le faltaba. 

Dr. Jerónimo Almazán, Artes, 30 septiembre de 1614. Era Rector y 
se encargo de la cátedra porque no se presentó ningún opositor. 

Él mismo se encargó de la cátedra de lilosofía, el 21 de marzn 
de 1615. 

Dr. Francisco Ordóñez, Medicina, 28 junio de 1615. Sustituto. 

Dr. Bermejo, Visperas, 16 octubre 1615. Sustituto. 

Dr. Almazán, Visperas, 28 octubre 1615. Sustituto. 

Mtro. Olmos, Teología, 1.2 noviembre 1615. Filosofía. Por tres años. 

lr, Antonio Fajardo, lo:cgja, 10 febrero 1616. 

Dr. Merodio, Términos, 12 junio 1616. Por tres años. 

Mtro. Carrillo, Lógica, 12 octubre 1616. 

Dr. Pedro Arribas, Teología, 30 mayo 1618. Sustituto. 

Dr. Nuyo, Teología, 26 julio 1618. Canónigo. La cátedra estaba aneja 
a la canonjía. | 
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Dr. Andrés Cañas, Filosofía, 8 octubre 1618. Por tres años. 

Dr. Juan Cerrato, Términos, 8 octubre 1618. Rector. Por tres años. 
El dia 26 se encargó de Súmulas. 

Mtro. Andrés Cañas, Filosofia, 26 octubre 1618. 

D. Arribas, Filosofía, 12 octubre 1618. Rector. Por tres años. 

Dr. Dorado, Lógica, 28 octubre 1618, Por tres años. 

Mtro. Roxao, Súmulas, 28 octubre 1618. Por tres años. 

Dr. Laguna, Súmulas, 13 agosto 1620. Por tres años. 

Dr. Antón Anguita, Lógica, 26 octubre 1621. Por tres años. 

Dr. Diego Lanza, Leyes, 8 noviembre 1621. 

Dr. Francisco Gutierrez, Filosofía, 28 noviembre 1621. Por tres años. 
El 6 de diciembre sin limitación de tiempo. 

Dr. Yague, Lógica, 6 octubre 1622. Por tres años. 

Dr. Diego Domel, Súmulas, 22 septiembre 1623. 

Dr. Ortega, Lógica, 5 diciembre 1623. 

Dr. Matias Sáez, Súmulas, 9 noviembre 1624. Por renuncia del Dr. 
Yague. 

Dr. Alonso Nuño, Teología, 19 octubre 1626, Por unanimidad y dis- 
pensa de edictos. 

Dr. Felipe Ortega, Teología, 1. diciembre 1626. Sustituto. 

Dr. Juan Martinez Serrano, Teología, 17 marzo 1627. Magistral: cá- 
tedra aneja. 

Dr. Lanza, Leyes, 109 diciembre 1629. Por seis años. 

Dr. Espinosa, Lógica, 10 diciembre 1630. 

Dr. Manuel Deocagra, Lógica, 10 octubre 1631. 

Mtro. Aybar, Súmulas, 21 noviembre 1631. 

Dr. Francisco Cuadras, Filosofía, 8 octubre 1633. Por tres años. 

Dr. Salazar, Lógica, 1.” diciembre 1634. 

Dr. Pelegrín, Súmulas, 1.2 diciembre 1634. Por tres años. 

Dr. Diego Pérez, Súmulas, g marzo 1637. Rector. Por tres años. 

Mtro. Sanchez, Lógica, 9 marzo 1637. Por tres años. 

Dr. Buendía, Visica, 9 marzo 1637. Por tres años. 

Dr. Villarroel, Teología, 5 abril 1637. Sustituto. 

Dr. Lasso, Teología, 8 junio 1637. En la votación tuvo empate con el 
Dr. Delgado y éste renunció. 

Dr. Diego Lanza, Leyes, 14 junio 1637. Rector. Por doce años, renun- 
cilando en 1639 por estar achacoso. 

Dr. Juan Lanza, Leyes, febrero 1637. Racionero. Por cuatro años. * 
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Mtro. Areniana, Lógica, agosto 1638. Por renuncia del Dr. Sanchez. 

Dr. Diego Lanza, Leyes, 26 mayo 1639. Se le nombró de nuevo. 

Dr. Aguilera, Súmulas, 2 septiembre 1640. Por tres años. 

Dr. Sánchez, Lógica, 2 septiembre 1640. Por tres años. 

Dr. Antonio Aguilera, Lógica, 26 septiembre 1640. En este mismo 
día se nombraron catedráticos de Súmulas y Filosofía, pero faltan los 
nombres, por haberse roto el papel. 

Dr. Laurencio García, Filosofía, 1.2 octubre 1630. 

Dr. Fernández Sevilla, Súmulas, 1.2 octubre 1640. Por tres años 
ambos. | 

Dr. Juan Martinez, Lógica, 24 enero 1641. Por tres años. 

Dr. Martin López, Súmulas; Dr. Francisco Mancebo, Lógica, y Maes- 
tro Francisco Martinez, Filosofía. Debieron de ser mombrados por los 
años de 1641 al 1644, pero está roto el papel, por lo cual faltan estos datos. 

Dr. Garcilaso de la Vega, Teología, 1641. Obispo electo de Guatemala 
en 1652. 


Y Dr. Lanza, Leyes, 29 mayo 1644. Por tres años. 
Dr. Alonso Ordóñez, Leyes, 9 diciembre 1649. Sin ejercicios por ha- 
berlos hedho hacia poco y haber desempeñado la cátedra muchos años. 
Dr. Miguel Correas, Teología, 21 octubre 1632. Vacante por promo-- 
ción del Dr. Garcilaso al obispado de Guatemala. 


Dr. Alonso Martínez, Teología, 16 mayo 1653. 

Dr. Sebastián Castro, Cánones, 24 junio 1654. Doctoral. 

Dr. Diego de Mata, Teología. Magistral de Sigúenza y catedrático a 
primeros de este año de 1662. 

Dr. Baltasar Sanz, Teologia. No consta el «día de su nombramiento, 
que fué en el mismo año 1662. 

Dr. Diego Agramonte, Medicina, 1662. 

Dr. Nuño de Nava, Teología, 1662. 

Dr. Fernando Aguilar, Cánones, 1664. Doctoral. 

Dr. Diego de Nava, Teología, 1. enero 1668, Sin ejercicios por tener 
acreditada su suficiencia. Renunció en el mismo mes. 

Dr. Francisco Alvarez, Teología, 22 febrero 1668. Vacante por defun- 
ción del Dr. Correas. 

Dr. José Ibáñez, Teología, 21 noviembre 1668. Sustituto. 

Dr. Andrés Martínez, Teología, 21 noviembre 1668. Sustituto. 

Dr. Francisco Santos, Teología, 25 febrero 1669. Magistral de Ovie- 
do. Murió en 1676. 
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Dr. Miguel Carnerero, Cánones, 30 marzo 1669. Doctoral. 

Dr. Juan Malaguita, Medicina, 8 noviembre 1669. 

Dr. Manuel Vidarreteo, Filosofía, 28 septiembre 1671. 

Dr. Pedro Nolasco, Teología, 28 septiembre 1671. Magistral. 

Dr. Marañón, Artes, 2 agosto 1672. Sustituto. 

Dr. Calvo, Artes, 8 octubre 1672. Sustituto por ausencia del anterior. 

Dr. Pinilla, Súmulas, 18 octubre 1672. Sin oposición por aproximarse 
el curso. 

Dr. Juan Fernández Ropero, 18 octubre 1672. En las mismas condi- 
ciones del anterior. 

Dr. Matias Floranes, 21 octubre 1673, Lógica. Como el precedente, y 
en las mismas condiciones. 


Dr. Francisco Aranguren, Teología, 1674. En este año aparece propie- 
tario el Dr. Matías Floranes. qe 

Dr. Alejandro Blanades, Artes, 1.” octubre 1674. Sustituto. 

Dr. Antonio Vela, Filosofía, 20 septiembre 1675. En 1677 aparece 
propietario de la cátedra de Vísperas. 


Dr. Miguel Serín, Súmulas, 20 septiembre 1675. Sustituto. 
Dr. Manuel Rivadeneyra, Teología, 22 septiembre 1676. Sustituto por 
haber salido del Colegio el Dr. Pinilla, 


Dr. Benito Martínez, Artes, 26 junio 1676. Sustituto y Rector. 
Dr. Juan Fernández, Teología, 24 septiembre 1676. Sustituto por la 
vacante producida por defunción del Dr. Santos. 


Dr. Gabriel Peral, Artes, 10 noviembre 1676. Por renuncia del 
Dr. Martínez, a causa de estar enfermo. 


Dr. Juan Marañón, Teología, 13 marzo 1677. Por unanimidad. 

Dr. Abadia, 20 marzo de 1677. Por cesión del Dr. Alejandro Avanedas 
para justificar que era catedrático en las oposiciones que hacía a la Ma- 
gistral de Burgo de Osma. Era colegial y fué catedrático de Vísperas. 

Dr. Juan Romero, Súmulas, 24 octubre 1677. 

Dr. Juan de Valencia, Filosofía, 14 noviembre 1677. 

Dr. Fernández Juez, Ártes, 29 septiembre 1678. Por ausencia del 
Dr. Abadía. | 


Mtro. Andrés Virazo, Artes, 29 abril 1679. Por la misma razón del 
anterior. | 


Dr. Blas de la Fuente, Artes, 4 octubre 1679. En sustitución del 
Dr. Virazo, que era rector. 
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Dr. Juan Marañón, Prima, 30 septiembre 1680. En la vacante del 
Dr. Alvarez, elegido Magistral de Sevilla. 

Dr. Simón Paxares, Súmulas, 24 diciembre 1680. Magistral. 

Dr. Diego Ladrón de Guevara, Cánones, 1680. 

Dr. Benito Martinez, Prima, 31 agosto 1681. Por haberse nombrado 
magistral de Murcia al Dr. Marañon. 

Dr. Juan Fernández Sarmiento, Teología, 15 diciembre 1681. Por una- 
nimidad. 

Dr. Juan de Sicilia, Súmulas, 18 diciembre 1681. 

Dr. Martin Torrero, eyes, 1683. 

Dr. Antonio Malaquita, Leves, 1084. 

Dr. Juan Montero, Súmulas, 1.2 diciembre 1685. 

Dr. Gonzalo Sendiín, Artes, 1.2 diciembre 1686, 

Dr. Julian Moreno, Artes, 1.9 diciembre 1687. 

Dr. Andrés Sancho, Súmulas, 26 junio 1688. 

Dr. Juan Guerra, Cánones, 26 junio 1688, 

Dr. Pedro Saavedra, Artes, 29 septiembre 1689. 

Dr. Dicgo Martinez Caro, Súmulas, 10 octubre 1600. 

Dr. José Moreno, Cánones, 2 mayo 1691. Doctoral. 

Dr. Juan Barra, Súmulas, 6 octubre 1601. 

Dr. Sebastián Serrano, Artes, 10 octubre 16091. 

Dr. Alfonso Cuadrado, Artes, 4 octubre 1603. 

Dr. Diego Villanueva, Teología, 10 octubre 1603. 

Dr. Agustín Ruiz Castañeda, Teología, 10 diciembre 16093. No apa- 
rece que hiciera ejercicios. 

Dr. Francisco Caballero, Súmulas, 19 diciembre 16093. Se desprende 
de una nota que tomó posesión ese día, pero no hay acta de elección. 

Dr. José Sánchicz, Súmulas, 18 octubre 1696. Sin acta de elección. 

Dr. José Diez del Corral, Súmulas, 30 octubre 1607. Elegido con pro- 
testa por empate. Lira Rector. 


Dr. Juan Peñarroya, Artes, 18 octubre de 1698. Por unanimidad. 

Dr. Juan Retucrta, Cánones, 18 octubre 1698. Doctoral. 

Dr. Manuel Bravo, Artes, 17 octubre 1609. 

Dr. Francisco Caballero, Teología, 25 octubre 1699. Sustituto por 
muerte del Dr. Castañeda. 

Dr. Juan Sicilia, Teología, 22 abril 1700. 

Dr. Juan de Dios Orozco, Teología, 22 abril 1700. 

Dr. Fernando Reguero, Ártes, 24 mayo 1700. 
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Este fué el último nombramiento hecho en el siglo xvi. En el si- 
glo xvir1, y hasta el año 1831, en que el día 10 de octubre ganó la cátedra 
de Teología el licenciado Mariano Juárez, que tanto trabajó en Sigúenza, 
se hicieron ciento treinta nombramientos más, que son los siguientes: 

Dr. José Cañamares, Artes, 13 octubre 1701. 

Dr. Pedro de Oca, Artes, 8 enero 1702. 

Dr. Juan Antonio Calahorrano, Artes, 13 octubre 1702. 

Dr. José Martín, 13 octubre 1703. Era rector. 

Dr. Bernardo Gutiérrez, 13 octubre 1704. 

Dr. Francisco Pérez, 18 octubre 1705. 

Dr. Felipe Ruiz, 18 octubre 1706. 

Dr. Alfonso Ortega, 18 octubre 1707. Era rector. 

Dr. Francisco del Amo, 18 octubre 1708. 

Dr. Bernardo Fernández Alfonso, 18 octubre 1709. Era rector, como 
también lo había sido del Amo. 

Mtro. Julián Molero, 18 octubre 1710. 

Dr. Alfonso Díaz Coronel, 12 septiembre 1711. Rector. 

Mtro. Tabarrero, 18 octubre 1711. 

Mtro. Pedro Garcia, 18 octubre 1712. Todos los hasta aquí nombra- 
dos fueron catedráticos de Artes. 

Dr. Julián, Teología, 26 diciembre 1712. Sustituto en atención a sus 
cualidades. 

Ldo. Manuel Lazaro, 18 octubre 1713. Artes. 

Dr. Juan de Sicilia, 23 abril 1714. Teología. 

Dr. Bernardo Gutiérrez Plique, Teología, 28 julio 1714. 

Dr. Blas Pajares, Súmulas, 18 octubre 1714. Vicerrector. 

Dr. José Lluba, Teología, 22 octubre 1714. Sustituto por ausencia del 
Dr. Barra. 

Dr. Bernardo Reyero, Súmulas, 18 diciembre 1715. Rector. 

Dr. Francisco González, Artes, 18 octubre 1716. 

Dr. Diego Olmo, 'Artes, 18 octubre 1717. 

Dr. Juan Francisco Barra, Teología, 7 octubre 1718. 

Dr. Pedro Sierra, Artes, 18 octubre 1718. 

Dr. José Lluba, Teología, 18 octubre 1718. Sustituto por ausencia del 
propietario. 

Mtro. Francisco Romero, Artes, 28 octubre 1719. Por certificación 
que aparece en este nombramiento, resulta que fué catedrático desde 12 
de enero de 1718 el Dr. Lázaro. 

Dr. Diego Coronel, Artes, 18 octubre 1720. 
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Dr. Gregorio Benito, Medicina, 31 mayo 1721. 

Dr. Vicente Cano, Artes, 18 octubre 1721. Rector. 

Dr. Prudencio Pareja, Medicina, 20 mayo 1722. Sin haber hecho 
ejercicios. 

Dr. Antonio Caballero, Súmulas, 18 octubre 1722. Rector. 

Dr. Domingo García, Artes, 18 octubre 1723. Por tres años. Era 
rector. | | 

Dr. Malo, Artes, 9 marzo 1724. 

Fueron catedráticos de Ártes en los años siguientes: 

Dr. Juan Vicente Ramirez, 18 octubre 1724. Rector. 

Dr. Julián Roxo, 18 octubre 1725. | 

Ldo. Domingo García Rubio, 18 octubre 1726. Rector. 

Dr. Lorenzo Utrilla, 18 octubre 1727. 

Dr. Pedro Ruiz Rojo, 18 octubre 1728. 

Ldo. Carrasco, 18 octubre 1820. 

El Dr. Gabriel Patricio fué nombrado catedrático de Medicina sin 
oposición, el día 3 de diciembre de 1720. 

Dr. Juan Francisco Barra, Prima Teología, 2 de mayo de 1730. Era 
catedrático a Visperas. 

Dr. Manuel Lázaro, Visperas Teología, 29 agosto 1730. 

Dr. Marinez, Artes, 18 octubre 1730. 

Dr. Julián Roxo, Visperas Teología, 18 octubre 1730. Sustituto por 
ausencia del propietario. í 

Dr. Manuel Lázaro, Prima Teología, 12 marzo 1731. Sin oposición, 
y por muerte del Dr. Barra. 

Dr. Barnardo Reyero, Vísperas, 10 julio 1731. 

Dr. Francisco Miguel Castellano, Artes, 18 octubre 1731. Rector. 
Por unanimidad. | | 

Mtro. Miguel de Blas, Artes, 11 abril 1732. 

Mtro. Miguel Falcón, Artes, 18 octubre 1732. Rector. 

Dr. Simón de Ortega, Artes, 18 octubre 1733. 

Dr. Matías, Artes, 18 octubre 1734. 

Ldo. Béjar, Artes, 18 octubre 1735. 

Ldo. Fernández, Artes, 18 octubre 1736. 

Dr. Francisco Javier Montero, Leyes, 12 enero 1737. Sin oposición 
ni edictos. 

Dr. Gabriel Ruiz, Artes, 18 octubre 1737. 

Dr. Caro, Artes, 18 octubre 1738, 

Dr. Somolinos, Cánoncs, 13 enero 1739. Sin oposición ni edictos. 
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Dr. Baltasar de Justa, Artes, 18 octubre 1740. 

Dr. Francisco Fabiani, Artes, el miércoles santo de 1741. 

Dr. Javier López Pelegrín, Artes, 18 octubre 1741. 

Mtro. Marcos Utrilla, Artes, 18 octubre 1742. 

Dr. Alejo Sanz, Artes, 18 octubre 1743. 

Dr. Vicente Valiente, Artes, 12 diciembre 1744. 

Dr. Cano, Artes, 18 diciembre 1745. 

Dr. Pedro Morales, Artes, 18 octubre 1746. 

Dr. Gil, Artes, 18 octubre 1747. 

Dr. Francisco Andrés Bravo, Artes, 18 octubre? 1748. Rector. 

Dr. José Utrilla, Vísperas, 24 mayo 1749. Sustituto por. muerte del 
Dr. Reyero. ; 

Dr. Juan Manuel Briega, Medicina, 16 junio 1749.. 

Dr. Gabriel López Pelegrín, Vísperas, 31 julio 1749. 

Dr. Garcia, Artes, 18 octubre 1749. 

Dr. Gabriel López Pelegrín, 11 agosto 1750. Prima. Sin oposición y 
por unanimidad. Para la cátedra de Visperas que había regentado antes 
también se le habia elegido por unanimidad. 

Dr. Valiente, Vísperas, 18 agosto 1750. Sustituto. 

Dr. Francisco Javier Iglesias, Artes, 18 octubre 1750. Rector. 

Dr. Matías Martinez Teniprano, Vísperas, 6 octubre 1750. 

I.do. Francisco Bravo, Artes, 18 octubre 1751. Rector. 

Miro. José Somolinos, Artes, 18 octubre 1752. Rector. 

Dr. Morales, Visperas, 21 marzo 1753. Sustituto. 

Ldo. Francisco Iglesias, Visperas, 26 junio 1733. 

Mtro. Ambrosio Umbría, Artes, 18 octubre 1753. 

Dr. García, Prima, 20 octubre 1753. Sustituto por ocupar la pent- 
tenciaría de Murcia el Dr. Pelegrín. 

Dr. Francisco Iglesias, Prima, 22 enero 1754. Por unanimidad y sin 
ejercicios. 

Dr. Francisco Bravo, Visperas, 31 enero 1754. Sustituto. 

Dr. Francisco Gutiérrez Vigil, Vísperas, 16 mayo 1754. Por una- 
nimidad. 

Dr. Juan López Sobrino, «Artes, 18 octubre 1754. Empatado con el 
Dr. Martínez, decidió la suerte a su favor. 

Mtro. Pascual Martinez Crespo, Artes, 18 octubre 1735. Rector. 

Ldo. González, Artes, 18 octubre 1757. Empatado con el Ldo. Abejón, 
se resolvió por suerte. 

Ldo. Urraca, 18 octubre 1758. Artes. 
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Mtro. Ortega, Artes, 18 octubre 1758. 

Dr. Manuel de Nicolás, Artes, 18 octubre 1759. 

Dr. Serrano, Medicina, 15 mayo 1762. Por. unanimidad. 

Mtro. Alonso, Medicina, 15 ntayo 1702. 

Dr. Diego González, Visperas, 18 mayo 1762. 

Mtro. Blas Moreno, Artes, 18 octubre 1702, 

Dr. Juan Baquero, 18 octubre 1763. 

Mtro. Juan Martinez Hermosilla, 1704. 

Mtro. Juan Martínez de la Concha, 1705. 

Dr. Juan Manuel Galiano, 1/66. 

Dr. Benito Cuevas, 1707. | 

Mtro. Hernando, 1768. Todos fueron de Artes y nombrados el 18 
de octubre. 


Dr. Antonio Salamanca, Cánones. No consta la fecha del nombra- 
miento, pero debió de ser por el 1768. L'ra doctoral de la catedral de 
Sigúenza. | 

Dr. Francisco Morodio, Leyes, 24 noviembre 1769. No consta que 
hiciera oposición. | 

Ldo. Alfonso Pastor, Súmulas. No consta la fecha, pero sí su nom- 
bramiento en el libro de Capillas. 

Ldo. Rio, 18 octubre 1769. Artes. | 

Mtro. José Notario, Súmulas, 18 octubre 1770. Aparece en el libro 
de Capillas. 

Ldo. Riaño, Filosofía, 18 octubre 1773. Libro de Capillas. 

Ldo. Manuel Altuza, Cánones, 23 octubre 1775. Doctoral; cátedra 
ancja a la prebenda, por lo que no hizo oposición. 

Dr. Diego González, Prima Teología, 22 septiembre 1777. 


( 


Mtro. Gutiérrez, Prima Teología, 19 octubre 1777. Sustituto. 

Dr. José Notario, Prima Teología, 12 enero 1778. 

Dr. Gutiérrez, Filosofía (primer curso), 17 octubre 1780. 

Mtro. Ambrosio Sánchez, Filosofía (tercer curso), 17 octubre 1780. 
Se anunciaron ésta y la cátedra anterior, pero no se presentaron opo- 
SILOTeSs. 

Dr. Huerta, Vísperas de Teología, 10 agosto 1784. Sustituto. 

Dr. Sánchez, Lógica, 19 octubre 1784. Sustituto. 

Dr. Lucas Garcia Gutiérrez, Visperas Teología, 21 octubre 1784. 

Dr. Madrid, Fisica, 8 diciembre 1786. Sustituto. 

Dr Garcia, Filosofía, 23 marzo 1789. Provisionalmente. 
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Dr. Domínguez, Prima Teología, 18 diciembre 1791. Sustituto por 
muerte del Dr. Notario. 

Dr. Vicente García, Prima Teología, 3 abril 1792. 

Dr. Bernardo Luis Tamayo, Cánones, 4 abril 1793. Doctoral. 

Dr. Romualdo García, Escritura, 21 enero 1815. Lectoral de la ca- 
tedral. 

Dr. Manuel Pascual Abencia, Prima Teología, 8 diciembre 1816. 

Dr. José Fernández Villamil, Cánones, 10 abril 1816? 1817? Doc- 
toral. | . 

Dr. Pedro Mártir Alcañiz, Visperas Teología, 3 diciembre 1819. 

Dr. Félix de Miguel, Prima Teología, 26 febrero de 1820. 

Ldo. Mariano Juárez, Vísperas Teología, 10 octubre 1831. 

El pensamiento del fundador, en lo que se refiere a la designación de 
personal facultativo o lectores, queda manifiesto, así como la forma 
como se cumplimentó durante el tiempo en que sus Constituciones ht1- 
bieron de regir y más tarde, en los años en que todavía se proyecta!» 
sobre la Universidad la sombra del Arcediano de Almazán. Después se 
adueñó el Estado de la eneseñanza y uniformó los estudios como en todos 
los Centros españoles. 

Los colegiales de Sigúenza, ya que no pudieron alcanzar para la Uni- 
versidad el título de Colegio Mayor, le dieron el titulo de Grande: la 
aplicación de tal apelativo fué la expresión del cariño que por la Ins- 
titución tenían. En una región bastante extendida fué por mucho tiempo 
famosa la grandeza del Colegio-Universidad de San Antonio de Portacel:, 
de Sigúenza. | 


CERVANTES Y La UNIVERSIDAD DE SIGUENZA. 


Aludíamos al principio de nuestros apuntes al licenciado Pero Pérez, 
el docto personaje que sostuvo graves polémicas con don Quijote de la 
Mancha, al decir de Cervantes. Hemos hecho hincapié en los abusos y co- 
rruptelas que los visitadores hallaron en la Universidad, y ahora, al sinte- 
tizar nuestras observaciones, queremos recoger la opinión que el pueblo 
tenía de aquel Centro, en que se substanciaron las ilusiones de don Juan 
López de Medina. 

El día 21 de febrero de 1550 se reunía el Cabildo, y en las actas dejó 
escrito: “Este día, siendo sus mercedes informadas que los señores be- 
neficiados desta Santa yglesia, que están nombrados para que estudien 
en esta Universidad, no van al estudio a oir las liciones que por el licen- 
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ciado Salazar les están señaladas, y que algunos de dos dichos señores se 
absentan de esta cibdad con días de gracia, sin expresa licencia de sus 
mercedes, mandaron que a los señores que no fueren a lición, según les 
está señalado a cada vno, se les punte por cada lición vn real, y a los se- 
ñores que vinieren al choro o al Cabildo o salieren fuera desta cibdad con 
día de gracia o sin ella, yendo sin especial licencia de sus mercedes, les pa- 
sen por barra todo el dicho tiempo que estubieren fuera desta cibdad, y 
desto tengan especial cuidado los señores procurador y puntador ?. 

También atendían el Cabildo a los que, para completar estudios, iban 
a Salamanca, v en ocasiones, como ocurrió con don Alvaro de Salas en el 
mismo año 1550, les aumentó la consignación a fin de estuviesen con 
toda la decencia que los cargos que desempeñaban exigían ?, 

Era la Universidad el centro de cultura seguntino al que recurrian los 
señores del Cabildo, y a cuyos conflictos proveian con interés y solici- 
tud. A ellos importaba más que a nadie el florecimiento de la Institución, 
ya que ella subvenía a las deficiencias de instrucción de parte del clero. 

Pellicer vió una ironía en la frase cervantina y buscó un texto de 
Suárez de ligueroa para demostrar que en los Colegios menores era la 
moral de los aprobados cosa muy para puesta en tela de juicio *, Creo, a 
la vista de todas las tachas puestas por los visitadores, que la especie 
dele ser rectificada. Las máculas de la Universidad eran más de régimen 
interior que de las que trascendían a la verdadera vida científica. Aproha- 
dos habria que serían signo de la henevolencia; pero el prestigio de la 
Universidad no fué tan derrotado como se quiere suponer. El mismo Cer- 
vantes nos revela en su Quijote que se enorgullecia de la fundación 
que López de Medina había hecho en Sigienza, y a ejemplo de la 
cual con mayores recursos, hizo Cisneros en Alcalá la famosa Com- 
plutense. No otra cosa se desprende de la caritativa diligencia que en todo 
momento desarrolla Pero Pérez en favor de don Quijote. Verdaderos sa- 
crificios se impone por volver a su casa al caballero andante de los tiem- 
pos en que va la andante caballería moría por reforma de las costumbres. 


1 Obsérvese que cl maestro Salazar no figura en la lista que hemos dado de cate- 
dráticos. Debió de ser nombrado antes de 1535, por cuanto en los libros de la Univer- 
sidad no aparece su nombre. (Vid. detas capitulares, 1549-1563, fol. 28 v.). 

2 Vid. el acta correspundiente al viernes, "último día de “hebrero” (4ctas capitu- 
lares, 1540-1503, fol. 21), 

3 Se adhirió a la idea de Peicer. bustos en su comentario. (Vid. El ingenioso ki- 
dalgo don Quijote de la Mancha, compuesto por Miguel de Cervantes Suavedra, nueva 
cdición.conforme en un todo a la última de la Real Academia Española, y con las notas 
de D. J. A. Pellicer. Barcelona. Imprenta de la Viuda e Hijos de Gorchs, 1832. Vol. 1, 
pág. 12 de las Nuevas arotaciones..., por don V. Joaquín Bastús y Carrera, nota _ 
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No es yn disparate el escrutinio de la libreria, y el buen Cura es el que 
lo lleva a efecto. Diriase que Cervantes habia leido las Constituciones del 
Arcediano de Almazán, y buscó un colegial que sacase por fruto de su 
estancia en la Universidad y en el Colegio de San Antonio de Portaceli 
lo que el fundador recomendaba: “Rogamos y exhortamos en el Señor 
a todos los colegiales y habitantes en el colegio, que el fundamento de su 
vida y conversación sea el temor de Dios, que sean constantes y vigilan- 
tes en el no interrumpido estudio...” Y Pero Pérez fué, en síntesis, hom- 
bre bueno, benévolo, caritativo, complaciente, a quien la ciencia se le dió 
por añadidura. 
(Continuará.) 
EputarDo JuLiá MartTÍNEz. 
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CONSTITUCIONES 
DE LA UNIVERSIDAD DE SALAMANCA (1422) 


EDICION PALEOGRAFICA 


(Continuación.) 


El manuscrito V, que hemos estudiado en fotocopia, se conserva en el 
Archivo Vaticano, Registro Lateranensc (Martin V), volumen 224, in-4.", 
folios 1 al 28 r.*. La fotocopia utilizada nos ha permitido reconocer una 
casi absoluta coincidencia entre el texto de Y y el de A, y no es semejante 
acuerdo una de las menos valiosas pruebas de la incuestionable importancia 
y exactitud atribuidas al último ms. citado. Pero en Y (como ya advierte Giry 
que habitualmente ocurría en los mss. de los Registros de la Chancillería pon- 
tificia) 2, las tradicionales fórmulas iniciales y finales del documento aquí estu- 
diado no se ofrecen integramente transcritas y si tan sólo sugeridas con las 
primeras palabras (Lámina Il). Además, el ms. vaticano acusa vacilaciones en 
la grafía ti ct, como los mss. B, C y C”, y todos cuatro no distinguen siempre 
con la necesaria claridad los signos t y c, engendrando las consiguientes dudas 
de interpretación, que casi nunca surgen en la lectura del ms. 4. En cambio, 
con este último, Y' no siempre ofrece trazos muy definidos de la d mayúscula, 
que en no pocas ocasiones se confunde con la correspondiente minúscula, 
incluso después de una atenta observación. De todos modos, el mencionado ms. 


1 ¡Debemos estas referencias a la amabilidad del profesor M. Peláez. 

2 Il mencionado autor (op. cit., págs. 687-8) dice: “Le clerc ne sS'astreignait 
pas a une réproduction integrale... Dans le texte quelques mots du commencement et 
de la fin suffisaient a indiquer les formules ordinaires... Le protocole final était égale- 
ment abrégé.” Así se comprueba en el adjunto facsímil, lámina 11. Advertimos que la 
parte inferior de ese facsimil comprende el comienzo de una Bula, que no es objeto 
de nuestro estudio, pero que muestra bien la abreviación de las fórmulas iniciales en 
estos registros: aludimos a la fórmula “Martinus servus servorum Dei”. 
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vaticano ha sido sametido a una escrupulosa revisión, y sus correcciones mar- 
ginales van suscritas con el nombre “la.”, o con el nombre y apellido “la. de 
Cerretanis”. Al final de dicha copia, leemos: “Ja. M. de Cerretanis”, Cola- 
cionadas las dos terceras partes de V con A, no hemos hallado más que una 
discrepancia en la lección siguiente: ““coram Scolastico Rectore et Adminis- 
tratore seu ipsorum locatenentes predictos coniunctim”..., que en el último de 
los mss. citados presenta la forma: “...coram Scolastico Rectorem et Admi- 
nistratorem seu ipsorum locatenentes coniunctim”... (Const. XXI). Asi, 
pues, y una vez formuladas las indicaciones precedentes, no extrañará que 
limitemos el examen más detenido de las lecciones manuscritas de la Bula aqui 
estudiada a la consideración de los textos .4, B, C, C* y CH- 

De semejante examen hemos recogido estos capitales resultados: 

A) Lecciones notoriamente erróneas: quo C” (p. quos) 1, Nos i1 iuncto 
C” (p. Nos ex iniuncto) id., et futurorum B, et defunctorun: C, et defucorum C” 
(p. et de futurorum) id., presentet fp. representet) C” id., Meomeñ CC” Oxo- 
uien B CH (p. Oxomen) id., seu illis et ea CC” (p. seu illis ex ea) id., potuerunt 
CC” (p. poterunt, en aquél tachada la u sobrante por mano de algún revisor) 
II, prefacta prefactam prefacti prefacte prefactos prefactum CH (p. preiata 
prefatam prefati prefate prefatos prefatum) 1, XXV, II, IV, XXIX, XXI y 
XVIT, excúmunicatione B (p. excommunicationis) 1, juramentum B, iura- 
mento CC” (p. iuramenta) 1l, erunt verbo BCC” (p. erunt signo verbo) id, 
prestitit et si non redierit B (p. prestitit non redierit) 111, Nec administratio- 
nis BC, nec administrationis CH (p. nec ad administrationis) VITI, adminis- 
tracionis officium BCC”, administrationis offitium CA (p. ad administrationis 
officium) 1id., redictus B (p. redditus) IX, multarum C” (p. mulctarum) id, 
dominacione CC” (p. diminutione) id., notare CC” y acaso B (p. uocare) id., 
lumina BCC” (p. limina) XI, inicius CC* (p. mitius) id., nouo B (p. non) 
XII y XVII, Collocationes (sic) CH X1I1?*, applicando CC” (p. applicandos) 
XITI, predat CC” (p. perdat) XIV, est post CH (p. expost) XV, sciencia C”, 
scientia CH (p. scientiam) id., missus B (p. nullus) XVI, iusum B (p. uisum) 
XVII, sit CC” (p. sic) id., prestitum C” (p. prefatum) XVIII, exnte CC” (p. 
existentem) id., eum BCC” (p. cum) id., loca alium CC” (p. locum alium) id., 
CH omite gratia id., cursum CH (p. cursuum) id., C” omite: de Grammatica de 
Logica totidem ac de Philosophia aliis duobus XIX, priuatur CC” (p. priua- 
tum) 1d., nolente B CC” (p. uolente) XX, et licenciatus et licenciatus CC? (p. el 
Licentiatus) id., et hionestate € C” (pp. inhonestate) XXI, aliquod (p. aliquem) 
C C* id., obseruatiun B (p. obseruatum) XX1I, subdictos B C” (p. subditos) id., 
uolumus derogari BCC” (p. nolumus derogari) id., memoratus o memoratiis 
[las ies, generalmente trazadas sin punto] B (p. memoratis) XXIII, stz.- 
tuimus et ordinamus quod C” (p. statuimus prohibentes quod) id., et uniuer-” 
sitatis fauorem CC” (p. et in Vniversitatis fauorem) id., uiis modis CC? (p. 
uiis et modis) XXIV, taxacione C taxatione C” (p. taxationi) XX V, conducta- 
ris sex1 uoluntate CC” conductoris arbitrio seu uolumus B (p. conductoris arbi- 
trio seu uoluntate) id., iuribus CC” (p. uiribus) id., Quodque et insuper CC? (p. 


1 De esta lección, antes de ser corregida con la adición interlineal oc, procederá 
la errónea forma “collationes”, que se presenta en las ediciones e 1 o 4. 
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Quodque in et super) id., ipsorum C” (p. eorum) id., ab lis CH tp. habilis) 
XXVI, preferendus B (p. preferenda) id., abstinuerit CC” (p. obtinuerit) id,, 
minoris CC” (p. iunioris) id., cuius est cathedra (p. cuius Cathedra) id., sic 
merito CC? (p. sit merito) id., o, fferantur C [la corrección de otra tinta y de 
otra mano que el resto del texto] offerantur C” (p. conterantur) id., quí uario 
C i nario C” (p. Quinario) id., quibus CC” (p. Quibusuis) XXVII, elus stati- 
u CC? (p. cias Substituti) XXVIII, florenorum aplicandorum CC” (p. fioreno- 
rum Vniuversitati applicandorum) id., parte uniuersitatis CC” (p. parte dicte 
Vniuersitatis) id., ¿pplicande B (p. applicande) XXIX ?, obligati lla ro ft 
está enmendada y parece leerse lo indicado] PB XXX, complectis C” (p. com- 
pietis) id., et vtilitatibus CA (p. uel utilitatibus) id., competentur CA (p. com- 
petenter) id., salaribus CC” [en C corregido de otra tinta en salarijs] id, 
preficiendo CC” (p. perficiendo) id., debite execucione € debite executione C” 
(p. debite executioni) id., ac CC” (p. hac) XXXI, ad hoc CC” (p. ad hec) id., 
que in CC? (p. Que et in) id., ueritas lumen CC” (p. ueritatis lumen) id., Vni- 
uersitati: singuli B (p. Vniuersitati incorporata moscuntur perpetuo incorpo- 
rata existant / Quodque omnes et singuli) XXXII, precepimus B (p. precipi- 
mus) id., capitulo B (p. Capitulis) id., presentibus et fratribus CC” (p. 
presidentibus et fratribus) id., Oxouien [sin punto en 4 y CH, mas sí en B| 
oxomensi CC” (p. Oxoniensi) id., inibicionis CC” (p. inhibitiones) id., (p.2 
también inibitionis C” id.), doctorum ordinum CC” (p. dictorium ordinum) 
id., edicta BCC” (p. edita) id., eddictis C” edictam CH (p. editis editam) 
XXXIII, perpetuus C” (p. perpetuo) XXXIT, studium uenire CC” (p. studium 
destinati quoruncunque ordinum mendicantium possint libere ad huiusmodi 
studium uenire) id., confectatur C” (p. confectarum) id,, uniuersitatis CC? 
(p. Vniuersitas) XXXIII, CC” omiten: astricti etiam acceptare et, id., 1u- 
risdictioni CC” (p. iurisdictione) id., quauis CC'CH (p. quamuis) id., delatare 
B (p. de latere) id., alter B (p. aliter) id., iratum B (p. irritum) id., promitti- 
tur B (p. premittitur) id., pmittat C pmictant C” premittant CH (p. per- 
mittant) id..y conuencionis CC” (p. conuentiones) id. 

B) Grafías totalmente tnexactas: clemencia BC” 1, graciose graciarum 
BC” 1d., graciosos BC” XXXII, cognicionem B cognicioni C” I, anpletitur B 
1d., quam totius C id., licenciatos BCC” id. y CUCH IV, licenciatis C* XI (p.* 
licentiatus XX), licenciatus CH XX (p.* licentiatis XI), licencia C* 11, XVII 
y XXXI, licencie C* XIX, bachallarios bachallarius C” IV y XVIII, Bacha- 
llarios CH 1V (p.* Bacallarius XVII), Bachallariatus CH bachallariatus C' 
XV, bachallariandus bachalariandorum C”, bachallariandus bachallariandorum 
CH XVII y XVII, Bachallariandi CH XIX bachallariandi C? XIX (p.. Ba- 
calariandi B XIX), letturis B 1, menbris B id., actente C” id., contingerit E 
1d. C” id,, XXIT y XXXII, retormacione BI, augmentacionem B id., Comsti- 
tuciones B id., santti B id., conscienciam BC” id. malicia BC? id. y CC” XXX, 
maliciose CC'CH XVII y XXI, appelacione B 1, hospicium BCC? id., eo- 
modo BC” id., euteniis ententis CC? euceniis B TI (pero enceniis CC? VI), sub-. 
ccesorum B II (p.? subcesori XXXIII), sucessori 4 XXXIII, nuncium CC' 


1 De esa lección de B, antes de ser corregida, procederán las lecciones erróneas 
ya mencionadas de ac 10. 
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II y XXXI!, computamdum CH TI, damnun [parece la n final corregida so- 
bre la m trazada primero] CH id., damp.” C* id. y XXXIII, fatiam CH II, 
reddierit C* III, obederint BC” IV, opportuerit BC” id., denunciati C” V y 
XXIX, denunciare C” XII, denunciacionom C* XXIX, denunciatóm C” XXX, 
contumatia ACH V, exortamur CH id., rebeles B (p.* también rebelles) 1d,, 
presencium 4 VI, colegio B (p.” también collegio) VII, administratratorem Ád- 
ministratrator B VIII y IX, admitatur B VÍ, prerrogatiuis BC” X, Setenbris 
B setembris € XI (p.” Septembris B XXVI), tamen B XI, forsitam BCC'CiT 
XII, iuditii CH id., abície (absencie) CC? XIV, irremisibiliter B XV, ad- 
mictatur BC XVI, amnumciet B ánúciet C? XVII, vissum CH id., interogct 
AB interroguet CH XVIII, promitet B id., aprobari BCC? id., aprobare C” 
XXII, dupplas CC? XVIII, Gramatica A XIX, recipissent (p. recepissent) 
BCC' XX, comouere B id., Alioquim BCC” alioquim CH id. y XXIV, ciroce- 
cas C”? XX, Dietam A XXI, dimisserit CH id., insignum (p. insignium) BCH 
id., delacta CC” (p. delata) id., dyoc C XXII, quim CC? id., turisditioni AB 
XXIII, satisfato C” id., satisfaccione satisfatione B id. y XXX, satisfacione 
CC" XXX, Satisfatione CH XXITI, tusticiam CC” id., prepter quam CH (p. 
preterquam) id. (p.” preterquam XXIV), preciosis CC'CH XXIV, transatis 
C” id., penan B id., excomunicationis BCH XXV y ACH XXX, oculte B 
XXV, reciperint (p. receperint) B id., rereperint (p. receperint) CH id., di- 
mitere B XXVI, prefaeratur B id., residerint (p. resederint) BCC” id., mora- 
petinos CC” XXVII, peccuniarum CC” XXVIII, negocia negociorum CC” 
XXIX y XXXIII, B XXXIII, suplicetur BCC'CH XXIX, quinquenium CC? 
CH id., cumuniter B id., exortamur BCC” i1d., sediciosum BCC” id., habundans 
BC XXX, caucionem B id., millium CC” id., obtullerit C” id., Quatuor A qua- 
tuor C” id. y XXXI, sumarie C” XXX, consencientes C id., conditiones ACH 
condictónes CC” (p. condiciones) id., admictatur C” XXXI, Trienno B id., adte 
quam CC” 1d., ispanica CH Ispanica AB yspanica CC”? XXXII, nondla AB 1d.. 
anulamus B id., actemptari CC” id., distritius B id., oportuno A id., hatenus 
CC” id. (p.” hactenus C frente a hatenus C” XXXIID), decerinimus 4 XXXIII, 
dificile 4 id., baatorum 4 id., iritum B id., diferri B id., ymo CC? id., traten- 
tur CC” iíd., pretestu CH id., preuillegia C” preuilegia CH id., spectatiuis 
CHA id., thenorem C” id., thenore CC” XIX, elligatur C” XXXIII, inibentes 
CC” 1d., delatare B (p. de latere) id., proniiciamus pronúciatónis CC” id., sin- 
ceriis (p. sinceris) CC” id., relinquerunt CC” id., priulegiorum A id., quosi- 
libet 4 id., inane A ynnane C inane C? id. y signodalibus CC? id. ?. 


1 Los mss. B C C* y CH presentan, además: 

A”) Grafías etimológicas, formas compuestas o 'pseudocompuestas con separación o 
unión gráfica (y viceversa) de sus reales o aparentes elementos integrantes, y formas 
simples o compuestas con mayusculas o minúsculas iniciales frente a las grafías respec- 
tivamente contrarias de 4: gubernatores B CH 1, conseruatores C* CH id., infra scrinta 
B CH id., Yn i primis B In primis C? id., rectorem C? CH 1 XIV y XXIX, consiliarios 
consiliarorum C” id., regno C* CIT id., portuszalie C* CH id., quocumque B XXVII, 
quicumque C* XIX B XXVII, quibuscumque B XII (p.? quicunque ubicunque XXIX), 
in super B XVI CH lI, inmediate B id., dumtaxat B CC” Dumtaxat CH id. y B XXXI, 
dum taxat C”* CH XXXI y XXXIII, ante dictis B C* CH [y en B también la grafía 
contraria] 1, quam totius CH id. (p.? quamtotius C”* 11), inpedire B Il, rectoriatus B 
id., C id. y XXXITI, CH XXXIII, pontificis CH 1Í, apostolorum principi C? CH id, 


A 
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Mas todavía interesa mencionar los aciertos gráficos de B, C, C* y CH en 
sus discrepancias de A: quamtocius C” 1 (p.* quamtotius 11), functus B II, 
contumacia BCC” V, quattuor Quattuor CH X1, XVI, XXX y XXXI, solem- / 
nitate BCH solénitate C” XVII, interroget C* XVIII, idoneus C” id., turisdi- 
ctioni CC? XXITI y XXXIII, 'habilis C? XXVI, prouincias C?” XXXII, ppro- 
uincialibus CC'CH id., opportuno C*CH id. successori CC'CH XXXIII, ef- 
írenata CC” id., difficile CC” id. y de latere C” 1d. 

Debemos advertir, por último, que A no se ve libre de ciertas inconse- 
cuencias gráficas, entre las que enumeraremos las siguientes: licentiatis XI 
(frente a la grafía ordinaria “Licentiatis”) y doctoratus XVIIT (frente a la 
grafía otras veces utilizada —v. gr. en la Const. XXVI— “Doctoratus”). 
Además, en ese ms. se ofrecen uniones gráficas, explicables tan sólo, en parte, 
por la especial articulación de los vocablos correspondientes: acsi (p. ac si) 
XIX, adicto (p. a dicto) XXIIT, alectura XXX y delatere (p. de latere) 
XXXIII. Comparte A la penúltima y la antepenúltima grafías con los ma- 
nuscritos B, C* y CH, en los que, en cambio, no hallamos ni la primera ni la 
última de esas notaciones. 


De todos modos, la cálidad y la cantidad de sus lecciones certeras y la 


constitutionibus constitutiones constitutione C” CH 11, XVII y XXXIII, bedellum C* CH 
IV, executor C* CH VI, sindicus sindicum C* CH VI, XXIV y XXIX, primicerius C? 
CH VII, Supra dictus Supra Dicti Supra dicto Supra dictis CH VII, IX, XI y XXIX, 
ad hibebit B IX, septembris C* XI y XXVI, CH XXVI, setembris C XI, iacobi C? id, 
augustineñ C” CH XIT, baptiste C? CH XIII, cathedralis C”"¡XIV y XXVII, Statuto B 
XIV, maij CH id., conpleuerit B XV, artibus C”!:CH XVI, logica C* CH id., philoso- 
phia C” CH phia C id. y XIX, magisterii C? CH XVI, utrumque B XVII, dum modo 
B C C” id., aragonia C* CH id., pro ut B XVIII, quoquomodo B C* id., doctoratus C? 
id., scolastico C” id., XXIII y XXXIII, Canonico CH XVIII, Vallis oleti B valis oleti 
C uallis oleti C” vallisoleti CH XIX, delogica CH id., theologia C? CH XX, in honestate 
CH XXI, ipsofacto C*? XX, XXI y XXVI, claustro C* XXI, quemlibet C* XXII, supra- 
dictum C”* XXXIII, indicta B C* id., Si quis CH id., quod si CH XXV, uno C” vno CH 
1d., vsu fructuarii CH id., quam primum CH XXVI, abbates C* CH XXVII, super fuerit 
B Super fuerit CH id., inquibusuis B id., de super B de Super CH XXVIII, stacionarii 
C C* CH id., Super abundauerint CH, super habundauerint /C, super abundauerint C? 
XXX, infieri C” CH id., uniúsitati C* id., administrator BC” CH id., qua re CH :d., 
excerta B XXXI, regentes C?* CH id., in Crementum in Cremento CFI id. y XXXII, in 
cremento B XXXIl, magistrorum C? CH XXXI, decenque CH id., imprimo (p. in 
Primo) CH id. [Los dos últimos casos son verdaderamente excepcionales, pues en 
ellos la grafía fonéticosintáctica de los manuscritos inferiores, no halla 'eco en 4, con- 
tra lo que de ordinario ocurre] biblia C”? XXXI, atrienio C” id., parisius C* CH XXXII, 
parisieñ CIT id., non nulla C” CF id., quam plurimum CA quam pl'rimum C? id., capitulis 
C, id,, generalibus C* CH id., in corporata C?* id., ministris C” id., ipos met B C?” 
XXXIII, pre textu B id., metropolitanis C* metropolitañ CH id., castelle C? CH id.. 
etiam si C” etiam Si CH id., id circo 'C” id., quí ymo C” quí ni mo CHF id., nuntium 
CH id., legati B C* CH id., in dulto CHA id., inhuiusmodi B id., in iuriis C”* CH id. 
y conseruatoria C” CH id. 

B') Otras grafías discordantes de las utilizadas en el ms. A y no incluíbles en l: 
categoría anterior: Scholasticum CH I (p.2 Sceolastico XVIID, Scholas CH 1 y XIT, 
Salamantinen B C” I (p.” salamantino salamantiñ C? XXIID), segouieñ 'CH 1, placenti- 
neñ C* CH id., palentincn C” id., substitutione C” id., poculentis C” 11, vltra CH XVII, 
indempnem C* XXX, substinuerit C” id., dignoscitur C”? XXXI, tentatoria C* id. y Iráture 
C” XXXIIT.. 
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II y XXXI! computamdum CH TI, damnun [parece la m final corregida so- 
bre la m trazada primero] CH id., damp.” C* id. y XXXITI, fatiam CH II, 
reddierit C*” III, obederint BC” IV, opportuerit BC” id., denunciati C” V y 
XXIX, denunciare C* XII, denunciacionem C* XXIX, denunciatóom C* XXX, 
contumatia 4CH V, exortamur CH id., rebeles B (p.” también rebelles) id,, 
presencium 4 VI, colegio B (p.” también collegio) VII, administratratorem Ád- 
ministratrator B VIII y IX, admitatur B VIII, prerrogatiuis BC” X, Setenbris 
B setembris € XI (p.” Septembris B XXVI), tamen B XI, forsitam BCC*CiT 
XII, iuditii CH id., abíicie (absencie) CC?” XIV, irremisibiliter B XV, ad- 
mictatur BC XVI, amnumciet B ánúciet C? XVII, vissum CH dd., interogct 
AB interroguet CH XVIII, promitet B id., aprobari BCC” id., aprobare C” 
XXII, dupplas CC? XVIII, Gramatica A XIX, recipissent (p. recepissent) 
BCC' XX, comouere B id., Alioquim BCC” alioquim CH id. y XXIV, ciroce- 
cas C* XX, Dietam A XXI, dimisserit CH id., insignum (p. insignium) BCH 
id., delacta CC” (p. delata) id., dyoc C XXI, quim CC? id., turisditioni 4B 
XXIITI, satisfato C” id., satisfaccione satisfatione B id. y XXX, satisfacione 
CC' XXX, Satisfatione CH XXIII, iusticiam CC” id., prepter quam CH (p. 
preterquam) id. (p.” preterquam XXIV), preciosis CC'CH XXIV, transatis 
C” id., penan B id., excomunicationis BCH XXV y ACH XXX, oculte B 
XXV, reciperint (p. receperint) B id., rereperint (p. receperint) CH id., di- 
mitere B XXVI, prefaeratur B id., residerint (p. resederint) BCC” id., mora- 
petinos CC?” XXVII, peccuniarum CC” XXVIII, negocia negociorum CC? 
XXIX y XXXII, B XXXIU, suplicetur BCC'CH XXIX, quinquenium CC” 
CH id., cumuniter B id., exortamur BCC” id., sediciosum BCC” ád., habundans 
BC XXX, caucionem B id., millium CC? id., obtullerit C” id., Quatuor A qua- 
tuor C” id. y XXXI, sumarie C” XXX, consencientes C id., conditiones ACH 
condictónes CC” (p. condiciones) id., admictatur C” XXXI, Trienno B id., adte 
quam CC? id., ispanica CH 1spanica AB yspanica CC” XXXIT, nonulla AB id.. 
anulamus B id., actemptari CC” id., distritius B dd., oportuno A id., hatenus 
CC” id. (p.* hactenus C frente a hatenus C” XXXIITD), decerinimus A XXXIII, 
dificile” 4 1d., baatorum A id., iritum B 1d., diferri B id., ymo CC” id., traten- 
tur CC” id., pretestu CH id., preuillegia C” preuilegia CH id., spectatiuis 
CH id., thenorem C” id., thenore CC” XIX, elligatur C” XXXIII, inibentes 
CC” 1d., delatare B (p. de latere) id., proniciamus pronúciatónis CC” id., sin- 
ceriis (p. sinceris) CC” id., relinquerunt CC? id., priulegiorum A id., quosi- 
libet A id., inane A ynnane C inane C* id. y signodalibus CC? id. ?. 


1 Los mss. B C C” y CH presentan, además: 

A”) Grafías etimológicas, formas compuestas o 'pseudocompuestas con separación o 
unión gráfica (y viceversa) de sus reales o aparentes elementos integrantes, y formas 
simples o compuestas con mayúsculas o minúsculas iniciales frente a las grafías respec- 
tivamente contrarias de 4: gubernatores B CH 1, conseruatores C* CH id., infra seripta 
B CH id., Yn i primis B In primis C” id., rectorem C? CH 1 XIV y XXIX, consiliarios 
consiliarorum C” id., regno C? CH id., portugalie C” CH id,, quocumque B XXVII, 
quicumque C* XIX B XXVIT, quibuscumque B XII (p.? quicunque ubicunque XXIX), 
in super B XVI CHI, inmediate B id., dumtaxat B CC” Dumtaxat CH id. y B XXXI. 
dum taxat C* CH XXXI y XXXIII, ante dictis B C* CH [y en B también la grafía 
contraria] 1, quam totius CH id. (p.? quamtotius C* II), inpedire B Il, rectoriatus B 
id., C id. y XXXI, CH XXXIII, pontificis CH TI, apostolorum principi C?* CH id, 
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Mas todavía interesa mencionar los aciertos gráficos de B, C, C* y CH en 
sus discrepancias de A: quamtocius C” 1 (p.* quamtotius 11), functus B ll, 
contumacia BCC” V, quattuor Quattuor CH XI, XVI, XXX y XXXI, solern- 
nitate BCH solénitate C” XVII, interroget C” XVIII, idoneus C? id., 1urisdi- 
ctioni CC” XXIIT y XXXIII, habilis C? XXVI, prouincias C” XXXII, pro- 
uincialibus CC'CH id., opportuno C*'CH id., successori CC'CH XXXIII, ef- 
frenata CC? id., difficile CC” id. y de latere C” 1d. 

Debemos advertir, por último, que 4 no se ve libre de ciertas inconse- 
cuencias gráficas, entre las que enumeraremos las siguientes: licentiatis XI 
(frente a la grafía ordinaria “Licentiatis”) y doctoratus XVIII (frente a la 
grafía otras veces utilizada —v. gr. en la Const. XXVI— “Doctoratus”). 
Además, en ese ms. se ofrecen uniones gráficas, explicables tan sólo, en parte, 
por la especial articulación de los vocablos correspondientes: acsi (p. ac si) 
XIX, adicto (p. a dicto) X XIII, alectura XXX y delatere (p. de latere) 
AXXIIT. Comparte A la penúltima y la antepenúltima grafías con los ma- 
nuscritos B, C* y CH, en los que, en cambio, no hallamos ni la primera ni la 
última de esas notaciones. | 


De todos modos, la cálidad y la cantidad de sus lecciones certeras y la 


constitutionibus constitutiones constitutione C”? CH 11, XVII y XXXIII, bedellum C* CH 
IV, executor C” CH VI, sindicus sindicum C? CH VI, XXIV y XXIX, primicerius C* 
CH VIl, Supra dictus Supra Dicti Supra dicto Supra dictis CH VITI, IX, XI y XXIX, 
ad hibebit B 1X, septembris C” XI y XXVI, CH XXVI, setembris C XI, iacobi C? id,, 
augustineñ C? CIT X1I, baptiste C* CH XIII, cathedralis C*:XIV y XXVII, Statuto B 
XIV, maij CH id., conpleuerit B XV, artibus C*:CH XVI, logica C* CH id., philoso- 

phia C”? CH phia C id. y XIX, magisterii C” CH XVI, utrumque B XVII, dum modo 
-— BC C' id., aragonia C” CH id., pro ut B XVIII, quoquomodo B C? id., doctoratus C? 
id., scolastico C” id., XXITI y XXXIII, Canonico CH XVIII, Vallis oleti B valis oleti 
C uallis oleti C” vallisoleti CH XIX, delogica CH id., theologia C* CH XX, in honestate 
CH XXI, ipsofacto C? XX, XXI y XXVI, claustro C* XXI, quemlibet C* XXIT, supra- 
dictum C” XXIII, indicta B C* id., Si quis CH id., quod si CH XXV, uno C* vno CH 
id., vsu fructuarii CH id., quam primum CH XXVI, abbates C? CH XXVII, super fuerit 
B Super fuerit CH id., inquibusuis B id., de super B de Super CH XXVIII, stacionarii 
C C* CH id., Super abundauerint CH, super habundauerint C, super abundauerint C? 
XXX, infieri C” CH id., uniúsitati C” id., administrator B'C* CH id., qua re CH id,, 
excerta B XXXI, regentes C” CH id., in Crementum in Cremento CH id. y XXXII, in 
cremento B XXXII, magistrorum C*? CH XXXI, decenque CH id., imprimo (p. in 
Primo) CH id. [Los dos ultimos casos son verdaderamente excepcionales, pues en 
ellos la grafía fonéticosintáctica de los manuscritos inferiores, no halla 'eco en 4, con- 
tra lo que de ordinario ocurre] biblia C? XXXI, atricnio C” id., parisius C” CH XXXII, 
parisieñ CH id., non nulla C? CH id., quam plurimum CH quam p''rimum C? id., capitulis 
C, id., generalilus C? CH id. in corporata C” id., ministris C” id., ipos met B C” 
XXXIII, pre textu B id., metropolitanis C? metropolitañ CH id., castelle C* CH iád., 
etiam si C” etiam Si CH id., id circo C” id., qui ymo C” quí ni mo CHF id., nuntium 
CH id., legati B C* CH id., in dulto CHA id., inhuiusmodi B id., in iuriis C” CIT id. 
y conseruatoria C” CH id. 

B”) Otras grafías discordantes de las utilizadas en el ms. 4 y no incluíbles en 15 
categoría anterior: Scholasticum CH 1 (p.o Scolastico XVIID), Scholas CH 1 y XII, 
Salamantinen B C* 1 (p.” salamantino salamantiñ C” XXIITD), segouieñ CH 1, placenti- 
neñ C* CH id., palentinen C” id., substitutione C* id., poculentis C”* 11, vltra CH XVII, 
indempnem C? XXX, substinuerit C” id., dignoscitur C” XXXI, tentatoria C” id. y lráture 
C” XXXIII... 


/ 
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ausencia de mutilaciones, permiten conceder a A una estimación que no al- 
canzan ninguno de los cuatro restantes manuscritos B C C” y CH, y toda la 
documentación precedente, permitirá al lector reconocer la exactitud de nues- 
tros asertos. Sólo para que éstos obtuvieran la fundamentación indispensable, 
porque no aspirábamos a ser creidos por nuestra honrada palabra, no hemos 
vacilado en insertar aquí largas y tediosas listas de variantes. Hemos creido 
siempre preferible arrostrar la monotonía de una exposición documentada, a 
ofrecer afirmaciones sin la más liviana prueba de su respectivo valor. 

Y esa, en muestro concepto, inevitable monotonía, nos ha ¡permitido re- 
conocer no sólo la va indicada, explicable y lógica coincidencia entre Á y 
V, sino también la intima conexión existente, de una parte, entre el mismo 4, 
B y CH, y de la otra, entre C y C”. Además, 4 ha debido ser la fuente común 
de B, € y CH, asi como C ha servido de base a C” y en estas últimas cuatro 
copias, no creemos que se haya reflejado el influjo de V, manuscrito que no 
nos consta haya salido hasta hoy de la obscuridad de los Registros del Vati- 
cano. Pero así como creemos que B y CH derivan directamente de 4, C nos 
parece traslado ác otro traslado previo y, por ende, copia mediata del original 
a través de un intermediario, que nos sería lícito denominar X. Fundamos esto 
último aserto en el texto del acta otorgada el 23 de abril de 1438, a que nos 
hemos referido en paginas ¿nteriores. Hallamos también una confirmación 
mediata de nuestras suposiciones en el hedho de que B, C y CH no parece se 
hayan reciprocamente influido, ya que cada una de estas copias presenta acler- 
tos y yerros peculiarisimos. Cuando más, nos sentiríamos inclinados a admi- 
tir algún problemático, efimero e inconsistente influjo de B en C, pero no, en 
cambio, de € en B y, de todas suertes, tendriamos que formular esa hipóte- 
sis con todo género de dudas y reservas. 

En general, de las tres transcripciones B, C y CH, las más exactas son 
las de B y CH, y la menos autorizada, la de C. De esta última hemos afirma- 
do —y comprobaremos ahora— procede C”, no porque entre ambas copias no 
se ofrezcan diferencias, aunque raras y esporádicas ?*, sino porque sus numc- 
rosas concordancias van cualificadas ¡por casos muy significativos, en que las 
correcciones marginales e interlineales de C, han pasado al texto de C”. He 
aquí algunos testimonios que comprueban la exactitud de nuestro último 
aserto: ima *etiam multis *al's cú C XXX una al's etiam cum C” jnuenerit 


1 Ténganse en cuenta las siguientes: benefticiatos C beneficiatos C” IV, Jacobi C 
iacobi C” XI, Setembris C septembris C” id., Rectorem C rectorem C? XIV, solemnitate 
C solenitate C” XVII, ydoneus C idoneus C? XVIII, prefatum C prestitum C” id, 
in dicta C indicta C*? MXXIIT, a lectura C alectura C” XXX, incorporata C in corpo- 
ta C? XXXI, perpetuo C perpetuus C” id., oportuno C opportuno C” XXXIT, iniuriis 
C in juriis C? XXXIII. C presenta la interpolación siguiente (incluida entre parém 
tesis angulares y reproducida de un giro plenamente justificado en un pasaje ante- 
rior): sub dicta excommunicationis pena <acceptando pari modo iuramentum  pres- 
tabunt secum adiungere» teneatur omnino etc. l, y esa interpolación no aparece en 
C* (n en 4 B y CH). En cambio, la omisión que observamos en C”? de las pala- 
bras = de Grammatica de Logica totidem ac de Philosophia aliis duobus XIX, apa- 
rece salvada en C, 
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C [la corrección es de otra tinta que la utilizada en el texto corregido] XXX 
juenerit C”, quam tan C XXX tamen quod C”. [Láminas MI y 1V] !. 

Pero es que todavía de esta posición peculiarisima de C' y C” frente a 
A B y CH hallamos nueva comprobación en aquellos casos (bastante frecuen- 
tes) en que estos tres últimos manuscritos han servido de base a las lecciones 
de todas las ediciones impresas, de las que, en cambio, conjuntamente dis- 
crepan los dos primeros. Vid., v. gr., los siguientes ejemplos: uniuersitatis ipa 
CC* Vniuersitas ipa 4 13 CH aeciou XXXIIL acceptare et similia C, ac- 
ceptare Similia C', acceptare sunt astricti / etiam acceptare / et similia A, 
azceptare sunt / astricti eciam acceptare et / similia B, CH == Á sin pun- 
tuación, ninguna de las cinco ediciones impresas presenta la omisión de CC* 
XXXIII, prestorum CC”, prestitorum A B CH, ninguna de las cinco edicio- 
nes impresas presenta el yerro de CC? XXXIII, prouisio capiti CC”, prouiso 
capiti A BCHaeton XXXIII, expetent CC”, spectent d BCH action 
XXXIII, studio quoscumque CC”, studio per quoscunque A Bacio mn, stu- 
dio per quos cunque CH XXXITI 2. 

De modo, pues, que todas las consideraciones ¡precedentes podrian y dehe- 
rian evocarse, con la debida plasticidad y concisión, en el gráfico: 


A 

Xx * e A 
y B 1X] CH 
¡ 

| C 

| 

| 

| CC: 


La linea senutrazaga deja abierta la investigación respecto a las posibles 
derivaciones del ms. /. 

Mas tedavia se impone, en relación con una de las últimas incidencias nota- 
das y para obtener el obligado fruto del estudio precedente, determinar cuáles 
han sido las fuentes manuscritas de las distintas ediciones del texto que aquí re- 
producimos. 

Y debemos comenzar advirtiendo que el intento de dar solución a tan inte- 
resante problema, nos ha obligado a emprender toda una serie de investiga- 
ciones y de comprobaciones, de las que creemos que nos es lícito hacer gracia 
al lector. Baste tan sólo con manifestar que en centenar y medio de casos, cui- 


1 Lineas 18 y 36. 

2 No entran en esa categoria, sin embargo, casos como estos dos que a con- 
tinuación transcribimos: se cómissá A, cómissam CH, se comissa B a, se cómissa € C? 
eto u ANXXIL y pmúttant C, pmictant C*, premittant CÁL, permittant 1 Baetomn. 
Y todavia el último ejemplo transcrito no es, en absoluto, contrario a la tesis en el 
texto sustentada. 
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dadosamente seleccionados y examinados, nos ha sido posible obtener los nú- 
meros de las concordancias totales, parciales y exclusivas de a e to ucon Á E 
CG CCE. 

Adicionadas ahora las cifras de esas concordancias parciales (c. p.) a las 
respectivas de las concordancias exclusivas (€. €.), alcanzamos los siguientes 


totales: 


A o  B=C(C..22 + C. P. 35 = 57. 
C=c.e 2 +<.f. 34 = 36. 

CH =c.t. 2 +. Pp. 13 = 17. 

ECON Co siciriadass. els CA A 339 
CH =cCc.c. 4 +C.f. 31 = 35- 

; B C. €. 14 + c. p. 20 — 34. 

]l=(c€ 4+0< f. 28 = 32. 

Ed A=C.. 5+C(. Pp. 46 = 51. 
CH =C.. 2 +C. f. 40 = 42. 

B=C.€.10 +C. p. 16 = 26. 

EdICION Oscar peó A —=C.0. 4 +C.f. 49 == 33- 
CHi== Cité. TAR pa 35 

B=c.. 9+€.f. 17 = 2. 

EdicioA Maicao 1=c.€ 7 +04. fp. 53 =Ó0. 
CH == 00 3) PC P47 == 30. 
A E E E NO E 


Creemos sinceramente que estas cifras no demandan glosas aclaratorias, 
pero por si nos equivocásemos, conste que la gradación en la preferencia conce- 
dida a los distintos manuscritos para fijar el texto respectivo de las ediciones 
acto mu, es la siguiente: : 


a=BC 
e =C” CH 
, tou= A CH. 


Es decir, que se comenzó por acatar principalmente la autoridad de B, 
para después, a través de C y C”, conceder a A y a CH la debida atención. 
La edición a señala el primer estadio, y aunque esa edición no fuera un in- 
cunable, tendriamos que considerar como meramente esporádicas y casuales 
sus dos únicas concordancias exclusivas con el ms. CH. Aunque no nos fuera 
por el momento posible salir de la duda que esa salvedad sugiere, nos sen- 
timos muy inclinados a suponer que el par de concordancias exclusivas que 
hemos descubierto entre a y CH no tiene gran valor, ni permite afirmar el 
uso del citado manuscrito en la edición mencionada. Creemos más verosimil 


1 No olvidemos que las ediciones precedentes, han podido servir, en parte, de modelo 
a las sucesivas, con lo que el problema que aquí dilucidamos se complicará de un modo ex- 
traordinario. Mas para nuestro objeto, y una vez reconocida la posibilidad de seme- 
jantes influencias secundarias, basta con dar relieve a las más notorias concordancias 
entre las ediciones y los manuscritos conservados del texto que aquí reproducimos. 
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que a debe su origen a la mera combinación de B y de C, predominando aquél 
sobre éste 1, [Láminas V y VI.] 

Ya la edición e refleja un estadio de duda, de incertidumbre. Los manus- 
critos C?, CH, B y A, con cifras aproximadamente equivalentes (38-35-34-32), 
contribuyen a la determinación del texto de esta reimpresión Ssui-generis, 
análoga a a, pero no confundible con ella. 

De esa vacilación, que en definitiva resulta fecunda, se sale al fin para 
conceder una gradual y cada vez más acentuada preferencia al manuscrito 
original A y a su traslado auténtico CH: las respectivas cifras 51, 53 y 60 
de una parte, y 42, 45 y 50 de otra, patentizan la incuestionable exactitud de 
nuestras aseveraciones. 

Pues bien, fijada la trayectoria del trabajo secular de los editores de las 
Constituciones de Martín V en una constante superación de los resultados 
previos, no será difícil trazar nuestra ruta en el caso presente: el reconoct- 
miento pleno y sin restricciones de la primacía del ms. A, constituirá el más 
sólido cimiento de toda seria edición paleográfica del texto aqui editado. Y « 
semejante reconocimiento hemos rendido constante tributo en las páginas que 
.subsiguen a este “Prólogo”, nas permitiéndonos ciertas libertades pruden- 
ciales, de cuya justificación será ya oportuno tratar. 'Aludimos con las pala- | 
bras precedentes a los criterios que hemos adoptado en materias de puntuación. 

Porque después de las consideraciones que ¿uteceden, nadie podrá dudar 
de la indiscutible preferencia que, en punto a lecciones, cabe atribuir al ma- 
nuscrito original. Mas si esa que creemos fundada preferencia fuese exten- 
dida a la puntuación de dicho manuscrito, ya no es de presumir que contá- 
semos con el asentimiento de todos los estudiosos. El ms. A presenta, en ge- 
neral, acertadas, pero muy sobrias puntuaciones. De utilizar tan sólo tales 
puntuaciones, correriamos el riesgo de que resultara nuestro texto ininte- 
ligible para los lectores no muy especializados en estos estudios, mientras que, 
completadas aquéllas, la interpretación de las Constituciones de Martín V 
no ofrecerá serios obstáculos a versonas medianamente conocedoras del latín 
del siglo xv. 

Pero la labor complementaria requerida para alcanzar esa fructuosa fina- 
lidad, puede ensayarse siguiendo muy diferentes rutas. Cabe completar la pun- 
tuación de Á con la propia de las ediciones e £ o 4, y cabe también buscar ese 
camplemento siguiendo las peculiares iniciativas y estímulos del moderno editor. 
El primer procedimiento ofrece la desventaja de mantener y difundir pun- 
tuaciones algunas veces erróneas. El segundo, en cambio, es expuesto a in- 
currir en peligrosas y no siempre fundadas 'innovaciones. Pero es posible se- 
guir otro modus operandi. Cabe completar :la puntuación deficiente inspi- 
rándose en criterios de recta interpretación del sentido del texto editado, sin 
desdeñar, previo atento examen, las puntuaciones complementarias tradicio- 


1 Adviértase que aun admitida la posibilidad de que a no sea incunable, como de 
todos modos esa edición ha debido ver la luz en el primer tercio del siglo xvVI, es muy 
dificil que haya podido utilizarse en la fijación de su texto el ms. CH por motivos cro- 
nológicos asequibles a cualquier lector atento. Nótese, por otra parte, la curiosa coinci- 
dencia en la errónea lección delatare de B con a; vid. lineas 17 y 18, respectivamente, 
de las lámimas adjuntas V y VI. 
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nales de los textos impresos. Y con toda la ponderada mesura que semejante 
procedimiento demanda, hemos intentado (no decimos: hemos logrado) puntuar 
las Constituciones de Martín V aquí editadas. Mas en definitiva, para que el lec- 
tor disponga de los necesarios antecedentes de juicio, en las líneas que subsiguen 
ofrecemos unas cuantas comparaciones entre la puntuación de A y la corres- 
pondiente de los demás manuscritos y ediciones que hemos tenido en cuenta a! 


establecer nuestro texto: 4 = fouet /1B a e = fouet. 10 u — fovet, sin pun- 
tuación CC"CH A —= iniungimus / quod Í. Sin puntación B C C* CH e a == 
iniungimus: quod ¿ o —= iniungimus, quód 4 = in iungimus, quod .4 —re- 


quisitus / Sic IV BC C* CH a = requisitus Sic e —= requisitus sic 1 0 u == 
requisitus, sic A — legendum / Et XII B — legendum Et [Hay una 
señal entre ambas palabras trazada com tinta diferente de la restante del 
texto]. CC”? a —= legendum Et CH = ldegendum et e 1 04 = legendum. Et 
Á = quod... obtinende / quo... atque diem / quibus XVIII B — qd... obtine- 
de / quo... atque diem / quibus C = qd'... obtinéede / quo... atque diem quibus 
a = Quod... obtinende Quo... atque diem Quibus e = quod... obtinende quo... 


atque diem: quibus ¿ o = quod... obtinendae: quo... 'atque diem: quibus «u 
= Quod... obtinendae: quo... atqué diem: quibus Sin puntuación C” CH. 
A = Rectoris / ... eisdem ... ipsorum testibusque 1 io — Rectoris, (recto- 


ris,) ... elisdem... ipsorum testibusque 4 — Rectoris,... eisdem,... ipsorum, tes- 
tibusque Sin puntuación BC C* CHae u= suam,... forma, quae sequitur, VI. 
Sin puntuación 4 BC C*CHaeto. B— corum quorum intererit / XXX 
C = eorum quorum intererit / 4 == eorum, quorum intererit, A C*"CHaeito 
sin puntuación. A — exercebo / ... studentium remotis odio / 11 B — exerce- 
bo... studencium:. remotis odio a e = exercebo... 'studentium: remotis odio 
t 0. = exercebo... istudentium, remotis, odio, 4 = exercebo:... studentiun, 
remotis, odio, Sin puntuación C (* CH. A —= Vniuersitas expedit / nó solú / 
quinymo XXXIII o = vniuersitas expedit non solum, quinimo 4 = Vniuer- 
sitas, expedit non solú, quinimo Sin puntuación B CC? CHaed Elsic 
de ceteris, Sirvan los ejemplos últimamente ofrecidos para comprobar cómo 
y de qué manera se reflejan y se completan las ¡puntuaciones de 4 en los 
restantes textos consultados, y hasta qué punto en estos últimos no siempre 
son acertadas las modificaciones introducidas en aquéllas. Una ¡somera ins- 
pección de las ediciones impresas, acredita la progresión ascendente de seme- 
jantes puntuaciones, que se inicia en a y termina en 4, mínimum y máximun, 
respectivamente, en la relación que ahora examinamos: a descuida general- 
mente la puntuación, que suele aparecer más cuidada en e, hasta el punto de 
coincidir algunas veces con la de 1, a la que también en ocasiones se asimila 
la de o: u, en la mayoría de los casos, recoge y completa la puntuación de 
A. En cambio, los manuscritos no presentan una gradación tan característica 
y acusada como las susodicha ediciones, aunque es más frecuente la omisión 
de los signos de puntuación en € C* y CH que en A y B. De todos modos, ni 
t, ni 4 ¡pueden servir siempre de modelos para puntuar correctamente el texto 
aqui editado, y sí tan sólo deben 'ser tenidos en cuenta hasta donde sus relati- 
vos aciertos les prestan la necesaria autoridad. 

De acuerdo con esa apreciación, que crecmos exacta, completaremos la 
puntuación de A con la de las ediciones i y que merezca ser aceptada, una 


4 
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wez sometida previamente a criterios inatacables de construcción y sentido. 
Finalmente adicionaremos —según ya hemos advertido— a esos complementos 
cuantos creamos conveniente adicionar por propia iniciativa, para que nuestro 
texto alcance la legibilidad que creemos puede y debe obtener. 

En lo que a la ortografía concierne, aunque ordinariamente seguimos el 
-modelo del ms. .4, en algunas, muy contadas, ocasiones nos hemos permitido 
discrepar de las grafías por ese texto ofrecidas. Nuestras discrepancias, sin 
.embargo, se reducen a aquellos casos en que notoria e involuntariamente yerra 
el escriba de 4. Hubiéramos querido además extender tales discrepancias a 
aquellos otros casos en que de un modo esporádico el propia escriba pudiera 
infringir sus prácticas habituales en la notación de mayúsculas. Estas eran 
como es sabido— un elemento caligráfico en la escritura antigua, y por tal 
razón no se sentía la neccsidad de una estricta regularidad y coherencia en 
su empleo. Actualmente, por el contrario, y en los textos impresos, las ma- 
yúsculas:no conservan ese valor ornamental, pero, en cambio, se ha regulari- 
zado, con la debida consecuencia, su uso, ya no entregado a las veleidades del 
gusto del amanuense. No hemos llevado, sin embargo, a esta esfera nuestras 
rectificaciones ante el temor de no reflejar, con la plasticidad debida, las in- 
certidumbres gráficas del ms. original, en el que no siempre es fácil, ni aun 
siquiera a veces posible, obtener una norma que exprese la práctica habitual 
ordinariamente seguida en el empleo de las iniciales mayúsculas. Una estadis- 
tica de las notaciones con mayúscula y con minúscula de ciertos vocablos, no 
hubiera permitido salvar semejante dificultad en forma plenamente satisfac- 
toria, porque las cifras así obtenidas no acusan muchas veces manifiestas e 
indiscutibles preferencias gráficas 1. 

. Fijada y razonada nuestra actitud en lo que respecta a la selección de las 
lecciones y de la puntuación, y a laz ortografía del texto editado, réstanos 
formular muy sobrias advertencias respecto a la numeración y rotulación de 
las Constituciones en aquél comprendidas. No extrañará al lector que advir- 
tamos que el manuscrito original carece, en absoluto, de rotulación general y 
de división en tales Constituciones, y que esto también ocurre con el ms. V. 
Las denominadas “Constituciones de Martin V” no son, en resumidas cuen- 
tas, más que una Bula de la clase de las denominadas por los diplómatas tituli, 
descritas ya en páginas anteriores utilizando las propias palabras de Giry 
(op. cit., pág. 688). En el original de semejante documento pontificio no era 
de esperar se ofreciesen ni una rotulación general, mi internas divisiones con 
las rotulaciones consiguientes, dadas las prácticas habituales de la Chanci- 
llería Vaticana. 

No obstante la exactitud del hecho mencionado, es también indiscutible 
que la extensa Bula aquí editada, fué dividida y subdividida, numerada y ro- 
tulada al principio y delante de cada una de sus partes en algunas de sus co- 


. 

1 Omitimos la circunstanciada mención de otras advertencias de valor secundario, 
tales, verbigracia, como la de que no reproducimos en nuestro texto ni las abreviatu- 
ras del original, ni las ¿i finales lar:xas, ni las ss largas, ni todas, ni siquiera la mayoría 
de las discrepancias que aparecn entre 4 e io «u en la notación de los monoptongos y 
diptongos, etc.. etc. Confiamos en el juicio discreto del lector, que sabrá salvar O, cuan- 
«do menos, excusar esas omisiones, en gran parte conscientes. 


3. Época—Tomo XLVI. 
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plas manuscritas e impresas ?, sin duda, para facilitar la consulta y aplicación, 
una vez trazados los indices oportunos. | 

Teniendo, pues, en cuenta que la falta de rotulación e indivisión primitiva 
de tales Constituciones no es menos real ri menos legitima que la rotulación 
y división ulterior, hemos creido satisfacer conjuntamente exigencias en cierto 
modo contradictorias, manteniendo la numeración, el título general y los títu- 
los particulares que presenta la edición 3, si bien incluyendo aquéllos entre cor- 
chetes y adaptándolos a la ortografía de A. De este modo se ofrece al lector 
ostensible prueba del valor relativo, pero en sus límites notorio e incuestiona- 
ble, de semejantes división y rotulaciones. 

La misma conducta hubiéramos deseado seguir reproduciendo las rotula- 
ciones marginales intermedias y las glosas manuscritas de los textos 'im- 
presos y manuscritos que hemos consultado para fundamentar la presente edi- 
ción paleográfica, pero hemos desistido de semejante intento. Dificultades, por 
el ¡momento no fácilmente obviables, de indole tipográfica y hasta inconve- 
nientes de carácter estético, se han erigido en obstáculos que no ha logrado 
vencer nuestro mejor deseo. Creemos, sin embargo, que esas apostillas y no- 
tas marginales de los textos impresos y manuscritos aquí utilizados son dign2s 
de atenta y particular consideración, y prometemos consagrarnos algún día 
a esa labor. Para semejante oportunidad, que hoy apenas vislumbra el más 
encendido anhelo, reservamos también la ordenación de algunas notas acerca 
del vocabulario de las. Constituciones de Martin V. 

Pero, además, nuestro texto de esas Constituciones presenta a pie de pá- 
gina algunas variantes de las ediciones y manuscritos, que hemos consultado y 
mencionado ya. Para seleccionar tales variantes, hemos tenido muy en cuenta 
las autorizadas enseñanzas de E. Bernhcim2; pero pensando que la presente 
edición no podrá ser destinada exclusivamente a historiadores, o tan sólo a 
filólogos hemos dado un carácter mixto a nuestro aparato crítico: en él figuran 
no ya sólo variantes de sentido, sino también otras puramente ortográficas o lin- 
gúisticas en la acepción más estricta y precisa de este último término. Fácil 
y cómodo nos hubicra resultado huir del indicado eclecticismo, pero no hemos 
creido oportuno arriesgar, con un extremado rigor histórico o filológico, una 
buena parte del modesto fruto que pretendemos obtener de nuestro esfuerzo ?. 
Penscmos también que la más discreta especialización científica, no tolera se- 
paraciones absolutas entre esferas del saber íntimamente relacionadas... 


1 Advirtamos que la edición a carece de titulo general y de títulos particulares de 
cada una de las Constituciones, asi como de anotaciones marginales del texto de estas 
últimas. La numeración, hecha a mano, no coincide siempre con la de las restantes edi- 
ciones. En el ms. B no hallamos ni rotulación general, ni rotulaciones particulares en 
todos los casos y sí, en cambio, una infinidad de notas marginales. Los mss. C y C” tie- 
nen titulos particulares, pero no una rotulación general, y C presenta, además, ano- 
taciones y correcciones marginales; en CH aparecen tan sólo numeradas en cifra a! 
margen las distintas Constituciones. La rotulación general es caracteristica peculiar de 
las ediciones e io 4. 

2 Op. cit., págs. 456-57. 

3 Advertimos que el signo de interrogación, incluido entre paréntesis en la ano- 
tación de las variantes de V', expresa únicamente la duda de los anotadores respecto a 
si debe graduarse de mayúscula o de minúscula la letra inicial de tales lecciones. 


CONSTITUCIONES DE LA UNIVERSIDAD DE SALAMANCA 419 


En las afirmaciones que preceden, van contenidas las esenciales para el caso 
presente, juzgando siempre, como nos es obligado e inexcusable, según nues- 
tro criterio. Pero no nos cansaremos de reiterar que, movidos por un 1n- 
terés plenamente desinteresado, solicitamos y requerimos cuantas rectif- 
caciones, inspiradas err nobles propósitos, permitan corregir los yerros in- 
evitables de este trabajo. Con él rendimos un tributo de conmovida adhesión 
al centro universitario en que hemos gastado una buena parte de nuestras 
energías y de nuestras ilusiones profesionales. Y con nuestras palabras, que 
son ecos cordiales de nuestras emociones, testimoniamos sincera gratitud a 
don Juan Larrauri, jefe de la Biblioteca universitaria de Salamanca, quien, 
con amabilidad exquisita, ha facilitado considerablemente la composición de 
este modestisimo opúsculo. 


Madrid, junio 1922. 
(Continuará.) ' 
PeDro URBANO GONZÁLEZ DE LA CALLE. 


AMaArLIO HUARTE Y ECHENIQUE. 


LOS REALES DE A CUATRO 


En mi ya larga y asidua intervención en asuntos numismáticos, no he 
tenido ocasión de ver mi un tratado dedicado exclusivamente a los reales 
de a cuatro, ni un coleccionista que fijara su atención en esta serie de 
monedas tan españolas y tan castellanas, llamadas vulgarmente medios 
duros. 

La explicación de este hecho solamente puedo conjeturarla figuran- 
dome al monedaje de plata español de las cuatro últimas centurias como 
similar de una república al modo de las humanas y en la cual los duros 
forman la clase pudiente; las pesetas, la clase proletaria, y los medios 
duros. esa sufrida clase media, que tiene todos los inconvenientes de las 
dos que la limitan, sin poseer algunas de sus ventajas; y así como en la 
clase media social se puede encontrar con mavor pureza el alma de la raza, 
asi en los medios duros puede hallarse, a mi entender, la verdadera 
doctrina numismática de las más tipicas acuñaciones de plata española. 

Cualesquiera que sean las teorias que se expongan respecto a nuestro 
numerario de plata, es lo cierto que, lo mismo el duro que sus divisores, 
nacieron casi al mismo tiempo, vivieron juntos y al unisono durante tres 
siglos y medio, y al llegar la revolución de 1868 desapareció el medio 
duro, quedando con vida normal el duro y la pescta. 

El real de a cuatro volvió a tener un soplo de vida durante la revo- 
lución cantonal de 1873, y al ser ésta sofocada, murió definitivamente 
para no volver a resucitar. 

Cincuenta años después de ese dies fenccer del real de a cuatro, 
esta tan desalrada moneda, como removiéndose en el lago del olvido a 
que fué arrojada, da un toque de atención a la afición numismática e 
Inesperadamente se presenta en serie numerosa en el Museo Arqueoló- 
gico Nacional, formando parte del valioso legado del tan ilustre como 


A 
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buen patriota don Rafael de Mazarredo que, con nobleza digna de imi- 
tarse, ha ofrendado a su patria los afanes y dispendios pecuniarios de 
gran parte de su vida. 

La vista y el examen detenido de este legado dió ocasión para escri- 
bir de este asunto yy motivo para inspirar un preámbulo, que parece aje- 
no a lo acostumbrado en trabajos referentes a Numismática; hechos dis- 
culpables en un aficionado a la investigación histórica que no puede en- 
cerrar con indiferencia doscientos ejemplares de medios duros sin haber 
hecho antes un estudio de ellos; ya como base para otros más amplios, 
ya como estimulo para: la dignificación de esta moneda que, a manera 
de los personajes importantes, se agranda más y más después que termi- 
nó st vida. 

Con el fin de evitar el embarazo que producirían las afirmaciones 
de conjunto en ejemplares de la misma especie, pero de distintas épocas, 
he de separar los de cada reinado, siguiendo riguroso orden cronológico, 
como más a propósito para que los datos expuestos se fijen mejor en la 
memoria. 


REALES DE A CUATRO DE LOS REyES CATÓLICOS. 
Isabel y Fernando V, 1474 (1504-1516). 


En este reinado debe buscarse la cepa origen del múltiplo del real 
de plata, que venía acuñándose en España desde los tiempos de Alfon- 
so XI; y como moneda genuinamente castellana por sus tipos y por su 
nombre, corría en estos reinos, teniendo sus divisores y sus múltiplos; 
estos últimos en las especies de oro, pues una dobla castellana en tiempo 
de Enrique JII equivalia a doce reales de plata, o sea a lo que más tar- 
de valieron un real de a ocho y otro real de a cuatro; es decir, un duro y 
un medio duro. 

Creo necesario refrescar la memoria con estas minucias históricas 
para salir al paso a quienes, creyendo que se puede rasurar del cerebro 
el apego a la patria como se rasura del rostro la barba, que otros afean, 
afirman en serio que el duro y el medio duro lo hemos copiado del ex- 
tranjero, y para apoyar la razón de su sinrazón, se enfrascan en afirmar 
que casi ninguna de las monedas de plata con la leyenda FERNAN- 
DVS ET ELISABET fueron acuñadas por mandato de estos reyes. 

Antes de entrar de lleno en la investigación o, mejor dicho, desbrozo 
de estas argucias numismáticas, he de advertir que mi estudio se concreta 
principalmente a los reales de a cuatro, creyendo que al menos éstos y 
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los de a dos se acuñaron en España por el tiempo en que el archiduque 
Segismundo acuñaba en Tirol las primeras monedas de plata de flan grue- 
so que se llamaron thalers, y err Italia habia hecho lo mismo Galeazo Ma- 
ria Sforza; opinando que lo hecho en nuestra Peninsula no fué debido 
a la influencia o deseo de imitación sino a la coincidencia de una obra 
que se imponía, dado el ambiente de la sociedad de aquellos tiempos. 
Con esta teoría, ni se merman derechos de prioridad de naciones extrañas, 
ni se rebaja la dignidad de la nuestra. 

Leyenda común en los primeros reales de a cuatro: FERNANDVS 
ET ELISABET DEI GRATIA REX ET REGINA CASTELE LE- 

, GIONIS ARAGO SICILIE GRANATE. o 

Don Fernando, después de la conquista de Navarra en 1512, tiene 
reales de a cuatro de este reino con la: levenda : FERNANDVS D. G. R. 
NAVARRE. SIT NOMEN DN. BENEDICTVM. 


Tipos gráficos de reales de a cuatro ?. 
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1 En este reinado, como en los siguientes, se presentan los tipos sin leyendas, por 
creer de mas utilidad expresarlas en el 'texto con entera claridad, evitando así las po- 
sibles erjuivocaciones a que dan lugar las de muchos ejemplares que las' tienen cercenadas. 
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Previas las precedentes aclaraciones, presento para su comprobación 
las siguientes opiniones, que no pretendo seam concluyentes o doctrinales 
sino exclusivamente sinceras y a propósito para que otros las comenten 
y discutan. 

1." Los Reyes Católicos mandaron acuñar monedas de plata en ju- 
nio de 1475, y esta acuñación continuó durante su reinado. 

2.* Las Casas de Moneda del reino acuñaban más monedas de plata 
aportada por los particulares, que de la proporcionada por. el Estado. 

3.* Los Reyes Católicos no prohibbieron que se acuñaran piezas múl- 
tiplos de real de plata, cuya acuñación se toleraba. 

4." En tiempo de los Reyes Católicos se acuñaron reales de a cua- 
tro en mayor número que en el reinado de sus sucesores. 

La primera afirmación, que hace unos años parecería temeraria, *s 
ya incontestable desde la publicación, en 1920, del trabajo del señor 
Sanz Arizmendi, acerca de Las primeras acuñaciones de los Reyes Ca- 
tólicos. Em él se copian estas palabras, que la reina Isabel dirigió a los 
oficiales de la Casa de Moneda de Sevilla: “Yo vos mando que fagades 
labrar e labredes en la dicha mi casa de moneda monedas de oro y de pla- 
ta... E de la dicha moneda de plata que se llame reales de la ley de hon- 
ze dineros e cuatro granos e de sesenta e siete piecas el maroo e non me- 
nos... E los reales... valgan el prescio que hoy valen non más ni menos 
con tanto que se pongan en las dichas monedas las armas y letras que 
vos será mandado por el Rey mi señor. E que las dichas monedas po- 
dades labrar e labredes de las dichas leyes a cualquier o cualesquier per- 
sonas que las quisieran labrar. Esto vos mandamos que fagades y labre- 
des eon los oficiales que antiguamente soliades labrar las monedas que 
por los Reyes nuestros antecesores vos ayan mandado labrar e non otros 
algunos. Fecha a veinte e seys de Junio de setenta y cinco años... Yo la 
Reina = Por mandado de la Reina. Alfonso Dávila.” 
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Para probar la segunda parte de la afirmación primera, bastará re- 
pasar la historia de este reinado en lo que puede tener relación con este 
asunto, y encontraremos que a mediados de agosto de este año 1475 fue- 
ron convocadas Cortes en Medima del Campo, y como la nación había 
quedado empobrecida en el anterior reinado y no podía soportar nuevas 
contribuciones, con que subvenir a los gastos para terminar la guerra. 
contra Alfonso V. de Portugal, se propuso aplicar al Tesoro la mitad 
de la plata perteneciente a las iglesias de todo el Reino, la cual habría 
de redimirse en el término de tres años por la cantidad de treinta cuen- 
tos de maravedis. El clero, adicto por lo general a la causa de la reina 
Isabel, no opuso dificultad alguna a la medida propuesta y fué entre- 
gando aquellos objetos de plata que, sin menoscabar las necesidades més 
perentorias del culto eclesiástico, podian remediar las más urgentes de la 
nación, y de este modo se pudo reclutar gente, fortificar plazas, adquinr 
pertrechos de guerra y dar al Ejército una organización de que carecía. 

Dice la historia que la reina Isabel mostróse en esta ocasión digna. 
de su fama, por la puntualidad y exactitud con que cumplió el 'compro- 
miso adquirido al recibir la plata entregada por las autoridades ecle- 
siásticas. 

Siendo cierto este hedho, no cabe duda que dicha plata tuvo que de- 
dicarse exclusivamente a la acuñación de monedas, pues no se concibe que 
cualquier gasto de guerra pueda saldarse con una lámpara, unas vinajeras 
u otro de los objetos destinados al culto. | 

En 1480 tienen lugar las célebres Cortes de Toledo y en ellas se trata 
de un modo especial de la acuñación de monedas, que tan adulteradas se- 
guían desde el tiempo de Enrique 1V, especialmente por la libertad, aún no 
restringida, para instalar fábricas doquier un magnate las necesitaba, y 
por eso en estas Cortes se redujeron a cinco las ciento cincuenta casas 
de acuñación existentes, y se establecieron severas penas contra los que 
fabricaban moneda en otras casas que mo fueran las cinco señaladas 
por el Estado. 


En las Cortes de Valencia en 1488 y en las renombradas de Medina del 
Campo en 13 de junio de 1497, se legisla también acerca de la acuñación 
de reales de plata, por todo lo cual 'hay que deducir que seguirían acuñán- 
dose, pues no es creíble que unos soberanos que consiguen atar las barras 
de Aragón al escudo de los leones y castillos, si legislan sobre la acuña- 
ción de reales de plata, puedan consentir en que no se acuñen. 

“Abarca y consolida las anteriores pruebas la existencia de multitud 
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de ejemplares de reales sencillos y múltiplos de real con el nombre y las 
armas de los Reyes Católicos, todos los cuales podrían servir para formar 
la premisa de un silogismo basado en aquel axioma que dice: Ubr lex now 
distingust, nec nos distimguere debemus. 

La segunda afirmación de que en este tiempo se acuñaba más plata 
de procedencia particular que del Estado, es de sumo interés, precisamen- 
te, porque ha desaparecido esa modalidad de la acuñación monetaria, en la 
que, una vez admitida, se encuentra solución a no pocas cuestiones que nu 
la tenian fácil. 

Desde mucho tiempo antes de los Reyes Católicos, la aportación de 
plata a las Casas de Moneda para su acuñación debió de constituir un 
género de comercio tan extenso como lucrativo, hasta el punto de que los 
dedicados a este ejercicio eran conocidos con el apelativo de mercaderes, 
sin que el lenguaje oficial rectifique este nombre mi menos le desconside- 
re, antes bien respeta a sus individios y legisla en su beneficio, como lo 
prueba este artículo de una ley de los Reyes Católicos : “Otrosi porque la 
plata esté en su justo valor y porque los que quisieren hacer labrar de 
ella reales, hayan algún provecho, mandamos y ordenamos que en to- 
dos los didhos nuestros reinos valga un marco de plata, de ocho onzas y 
de ley de once dineros y cuatro granos, sesenta y cinco reales.” 

Comentando esta ley dice lo siguiente don Juan de Arfe?*: “El prove- 
cho de los mercaderes es (después de haber reducido la plata a ley del 
Reino y quitado el señoraje) de 67 reales, que salen de cada marco, de- 
jan uno al Tesorero por sus derechos y sacan 66 de cada marco.” 

El provecho de que habla Juan de Arfe es, sin duda, el que se pudiera 
llamar legal; mas como los mercaderes, lo mismo de aquel tiempo que de 
otros más posteriores, no se contentan con obtener el provecho que deben 
sino el que pueden, hacian los equilibrios posibles para sortear las leves y 
conseguir el mayor rendimiento de su negocio, y a esto debe aludir Juan 
de ¡Arfe cuando dice: “Aunque en la ley 47 se manda que los ensayadores 
hagan las aleaciones a los que vinieren a labrar a sus casas, no se guarda, 
porque los mercaderes y sus agentes hacen esto y están en ello más prác- 
ticos que algunos ensayadores, y su cuenta es... que ni se entienden ni se 
saben dar a entender.” 

Bien claro se ve por estos datos que el Estado no podía prescindir de 


1 Nieto de Enrique de Arfe llamado el Celini español, que publicó, entre otras 
obras, El quilatador de la plata, oro y DEP ea00S preciosas. Valladolid, 1572. De este libro 
son los datos aquí referidos. 
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estos mercaderes, y lo único a que aspiraba era a encauzar el torrente que 
de ellos provenía, y a esto tiende otra ley de los Reyes Católicos que de- 
cía: “Otrosi ordenamos y mandamos que todas y cualesquier personas, de 
cualquier. estado y condición que sean, puedan traer a las dichas Casas de 
Monedg oro, plata y vellón para labrar las dichas monedas que quisieren 
y las pongan a las dichas leyes de suso contenidas.” 


Siendo patente la verdad de la afirmación segunda, con la agravante 
de que los soberanos, no sólo aprobaban la existencia de los n:ercaderes, 
sino que toleraban sus desmanes fácilmente, se deduce lo expuesto en la 
afirmación tercera, o sea que los Reyes Católicos no prohibieron la acuña- 
ción de los reales de a cuatro y hasta se avinieron tácitamente con ella, 
pues no se desprende logicamente otra conclusión de la frase de la ley 
antes citada, cuando dice que, cualquier persona pueda traer oro, plata y 
vellón para labrar las dichas monedas que quisiere; y como a los merca- 
deres les tenía cuenta labrar con su plata, múltiplos de real, más que rea- 
les sencillos, es natural que quisieran labrar más de los primeros que de 
los segundos. ) 


lista tolerancia para labrar piezas múltiplos de la unidad tenía un an- 
tiguo precedente de una ley de Enrique 1V, que dice: “Otrosi ordeno y 
mando que, si algunas personas quisieran facer labrar enriques en las di- 
chas mis casas de monedas que sean mavor y de más peso que los dichos 
enriques que lo puedan facer.” : 

Se podrá argúir que esta ley, lo mismo que otra parecida de los Reyes 
Católicos, se refería al oro y no a la plata; pero este argumento no tiene 
bastante fuerza para invalidar el principio, no sé si jurídico, pero sí de 
sentido común, según el cual, quien puede hacer lo más, puede hacer lo 
menos; siempre que sea en el mismo orden de cosas, y por tanto, si había 
permiso para hacer múltiplos de la unidad en monedas de oro, no se con- 
cibe que se prohibiera hacerlos de la unidad en monedas de plata, y por 
eso no se encuentra ni se encontrará el decreto en que conste tal pro- 
hibición. 

Dije antes que a los mercaderes tenía más cuenta labrar múltiplos de 
real que reales sencillos, porque he leído que éstos no llevaban a la labra 
de monedas el peso de unos pocos marcos sino por lo menos el de ciento, 
que es lo que se fundía en cada crazada, de la que deberían salir 6.700 rea- 
les sencillos. La factura completa de esa cantidad supone para los reales 
sencillos 6.700 cortes del flan o cospel, 6.700 golpes de cuño y otras tan- 
tas Operaciones similares, mientras acuñando reales de a dos se reducían 
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a la mitad, y así progresivamente disminuirían, reduciéndose a 837 en los 
reales de a ocho. No cabe dudar que, en esta simplificación de trabajo, los 
mercaderes encontrarían mayor economía en los pagos por la labra de 
monedas, y procurariían que se acuñasen las de mayor rendimiento para 
ellos. La confirmación de este supuesto la veremos en un decreto: de Feli- 
pe TIT, que tiende a regular la acuñación por especies de moneda de plata, 
para evitar el abuso ya antiguo de los mercaderes, que sólo acuñaban rea- 
les de a ocho y de a cuatro. | E 

La cuarta afirmación de que en tiempo de los Reyes Católicos se acuñó 
mayor número de múltiplos de real que en el reinado de sus sucesores, se 
desprende de la verdad de las anteriores, y no se debería insistir en su 
confirmación si no se hubiera divulgado en nuestros dias la opinión con- 
traria, presentándola como una teoría nueva, aunque lo único nuevo de 
ella es el candor con que se publicó como tal, sin tomarse la molestia de 
estudiar el asunto y ver que, aunque en esa teoría hay algún punto de ver- 
dad, hay muchos que constituyen un alarde de exageración, reñido con la 
investigación histórica. | 

Para que se vea que no es novedad lo de afirmar que las monedas de 
plata con el nombre de los Reyes Católicos siguieron acuñándose en los 
reinados siguientes, copiamos al pie de la letra lo que el ya citado Juan de 
Arfe publicó en el año 1572. Dice asi: “Setenta y ocho años se labró en 
estos reinos la moneda del cuño y armas de los señores Reyes Católicos, 
que aunque vino a remar en ellos el Serenisimo Rey Don Felipe Primero, 
Archiduque de Austria, hijo del Emperador Maximiliano y yerno de sus 
Altezas, y batió moneda de su cuño y armas, por su temprana muerte duró 
poco. Y el tiempo que vivió la Serenísima Reina Doña Juana, su mujer, 
que fueron muchos años, siempre conservó la moneda de sus padres, sin 
que el gran César Carlos Quinto, su hijo, la mudase, aunque reinó en es- 
tos Reinos. Sólo en Indias hizo batir moneda con la devisa de las 
colunas de Hércules sobre unas hondas de mar y plus ultra por inscrip- 
ción y los escudos que de su cuño andan. Después en las Cortes de Ma- 
drid, el año 1566, ordenó esta ley y el acrecentamiento del valor del oro, 
la sacra Magestad del Rey Don Felipe Segundo, nuestro señor, por don- 
de cesó la devisa de yugo y flechas y la de las colunas y se hicieron nue- 
vos cuños de sus armas.” 


El comentario a las afirmaciones de Juan de Arfe dará claridades que 
no es posible ocultar. Dice que “setenta y ocho años se labró en estos 
reinos la moneda del cuño y armas de los señores Reves Católicos, y que 


428 REVISTA DE ARCHIVOS, BIBLIOTECAS Y MUSEOS 


en 1566 cesó la devisa de yugo y flechas”. De esta afirmación se deduce 
que restando setenta y ocho años de la fecha 1566, queda la de 1488, en la 
que habrá que buscar algún acontecimiento nacional relacionado con la acu- 
ñación monetaria, y nos encontramos que precisamente en ese año 1488 se 
celebraron Cortes en Valencia, y en ellas se acordó dar a Pedro Vegil las 
pesas de Toledo para pesar la moneda de oro, y el marco de Burgos para 
la de plata. De estas pesas —dice Juan de Arfe— sólo han quedado las 
de los escudos, las de los reales y las de los castellanos. 


El texto de la Ordenanza de las Cortes de 1488 dice: “Otrosi man- 
damos que cada y cuando que en cualquiera de las dichas nuestras casas de 
moneda faltare marco para pesar la plata o pesas para pesar el oro acuña- 
do, que ocurra a nuestra Corte a la persona que así por nos fuera nom- 
brada....” | 

Esta persona a que alude la Ordenanza fué Pedro Vegil, que ejerció 
ese cargo muchos años, y a éste sucedió Diego de Ayala, platero de Me- 
dina del Campo, que en 1504 trabajó para la reina Isabel la Católica como 
platero mayor de ella, y después de él tomó el cargo de Marcador ma- 
yor de Castilla su hijo Juan de Ayala, de lo que resulta que este cargo de 
Marcador no tuvo interrupción desde 1488 hasta después de la muerte 
del Rey Católico en 1516, ni tampoco la tuvo después, aunque lo que in- 
teresa en este lugar, es la primera época para deducir que, no dejó de acu- 
ñarse moneda de plata en ella, y como damos por verídico que a más de 
reales sencillos se labraron múltiplos de ellos, no hay razón para separar y 
distribuir éstos por periodos con la sola consideración de su aspecto exterior 
o de lo que califican de factura artistica, respecto a la cual puedo asegurar 
que en los ejemplares de renles de a cuatro, con el nombre de los Reyes 
Católicos, que tengo a la vista, no hay dos que sean exactamente iguales. 
De su examen detenido sólo se deduce que la mayor parte tienen la ceca 
de Sevilla, y así en conjunto acusan la misma época, aunque diferente la- 
bor de mano, que en unos es torpe y tosca, en otros más cuidada, y en 
muy contados es fina y repasada, que es lo mismo que sucede en otras in- 
dustrias del mismo periodo, en las que en pocas se nota la mano del maes- 
tro y en las más se acusa la mano del artista torpe. | 


Los Reyes, al legislar en asuntos relacionados con la acuñación de mo- 
nedas, han cuidado casi exclusivamente lo que interesaba a la economía 
nacional, como la liga que debería tener el metal destinado a la acuñación 
y e: peso exacto de cada una de las pizzas labradas: pera nunca han le- 
gislado acerca del arte con que debían hacerse los grabados de ellas; por 
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esto cualquier deducción que se quiera sacar de una circunstancia mone- 
taria que no estaba reglamentada, no tiene seguridades de acierto, siendo 
lo más verosímil en nuestro caso, que la mayor parte de reales de a cuatro 
que llevan el nombre de los Reyes Católicos, fueron acuñados desde 14097 
hasta 1505, unos, y desde esta fecha hasta 1516, otros. | 

Vuelvo a repetir que entre los ejemplares de reales de a cuatro que 
tengo a la vista, no hay dos que sean exactamente iguales, ni en tipos, ni 
en leyendas, ni aun en el tan manoseado arte, que nada tiene de reglamen-- 
tario y si mucho de convencional, 

En los tipos gráficos antes expuestos, lo más saliente es la diversidad 
entre ellos existente. En unos las puntas de las flechas van a la derecha 
(núm. 2) y en otros a la izquierda (núm. 3). El número de flechas es varia- 
ble y hay haces que tienen cinco (núm. 4), la mayor parte tienen seis, y los 
hay de siete (núm. 5), y aun de ocho (núm. 6). E haz tampoco es de fle- 
chas enteras y rectas, sino partidas o quebradas, dándose algún caso en que 
se ven ocho puntas y sólo siete extremos de ellas (núm. 6). 

En el yugo y sus adornos existe igual divergencia, pudiendo asegurar- 
se que no hay dos Iguales. 

En las leyendas reina el más completo desarreglo y existen más in- 
correcciones que palabras, y digo esto, porque las hay que están escritas 
de cuatro modos, y en ninguno según las reglas gramaticales, como, por 
ejemplo, el nombre de la Reina, que está escrito asi: ELISA, DELISA, 
ELISAVET, HELISABE, ELISABED, etc., etc., y el del Rey así: 
FERNAND, FERNANVS, FERRAANDVS, FERANDVS, etc., etc. 

En la mayor parte de estos ejemplares hay un signo, que lo mismo 
puede ser una D que una P, signo que también se ve en los múltiplos de 
real de Felipe II, dando ocasión a muchos para hacer afirmaciones sin 
honra para el que las dice y sin provecho para la Numismática. 


Con los datos hasta aquí aportados, no pretendo desautorizar opinio- 
nes antiguas, ni reputaciones consagradas; sólo aspiro a publicar lo que 
veo, a fin de que se abran portillos y penetre la luz en rincones poco 
habitados; luz que al legar sobre los treinta ejemplares de reales de a 
cuatro que llevan el nombre y divisa de los Reyes Católicos, hace for- 
mar la impresión de lo que en el último tercio del siglo xvr dijo Juan de 
Arfe, a saber: “Setenta y ocho años se labró en estos Reinos la moneda 
del cuño y armas de los Reyes Católicos”; y conformes con lo esencial de 
esta afirmación, no lo podemos estar con lo accidental de ella, o sea con 
la fijación de tales y cuales ejemplares en determinado periodo, pues esto 


y 


/ 


430 REVISTA DE ARCHIVOS, BIBLIOTECAS Y MUSEOS 


no puede atreverse a defenderlo sino aquel que para cálculos de longitud 
y de capacidad emplee las cuartas y los celemines. 


REALES DE A CUATRO DE DOÑA JUANA Y DE CARTOS I DE ESPAÑA. 


No conociéndose reales de a cuatro de los reyes Felipe el Hermoso 
y doña Juana, que reinaron desde noviembre de 1504 hasta el 25 del mis- 
mo mes de 1506, fecha de la muerte de Felipe I, hay que suponer que du- 
rante el reinado de doña Juana, bajo la regencia de su padre don Fernan- 
do el Católico, siguieron acuñándose estos reales, sin variar de tipos y 
leyendas, que venían usándose en su labra desde 1497. 

En 30 de mayo de 1516 fué proclamado rey de Castilla, en unión con 
su madre doña Juana, el hijo de ésta, don Carlos 1, que por no estar en 
España obtuvo, en su nombre, la regencia del Reino el eminente carden::] 
Jiménez de Cisneros. No es un absurdo suponer que este genial hombre, 
tan enérgico en el cumplimiento de sus deberes, inspirase y llevase a la 
realidad la idea de crear un nuevo tipo de moneda en que resaltase la 
gloria de España por sus dominios en América, y el honor de la hija de los 
Reyes Católicos, a la que, especialmente fuera de España, se la escarne- 
cia por su inconstancia en la majestad debida a su actos, o como ella 
misma escribe: “Me juzgan que tengo falta de seso.” Tan gran político 
no podía prescindir del nombre del sucesor de Fernando V, y por tanto, 
esas monedas deberian llevar los nombres de Juana y de Carlos. 


Levendas para los reales de a cuatro: 


CAROLVS ET IOHANA REGES THISPANIARVM 
ET INDIARVM 


Como puede notarse en las adjuntas reproducciones, hay gran diver- 
sidad en la factura de los tipos y en lo gramatical de la leyenda, achaque 
que resaltan más cuando se tienen a la vista los originales. 

En el tiempo de estos reyes es cuando por vez primera se hace men- 
ción documental de los reales de a cuatro, conociéndose una Real cédula 
del 11 de mayo de 1535 que dice, refiriéndose a la acuñación de ellos en 
Nueva España: “La dicha moneda de plata que así se labrare sea la mi- 
tad de ella de reales sencillos y la cuarta parte de reales de a dos y de a 
tres y la otra cuarta parte de medios reales y cuartillos.” 

A esta Ordenanza contestó el virrey de Nueva España don Antonio de 
Mendoza diciendo al Emperador que “no había mandado labrar reales 
de a tres, porque no se confundieran en los pagos con los reales de a cua- 
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tro” ; de lo que se deduce que existian ya estos múltiplos de real, probable- 
mente los que procedian de acuñación de la Península, y de los que se ha- 


bla como de cosa harto conocida; y que si no fué ordenada acuñar por 
Real decreto, al menos sería tolerada su acuñación en la plata que los par- 
ticulares aportaban a las casas de moneda. 

Es también doctrina muy admitida que los reales de 2 cuatro con los 
nombres de Juana y Carlos fueron exclusivamente acuñados en América, 
y este criterio lo creo un tanto aventurado y opuesto al estimulo de la inves- 
tigación ; pues una cosa es que la mavor parte de estas piezas se hicieran 
en América y otra que no se acuñara alguna en España. La Real cédula 
para la acuñación de múltiplos de real en América se dió en la Península, y 
habiendo en ella casas de moneda acreditadas, no es una vaciedad el supo- 
ner que se hiciera en Sevilla, por ejemplo, el modelo que había de servir 
como norma a las acuñaciones americanas. Esa Real cédula decia: “Y el 
cuño para los reales... ha de ser de la una parte castillos y leones con la 
granada y de la otra parte las columnas con el dicho rétulo de Plus 
Ultra.” 

Con estos antecedentes se puede examinar el gráfico número 12, antes 
expuesto, cuyo original pertenece a la colección de Vidal y Cuadras, y 
comparándole con el número 9, se deducirá que si el último tiene como ce- 
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<a el signo M, que alude a Méjico, el primero tiene en el lugar de la ceca 
la letra S, que no parece relacionarse con alguna de las entonces conocidas 
en América y que pudiera referirse a Sevilla, como sospechó antes el au- 
tor del Catálogo de la citada colección; en vista de lo cual no está mal re- 
cordar el principio de-que en asuntos de Numismática es muy expuesto 
hacer afirmaciones categóricas cuando faltan documentos que las apoyen. 

En las monedas aragonesas hay un real de a cuatro de Juana y Carlos 
con la siguiente leyenda: JOANA ET KAROLVS REX ARAGO- 
NVM+TROPEA RENVM ARAGONVM. No puede dudarse que es 
real de a cuatro porque 'en el anverso tiene inscrito R—IMIT y está acuña- 
do en Zaragoza, pues en el reverso se ve la ceca: C—A. (núms. 13 y 14)—. 


REALES DE A CUATRO DE CARLOS Í soLOo. 


En todo lo escrito hasta aquí puse a contribución toda mi buena volun- 
tad para contemporizar con las teorías de algunos modernos numismáticos 
respecto a los múltiplos de real, y al estudiar éstos en el reinado de Car- 
los 1 veo la doctrina de otro publicista que al encontrar reales de a cuatro 
de este Emperador acuñados en Valencia y en Mallorca, como si temiera 
caer en descrédito, dice que no encontró documento que autorizase tal 
acuñación y supone que pertenecen a los últimos años del Emperador. Yo 
no estimo como cosa rara el que no se encuentren documentos que aporten 
leyes para acuñación de múltiplos en monedas de plata cuando ya se han 
dado para la unidad y para los divisores de ella. Como los múltiplos traen 
consigo más ventajas comerciales en su acuñación, ya se encargaron de 
obtenerlas los llamados mercaderes; por consiguiente, esos múltiplos no 
se labraron por efecto de las leyes promulgadas por los soberanos sino por 
conveniencia de las leyes del negocio y provecho individual; las cuales ni 
se escribieron entonces ni después ni en los tiempos presentes, y esta es 
la única explicación del porqué desde que se hizo el primer real de a cua- 
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Hro en tiempo de los Reyes (Católicos los volvieron a acuñar sin interrup- 
ción en los tiempos sucesivos y en todas aquellas regiones en que esos 
múltiplos podían amoldarse a la contratación sin menoscabar el precio de 
las monedas corrientés. El hecho de conocer ejemplares de esas monedas, 
no 'supone que no se hayan acuñado sino que han desaperecido. Por esto 
supongo que de Carlos II hubo reales de a cuatro, en donde hubo prove- 
cho que los hubiera, como en Valencia y en Mallorca, cuyo tipo esencial 
puede apreciarse a continuación. Números 16 y 17. | 

La leyenda de los de Valencia es: CAROLVS DEI GRATIA REX 
VALENTIA MATIORICARVM. 

La leyenda de los de Mallorca es: CAROLVS REX ARAGONVM 
MAIORICARVM CATOLICVS. 


REALES DE A CUATRO DE FELIPE Il. 


! 
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Datos numismáticos.—Por el respeto a sus antecesores, es creíble que 
este Rey tolerase la acuñación con el tipo y leyendas de los Reyes Católi- 
licos, y por consideración a su padre la del tipo de las columnas, pero con 
su nombre y alguna pequeña variante en el tipo (núms. 21 y 22) ; mas en el 
año 1566, dando pruebas de su soberanía, promulga con respecto a las 
amonedas de plata esta ley : “Mandamos que en las Casas de Moneda de es- 
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tos Reinos se labre moneda de plata de nuestro nombre y cuño y armas y 
conforme a la estampa que a las dichas Casas de Moneda se les envía. Y. 
que asimismo se labren reales sencillos, dobles y de a cuatro de ley de once 
dineros y cuatro granos y de sesenta y siete reales - sencillos por marco, 
que son de la misma ley y peso de los reales que hasta aquí se han labrado; 


de manera que en la dicha moneda de plata no haya mudanza ni alteración 
alguna en la estimación y valor, sino que corran al mismo precio de treinta 
y cuatro mrs.” | 

El anterior decreto, que es el más trascendental de los referentes a 
Nuraismática en este reinado, demuestra palpablemente el hecho de 
que esta clase de Ordenanzas Reales eran para los célebres mercaderes 
de entonces, letra semimuerta y, por consiguiente, para los numismáticos 
de tres siglos después no pueden servir de apoyo seguro para sus inves-' 
tigaciones, como se verá en un somero estudio de esa ley. En ella no se 
habla ce reales de a ocho y sin embargo abundan más que las monedas 
de otras especies. En ella se dice que se labren en las Casas de Moneda 
del reino las piezas de plata alli expresadas, y como las Casas deberían 
ser Burgos, Coruña, Cuenca, Granada, Sevilla, Segovia y Toledo, al 
examinar los reales de a cuatro conocidos, ninguno tiene ceca de' las tres 
primeras ; en cambio abundan los acuñados en Valladolid, y casi dan ganas 
de sospedhar que también se acuñaron en Madrid por vía de ensayo y 
utilizando el llamado Ingenio de la tijera, inventado por Miguel de la 
Zerda, de cuyo asunto da noticia el concienzudo investigador numismá- 
tico, mi compañero y amigo señor del Rivero, en su trabajo Orígenes de 
la ceca de Madrid. | 

Como fundamento de esta sospecha véase el número 18, en el que de- 
bajo de la ceca T existe una M dentro de un círculo, y que más que inicial 
de ensayador semeja un signo de punzón, como dando a entender algo 
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no corriente en las acuñaciones. La estampa mandada a las Casas de 
Moneda tiene para el anverso el tipo número'*I9 y para el reverso el 
número 20. Este último existe sin variante de consideración, pero el del 19 
varía, especialmente en el escudete de Portugal, del que carecen la ma- 
yor parte de los reales de a cuatro, y en el tipo de la granada, que se 
achica y cambia del ligar acostumbrado en los ejemplares de épocas an- 
teriores. 

La fecha de la acuñación, ya de uso en otras monedas de Felipe ll, 
como en las de Sicilia, empieza a usarse en la Península hacia el año 1586 
y consta de algunos reales de a cuatro; aunque no conozco disposición 
real alguna que ordene esta adición a las leyendas, es lo cierto que sien- 
ta un precedente, hasta hoy considerado como esencial en toda acuña- 
ción, constituyendo una prueba más de que, la no existencia de Ordenes 


reales referentes a ciertos detalles de acuñación no autoriza para diva- 


gar en busca de teorías más bonitas o de más relumbrón. 


REALES DE A CUATRO DE FeLIPE 111. Y De FeLipE 1V. 


A la muerte de Felipe II, en 1598, fué proclamado rey de España y de 
sus dominios su hijo Felipe III, y muerto éste en 1621, le sucedió en el 
trono su hijo Felipe IV. Ninguno de ellos cambió en lo esencial los tipos 
de reales de a cuatro de sus padres, siendo constante en ambos el escudete 
de Portugal en las acuñaciones de España, y en las de América dege- 
nera el arte con las de Felipe IV. 


TIPOS GRÁFICOS 
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Las leyendas, como las de Felipe Il, cambiando el numeral respectivo. 


Entre los decretos numismáticos de Felipe 111 hay uno que confir- 
ma plenamente la teoría en todo este trabajo sustentada respecto a la 
costumbre abusiva y tolerada de acuñar múltiplos de real, y de cuya 
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fáctura no se habla en decretos reales. Dice así el decreto de 1620: “De 
la moneda de plata que se labre, el un tercio sea de reales sencillos, el otro 
de medios reales y el otro de quartos y ochavos por mitad, y por la relaxa- 
ción que de algunos años a esta parte ha habido en labrarse la mayor parte 
de la dicha moneda en reales de a ocho y a quatro, se ha seguido y si- 
gue el daño al comercio y alos naturales destos reinos... fué acordado que 
debemos mandar y mandamos... que por lo menos de aquí adelante toda la 
moneda de plata de particulares que se labrare en las Casas de Moneda 
destos reinos y en cualquiera de ellos, sea precisamente por tercias partes, 
una en reales y medios, otra en reales de a dos, y otra en reales de a 
cuatro, quedando facultad a las partes que si de esta tercia parte quisie- 
ren. se labre la mitad en reales de a ocho, se puede hacer.” 

Cuántos fueron las años transcurridos desde que empezó la relaxa- 
ción de acuñar reales de a ocho y de a cuatro, no es fácil averiguarlo; 
pero no será desatino suponer que tal relaración empezó en el mismo 
tiempo en que los mercaderes ya citados vieron con ella un negocio co- 
mercial. 


REALES DE A CUATRO DE CartLos ll. 


Felipe IV murió en 1665, en cuyo año entró a reinar su hijo Car- 
los II, que continuó acuñando renles de a cuatro con los mismos tipos 
usados en el reinado anterior; pero firmado el tratado de paz de 16683, 
por el que España reconocía la independencia de Portugal, se impuso la 
desaparición del escudete de esta nación en las armas. heráldicas de la 
nuestra, aunque la total supresión de las quinas portuguesas no se reali- 
zó hasta después del decreto de 14 de octubre de 1686, en que se acuñan 
las monedas de plata llamadas Marías, cuyo anverso y reverso en los rea- 
les de a cuatro se ven en los números 25 y 26. 


Las leyendas de estas Marías de a cuatro reales, son: CAROLVS. II. 
D. G. HISPANIAR, REX = VIRTVTE. PROTECTIONE —1687. 
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REALES DE A CUATRO DE FELIPE V. 


Muerto Carlos 11 en 1. de noviembre de 1700, ciñó la corona de 
España el nieto de Luis XIV de Francia, llamado Felipe, Y de este 
nombre. 

En este reinado se conservan en lo esencial los tipos de reales de a 
cuatro decretados por Felipe 11, variando el escusón central, que en este 
Rey se sustituye por las tres flores de lis de la Casa de Borbón. La le- 
yenda de éstos, de tipo antiguo, es: PHILIPPVS V. D. G. HISPANIA- 


RVM REX —-1710. 


En el año 1709 se mandaron labrar múltiplos del real de plata, entre 
los cuales está el real de a cuatro (núms. 27 y 28), que constituyen un nue- 
vo tipo, no sólo en el anverso, que ostenta la cabeza del Rey, sino en 
el reverso, en el que el escudo coronado se reduce a las armas de Cas- 
tilla y de León y al escudete de los Borbones. En ellos no hay signo de 
ceca ni otra inicial que exprese el nombre del ensayador. Las leyendas 
de estos medios duros son, en el anverso: PHILIP. V. D. G. HISP. ET 
IND. REX —-1709. En el reverso: DEXTERA DOMINI, EXALTA- 
VIT ME. En el canto, en vez de cordoncillo: AVXILIVM MEVM A 
DOMINO. 
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En lo que respecta a los medios duros de América, hay una ley de 9 
de junio de 1728, en la que se ordena que, en vista de la mala fábrica de 
las monedas labradas en las Casas de España e Indias, en adelante sean 
éstas redondas, acuñadas en molino, y que tengan cordoncillo en el 
canto. Ajustándose a esa ley se hicieron las representadas en los núme- 
ros 29 y 30, que tienen en el anverso la leyenda PHILIP. V. D, G. HIS- 
PAN. ET IND. REX. y en el reverso: VTRAQUE VNVM, con la fe- 
cha de acuñación. 


REALES DE A CUATRO DE Luis 1, FERNANDO VI Y CarLos ITI. 


De esos tres hijos de Felipe V, el primero reinó siete meses del 
año 1724, el segundo desde 9 de octubre de 1746 hasta 10 de agosto 
de 1759 y el tercero desde 11 de septiembre del mismo año hasta 14 dé 
diciembre de 1788. 

Los dos primeros conservaron en los reales de a cuatro los tipos co- 
rrientes en tiempo de su padre; pero Carlos I1I, más enérgico que sus 
hermanos para llevar a cabo cuantas decisiones creia ser beneficiosas 
para su reino, emprendió la reforma monetaria de España, y en 29 de 
mayo de 1772 mandó, por pragmática publicada en 3 de junio del 
mismo ;*o, extinguir toda la moneda de oro y plata, y acuñar otra más 
perfecta a costa del Erario. En dicha pragmática se manda, con respecto 
a la acuñación de la plata, lo siguiente: 


“Toda la [moneda] de plata nacional columnaria que se acuñe en 
mis Casas de Indias y en las otras de estos reinos, en cualquiera caso 
que maude labrar en ellas de esta clase, tendrá en el anverso mi Real 
busto, vestido a la heroica, con clamide v laurel, y alrededor esta inscrip- 
ción: CAROL. III. DET GRATIA; debajo el año en que se labre, a la 
orilla de la gráfila, como en el reverso, y al canto un cordoncillo de ca- 
deneta por cuadrado, eslabonado de uno redondo y Otro de frente, y en el 
reverso se pondrán las armas principales de mi Real escudo, timbradas 
de la corona Real y a sus lados las dos columnas con una faja que lleve 
el lema: PLVS VLTRA. Por fuera de las columnas se colocará la letra 
o cifra de la capital, las iniciales de los nombres de los ensayadores y la 
letra y número que señale el valor de cada moneda... y en la circunfe- 
rencia del reverso se concluirá la inscripción del anverso con estas le- 
tras: HISPAN. ET. INDIAR. REX. Esta pragmática se cumplió, y asi 
todos los reales de a cuatro con ceca americana, a partir de 1772, se aco- 
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modan al tipo e inscripciones legisladas, llevando en el anverso el busto 
del Monarca, y en el reverso el tipo representado en el número 31. 


Los reales de a cuatro con ceca peninsular sólo varían de los ante- 
riores a 1772 en el anverso, que llevan el busto del Rey. 

Las leyendas de los reales de a cuatro copiadas de las mismas mo- 
nedas, son: En la Penínsua: CAROLVS. IM. DEI G. 1773. HISPA- 
NIARVM REX. En América: CAROLVS. III, D, GRATIA. 1772. 
HISPAN. ET. IND. REX. ME, A. R. J. M. 

Los reales de a cuatro de Carlos IV (1788 a dd se acomodan en 
tipos y leyendas a los de su padre. 


REALES DE A CUATRO DE esk NAPOLEÓN. 


Como soberano de hecho, aunque no de derecho, reinó José Napo- 
león desde 1808 hasta 1814, y en este concepto acuñó, entre otras especies 
de monedas, reales de a cuatro, o mejor dicho medios duros (diez reales 
de vellón), pues aunque se conocen piezas de ocho reales de plata, no 
creo existan las de cuatro reales. 

Estos medios duros llevan en el anverso el busto de José Napoleón 
y en el reverso las armas de España, en la forma que puede verse en 
la reproducción número 32. | 


Las leyendas, son: JOSEPH. NAP. DEI GRATIA. 1509. HISPA- 
NIARVM ET. IND. REX. M. R. N. 10. R. 
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El Real decreto de 12 de' julio de 1808, en el que se da la norma 
para el tipo del reverso antes presentado, es así: “Las armas de la coro- 
ra, en adelante constarán de un escudo, dividido en seis cuarteles, el 
primero de los cuales será el de Castilla; el segundo, el de León; el ter- 
cero, el de Aragón; el cuarto, el de Navarra; el quinto, el de Granada, y 
el sexto, el de las Indias, representado éste, según la antigua costum- 
bre, por los dos globos y dos columnas, y en el centro de todos estos cuar- 
teles se sobrepondrá por escudete el Aguila, que distingue a nuestra In» 
perial y Real familia.” 

En Barcelona también se acuñaron medios duros durante la ocupa- 
ción de la ciudad por las tropas adictas a Napoleón, pero en ellos no 
consta este nombre ni tampoco su efigie sino el de la ciudad y el escudo 
de ella en esta forma: Anv.: EN BARCELONA. 1808; y en el campo, 
dentro de gráfila de puntos, 2 4 PESETAS. Rev. [sin leyenda.] Escudo 
de las armas de Barcelona dentro de corona de roble. 


MEDIOS DUROS DE FERNANDO VII. 


Proolamado Rey, aunque sólo fué de nombre, en 1808, y confinado 
en Valencay hasta el 13 de marzo de 1814, Fernando VII no tuvo mo- 
nedas durante su cautiverio, más que las mandadas acuñar en su nom- 
bre por la Junta Suprema o por la Regencia; por tanto, los medios du- 
ros acuñados en España y sus dominios desde 1808 hasta 1814 son pro- 
ducto del animoso pueblo español, que con la única preocupación de re- 
cobrar su independencia, no se ocupa, en cuestión monetaria, sino de las co- 
sas más esenciales para la realización de su ideal; así estas piezas moneta- 
rias, como las demás de esta época, sólo revelan el desbarajuste propio de 
un pueblo, cuya vida se agita en proporción a los vaivenes de una lucha 
sin reposo. 

En la Peninsula y durante la época del cautiverio del Rey, se acu- 
ñaron medios duros en Cataluña, Cádiz, Madrid y Valencia; y en Amé- 
rica, en Guadalajara, Lima, Méjico, Nueva Guatemala, Santiago de Chile 
- y Sombrerete. 

Desde 1814 a 1833 se acuñan en la J'eninsula, a más de los medios 
duros con tipos ya usados, los resellados con las cecas Madrid, Sevilla, 
Bilbao (núm. 33) y Santander, y en América acuñan, además de las cita- 
das poblaciones, otras que empiezan a luchar por su independencia, entre 
las que presenta tipos interesantes Caracas (núms. 34 y 35) durante las gue- 
rras para la emancipación de Colombia. 
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Leyendas.— En la Península: FERDIN. VII. (año) = HISPANIA- 
RVM REX. En América: FERDIN. VII. DEI GRATIA (año) = 
HISPAN. ET. IND. REX. NG. 4. R. M. ) 

La leyenda de los especiales reales de á cuatro acuñados en Tasco? 
(Méjico) durante el cautiverio de Fernando VII, es así: Anv. = VICE. 
FERD. VII. DEI. GRATIA. ET Rev. = S. P. CONG. NAT. IND. : 


GVV, T. + R.S. M. | 

Esta leyenda, que en el original (anv. núm. 36. rev, núm. 37) tiene 
difícil lectura y más difícil interpretación, parece que quiere significar 
en castellano: “En nombre de Fernando VII, rey por la gracia de Dios, 
el Supremo primer Congreso nacional independiente gubernativo. Tas- 
co, 4 reales. Méjico. | 

Se conocen en los reales de a cuatro y medios duros de Fernando V1I 
otras leyendas redactadas en castellano, en lenguaje bilingúe y con abre- 
viaturas, mas el recuento de ellas sale fuera de la esfera de este artículo. 


MEDIOS DUROS DE IsaABEL Il. 


Por muerte de Fernando VII en 1833, reinó en España su hija lsa- 
bel hasta 1868. En su tiempo abolióse por completo el nombre de rea- 
les de a cuatro y las piezas monetarias del mismo valor, medios duros, 


>» 
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primero y escudos, después. El tipo de ellos con la leyenda: ISABEL 2.* 
POR LA GRACIA DE DIOS REINA DE LAS ESPAÑAS, lle- 
van en el anverso el busto de la Reina con el año de acuñación y en el 
reverso el escudo coronado de España, variedad del presentado antes con, 


el número 29, y que aquí se representa con el número 38, tipo ordenado 
por Carlos 111, que puede verse en el número 31. 


Los ÚLTIMOS MEDIOS DUROS. 


En 1873, tres personajes españoles, Antonio Gálvez y los generales 
Contreras y Ferrer, se proclamaron Presidentes del, por ellos "formado, 
Cantón federal de Cartagena, en el que dominaron unos cuantos meses; 
y para atender a las necesidades de su reinezuelo acuñaron tres especies 
de monedas de plata, una de las cuales es la equivalente al olvidado medio 
duro, con valor de diez reales de vellón, cuyo anverso tenía la inscrip- 
ción: CARTAGENA SITIADA POR LOS CENTRALISTAS. SEP- 
TIEMBRE, 1873, Y el reverso: REVOLUCION CANTONAL. DIEZ 

He aquí el acabamiento de la serie de reales de a cuatro, empezada 
en tiempo de los Reyes Católicos, y cuya importancia traté de poner de 
relieve en este artículo, sin otras miras que el de estimular a otros aficio- 
nados para que escriban con mejor acierto, no sólo la historia completa de 
esta moneda genuinamente española, sino el Catálogo de todas sus va- 
riedades, en la seguridad de que con esto añadirán una pequeña página 
importante a la historia de nuestra patria. 

IGnAcio CALVO. 


DOS PROYECTOS 


A título de información ly como prueba de que los que formamos ei 
Cuerpo Facultativo de Archiveros, Bibliotecarios y Arqueólogos nos pre- 
ocupamos con todo cariño de su desarrollo y de darle los elementos necesa- 
mios para hacer más y más eficiente nuestra actuación, con muy elevadas 
miras, doy a conocer a mis compañeros dos proyectos que uno de los 
nuestros ha tenido ocasión de poner en manos de un Vocal del extinguido 
Directorio Militar y que trató de convertir en realidad, sin que se haya 
tenido la fortuna de lograrlo, gracias a la intervención de alguien que ha 
podido hacer prevalecer su veto. 
He aquí uno de los proyectos : ' 


CUERPO AUXILIAR DEL CUERPO FACULTATIVO DE ÁRCHIVEROS, 
BIBLIOTECARIOS Y ARQUEÓLOGOS. 


La necesidad de dotar al Cuerpo Facultativo de Archiveros, Bibliote- 
carios y Arqueólogos de un personal técnico auxiliar que coadyuve a sus 
funciones, como existe en los demás cuerpos facultativos, precisa atender- 
la para evitar los positivos males que en la actualidad se producen al desti- 
nar funcionarios administrativos que sirven en Archivos, Bibliotecas y 
Museos a Establecimientos de distinta índole, con daño de los servicios 
que les están encomendados y del interés público, desde el momento en 
que, especializados en una función, pasan como funcionarios del Ministerio 
de Instrucción pública a prestarlos en Laboratorios, Secciones adminis- 
trativas, etc. 

En consecuencia se establece : 

1." Se separan del Escalafón general del Ministerio de Instrucción 
pública y Bellas Artes y formarán escalafón independiente, adscritos di- 
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rectamente al servicio de los Archivos, Bibliotecas y Museos, servidos por 
el Cuerpo de Archiveros, Bibliotecarios y Arqueólogos y depciidiente de 
la Dirección general de Bellas Artes: 

A) Los funcionarios administrativos que edo en el Presupues- 
to de Instrucción pública o de otro departamento ministerial presten ac- 
tualmente sus servicios en los Establecimientos servidos por funcionarios 
del Cuerpo Facultativo de Archiveros, Bibliotecarios y Arqueólogos o a 
las inmediatas órdenes de algún funcionario del referido Cuerpo. 

B) El personal administrativo de la Secretaría de la Real Academia 
de la Historia, que presta actualmente sus servicios indistintamente en la 
Biblioteca o en la Secretaría de dicho Instituta, 

2.2 El referido personal se ordenará en el mencionado Escalafón con 
arreglo a las categorias que a continuación se indican y dentro de ellas por 
la fecha de antiguedad de los respectivos títulos del cargo que actualmente 
desempeñan dos funcionarios. 

3. La determinación del número de individuos correspondientes a la 
plantilla de cada Establecimiento se hará por el Ministerio de Instrucción 
pública (Dirección general de Bellas Artes), previo informe de la Junta 
Facultativa de Archiveros, Bibliotecarios y Arqueólogos. 

4.” Las plazas que resultaren vacantes en lo sucesivo se proveerán 
por concurso-oposición, ingresándose por la última categoría, ante un Tri- 
bunal constituido por el Jefe Superior del Cuerpo de Archiveros, el Secre- 
tario de la Academia de la Historia y un individuo del Cuerpo Facultativo 
de Archiveros, Bibliotecarios y Arqueólogos. 

Los ejercicios versarán sobre temas de Derecho administrativo, ley de 
Propiedad intelectual, Biblioteconomia, Archivología y Ordenación de Mu- 
secs, Escritura manual y mecanográfica. 

Para tomar parte en el concurso-oposición será requisito indispen- 
sable poscer el titulo de licenciado en Filosofía y Letras en cualquiera 
de sus tres secciones, Maestro Nacional o de Bachiller en Artes. 

El Cuestionario y Reglamento de Oposiciones será redactado por ja 
Junta Facultativa de Archiveros, Bibliotecarios y Arqueólogos dentro del 
mas breve plazo posible. 


DOS PROYECTOS 445 


ESCALAFÓN 


1 jefe de Negociado de 1.* clase, a 8.000.. . . . 8.000 


2 » » de2? » a7.000. . . . 14.000 
Í » » de. » a6.000. . . . 18.000 
7 Oficiales primeros, a5.000.. . . . . +. . + 35.000 


11 » segundos, a4.000. . . . . +. +. + 44.000 
12 » terceros,a53.000.- . . . . . ... 36.000 
15 Auxiliares de 2..,22000. . . . +. +... +. . 30.000 


51 | TOTAL PESETAS. . 185.000 
importan los sueldos actuales... . . . . . +. . . 164.000 
Diferencia por confección de escalafón. . .'. . +. . 21.000 


DISPOSICIÓN TRANSITORIA: Los funcionarios que actualmente perciban 
sus asignaciones con carácter de gratificación continuarán percibiéndolas 
con este carácter en la cuantía que les corresponda por este Iscalafón, de 
preferirlo así, pero ocuparán los últimos lugares de la escala correspon- 
diente y sin opción al ascenso, 


IMPORTE DE LOS HABERES DE LOS FUNCIONARIOS ACTUALES 


1 Jefe de Negociado de 1.* clase, a 8.000. . . . 8.000 
1l >» » de2? » a7.000. . . . 7.000 


7 Oficiales primeros, a 5.000.. 35.000 
17 » segundos, a 4.000. 28.000 
1 » a 3.900. o E 3.500 
19 » terceros, a 3.000. o a a 57 .000 
6 Auxiliares segundos, a 2. 000. Se ele Ob So 12.000 


9 Mecanógrafos y Auxiliares ercerod, 1 500. So da 15.500 


91 Totar. . . . . 164.000 


La muodestia intencionada de esta Escala y los medios de llevarla a cabo, 
hacen resaltar bien claramente que no se quiso que se nos satisficiese en 
una aspiración unánime del Cuerpo.” 


SEGUNDO PROYECTO 


CATÁLOGO GENERAL DE LOS «ÁRCHIVOS, 
BIBLIOTECAS Y Museos DE EspPAÑa. 


Es notoria la urgente necesidad de centralizar en Madrid el Catálogo 
de todos los Archivos, Bibliotecas y Museos de España, sentida por la mul- 
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titud de investigadores, tanto españoles como extranjeros, y singularmente 
por estos últimos, que, en buen número, recorren incesantemente los 
Establecimientos donde se custodian nuestras riquezas históricas y bibho- 
graficas, produciéndoles gastos y viajes inútiles y la mayoría de las veces 
molestos, por pérdida de tiempo y otras circunstancias, a causa de no 
poder saber a punto fijo dónde han de hallar el ansiado dato que a su afán 
investigador se oculta. 

Deseando remediar este mal con la urgencia posible y respondiendo 
también a un anhelo del Cuerpo de Archiveros, Bibliotecarios y 'Arqueó- 
logos, es oportuno resolver: 

1.2 Se crea en Madrid un Centro Facultativo, dependiente de la Di- 
rección general de Bellas Artes y a cargo del Cuerpo Facultativo de Archi. 
veros, Bibliotecarios y Arqueólogos, que se denominará CÁTALOGO GENE- 
RAL DE LOS ARCHIVOS, BIBLIOTECAS Y Museos DE EsPAÑA, 

2. Por la Dirección general de Bellas Artes y a propuesta de la Junta 
Facultativa del referido Cuerpo, se designarán dos funcionarios faculta- 
tivos y uno administrativo, para que, sin perjuicio del desempeño de los 
cargos a que estén adscritos y en 'horas extraordinarias, se ocupen de 
reunir, clasificar y uniformar los Catálogos de todos y cada uno de los Ár- 
chivos, Bibliotecas y Museos de España, determinándose, también, el esta- 
blecimiento en que, provisionalmente, ha de residir el nuevo Centro. 

3. Se consignan dos créditos de 5.000 pesetas en el presente 'ejerci- 
cio económico y se consignarán en los sucesivos, a titulo provisional y has- 
ta que el Catálogo esté en condiciones de ser consultado por el público, 
que se distribuirán en la siguiente forma: 


5.000 para indemnización por trabajo en horas aorainadias al personal 
adscrito. 

5.000 para gastos de material y todos los demás que se ocasionen con este 
motivo. 

"4." Por la Dirección general de Bellas Artes se ordenará terminante- 
nrente a todos los Jefes de Establecimientos de esta indole de ella depen- 
dientes, que trimestralmente, vayan enviando al referido Centro copias de 
los Catálogos de los de su cargo, exigiéndoles las A a que 
hubiere lugar en caso de incumplimiento, 

Los Archiveros de Hacienda sólo enviarán las copias del Catálogo que 
se refieran a bienes y fundamentos de rentas. 

5.2 En su día, la Dirección general de Bellas Artes propondrá, previo 
informe de la Junta Facultativa de Archiveros, Bibliotecarios y Arqueólo- 
gos, la plantilla del personal, tanto facultativo como administrativo y sub-' 
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alterno, que deba constituirlo, así como los créditos convenientes para su 
funcionamiento.” 
Í 

¡Las razones que se han alegado para no sacar a flote el primero puedo 
calificarlas, puesto que han llegado a mi conocimiento, de escrúpulos de 
monja (y perdónenme las monjas); y respecto al segundo nada puedo de- 
cir, pues no he llegado a saber tanto. Su modestisimo porte hace parejas 
con el del anterior, aunque no puede negarse que ésta sería una obra COLo- 
SAL: así; ni más ni menos. Es posible que se haya creido que eso de las 
5.000 pesetas distribuidas entre tres personas, en concepto de indemniza- 
ción for trabajo en horas extraordinarias, era un enchufito que se procu- 
raban tres Sátrapas. Por mi parte puedo afirmar, por ser muy conocedor 
de quien lo ha redactado, que él no lo quería para sí, ni a medida de nadie 
lo había hecho, aunque sí estaba y sigue estando dispuesto a llevarlo a cabo 
sin percibir emolumento de ningún género, sino por su entusiasmo por la 
obra. : ) e 

Hoy que tenemos un Director general de Bellas Artes y un Ministro 
de Instrucción pública, sobre todo, que me consta son hombres de grandes 
arrestos renovadores, es hora de que nos tomen un poquito en cuenta y de 
que se mos saque de la obscuridad en que, sin querer, yacemos. 


CarLos HuIiDpoBro. 


UNA COLECCION DE PLIEGOS SUELTOS 


£ 


Deseosa la Revista de corresponder al favor que le dispensan sus 
lectores, empezará a reproducir en sus páginas, desde el presente número, 
varios de los llamados pliegos sueltos, impresos (en caracteres góticos la 
mayoria) durante el siglo xvI. 

Eruditos e investigadores creemos que han de ver con .agrado tales 
reproducciones, porque estas interesantes piezas de nuestra literatura del 
Siglo de Oro apenas se hallan en el mercado, y las que hay tienen precio 
muy elevado. Salvá dice en su catálogo que el que puede llegar a reunir 
media docena de estos pliegos puede tenerse por muy afortunado. 

Las reproducciones se harán en tamaño natural, a fin de que imiten 
<on más fidelidad a los originales; si por circunstancias especiales hu- 
biese que reducir en algún caso la caja de la escritura, se advertirá 
Oportunamente. i 
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Sigue le vn cafo muy notable, el qual acael- 


cios Bernardo del Carpio la mañana de fánt Yuan, yendo a 
buícar fus anéruras. Sobre que ballo vnas damas, alas 
quales fe les bazía muy graendeegrauio, plas def 
- 8grauto. Escoía muy gultoía y apazible, 
P balta agoza nunca viíta, 
Ca tambien a la fin yn Romance de vnaguentura que a Don Ro= 
drígo de huiar acontecio con vna dama Zhoza. y quatro Canale 
ros quela querian fozcar.Es biftozia muy fabz0ía deleer, 
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H mañana oelant Juá 

quando elalua comen 
y elpadredefaetó — c3ua 
fus cauallos enfrengua 
y la elpola de Liton 
del tbalamo feleuanta 
poz vna flo:efta ymbiofa 
dearbolcda bien poblada 
po? dóde el nuetro Efpañol 
fu via derecba llengua, 
llozendo van tres oonzellas 
bermofas y deldicbadas, 
en mozzillos palafrenes 
yennegras fillas fentadas, 
tan cubiertas van deluto 
que poz elfueloarraftraua, 
quatro elcuderos delante 
quenegras bacbasllenauan, 
con capuzes bafta el fuclo 
- grantrííteza demoftrauan, 
enmediovaynataud,  , 
y dentro vn cuerpo finalma, 
armado detodasarmas 
fino fola la celada, 
beridas lleua de muerte, 
yla caraenfangrentada, 
cubierto de ya paño negro 
yoeícubterrala cara, 
yenlos etremos del paño 
y3yng muertefigu: ada 
con lerras,quefoto dizen, 
tan iníufta, quan templana, 
yenmedio del yn lerrero 
que dezig eftas palabras 


tinguno quiera faber 
aucniura ranentraña, 

fino fuere ceualler o 

que pueda bazer venganca 
de vng muerte tan injuita 
quen cruel y defaftrada. 
2.338 donzcllas vdauan gritos 
tos elcuderos llozauen, 
conlasbo3cs y alaridos 
laflozelta rerumbaua: 
elterofe vn canallero 

que tunto al camino eftava 
recoftado al pie de vn roble 
poco ante que delcanfava 
del trabajolo camino, 

yal punto en piefe levanta, 
ricas armas tiene pueltas 
layiferaleuantada; 

y como vio el suentura 

fu cauallo aderecana, 

en yn infttanteleenfrena 

y les cincbas le apzerava 
delarcon colgoelelcudo 


- tomo en fumano vna lanca 


fin poner píe enel eftribo 
fobzela fillafalraua, 
arrimolelas efpuelas 
yla rienda afloraus, 
llego,e bizo acatamiento, 
masninguno nole babla, 
antes viendo le delante 
mayozes vozes alcanan, 
sorficalaber Bernardo 
gucntura tan citraña, 
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iecseneBernardocl Carpio ytenferozfueel encuentro 


fobzino del rey de Efpaña, 
¿enda bulcandoa Dilando 
al conde y feño? de H:aua: 
las oamas piden fauno? 
contra quien las agrauiara 
que es el fuerte ZLepolemo 
que vn bermano les mat3ra 
po? tomar les yn caítillo 
y vna delas tres ber manos; 
y quando le yuo muerto 
ocitamanerales babla, 
quefi dentro deecbo días 
ballan quien baga batalla 
cone! bolucra el caftillo 
fin beblar les mas palabza, 
y que fientodo efte tiempo 
quieanfelo pida no balla 
que el efcofa entre las tres 
aquella que mas le agrada, 
para bascr ocllaa fu guíto 
como fi fuseffe lu efclavas 
al caftillo bueluentodos 
donde L epolemo cftana, 
Dernardo le dclaña, 
y cnel campole cfperana: 
2 epolemo oyo lay boca 
y aflomo fe avna ventana 
viendo vn cauallero folo 
en vn momento fc3rmaug 
apuelía pide vn cauallo 
tomo de pzerto lalanca, 
Tr apenas vuo falido 


quádo los dos fe encótrauá, 


q el bzauo elpañol le dana 
que le paño ala otra parte 
ma) 0Svn gtan palio delóca 
con que liberro el caftillo 

Y dio vengancag les damas. 


Miontance de como ¡Rodrís 
go de Thuar maro dos no0205 
q fozcaugn vng dam mo?9 y 
la reícato, Apolo 
Yando el roro y claro 
elemipbero elúbzaua 


-Y quando fu bermana bella 
- enel otrafe moftraua, 


po: vna verde efpellura 
deayboleda bien poblada 
donde oulcce ruyleñozes 
muy claramente cantanan 
yoonde el 3epbiro manto 
fabzolamente foplena 

con esfuerco y gallardia 
vn cauallero paliana 

lg mañana de lan: Juan 
al tiempo que albozeaus, 
ev vn cauallo furrofo 
bordado eljaez de Plata 
con armas de fino azcro 
todo deblanco fe armaya 
vna lanca larga y grucifa 
y enclla velera blancas 
baíalido de camilla, 

y entra bzauoen Lufitania, 
folo ya a buílcar yn mozo 
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qelfuerce Tludallafe llama - 
que la fama pefus becbos 
poz toda Efpaña bolaua 

cn medio defu camino 

el cauallofe parava. 

don Rodrigo de Diuar | 
deles espuelas le daua, 

mas el cauallo po? ello 
adelante no palíaua: 

como cfto vio Rodrigo 

en loseftrivosfe alcang, 

po? ver que cola fer 13, 
Yarodas partes miraua 
bincado balalanca entierra 
Y en ella el cuerpo 3.f mau, 
OYO vnNI YO3, que dE313 
2uhque no yioquien la vdaus 
o ingrara y cruelfoztuna, 
diNeítas de mí vengada, 
pues mebas quitado la vida 
y con ella el bíen del alma, 
APbetiofe pozla efpeflura, 
po: faber quien lamentaua 
quando no lexos defi 

vto que vn mozo fe queraua 
tendido enla freíca yerus 
que en fangre teñida eltaya 
delas beridas que tiene 

que tado el cuerpo le pafían, 
quando lo vio don “Rodrigo 
mouido de grande laftima, 
apeo fe del cavallo, 
maseua nolo peníaua, 

vio eftar quatro cauyalleros - 
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y conellos vna dama 

que dellos fe defendis 
g2unque ya canfada eftava 

Y COMO VIO 4 DON ¡Rodrigo 
agrandesbo3es le llama, 
gyuders me cauallero 
ficozrefig cn vos fe balla 
yo (oy Zlxa fin ventura 
capta oetfuerte Audalla, 
Arremeno don Rodrigo 
poniendo ali ire lalanca, 
108 quetro vienen para el 

y cada qual leencona aya 
no le mueuen dela filla, 

r etalyno derrocaua; 
buciue furiofo alos treg 
pommendo mano g fu elpada 
otoal vno tan rezio golpe 
que al íuelole derribaua, 
los dos bueluenburyendo, 
rel Cid dellos nofe oqua, 
ale damafe boluia 
po:faberlo que pañíaua, 
mas l303ma temerofa 
nole reífponde palabza, 
antes poz el efpefíura 

yua bulcandog fu Audalla» 
no curo el td de feguilla 
mas en caftitlafeent aya: 

Y a bizo buena ob23 

a quienla pento baseumala, 


$Sinis, 
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T Sermon oxdenado po? 


Diego delant Pedro:povdireron vnas 
feño2a8/que le defleauan op? pzedicar. 


Ara quetoda materia fea bien entédi: 
da pnotada:cóniene (el razonamiero del q dis 
= | 3efea confozme ala códiciódel ¿lo oye:decuya 
e=| verdad nos queda: á fiouieremos de hablar al 
| S [| cauallero:fea enlos acros dela cauallería. £ fí 
LAA gldeuato:enlos meritos dela palfion. Efíal le 
trado:enla dulcura dela Íciencia.€ affi poz el configuiere en tos 
doglos otros eftados. Pues figuiendo efta ordenaca para có 
formar mis palabzascon vFos penfamientos : porá fea mejo? 
efcuchado: pareíceme 4 deno tratardelas enamozadas paños 
nes:pero poz fin gracía ningita obza fe puede comencar:ni me 
diar:ntacabar:roguemos al amo (en cupa obediécia bíiuimos) 
Qpongaen milengua mídolo?: pozd manifiefte enel fentir lo 4 
falleíciereenel razonar. £ poz(efta gracia nos feaororgada:pó 
gamos poz medianera entre amo: 7 nofotrosla fed tenemos 
enlos cozacones. £ para masla obligar: offrecerle pernos fen» 
dos fofpiros:pozá nos alcance gracia:a mi para desir: 72 vofos- 
tras feñozas para efcuchar:z atodos fínalmete para bieamar, 
Dize el rbema. 3n partecia veftra fmftinere dolores veltros. 
Aftimadosfeñozes: pdelagradecidas feño:as: Tas pala-. 
b2as q tome poz fundamero de mi intenció :fon efcriptas 
enel líbzo Dela muerte:a los fíere capitulos de midefico. ¿da tes 
ftímonio dellasel Euágelttta Afició . £ trapdas del latin a nía 
lengua:quieredestr. En véa paciecia foltened vueftros dolozes 
£ para concluftor del tema:fera el fermon partido en tres par» 
tes'La primera fera vna ordenanca para moftrarcomolasamt 
gas fedenen fegutr. Va fegunda fera vn cófueloen á fe cffuerce 
los cozacones tríftes. Lg tercera/vncófelo para que las feñozas 
quetonterudas:remedie alos á las firnc./£ para declaració De 
la parmera parte:digo 4 todo edificio para (dure: conutenefer 
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fundado fob:e ctmieto firmes quierecledificadostener fu ob:a 
fegura. nues Iuego cóntene ¿lo que edifícare eldefíeognelcos 
racó catío fea fobze címieto del fecrero:fí quíficre fu labor fofte 
ner 2 acabar fín pelígro De vergueca .Dóde po: ella cóparació 
arefce Grodo amado: Dene antes perderla vida:¿ efcureícerla 
ama dela q ftruiere:autendo po: mejozrecebirla muerrecallan 
do fu pena: 4 merecer la:trapcdo fu cuydadoa publicació. pues 
para remedio defte peligro en Glosamado:es rantas pesestró 
precan:deve tracr enlas palabzas meftura:y enel meneo boneftí 
dad:penlos actos co:dura:p enlos ojos autfo:y enlas mueltras 
fuffrimieto:p enlos defleos teplaca:y enlas platicas difitmulació 
y enlos monímicrtos máfedisbze.£Elo 4 mas deue paoueer:esá 
nolíeuela períona tras el defleo: porá no perre con pateffa:lo 
puede scerrar có efpacto:¿ le bara palfar muchas veses po: DÓ 
-  denociiple:z bufcar menfajerasá no leconifene;y embiarcars 
tasále dañen? bozdar invectones ¿lo publiquen. 1£ poz có: 
- petencía fuele facar el fefo de fs recogimeros boneftos: ponte 
doenelcozagon fofpechas:y enel mal defc.peració:penlas conft 
deractones difco:zdía:y enel fentímicro ranía, Dene elqueama 
templar fe:7 fuffriric:pozque en tales cafos quíen bufcare fu res 
medio:ballara fu perdicion. Equado alá4 compete le pareíciere 
que fu competedo: lleno mas favo: de fu amiga que no el: entó 
cesveue mas recoger fe.£ aquel undar vela colo? :7 aquel ens 
carnícar delos 0]08:72quel remblar dela bo3: 7 aquel arenazar 
delos dientes:p aquella feguedad dela boca á traen los diffano 
tes:dene lo cerrar encl jupzfo: cerrando la puerta con el aldaba 
del (uffrimiéro: paftaquegaftela razonlosaccidentesdela ra 
quelas armas eon que fe podría vegar: coztarian la fama deta 
amíga:cofa que masquela muertefe deve temer. IBten fe yo fés 
ffozas quelo árrato en mtfermon con palabzas: aueysfentido 
vofotras conob2as. e manera qnefon mís razones molde de 
«vueftro fentimtento. ¿Empero pozque muchas vezes la paffion 
ciegalos ojos del entendimicro; es bien recordar os la Daz pel 
enves deltasocafiones. Seanlos paflosdel Gama efpactofos: 
ylas paffadas pozdoelta fmamiga tardías:y rega en puolico la 


UNA COLECCCIÓN DE PLIEGOS SUELTOS 455 


A 
trifteza teplada.poxk efta es vnraftro pozdonde van las fofpe 
cbas adar enla celada delos pefamiéetos:cofa De quetodoena- 
mozado fe deve apercebir:pozquediuerfas vezes las anarécias 
del roftro fon teftíigos velos fecretos del cozacon,2nodudoque 
to peneps mucbo en hazer efto: pozd mas atozmentan los plas 
eres forcofos quelas triftezas voluntarias: mas todo fedene 
fuffrír en amo? p renerencía dela fama dela amiga:2.guardaos 
feñiozes de vna erronía q enla lep enamozada.tíenelos galanes. 
Lomencando enla pzímera letra Delos nombzes dela quefírme 
fus inueciones ocímeras o bozdaduras:pozque femejantegen 
tileza es yn paegó con á fe base jufticia dela Infamta dellas, ved 
que cofa tan errada es:mantfeftar enla bozrdadura avnlo ¿enel 
penfamiero fe deve guardar. y no menos feñozes osefenfad de 
veftirosdefius colores: pozque aquello no es otra cofa:fíno vn 
egfpejo do fe mueftra ¿la feruís. Y pozquelos ofos fuelen defco- 
baírlo 4 guarda la voluntadfea vueftro mirar general:po: quí» 
tarderinolos fofpecbofos.Lonuienea todoenamozadofer vtr 
tuofo:en tal manera: la bódad rifa el effuerco:p el effuerco acó 
pañelafranqueza:pla franqueza ado:ne la tremplanca; zla rem 
planca afeyre la connerfacion:z la converfació atela buena cría 
£a3:pozviaquelas ynas víirmudes delasotrasfe alumbien: que 
de femejantes palfosfe fuele baser el efcalera: poz do fuben los 
tríftesa aquella brenanenturada efperanca d todosdefíeamos: 
Hunca vueftro juysto refponda alas bosesdela pena:2quado 
ella fe aquera con dolo::rífa el fefo la teplanca:atandoel cuerpo 
-con confejo ; pozque no fe vaya tras el penfamiero bastedo aflo 
madas y meneos. Ro fegila ley del difcrero lo eftablefce: mas 
fegun la patefla dela pena lo pide.y poz fuelenrecrefcerfe alos 
penados acaefcímientos de renta anguítía 4 dellean bablarla 
po2Que la paion comunicada duele menos:no fo podecontejo: 
Ga nadie fe defcubra:pozÁ quíé aotro fu fecreto defcnbze:baze 
-lefeñoz defi. Pero pozá no rebiéte el Gfe vtereental eltrechura: 
apartefea lugar folo:y fentado en medío de fs pefamieros:tras 
te p participe có ellosfusmales: pozG aquellos folos fon copas 
ñta Ficl.JE fi yn penfamiento le tratere defef, A le 
9 
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traera efperaca.£ ((vno ballare to2pe+ otro ballara tá agudo q 
le paocure fu remedio. Efí vnole direre¡Adeleípere fegú fu def» 
dicbazotro ledira/que efpere fegun fu fe. Ef vno le acofejarer4 
acozte con la muerte la vida 7 los males:otro le dira/ Gnolo ba 
ga:pozd có largo bívirtodofe alcaca;otro le dira á tiene fu amí 
ga grane códició como defamozada.otro le dfra/4 tíene pledad 
natural fegú muger:orrole cófejara/quecalle:G muera 2fuffra: 
potro que fírua y bable lo. Von Gel defí mífmo fepo 
dra confolar y defcontolar. Direps vofotros feñozes/4 toda vía 
.querrtades confolacton 7 cófejo de amigo:pox los bóbaes ocu 
pados de codícia/ogmo:/odefieono puede determinar bienen 
fus cofas p20pías:lo qual po sora ia, pl afíítcomo enlos 
otros cafos lo cono3co:afíí para efto lo niego: poró enlas otras 
negoctaciones fe turba la ra30:p enlos dolozes defte mal fe agu 
34 el fefo. £ fi fobze todo eftola ventura vos fuere contraria; en 
vueftra pactencía foftened vueftros dolores, 
| LT La fegunda parte. 
L Afegunda parte de mi fermon dixe/qneferta yn confuelo 
deloscozacones tríftes. Para fuindamerodelo qual con» 
utenenotar:que todos los q catívaren (ms Iberrades:dDeven pa 
mero mirar el merefcer dela que caufare la capsividad : poz el 
affíicion jufta alíuía la pena. De donde fe apzende: el mal á fe fu 
fre con ra50:fe fana conella mifina. ¿De cuya caufa las paffiones 
feconfuela 2 fuffren.G avn ¿lagrímas vos cerque: zangufhas 
voscógoren:? fofpechas voslaftime/Munca feñozes posapar 


teps de fegutr:p ferutr p querer: 4 no ap cópañta mas amigable:. 
que el mald vos víene De quie tanto quereps:pues ella lo quiere * 


¿E ftno ballardes piedad en quié la bufcays:ntefperáca de quié 
la quereys:efperad en vía fe:p confíad en vía firmeza: quemus 
chas vezes la piedad refponde/quado firmeza llama a fus puer 
tas.£ pues foys obedientes a vueftrosdefieos:foffridel mal de 
la pena po: el bié Dela caufa.D feñozes/fí brenlo mínrumos qua 
tos bienes recebimos de quíen fiempze nos queramos La fole 
dad caufa defefperaction algunas veses: dÓde nueftras amigas 
fiermp:e nos focozren/didonos quien nos acompañe zapude 
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en nueffra tribulacion. Embian nos ala memortaeldetes ¿fe 
permofura noscaufa:y la pafidá fu gracta BOS pone:y eltozmé 
toquefudiícreciónos paocura:p el trabajo á fis defamornosda 
£ pozque eftas colas mejozcópañta nos bagan ; crezcan nfos 
cosacones conellas: en manera que poz ventrde do viendavn á 
el penfamiento fe adolezca/la voluntad fe fariffaze:pozá no nos 
dDeren defefperar: yes eftocomolas ferídas ¿loscanalleros res 
cíben con Ponrra:avn ¿las fientéenlas perfonascondolozx las 
tícnenenla fama poz glozta.O amado::ft ru amiga quiftere¿pe 
nes/pena:z fi quiítere dmueras/¡muere:2 fi quifierecondenarte: 
vereal infierno en cuerpo pen antma.Due mas benefícro quíes 
res:que quererlo Gella quíere. 1933 pgual elcozacon a todo lo 
quete pueda ventr.E ft fisere bren/amalo.E fi fuere mal /foffrelo 
Que todolo (de fu parte te yínterezes galardó parar. ZDtreys 
aefto 4 vos de fuerca para fuffrir:p que vofotros me Dareys vos 
luntad para penar.Abirad bren feñozes quá engañados enefto 

bíuts:q fipodeps foftener tan graue pena:cobaareps eimació, 

£ ft el fuffrimieto canfare y os trarerea eftado de muertemno pue 

de veniros coía mas blenavérurada: 4 quien bien muere/ nica 

tmuere:pues q fín mas bonrrado efpera ningiio /4 acabardeba 

to dela feña de fu feñoz/poz fe y firmeza plealrad y razon:po206 

deeftana bie vn mote mío/á dezfa. Enla muerte efta la yída.ZDf 

3e vn varó fabío:4 no vido bóbze tan defuémrado ¡como aquel 

que nunca le vino defuentura ; pozv efte ni fabe defí para quan 

toes:nflos otros conofce lo que podría) fide foztuna fueffe pz0 

vado. [Pues d mas quereys de vfas amigas: fino ¿con fs pes 

nas efperimcreys vueftra fozraleza. Queno ballo po po: menos. 
, cozacon/recebir la muerte con voluntad: que fcftener la vida có 

tozmeto,pozí enlo vio fe mueftra refiftencia fuerte: penlo otro 

obediencia jufta:de fozma: que con el mal que amoz0s ordena: 

os p2ocura alabanca. Eflozcad vos enla vida: p fed obedientes 

enla muerte. ¡Pues luego bien dise el tema:que foftengays en 

vueltra paciencia vueftros dolo:es, 


Cía tercera parte. 
a 1 
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() re quela tercera parte de mtfermon ferta vn cófejo:pas 
ra que lasfeñozasQ fonfernidas remedíen a quien las fir» 
ve. Pero paímero (venga alas razones dello: digo á quifiera 
fenozas conofceros con fernicios antes 4 apudaros con cófelos 
Po: lo vno bistera con fobza devoliitad:p barelo orrocómen» 
guadedilcreció:mascomo defleo líbzar vueftrasobzas decubs 
pa:1 vias almas de pena:dezír vos be mí parecer lo menos mal 
quepudiere. pues para comécar el pzopofíro:folo pozfalud de 
vueltras animas: deuriades remediar los Gpenays:¿Incurns 
poz el tozmero ¿lesdays en quatro peccados moztales:enel de 
foberuta Gesel p2imero:pecays poz efta razon:quádo veysque 
- vueftra bermofura Ad so guarefcerlosmuertos:2matar 
los bíuos; zadoleícer tos fanos:z fanar los dolíétes:creeps que 
podeys baserlo mífmo que dfos:al qual po: efta manera offen 
deps pozefte peccado. 2 no menos enel dela auariciazd como re 
cogcysla líberrad 7 la voliitad:z la memozía y el cozacó de quie 
pt ai todoefto con táto recaudo en yo defconof 
cimiento q no le voluereys vna fola cofa deftas fafta que muera 
po? llevar lela pida con ellas. Pecays aímefino enel pecado $ 
la p2a:que como losd aman fiempeefiguen:esfozcado á algía 
ve5 enojen : 7 Impozrunadas defirs palabras 7 pozfias tomaps 
y2a condefigo de veganca. Enel pecado dela pereza no podeys 
negarque tambre no caeys que los carívos del aficion ayn que 
mascsefcriuan yos hablen 708 embien a destr:teneys tan pes 
rezofa la lengua que poz cofa del mundo no abaís la boca para 
dar yna buena repuelta. Eftefta razóno baftare para la redep 
cion delos catívos.Sea po: nocob:armala eftíimacton.G os pa 
refce que dtra quié fiptere que quitádolas vidas galardonays 
los fernicios?para el leon zla fierpe es bueno el matar. puegd 
rad feñozas pozdios víar a cada vno fu officio: á para voforras 
es el amo::71a buena condició y el redemtryel cófolar. £ lipoz 
2quino apzuevo bien cl confejo que os Do: fea poznofervelcos 
Bofcidas:culpa deran gran grancdad.Como feño:98:no es ble 
que conozcaps la obediente voluntad con que vueftros fisrnos 
noquiren fer nada fupos po? fer lo del todo vueftros?átralpozs 
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tadosern vueftro merefcímtento: nt tíenen fefo para fablar:nf 
Facon para refponder: ntficten DÓde van:nífaben pozdo mené 
tiffablan a pzopofito: nt fe rmudá concócierto:eftádoen la pgles 
fta:pcaboelaltar paegunta fray mifía defpues que ban alcado;' 
quando ban comido pzeguntan fíes boza de comer. O quátas 
vesesles acacíce tener el manjar en la máo entre la boca pel pla 
topo: gran efpacto no fabíendo de defacozdados quiélo ba de 
comerellos oel platel.quando fe vanacoftar preguntan fama 
nefces 2quádo felendtan: preguntan fes ya denocbe. Pues ft 
tales cofas defconofceys: alamife feñozas ni podeys quitarles 
códictonesde culpa: nilas animas de pena: quádo po: p2ecio 
de (us pidas no quereps dar vueftras efperancas. E comoyean 
los que osftruen fi poco remedio traenlos ojosilozofoslasco 
loz:esamanillas:fus bocas fecas:las lenguas enmudecidas.que 
avnquenoconalfíno con fisslagrimas:dDeurtanreuerdecl yue 
ftrasfequedades. pues pozque en boza mala para mípodeps 
negar galardon tandefieado:7 poz tantas maneras merefcido? 
direps vofotras feñozas:no veys paedicado: fimple:á nofe ee 
denremediarfus penas fín nueftras culpas¿2lo qual pore > 
do:que no me fariffaze pueftro defcargo:pozqueelqueesafting 
doamado:z:no quiere def amiga otro bren :fino quele pefe de 
fu mal;p q traccando lofín afpereza:le mueftre buen roftro; que 
otrasmercedes no fe pueden pedir. 2Aftqueremediaidofu mal: 
antesfereps alabadas po: pladofas:¿ rerrapdas poz culpadas. 
puesITde piedad 7amo2quereps feriozas enremplo:fallareps 
ve en babíloma bínia dos cavalleros: y el vno dellos renta ya 
follamado “piramo:p el otro vna fija que llaman Til be:y dos 
mo fe vreffen muchas vezes:encedío la cóneriación (Mus deficos... 
y confozmes en vna voliitad; acordaró de falirfe vna nocbe po? 
que tunieffen compañía fs perfonasafíicomo fuscozacones 
tomado efteacuerdo:concertaron el que patmero falteffe efpes 
rafle al otroen pna fuéte que eftava fuera dela ciudad junto có 
clenterramieto del rey Tñíno: puescomo Ztfbe fuee masa. . 
ctofa enel andar y enel amoz: llego antes q ¡piramo ala fuete, y. 
eftando acópañada de fola efperácadel;falio de vna felya alte 
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Tf Dazfa pna leona roda fangricra 7 faríuda : De miedo dela qual 
E tfbe fe fire a meter enel enterramieto dicho. £ como fuefe ves 
latínada cayo fele el manto 4 cobzía. llegada la leona a aquellu 
Gar defpuesG ono benido enla fuente: Defpedaco el máro:7 cus 
bio lo todo dela fangre 4 traya:7 bolutofe Inego ala montaña, 
PPuescono pa el Defdichado fPiramo ala fuere llegafle: mitas 
las feñales Dl máco:fofpecho 4 fu amada Zifbe fuelfe de algiia 
veftia fiera comida:2 dado credito a fu fofpecba :dDefpues ¿con 
palabraslaftimeras llozo fu mala verura:pufo fe vn cuchillo poz 
los pechos.1afola 1deldichada if be quando ya el roydo dela 
leona ceflo:falio DedOde eftana/po:laber fiera llegado fu pira 
-1o:p como llegafle Debaro de vn mozaldo capocó la ferida.ba> 
llole q pa Qqría dar elantma:z capedo enla ra30 4 pudo cantar fu 
mucrte: llego a el bolviedole el roftro arriba/ 4 lo tenia enla tier 
ra:y befandolc diverías veses fu fría boca:mexclando fuslagris 
mas 71 fu fangre/comecco a desir. ¿Buelue el roftro feito: mio a tu 
delamparada tube. THo tegas mas ano? conla rierra Q comigo 
Po: cierto r3bien terne fuerca para acópañarte enla muerte co 
mo para amarte enla vida: sffifeguire po muerta a tí muerto, £ 
Dichas eftas palab:as:facole el cuchillo delos pechos:y puefto 
enlos fuyos:abzacofe con fu amado: 7 affiacabaron entrabos, 
4Duchas rasones y enteplos y auctozidades podría traer para 
becbtr de verdad mi ínrecion:1 no lasdigo po: efquinar p:olíti 
dad.Solametre feñozas os fuplico/d parescays ala lcalTifbe:no 
enel mo:tr:mas enla píedad:q pozcierro mas graueQlade Pira 
mo.es la muerte del defTeo:pozá la vna acaba:7 la otra dura. £ 
dovosfeguridad:ód noos arrepintays de mi cófejo; catad q efte 
amo? que negays : fuele emedaríe con pena de quíé lo trata con 
Defp:ecto.£ fitoda pia quifierdes fegutr vfa condició:fo enga. 
los que anan en fu paciencia fus Dolozes.£ po:Gda ya lasdos 
5e:1. cada vo ba mas gana de comer:que de efcuchar 
21d quam glozíam nos perducad. Amen, 
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G£ oplas nuenamérebechas devna gita 
ná:conla ventura dela Sitana.Y otras vel melo yla muger 
fonmalogoe conocer.Conla cancionvelas mo£e9 21094 
las guarde.y alas viejas ranialos mate, 
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CAgalenacaraderofa 
Damepor amorde soí0s 
conquepaflemoslosdos 
efta vida trabajofa: 
Affite veas picbola 
delosreynos celeftiales 
detss manos liberales 
damegor3 alguna cofa. 


Cioamepoar mDiosferñora 

Derumano endínerico 

pará mibyoJuanico 
otla gracia que enti mora 
amecbaridad agora 
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vesporidiostelovemádo 
FOIE bagas yipenando 
ojicos vematadoza. 


Doucbo bienfe tepi0cura 
feras bienanenturada 
vame Señorabonrada 
para efta criatura 
¿Jamepo: la fepultara 
daquel que murio po: nos 
0ameafiitevala 0105 
y oesirrele ventura. 
Aentura. 
([rmichbofatienesoefer 
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y vel vivinalpoder . porfertangraciolavdama 
fanorecida: fegun tuberes 
oetodoelmundoquerida  delosbombresy mugeress 
fiemieferas cresbienquiíta 
largosoias'bíniras mucbos matas conta vifta 
“Jeñorabonrada po: fer tanbella 

feras bienanenturada garridacomola eftrella 
contumarido, Dela nrañana 
conlasarmasoc£upido  eftasfefora galana 
asDe vencer becbadeorzo 

los galanes, y bazer entucafa vn granteforo 
fertuscaptinos efta elcondido 
todoslosqueoyfonbinos  elbientevernacumplido 
poztipadecen mas que tupienfas 
amucbostrabajosfeoffrecé vnalimofnica 
porcontentarte poramorve Cbrifto 
tubondadlos becba aparte queprofpere tus baneres 
¿2amagraciofa pues tan piadofa eres 
nunca tute maliciofa delos que mal pañan 
nitraydora liberateres y no efcafa 
condicion vegranfeñora tus condiciones 

tienes porcierto delas miflas y fermones 
vn gentilbombre va muerto eres denota 
portubondad . al pobre y perfona rota 
Y teamadeverdad cobrir vefleas 
tunolofabes enbienobrar terecreas 
Entanta gracia le caco fegunes vifto 

que bien tequicre oenora ve Jefu Chrifto 
Y portibiniendo muere es tuofficio 
mMupoelecrero como tengo poznoticio 
cstucapriup fugeto . tus ob:as buenas 


fegun cofama | las calles van todas llenas 
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detusloores 

mucbos matan tus amores 
finefperanca 

ninguno po: ciertocanía 
Deferulrte 

mercedes quieren pedirte 
con razon 

queles fueltesla puflion 
con que los matas 
po:rquefeñoza maltratas 

. il quees tuyo 

con efto mibienconcluyo 
tu bermofura 

tu fuerte y buena ventura 
cierta efta 

¿0108 lo fabe y teladara. 
CL _Puestevicbola vétura 
mifeñoza 

dame vnvinericoagora 
paraelta criatura. 


COtras coplas 


nucuas. 


(El melon y la muger 
fon malos deconocer, 


(Za muger es vnacarga 
figuítays co ny amarga 
quando ella feoefcarga 
todoloechaaperder 

el melon y la muger.zc, 
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“Son ecbas ode vntal metal 
quefon como el nogal 
quando mas las tratays mal 
entonces Os quieren bien 

el melon y la muger 


fon malos deconocer. 


(Ka muger quees donofa 
esanficomola rapofa 
fiempreos buelela bolfa 
fiteneys que vefpender 

el melon y la muger 
fonmalos de conocer 


CiSilesoemoftrays amo? 
Ospaganconoilfano: 
fiemprevivisconoolo? 

y teneys en que entender ” 
el melon y la muger.zc. 


£Duando mueftrá voluntad 
Difimulan fumaldad 
fimirayo fu calidad 
falfifican fu querer 

el melon y la muger 

fon malos de conocer. 


CSiriñenvifimulamos 
fi cuofuperbecencallamos 
panfinos engolfamos 
quepenfamos perecer 

el melon y la muger.zc. 
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U'Siacafo os enojay $ 
que aufencia les bagays 

- y fienellas contempla ys 
fiemprelas vereys cerner 
el melon y la muger 

fon malosde conocer. 


¿Oe fuera parecenoozadas 
oentrove maldad forradas 
fi entrays en fus pofadas 
al falirterneysque bazer 

el melon y la muger 

on malos DEcOnocCEr. 


<Sonbecbasfiépieal renes 
llenas fonde interes 
mudanfede mes en mes 
perrlando de mas valer 

el melon y la muger.<c. 


£Solódrinas enel bablar 
comogatos enel amar 
comoltobas enmirar 
quando quieren efcoger 
etmelonylamuger  : 
fon malosde conocer. 


(C5Seni verdaday en ellas 
fino mutfalfas querellas 

y quando bablays con ellas 
todo os lo dana entender 
elmelon y la muger zc, 
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CMWtra cancion, 


AlasmogasoiosGlasguarde 
y alas viejas rauta las mate. 


Alas viejas q fon muy viejas 
tengan peladas las cejas 

y cortadas las orejas 

y colgadas del ga3znate 

yalas mocrasoiosálas guarde 


KCáAlas viejas males vigo 
tomelas el enemigo 
entreles po: el ombligo 

y vn Leó que las delpedace 
y tábien querabia las mate 


Alas mogas ¿fon bonitas 
dioslasguardeoepepitas 
y quando eftenqueditas 
vngarcon las arrebate 
yalas viejas rabialas mate. 


(Alas mocas coloradas 
buenas pollas empanadas 
yoe/pues queden preñadas 
y fe veanenarrebate 

yalas viejas rabia las mate . 
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Don José Baquijano de Beascoa y Carrillo de Córdoba, 
tercer Conde de Vistaflorida en el Perú (1751-1818) 


I 


En el corazón de la noble Vizcaya, y frente a enriscadas sierras, junto 
a la arcaica villa de Tavira de Durango, la de mansiones hidalgas, escui- 
pidas cruces de piedra y forjados balcones de hierro, se halla la antigua 
casa-fuerte de Baquíjano Beascoa, que corresponde a la anteiglesia o ba- 
rrio de San Miguel de Yurreta. En los primeros años del siglo XVIII, su 
Señor y Pariente Mayor se llamaba don Juan Bautista BDaquijano de Beas- 
coa, Urigúen, Uribe y Ugalde, hijo legitimo de don Martin Baquijano de 
Beasooa y Uribe y de doña Clara de Urigien y Ugalde, El linaje posee- 
dor, hacía varias centurias, del diminuto señorio no carecia de cierto re- 
nombre militar, porque uno de los suyos, el capitán Miguel Fernández: de 
Baquijano, se distinguió en las guerras de Flandes e Italia, y los historia- 
dotes Herrera y Estrada lo citan. Sus recientes enlaces fueron muy esti- 
mables. La familia de Uribe era la misma a que pertenecieron por el lado 
materno los dos mejicanos Lardizábal, conocidos jurisconsultos ambos, 
y uno de ellos ministro de Fernando VIT. La de Uriguen (o Urigoen), ve- 
nida de Igueldo, en San Sebastián, se ufanaba con el capitán don Ignacio, 
que en el siglo xvI1 sirvió en las campañas de Cataluña y en el asedio de 
Salses. | 

Como tantos otros vascongados, don Juan Bautista de Baquijano fué 
al Perú en busca de fortuna. Con el tesón propio de su raza, se dedicó al 
Comercio en grande escala; y asociado a algunos de sus comprovincianos, 
que eran entonces los más fuertes capitalistas de Lima (en especial a don 
Martín de Zelayeta, caballero de la Orden de Santiago, y cuya memoria 


3. ÉFrOCA.—TOMO XLVI 30 


y 
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todavía se recuerda como fundador de obras pías), legó en breve a reunir 
- considerable caudal y a tener navíos propios. La suerte premió su aplica- 
ción al trabajo; y por los años del gobierno del Conde de Superunda, era ya 
Baquijano opulento. | 

En América no se consideraba la carrera del Comercio de la misma ma- 
nera que en España. Los nobles españoles, por lo general, la desdeñaban ; 
pero como en América era casi el único medio rápido y seguro de enrique- 
cerse, y como cuantos venían de la península, hidalgos o no, tralían el pro- 
pósito de hacer dinero, prevalecian a este respecto, por la fuerza de las 
cosas, ideas más modernas y racionales. Los grandes mercaderes privile- 
glados y de primera clase formaban en Lima una verdadera aristocracia, 
muy apreciada por la de la sangre, con la cual frecuentemente se enlazaban. 
Desde los primeros tiempos del Virreinato se hizo famosa e ilustre la es- 
tirpe de los comerciantes Corsos, al estilo de las de Venecia y Génova y 
de las ciudades libres de Alemania; y a sus descendientes se les concedió 
en España el Condado de Cantillana el año de 1611. En la curiosa Des- 
cripción anónima del Perú, que se guarda manuscrita en la Biblioteca Na- 
cional de Paris, el judío portugués, su autor, dice alabando el alto comercio 
del Perú, hacia 1620: “Con esto se puede entender lo que son mercaderes 
de Lima; y dende el Visorrey y el Arzobispo, todos tratan y son mierca- 
deres, aunque por mano ajena.” Después, en la lista de priores del Consu- 
lado, se leen los nombres de muchos que fueron caballeros de Ordenes 
Militares, regidores, alcaldes y títulos de Castilla, como dos Esquibeles, 
Saldías, Céspedes, Beingoleas, Urdaneguis, Zorrilla de la Gándara, Oya- 
gues, Vergaras, Vásquez de Velasco, Querejazus, Puentes, Orrantias, 
Calatayudes y A'barcas ; los Lavalles, Condes de Premio Real, y los Tagles, 
Marqueses de Torre-Tagle. 

Ya en posesión de cuantiosos bienes, y rodeado de las mayores consi- 
deraciones een la sociedad limeña, aspiró Baquijano a lo que en aquella épo- 
ca constituian necesario complemento: adquirir un titulo. El virrey Manso 
de Velasco había sido autorizado por el Rey para beneficiar, o sea vender 
algunos, previa la justificación de hidalguia y limpieza de sangre. De con- 
formidad con lo establecido por Reales Cédulas de 1744, según lo consigna 
Rezabal y Ugarte *, se concedió a Juan Bautista Baquijano de Beascoa el 
Condado de Vistaflorida, en 6 de agosto de 1734, relevándolo perpetua- 
mente de lanzas y medias anatas; y en 26 de julio de 1755 lo aprobó Fer- 
nando VI, junto con los de San Javier y Casa Laredo y los Marquesados de 


1 Tratado de lanzas y medias anatas del: Perú, pág. 177. 
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Torre Hermosa y Campo Ameno; todos los cuales titulos recayeron en 
“familias de mérito notorio” 1. | 

Bien hubiera podido excusar Juan Bautista Baquíjano el mezquino ex- 
pediente de comprar un Condado, si hubiera derecho para exigir que fue- 
ran superiores los hombres a las más generales preocupaciones de su tiem- 
po. La calidad de Pariente Mayor de un linaje vascongado y los apellidos 
que llevaba, eran, si no deslumbrantes, buenas y suficientes ejecutorias: 
tenía el hábito de Santiago, alcanzado mediante muy honrosas y escrupu- 
losas pruebas, y se había casado con una dama perteneciente a lo más 
rancio e ilustre de la nobleza criolla. Era sw mujer doña María Ignacia 
Carrillo de Córdoba y Garoés de Marcilla, hija del limeño don Agustin 
Carrillo de Córdoba y Agiiero, contador mayor y regente del Tribunal 
de Cuentas del Perú, y de la chilena doña Rosa Garcés de Marcilla y Lis- 
perguer. Descendía doña María Ignacia, por su abuelo paterno, don Fer- 
nando Carrillo de Córdoba y Quesada, del maestre de Campo Hernán Ca- 
rrillo de Córdoba y Valenzuela, caballero veinticuatro de la ciudad de 
Córdoba en España, hijo legítimo de don Juan de Valenzuela y Fernández 
de Córdoba, y de doña ¡María Carrillo de Córdoba, y en consecuencia, 
del linaje de La Cepa, como deudo de las grandes casas de Cabra, Priego 
Comares y Baena; combatiente en San Quintín, Milán y Chile, alcaide de 
la fortaleza del Arauco en 1568, corregidor de la Imperial, Concepción de 
Penco y Cajamarca, y general del Callao y de la Mar del Sur a fines dei 
siglo xvi, sen el período del Conde de Villardompardo ?. Por su bisabuela 


1 Ricardo Palma, Tradiciones y articulos históricos, pág. 38. La fecha indicada no 
es la que menciona 'Palma, quien la pone en 1754; pero reciente investigación en el Ar- 
chivo de Indias nos ha revelado la autenticidad del dato. 

2 Véanse Mariño de Lobera, Crónica del reino 'de Chile, y Bethencourt, Historia 
Gencalógica, tomo VIII, págs. 494 y siguientes. Por una de las muchas lomisiones de 
Bethencourt, en lo tocante a América, no'menciona a los ascendientes cordobeses de 
Hernán Carrillo y declara que no constan en ninguno de los documentos que vió. Muy 
fácil le hubiera sido, sin embargo, dar con ellos en el manuscrito de Morales y Padilla, 
que es la mejor fuente para las genealogias de Córdoba anteriores al 'siglo xvi. En él 
aparece que Diego Fernández de Córdoba, conde de Cabra, casó ¡por primera vez con 
María Carrillo y tuvieron por hija a Juana Fernández de Córdoba, mujer :de Pedro 
Fernández de Valenzuela. Hija de éstos fué otra doña Juana ¡Fernández de Córdoba, 
mujer de Juan Pérez de Valenzuela, los cuales tuvieron como tercer hijo:a Rodrigo de 
Valenzuela, casado con doña Beatriz de Valenzuela. Hijo de éstos, a su vez, fué Juan 
de Valenzuela, marido de doña Leonor de Góngora. Octavo hijo del anterior matrimo- 
nio fué Juan Esteban de Valenzuela, casado con doña Teresa de Aranda, padres de 
Francisco de Valenzuela, que casó con Catalina Fernández de Valenzuela, cuyo pri- 
mogénito, 'Andrés de Valenzuela, fué marido de doña Maria Carrillo de Córdoba, y 
padre del Hernán Carrillo, que pasó al Perú, el .cual era segundogénito. Su madre, la 
mencionada María Carrillo de Cordoba, era la hija segunda de don Fernando Carrillo 
de Córdoba y de doña Leonor Carrillo; nieta de Gonzalo Carrillo de Córdoba y María 
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paterna, doña Isabel de Quesada Sotomayor y Sandoval, procedía de la 
noble casa de los señores de Garciez, en Jaén de Andalucia; por su abuela 
paterna, doña Ursula de Agúero y Añasco, de los conquistadores del Pe- 
rú Diego de Agúero, Nicolás de Rivera el Mozo, Pedro de Añasco y San- 
cho Bravo de Lagunas; por su abuelo materno el general don Antonio Gar- 
cés de Marcilla, corregidor y alcalde de Santiago de Chile, de la familia 
medieval aragonesa, que con sus tradiciones ha dado materia a la litera- 
tura dramática de España; y por su abuela materna, doña ¡Ana de Lis- 
perguer Andia lIrarrázabal, de los célebres Lisperguer de Wittemberg y 
Wornas, elevada alcurnia alemana y de tan novelesca historia en las gue- 
rras de Chile, y de los Irarrázabal, Andía y Zárate, Casa de los Marqueses 
de Valparaiso, con grandeza, emparentados en el siglo xv1r con los de 
la Pica y los Borjas de Gandia. Los Carrillo de Córdoba del Perú poseizi 
los Marquesados de Santa Lucía de ¡Conchán * y Santa María de Pacoyán, 
por los matrimonios respectivos de los dos tios carnales de la Condesa 
de Vistaflorida, don Luis Carrillo de Córdoba con doña Leonor de la 
Cueva y Mendoza, marquesa de Santa Lucía, y don Francisco Carrillo de 
Córdoba con doña Rosa Mudarra y Roldán Dávila, marquesa de Santa 
María; y los Garcés de Marcilla tenían entroncamiento con los Marque- 
ses de Casa Boza. | 
Poco gozó don Juan Bautista Baquijano de su flamante título, porque 
falleció en 12 de junio de 1759. A su muerte la dirección de los negocios 
comerciales y agricolas pasó a su cuñado, el presbítero don Tuis Carri- 


Castrillo; *bisnieta de Fernando Carrillo de Córdoba y Mencía de .Padilla); tencera 
nieta de Gonzalo Carrillo de Córdoba y Constanza Bocanegra; ¡y Cuarta nicta de Fer- 
nando Carrillo de Córdoba y María Alfonso de las Roelas., 

Y, pues que de Bethencourt tratamos, bueno será indicar, aunque no corresponda a 
esta familia, 'que en el tomo IV, pág. 527, prescinde ¡por completo de los descendienr 
tes de la segunda linea de Lemos, establecidos en el Perú, con don Fernando de Castro 
Bolaños y Rivadeneyra, general del Callao, y procedente del segundo ¡matrimonio de 
doña Beatriz de Castro, tercera condesa de Lemos, con don Alvaro Osorio, por la 
linca de los señores de Torés y Balboa, que es la misma de los posteriores marqueses 
de la Pucbla de Parga. Por cierto que esie don Fernando de Castro, Bolaños y Riva- 
deneyra ha tenido mala suerte con los modernos genealogistas españoles. La Duquesa 
de Alba (Vucvos autógrafos de Cristóbal Colón, Madrid, 1902, pág. 162 nota) lo con- 
funde con un 'pariente homónimo suyo, comendador de la Peña de Martos, y el señor 
Retana, en sus estudios publicados en el Bolctín de la Real Academia de la Historia, 
asegura Qque'murió en Filipinas, cuando es evidente que pasó .a Méjico, desde Manila, 
y después al Perú, donde casó con la nieta del conquistador Nicolás de Ribera el Moco, 
y dejó dilatada y conocida progenie. 

1 Así debe escribirse este antiguo titulo del virreinato peruano, perteneciente a la 
rama limeña de los de la Cueva, Ponce de León y Spinola, oriundos de Jerez, y derivado 
de la localidad indigena Conchán, que significa hogar, o fogón; y no Cochán, como 
arbitrariamente escriben ahora en España, sin sentido alguno. 
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llo de Córdoba y Garcés de Marcilla, capellán mayor de la Capilla de 
Palacio, el cual, con actividad y aptitudes raras entre los antiguos criollos, 
no sólo conservó, sino que aumentó las riquezas de la casa, consolidándolas 
mediante la adquisición de tierras en las provincias de Cañete, Chincha y 
Jauja ?. 

Del matrimonio de don Juan Bautista Baquijano de Beascoa con doña 
María Ignacia Carrillo de Córdoba, nacieron: los siguientes hijos: Juan 
Agustín que, comio primogénito, heredó el título y el mayorazgo anexo. 
Se educó en el Seminario de Nobles de Madrid. Fué Caballero de Santia- 
go, y en 1775 Alcalde ordinario de Lima. Pasó gran parte de su vida via- 
jando por Europa, y murió soltero, en Génova, el 2 de diciembre de 1807. 

Juana Rosa, que casó con don Andrés Francisco de Maldonado Sala- 
zar y Robles, caballero del hábito de Calatrava, alcalde ordinario de Li- 
ma en 1784, descendiente del conquistador don Juan Maldonado y posee- 
dor del mayorazgo del conquistador don Diego. Sin sucesión. 

Tosefa, que casó en primeras nupcias con el teniente de navío de la 
Real armada don José Ventura Ramirez de Laredo y Incalada, segundo 
conde de San Javier y Casa Laredo, caballero de la Orden de Santiago, 
quien pereció el 2 de febrero de 1786, en el naufragio del buque de guerra 
San Pedro de Alcántara, en las costas de Portugal; y en segundas nupcias 
con el brigadier don Francisco Gil de Taboada Lemos, caballero de la 
Orden de Malta, intendente de Trujillo en el Perú y sobrino del Virrey del 
mismo nombre. Sin sucesión. 

José Javier, cuya vida se narra en el presente artículo. 

Francisca, que casó con don José Antonio de Salazar y Breña, ca- 
ballero de la Orden de Carlos 111 y alcalde ordinario de Lima en 1767. 
Tuvieron varios hijos: don Manuel, que heredó al cabo el titulo y mayo- 


1 Los hermanos de la primera Condesa de 'Vistaflorida, a más del mencionado don 
Luis, capellán mayor del palacio de los virreyes, fueron don Melchor Carrillo de Cór- 
doba y Garcés de Marcilla, canónigo teoloval'de Lima, catedrático de su Universidad 
y rector del Seminario de Santo Toribio; la madre Maria de Santa Ana, priora del 
Monasterio de Santa Teresa, y don Agustin Carrillo y Garcés, que fué capitán de 
la Maestranza.—Otro de los numerosos errores de ' Bethencourt en este capítulo es 
hacer a los Marqueses consortes de Santa Lucía de Conchán y de 'Santa María de 
Pacoyán hermanos de la primera Condesa de Vistaflorida, cuando no fueron sino tíos 
carnales paternos, y se apellidaban en consecuencia Carrillo de Córdoba y Aguero. Tam- 
bién es equivocación de Bethencourt afirmar que los Marqueses de Santa María, Carrillo 
y Rozas no tuvieron posteridad en el siglo xix. Debe igualmente advertirse que las 
pruebas de Santiago para el segundo Conde de Vistaflorida, y las de Carlos III para 
el que es materia de este articulo, que se guardan en el Archivo ¡[Histórico Nacional, 
adolecen de graves confusiones. Hay que recurrir de preferencia a las informaciones 
de méritos de Baquijano, hechas en 1773 y 1781. 
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razgo, fué varias veces presidente provisional de la República, y murió 
anciano sin haberse casado; don José de Salazar y Baquíjano, que murió 
joven y soltero en 1808, siendo capitán del Regimiento de Número de Li- 
ma, en el pueblo de Pásac, partido de Canta; un Miguel, también militar, 
y un Juan Agustin, que ambos igualmente murieron mozos; otros que fa- 
llecieron en la niñez; y dos mujeres, Mercedes y Francisca, monjas del 
Carmen. 

Mariana, casada con don Jerónimo Manuel de Ruedas Morales, natu- 
ral y mayorazgo de la provincia de Toledo, que en 1770 era Fiscal en la 
Audiencia de Lima y fué después Regente en la de Chatcas. Tuvieron un 
hijo varón, Mariano, que se educó en el Seminario de Vergara, y murió 
joven en España, sirviendo como Capitán en un regimiento de Granade- 
ros; y una hija mujer, doña Carmen de Ruedas y Baquijamo, que casó 
con el capitán de Navío de la Real Armada y Caballero de Santiago don 
Agustín de Mendoza y Arguedas, Sin sucesión, 

Ignacio, que murió de menor edad. 

Y Catalina, casada con don Domingo Ramírez de Arellano y Martínez 
de Tejada, capitán de los Alabarderos de la guardia del Virrey y del Re- 
gimiento de la Nobleza de Lima; coronel del Regimiento de Caballería 
de Huarochiri, caballero de la Orden de Calatrava, natural de Viguera 
en Cameros, y por quien continuó la sucesión de esta familia en el Perú. 


11 


Don José Javier Leandro Baquijano de Beascoa y Carrillo de Córdo- 
ba nació en Lima el 13 de marzo de 1751. Fué bautizado en el oratorio 
de la casa de sus padres, por el visitador y reformador de la Inquisición 
limeña don Pedro Antonio de Arenaza y Garate, quien ya por entonces 
se disponía a embarcarse para España, y que, como tan afecto a los viz- 
cainos y a los jesuitas, tenía grande ascendiente en la vasca y devotisima 
familia de Baquijano. Fué padrino del bautizo don Martin de Zelayeta, 
compañero de negocios del Conde de Vistaflorida; y testigos los oidores 
don Domingo de Orrantia y don Cristóbal Mesía y Munmive, conde de 
Sierrabella. 

La condición de hijo segundo destimaba de antemano a José Javier 
para la carrera de las letras; pues era costumbre inviolable, o poco menos, 
que los segundones se dedicaran a la toga o a la Iglesia. Estudió primero 
en el Real Colegio de San Martin, dirigido por los jesuitas, y destinado 
a la educación de los descendientes de conquistadores; y desde el 22 de 
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abril de 1762 en el Seminario de Santo Toribio, cuyo rector era a la sa- 
zón el canónigo don Agustín de Gorrichátegui. En el periodo que media 
entre la expulsión de los jesuitas y la reforma del Colegio de San Carlos 
por Rodríguez de Mendoza, el Seminario de Santo Toribio era el centro 
de la instrucción, el foco de los estudios, no sólo teológicos sino también 
filosóficos en todo el Perú. Baquijano se distinguió bien pronto entre sus 
condiscipulos por su aprovechamiento y precocisima intelhgencia. Desde 
muy niño, su pasión predominante fué la lectura. Los que escribieron su 
elogio no omiten nunca sus tempranos triunfos de estudiante, que, a lo 
que parece, fueron extraordinarios. “Cuando los hombres apenas se ha- 
llan capaces de aprender, estaba cansado de enseñar. Trece años tenía, 
y ya lograba contemporizar con los sabios ancianos !.” “Sin llegar al ter- 
cer lustro de sus años, ya corona con la borla doctoral sus sienes, ya tie- 
ne discipulos aprovechados, y les preside conclusiones públicas ?.” Esta 
rara precocidad es nota común de cuantos en Literatura y Ciencias sobresa- 
lieron en la colonia. José de Arriz, contemporáneo de Baquijano, se pre- 
sentó en la Universidad de San Marcos a los trece años de edad, en 1762, 
como lucidisimo opositor a la Cátedra de Artes; Juan Egaña era cate- 
drático a los quince años, y Espinosa Medrano a los diez y seis; Olavide, 
doctor a los diez y siete, y Oidor a los veinte; don Domingo de Orrantia, 
Oidor a los veintiuno; don Nicolás Paredes Polanco, doctor en la Univer- 
sidad de San Marcos a los quince, y a los diez y ocho admiración de la de 
Salamanca; Llano Zapata, a los diez y nueve una competencia por todos 
reconocida y acatada. Como decia el Conde de la Granja: 


Si en Europa sazona entendimientos 
la edad, aquí a su curso adelantados,  , 
cuando alli apenas saben rudimentos, 
se hallan en facultades graduados 3, 

Mucho de esto se debía a los factores permanentes de nuestro clima 
costeño y de nuestra meridional raza, y por eso el precoz desarrollo in- 
telectual continúa siendo una de las cualidades características de nuestra 
psicología; cualidad verdaderamente poco envidiable, porque, en gene- 
ral, es indicio, no de vigor, sino de fragilidad e inconsistencia. Pero ni 
el clima ni la raza han variado desde los tiempos virreinales, y hoy esta- 
mos a este respecto muy lejos de lo que sucedía entonces. Hay que bus- 


1 Elogio que en las corclusiones de toda Teología dedicadas en la Universidad 
de San Marcos al excclentísimo señor Conde de Vistaflorida, conscjiero de Estado, 
dijo el doctor don Francisco Valdivieso y Pradas, pág. 4. 

2 Fray Cipriano Jerónimo de Calatayud, Elogio de Baquíijano. 

3 Poema Vida de Santa Rosa. Canto I, octava XXXII. J 
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car, pues, en otras causas la explicación del fenómeno. En primer lugar, 
los estudios en las universidades españolas de los siglos XVII y XVIII eran 
mucho menos largos y difíciles que los de ahora: la Gramática latina se 
aprendía en la niñez, venían luego la Retórica y los cuatro años de Filo- 
sofia, y en seguida se entraba directamente en las facultades superiores 
de Teología, Derecho, o Medicina. De manera que a los diez y siete años, 
y aun antes, el estudiante de Derecho Canónico, o Derecho Civil, podía 
graduarse de doctor; tanto más cuanto que esa enseñanza rutinaria y es- 
trecha no se dirigía a la reflexión ni exigia su concurso, sino que lo 
confiaba todo a la memoria; y la feliz retentiva de los criollos aprendiz 
pronto las divisiones y subdivisiones de las Siúmudlas, y las glosas' y los 
comentarios de las Decretales y las Pandectas. Y en segundo lugar, el 
magisterio universitario había decaído notablemente en España desde 
el siglo xvrr. Si en las mismas Alcalá, Salamanca, Zaragoza y VWalla- 
dolid había bajado tanto el nivel de los catedráticos, no es maravilla que 
peor fuera el estado de la Universidad de Lima. En esta escasez de maes- 
tros, dos colegios recurrían a sus mismos discípulos más aprovechados, 
y les encargaban las cátedras cuando apenas habian terminado los estu- 
dios, como todavía lo vimos en la época republicana, hasta los últimos 
tiempos del Convictorio de San Carlos, y aun lo vemos en el día. 

A los trece años, Baquijano tomó parte en el certamen literario de- 
dicado al arzobispo don Diego Antonio Parada; y a la misma edad se 
graduó de doctor en Cánones y en Leyes, con singular aplauso en sus 
pruebas y réplicas universitarias 1, Siendo igualmente muy joven, re- 
gentó una clase en el Seminario de Santo Toribio; y de sus discípulos 
hubieron de ser Morales Duárez, don José Manuel Bermúdez y el célebre 
letrado 'Arrese. Por esos años se recibió de abogado ante la Real Audiencia 
(1769) y fué nombrado asesor del Cabildo y del Consulado (1773). En 
1770, su predilecto maestro, el panameño rector de Santo Toribio, don 
Agustin de Gorrichátegui, fué clectoa Obispo del Cuzco, y se consagró 
en Lima el 6 de octubre de 1771?. Escogió Gorrichátegui como secre- 
tario a Baquijano, que era su mejor discipulo, y tenía entonces más de 
vemte años, y no “menos de diez y ocho”, como equivocadamente cuenta 
Valdivieso 3, : 

1 Álegato que para la oposición ala Cátedra de Prima de Leyes pronurció en la 
Universidad dora José Baquijano 'y Carrillo el día 29 de abril de 1788. Ms. Informe de 
filiación del doctor don José Javier de Baquíjano y Carrillo. El 18 de febrero de 1765 se 
gradúa de bachiller en Cánones, y el 29 de abril del mismo año, :de licenciado y doctor. 

2 Mendibura, Diccionario históricobiográfico, tomo IV, pág. '164. 

3 Valdivieso, Elogio, citado. 
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En calidad de secretario del Obispo del Cuzco, tomó alguna parte 
en el sexto Concilio provincial de Lima, el año de 1772. Caracterizó. a 
este Concilio la más decidida reacción contra todas las doctrinas llamadas ' 
laxas en Teología, que se consideraban propias de los desterrados ¡esul- 
tas. Provocó gran escándalo el consultor franciscano fray Juan Mart- 
món por defender acaloradamente el probabilismo. Los padres de la Bue- 
na Muerte lo contradijeron con mucha vehemencia; y el obispo de Con- 
cepción de Penco, también franciscano, fray Pedro Angel de Espiñeira, 
muy protegido del virrey Ámat, lo reprendió con grande aspereza, y lo 
conminó con severas penas. Como adepto de los sistemas proscritos, el 
padre Marimón perdió el cargo de Consultor del Patronato Real, y es- 
tuvo a punto de que lo suspendieran de cátedra, púlpito y confesonario. 
No sabemos si alguna intervención cupo a Baquijano en estas ruidosas 
disputas; pero consta que, mo obstante su juventud y su condición de 
sesiar, cooperó activamente en los trabajos de los obispos y los teólogos 
auxiliares. Dice el mercedario Calatayud, catedrático de Teologia en San 
Marcos y rector del Colegio de San Pedro Nolasco: “Suscitada en el 
Concilio una delicada controversia, al tercer día me remitió (Baquijanc) 
dos grandes cuadernos de apuntes y citas, capaces de hacer honor al más 
envejecido en los estudios.!”” 

A fines de 1772 pasó Baquijano al Cuzco, acompañando au Gorricha- 
tegui; pero muy poco tiempo permaneció en su secretaría. Por febrero 
de 1773 lo hallamos ya en Lima, organizando el informe de filiación para 
pasar a Europa. Decidido a abandonar la carrera eclesiástica, a la cual 
parecía llevarlo lz indole de sus estudios, se dirigió a España el mismo año 
de 1773. Iba a Madrid, a completar su educación y a solicitar un destina 
Judicial. En Sevilla trató al hmeño Olavide y sus contertulios, y en par- 
ticular al Oidor Jovellanos; y en la Corte satisfizo probablemente sus 
ostentosos gustos de criollo, porque en una escritura pública otorgada 
por la Condesa viuda de Vistaflorida en Lima, el 24 de abril de 1782, 
ante el escribano Valentin Torres Preciado, leemos la siguiente decla- 
ración: “Y mi hijo don José Baquijano y Carrillo, habiendo pasado a Es- 
paña, de mi orden y consentimiento, en el viaje que hizo consumió más 
del importe de su legitima y legado, por haberse portado con la decencia 
y esplendor que demanda su nacimiento y las facultades de sus padres.” 
Tan buena fama conquistó Baquijano en Madrid con su culta conversa- 
ción y algunas disertaciones y discursos que compuso, que los ministros 


1 Calatayud, Elogio, citado. 
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Grimaldi, Floridablanca y Campomanes le dispensaron su amistad. Le 
ofrecieron varias veces colocarlo en las Audiencias de Barcelona o Valen- 
cia; y el ministro don frey Julián de Arriaga y el Consejo de Indias lo 
propusieron para las de Charcas y Quito. Pero él no quiso nunca emplearse 
en otra Audiencia que no fuera la de Lima; y aunque el Gobierno español 
concedía a veces a los criollos plazas togadas en las mismas provincias de 
que eran naturales, no lo hacía sin dificultad y repugnancia : se imaginaba 
que el derecho de ser compatriotas en las colonias los gobernantes y los 
gobernados constituía un peligro para la dominación de la Metrópoli. Por 
esta circunstancia, Baquíjano tuvo que volver al Perú sin haber consegul- 
do empleo alguno en propiedad. 


III 


Regresó de España a mediados de 1777. El 15 de febrero de 1778 
fué nombrado regente de la Cátedra de Instituta en San Marcos; el 3 
de diciembre, Protector interino de Indios, y el 20 de febrero de 1779, 
fiscal interino del (Crimen ante la Audiencia de Lima. En su calidad de 
Protector de Indios, cargo que iba casi siempre anejo a la Fiscalía, cuidó 
mucho de las cajas de depósitos de las comuntdades indigenas y del fo- 
mento de las misiones; entendió en la traslación del Colegio del Prín- 
cipe, para los hijos de caciques, desde el pueblo del (Cercado, arrabal de 
Lima, al local de los estudios de los expulsos jesuitas; y con sus infor- 
mes contribuyó a la supresión definitiva de los inmorales repartimientos 
de mercancias, que se abolieron el 7 de diciembre de 1780. 

Consta en el libro XIV de Claustros, existente hoy en la Biblioteca de 
la Universidad de Lima, que por superior decreto se le nombró en 1780 
Catedrático de Visperas de Leyes, “en virtud de hallarse embarazado 
para las oposiciones por el puesto de Fiscal interino; pero con el preciso 
cargo de que había de acompañar en su enseñanza la del Derecho patrio, 
advirtiendo 'a sus discipulos la disconformidad entre las leyes españolas y 
las romanas, conforme al nuevo plan de estudios meditado con arreglo a 
lo dispuesto en las Universidades de Salamanca y Alcalá”. La propia 
tendencia de Baquíjano en sus estudios jurídicos era la de la síntesis y 
armonismo entre la escuela romanista y la consuetudinaria, stguiendo a 
su admirado Dagueseau, cuyas Mercuriales leia y aprovechaba asiduamen- 
te?, y coincidiendo en todo con las ideas que por ese mismo tiempo expo- 


1 Véase, entre otras, la pág. 79 de su Elogio de Jáuregui. 
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nía Jovellanos en su discurso de recepción en la Real Academia de la 
Historia. 

Con frecuencia se le designaba como censor laico para examinar las 
obras destinadas a la imprenta. En tal calidad fecha el 12 de julio de 1781 
la aprobación que precede al Sermón de su amigo don José Manuel Ber- 
múdez *, predicado con motivo de profesar en el Carmen Alto doña Ma- 
riana Zabala y Pardo de Figueroa, hija de los Marqueses de San Lorenzo 
de Valleumbroso. Ciertamente menos cansadas y mucho más interesantes 
que las del Sermón son las páginas en que Baquijano lo juzga y encomia. 
En ellas descubre, por las citas que hace, su lectura atenta de Fenelón y 
Leibnitz, y hasta del famoso orador anglicano y deán de Cantorbery Juan 
Tillotson. ¡Aplawde en Bermúdez la claridad y sencillez de estilo, antídoto 
del gerundianismo, al que igualmente atacaba en dos púlpitos peruanos de 
entonces, con preceptos y ejemplos, el tacneño don Ignacio de Castro, 
quien también recibió la influencia de Gorrichátegui, y fué intimo amigo 
de Baguijano. El criterio de éste era, sin embargo, más alentado y brioso 
que el de sus contemporáneos neoclasicistas ; y bien lo declara en la misma 
Aprobación que recordamos: “Como la santidad se forma de la falta de 
vicios y de la práctica de virtudes, así las obras, para ser perfectas, fuera 
de la justeza, arreglo y precisión, han de añadir bellezas, hermosuras y 
aliño. De otro modo, no son dignas de imprimirse. Las didácticas reglas 
y los triviales pensamientos, lejos de multiplicar el buen gusto, lo sofocan 
y apagan.” | 

El mismo año de 1781 eligió la Universidad a Baquijano para que 
pronunciara el elogio del virrey Jáuregui. Era costumbre que algunos 
meses después de la recepción pública de cada nuevo Virrey, la Univer- 
sidad le hiciera un recibimiento especial. Con anticipación conveniente se 
publicaba el cartel de un certamen poético, señalando los asuntos, los pre- 
mios, los jueces y las leyes del concurso. Estos carteles eran generalmente 
abultados folletos, en que, so pretexto de explicar los asuntos propuestos, 
hacian gala los autores de impertinente erudición, y se extendían en lar- 
gas y prolijas digresiones. Apresurábanse a entrar en el concurso todos 
los versificadores de Lima, que.no eran pocos; y el día de la fiesta, innu- 
merables puesias laudatorias adornaban las paredes y columnas de la Uni- 
versidad. Un catedrático pronunciaba la oración panegírica, y amontonaba 


1 Sermón predicado cl día de la Sartisima Trinidad, + de junio de MDCCLXXXI 
en la iglesia del Monasterio del Carmen Alto de esta ciudad, en la profesión y velo de 
una religiosa. Por el doctor don Joseph Manuel Bermúdez. (En Lima. En la Imprenta 
de los Huérfanos, 1781.) 
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en ella las mayores y más pueriles lisonjas, y las más desaforadas hipér- 
boles gongorinas. Todos estos elogios académicos, salvo, en parte, el del 
virrey Guirior, por Bouso Varela *, som lamentables, tan afectados y 
monstruosos por la forma, como bajos y aduladores por el fondo. 'El que 
escriba la historia de la servil charlataneria en el Perú, ya en obsequi) 
del Poder, ya de la turba (trabajo que sería utilisimo porque explicaria 
cuando menos un tercio del carácter nacional), ha de hallar seguramente 
en los recibimientos universitarios el más rico filón de su estudio en la 
Colonia. ñ 

Por eso sorprende y admira la independencia de Baquijano. El Elogio 
de Jáuregui, que pronuncio el 27 de agosto de 1781, es la antítesis de todos 
los elegidos anteriores: es una protesta vigorosa contra un largo pasado 
de adulación abyecta. Y téngase en consideración que la época era difi- 
cil, nada propicia para que se disimulara, o pasara inadvertida, la fran- 
queza y la audacia. Desde hacia cuatro años estaba conmovido todo el 
país. Los abusos inauditos de los corregidores sublevaban a los indios en 
el interior y el aumento de contribuciones a los criollos y mestizos d» 
la costa; y la visita de Areche y sus imprudentes medidas habian llevado 
da excitación al colmo. Las sediciones ocurridas durante el gobierno de 
Guirior en Urubamba, Huaraz, Huánuco y otros puntos de la sierra, fue- 
ron tumultos de indios; pero las de Arequipa y Lambayeque tuvieron otro 
carácter más peligroso aún, porque las promovían y dirigian blancos, mes- 
tizos y mulatos, y aparecian complicadas en ellas personas de alguna signi- 
ficación social. Revelaba esto que cundía el descontento en todas las cas- 
tas y regiones del Virreinato; y no se les podía ocultar a los españoles que 
en los criollos fermentaban ya vivos sentimientos de resistencia e insubor- 
dinación. 'Destituido Guirior a instancias de Areche, fué reemplazado 
por el capitán general de Chile don Agustín de Jáuregui el 21 de julio 
de 1780, y partió para España, dejando el Perú muy alterado. En noviem- 
bre estalló la revolución de Túpac-Amaru, en la cual los mestizos serra- 
nos tuvieron participación importante, pues fueron los más activos con- 
sejeros y más decididos fautores del caudillo indígena. . 

Por más que el Curaca Condorcanqui resucitara los recuerdos incaicos 
y publicara con tanta insistencia su real origen, muchísimos indios perma- 
necieron indiferentes a la rebelión, y por temor a los españoles o porque 
la ignorancia y la prolongada esclavitud había extinguido su conciencia na- 
cional, ayudaron ellos mismos a debelarla. Puede considerarse esta insu- 
rrección como la última del puro elemento indio, y probó cuán perdido 


1 Joaquin Bouso Varela, Oración pancgírica, Lima, 1778, 
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tenía el sentimiento de su unidad. Pero dejó en claro que los mestizos no 
sólo hacian causa común con los indios sino que, aprovechándose de su pa- 
sividad, se servían de ellos como instrumentos. La revolución de Túpac- 
Amaru significa, por esto, a la vez, un principio y un fin, algo que acaba 
y algo que se inicia, el estertor de una macionalidad que moría y el pri- 
mier vagido de otra que se formaba, 

Duraba todavía la impresión de terror producida por los destrozos 
y crueldades de aquella terrible contienda y por el suplicio de Túpac-' 
Amaru y su familia, y permanecían en armas muchos de los sublevados, 
cuando un catedrático de San Marcos se atrevía, en acto oficial y solem- 
ne, a hablar de tiranta y sangrienta política y a convertir la aparatosa ce- 
remonia del elogio en un medio de aludir a todas las cuestiones del día y 
de expresar casi sin embozo las quejas de los criollos contra el régimen 
colonial. | 

Si se considera el tiempo en que se pronunció, el Elogio de Jáuregui 
adquiere gran importancia: es el remoto anuncio de la independencia, 
como ya lo ha advertido uno de nuestros más perspicaces eruditos *, En- 
frente de llas alteraciones del periodo de Guirior y de la revolución de Tú- 
pac-Amaru, que eran las explosiones de la irritación popular, constituye la 
manifestación moderada, y por lo mismo más temible, del desagrado de 
las clases superiores y de las ideas liberales que principiaban a introducirse 
en un grupo, muy reducido pero influyente, de la aristocracia de la sangre 
y de la inteligencia. 

Curioso hubo de ser el espectáculo que ofreció el General Mayor du 
la antigua Universidad cuando, en medio de los viejos doctores y de los 
funcionarios y cortesanos que lo llenaban, resonó la voz del joven catedrá- 
tico; y como, purificando aquel lugar impregnado de las lisonjas de tantas 
generaciones, pronunció las palabras del exordio, en el cual la dignidad y 
altura del concepto vence y oculta los dejos de afectación v mal gusto y 
comunica a las cláusulas plenitud y majestad: “La gloria y la inmortali- 
dad, señor excelentisimo; esa sólida recompensa del héroe, esa vida de 
honor que anima en el sepulcro a sus cenizas, esa memoria augusta de su 
nombre, no se afianza ni apoya en dos elogios e inscripciones públicas que 
le consagran y tributan la dependencia y el temor. Son éstas las infelices 
conquista del poder, a quien siempre acompaña de auxiliar en su triunfo 
la lisonja. Por eso protesta el corazón la violencia que sufre en pronun- 
ciarlas, v en él mismo fallecen, reprobando al instante verse obligado a 


1 Estudio crítico sobre cl discurso del doctor Javicr Prado y Ugarteche acerca del 
Perú Colonial (Lima, 1894), pág. 77. 
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inspirar esa voz que lo envilece, La verdad, sacrificando su pudor, se re- 
tira en el duelo y la amargura; espera en esta angustia a que el tiempo 
restaure sus sagrados derechos, y que, destruido el idolo, le fabrique el 
trono de los siglos futuros. Entonces, con placer rompe las cadenas que 
la tienen cautiva, vuela a ocupar el solio de su imperio, y tomando en ma- 
no la incorruptible balanza, cita a su tribunal al principe y al panegirista. 
Examina en aquél la justicia del mérito, pondera en éste la de los aplau- 
sos; y en un mismo decreto desautoriza al uno degradando la falsa gran- 
deza, e infama al otro perpetuando el oprobio de su adulación.” 

Fuerte y casi violento es el tono, y debió de parecer altamente irres- 
petuoso a un auditorio acostumbrado a oír en ocasiones semejantes los 
más rendidos homenajes al Virrey. Después de lo dicho, poco importaba 
que agregara: “No tema V. E. ese juicio severo; él repondrá a su fama 
nuevo lustre, nuevo esplendor añadirá a su mombre.” No bastan, por 
cierto, para disipar la impresión de los primeros periodos, los loores que 
en el curso del Elogio hace del linaje y las virtudes de Jáuregui, muy dis- 
cretos y parcos si se comparan. con los que se habian tributado a los vi- 
rreyes anteriores en otros recibimientos. Los de Baquijano no exceden 
del límite de lo decoroso; y entre sus palabras resalta la pintura de los v!- 
cios y escándalos cortesanos de Madrid y de su muchedumbre parásita, - 
mercenaria y abatida de pretendientes y covachuelistas. “La adoración si- 
gue a la fortuna si se eleva, el abandono si vacila, el desprecio si cae. El 
choque recíproco de las pretensiones y la emulación ardiente de las pre- 
ferencias sacrifica da sencilla probidad a la áspera censura y reserva la 
estimación para el útil desorden... 'Ilustres precipicios autorizan la caida, 
e injustos empleos son el fruto de injustas alabanzas !.” | 

Si ell estilo se mantuviera en la misma altura que en la introducción, se- 
ría la mejor pieza oratoria de la literatura colonial; pero el tema ingrato y 
pobre, y que por lo visto repugnaba al orador, lo hace decaer pronto. Como 
las hazañas de don Agustin de Jáuregui no daban mucha tela, para disimu- 
lar la escasez del asunto se detiene en la descripción de las batallas en que 
aquél se halló. Y llas tales descripciones resultan infelices, a la vez enfá- 
ticas y vulgares, con todos los consabidos recursos de la retórica clásica de 
colegio; clausulones abultados y pedanterías, como dijeron sus irritados 
críticos metropolitanos ?, Las letras peruanas estaban entonces en un mo- 
mento de transición entre el gongorismo, que aún subsistia entre nosotros 
y la imitación de dos autores franceses, y Baquijano participa de 


1 Elogio de Jáuregui, págs. 20 y 21. 
2 Véase José Toribio Medina, La Imprenta en Lima, tomo TIT, pág. 113. 
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los defectos de llas dos tendencias. Su fraseo es a un tiempo culterano y 
gallicista, y en los malos pasajes recuerda tanto a don Pedro José Bermú- 
dez de la Torre como a don Manuel Lorenzo Vidaurre. Mas entre la hin- 
chazón detestable de su presuntuosa literatura aparecen sentencias que 
acreditan su vigorosa razón y su noble ardor, que merece ya el titulo de 
CIVISMO. 

Con toda la copiosa erudición moderna y enciclopedista que descubren 
las notas del Elogio, no habia llegado a formarse cabal concepto de la 
teoria de la división de los poderes, y asi llama al régimen inglés : “perpe- 
tuo debate de tres diversos poderes, obstinado siempre en conservar el 
equilibrio de la autoridad, quimera en política y aun perjudicial a ella”, 
y cree autorizarse con una cita del novelero y liviano publicista francés 
Linguet. Luego agrega: “Inglaterra, émula soberbia de Atenas, centro de 
las más inexplicables contradicciones, donde por señal de independencia 
se ensangrienta el trono, se insulta al soberano, se adora al criminal, se 
obedeoe al vasallo; donde el monarca corrompe y el poderoso oprime a 
un pueblo que, ensalzado de libre y feliz, se ve reducido con frecuencia 
a elegir en la muerte voluntaria el despechado partido de la servidumbre.” 
Por aquellos años se hallaba España en guerra con da Gran Bretaña, y el 
patriotismo contribuye a las exaltadas opiniones del doctor limeño. Pero 
por lo general son muy acertadas sus apreciaciones históricas. Aunque 
hable de las crueldades de la conquista, reconoce que han sido exagera- 
das por los extranjeros, y que las Leyes de Indias pueden considerarse 
como un código de humanidad y dulzura. ¿Dónde estaba, pues, el mal? 
No tanto en las leyes como en los ejecutores. Bien lo deja entender, al 
tratar de las alteraciones y revueltas de los indios araucanos, que sosegó 
Jáuregui, de 1773 a 1779, cuando fué Capitán general de Chile. De aquí 
toma pie Baquijano para describir la misera condición de los indigenas y 
hacer de ella un retrato, aplicable, mucho más que a Chile, al Perú, de 
Gabriel Condorcanqui: “América, anegada en la sangre de sus propios hi- 
jos, asesinados en las plazas públicas; la libertad, los bienes sepultados 
entre las ruinas de su antiguo trono; una opresión lenta, inexorable, suce- 
diendo a esa primera crueldad; la indigencia unida a la humillación y al 
menosprecio; el año variando las sazones, sin mudar sus suplicios ; siem- 
pre trabajando y nunca poseyendo; una familia hambrienta, que aborrece, 
detesta la existencia”. Inmediatamente, como temiendo haber dicho dema- 
siado, se encubre con un texto de Tácito, para dar a entender que lo ante- 
rior es una mera paráfrasis literaria; y añade : “Este retrato falso y crim:- 
nal sorprende los ánimos, ciegos por el engaño”; pero evidente es la inten- 
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ción que animaba al que decía todo esto, cuando aún ardía la revolución 
en las provincias del Sur, y harto se adivina a quiénes compadecia y a 
quiénes acusaba. En todo el Elogio se advierte el propósito de embozar y 
velar un tanto de esta manera, con citas de autores célebres, antiguos y 
modernos, las más graves alusiones políticas; propósito muy natural en el 
que insinuaba en una ceremonia pública lo que ningún criollo osaba mur- 
murar ni siquiera en conversaciones privadas. Alaba a la vez a Guirior y 
al visitador Areche *; mas ¿qué era el siguiente párrafo sino un tiro di- 
recto contra la conducta de Areche en llos últimos sucesos? “La san- 
gríenta politica aconseja que el ultraje ha de tener término, pero no su 
castigo; que el perdón autoriza la ofensa; que es flaqueza ceder a la pie- 
dad. Se complace viendo al indio abatido luchar con los horrores de su suer- 
te. Pero V. E. desprecia esos partidos. Prudente, considera que la vida del 
ciudadano es siempre preciosa y respetable; que destruir a los hombres no 
es ganancia; que las anmas que sólo rinde el miedo en secreto se afilan, 
brillan y esclarecen en la ocasión primera que promete ventajas.” Hay fra- 
ses más valientes, hasta amenazadoras, que son también las de mayor feli- 
cidad de expresión: “El bien mismo deja de serlo si se establece y funda 
contra el voto y opinión del público... Mejorar al hombre contra su volun- 
tad ha sido siempre el engañoso pretexto de la tiranía... Un pueblo es un 
resorte que, forzado más de lo que sufre su elasticidad, revienta, destro- 
zando la mano imprudente que lo oprime y sujeta... La primera obligación 
de buen gobernador es hacer amable la autoridad del principe a quien 
representa... La felicidad y desahogo del vasallo es el óleo favorable que 
allana, asegura y facilita el áspero mecanismo del imperio.” 

El aumento de impuestos y tributos llevado a efecto por Areche, que 
fué la primera causa de su impopularidad, v su dureza implacable en los 
castigos posteriores, le inspiran muy enérgicas censuras: “Aquellos go- 
bernantes en un orgulloso gabinete calculan friamente la miseria y des- 
esperación del súbdito, para exigir de clla los generosos esfuerzos de su 
obediencia y los tristes dones de su pobreza.” “No extenderá V. E. bajo su 
apacible y suave gobierno las lágrimas, el disgusto y desconsuelo... El gran 
Carlos TIT no tiene que temer abuse V. TE. de su sagrado nombre para es- 
parcir la consternación y los gemidos.” En una elocuente deprecación se 
dirige al rey para protestarle la lealtad del Perú, separar su causa de la 
de los indios insurrectos, y rogarle que no dé oídos a los interesados en 
despertarle suspicacias contra sus súbditos criollos: “Generoso Borbón, no 


1 En una nota que parece irónica (Elogio, pág. 72). 
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imputes al remo una culpa que abomina, detesta y quisiera abismar a 
<osta de su sangre. Los monstruos nacen en todos los países. El fiel ame- 
ricano te ama, venera y respeta: la bondad de tu corazón le es bien cono- 
cida. Desprecia la infamia de la delación, que calumnia a tus pueblos : sor- 
préndela en los artificios con que intente ocultarse: fija en ella el ojo se- 
vero de tu indignación, pues pretende dividir al padre de los hijos y for- 
“mar ese cruel divorcio del vasallo y del monarca.” 

Condluye el Elogio con la misma elevación y nobleza con que comenzó : 
“En la memoria y corazón del hombre se ha de afianzar el glorioso prin- 
cipio de la brillante inmortalidad. Allí no penetra la autoridad, ese impe- 
rioso yugo que, oprimiendo con dureza, sólo recibe el frío incienso del 
disgusto y la lisonja. Este abatido artífice, acostumbrado a equivocar el 
sólido mérito con las engañosas apariencias, no labra su fábrica en la Casa 
de la Sabiduría. En ella no resuenan sino las expresiones de la sinceridad. 
Desterrada y fugitiva de los palacios y suntuosas habitaciones de los gran- 
des, aquí encuentra su asilo, su refugio y protección.” Podía decirlo en 
toda verdad y con justo orgullo: había transfigurado el fútil panegírico 
universitario en tribuna de alta y noble política. 

Mucho arriesgó Baquijano con este acto de valor moral; comprometió 
gravemente su porvenir. El Gobierno español concibió recelos contra el 
americano que le había dicho tan duras verdades, y reputándolo hombre 
peligroso, por más de quince años no le concedió ningún ascenso en su ca- 
rrera judicial. El intolerante y despótico don José Gálvez, marqués de la 
Sonora, ministro general de Indias, se negó siempre a darle colocación. 
En Real orden de 1. de agosto de 1783 calificaba el Elogio como “uno de 
los papeles más perniciosos y subversivos que se han esparcido en aquel 
Reino”, y ordenaba recoger sus ejemplares y remitirlos a España. Así lo 
ejecutó, en los primeros meses de 1784, el secretario de Jáuregui don Juan 
María Gálvez y Montes de Oca. Se enviaron a Madrid más de trescientos 
ejemplares; los trescientos restantes se habían extraviado o difundido 
secretamente por todo el Perú *. Examinado de nuevo el discurso por los 
Consejeros de Indias, reconocieron en él una disfrazada invectiva contra 
el gobierno de América y agria sátira de las costumbres de la Corte; y re- 
solvieron que, por si carácter sedicioso y por ser díscolo su autor, se re- 
cogieran y quemaran los ejemplares restantes, se velara de cerca sobre la 
conducta de Baquijano, y se le amonestara de acuerdo con el Arzobispo, 


1 Véase, sobre todo esto, José Toribio Medina, La Imprenta en Lima, tomo It, 
págs. 106 y sigts. j 
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sin duda por creerlo clérigo. Rectificaron a poco las autoridades de Lima 
sobre este punto, diciendo (7 de agosto de 1785) que no era clérigo, sino 
seglar libertino. El virrey Croix hizo comparecer a Baquijano en su gabt- 
nete, lo reprendió ásperamente y lo obligó a entregar otros ejemplares de 
su Elogio, que por estas pesquisas se ha hecho pieza bibliográfica rari- 
sima. Fueron quemados los habidos, junto con los libros de Montesquieu, 
Marmontel, Raynal, Linguet, Maquiavelo y la Enciclopedia, que el mismo 
Baquíjano guardaba en su biblioteca (20 de junio de 1786). 

Con este motivo, Baquijano recibió censuras y reconvenciones hasta 
dentro de su misma familia. Su hermano primogénito, el conde de Vista- 
florida, don Juan Agustin, era en Madrid cordial amigo del ministro Gál- 
vez y asiduo concurrente a su cuarto en los Reales Sitios, y aprobaba su 
exolusivismo contra los criollos revoltosos; y don Domingo Ramírez de 
Arellano, el más afectuoso de sus cuñados, era, como buen castellano vie- 
jo, de ttenaces ideas retrógradas, hasta el extremo de que, escribiendo a su 
paisano e íntimo amigo don Francisco Javier de Balmaseda, se permitia 
murmurar de Carlos III por sus tendencias progresistas, y abominaba de 
las reformas liberales de aquel reinado y de sus ministros, extrajeros O 
extranjerizados (Esquilache, Grimaldi y Aranda). En 7 de agosto 1784 
escribia el conde don Juan Agustin a Ramirez de Arellano: “Antes del 
recibo de la de Vimd. sabía lo del rectorado, y lo de haberse mandado re- 
coger la oración que dijo Pepe en el recibimiento del virrey Jáuregui en la 
Universidad.” “Tuve muchas noticias de dicha oración antes de haberla 
leido, y me fué preciso dar una mano para que se contuviera en hablar dis- 
parates. Me ha extrañado que se permitiera su publicación.” De lo que de- 
ducimos que don José Baquíjano compuso la oración en términos aún más 
vivos y francos, si bien cedió luego a los consejos de su hermano, y que 
las atenuaciones y disfraces que en ella hemos advertido son probablemen- 
te obra del prudente don Juan Agustín. Pero la utilidad inmediata suele 
estar reñida con la fama: por lo común no se alcanza la una sino a true- 
que de renunciar a la otra; y lo que el sesudo Conde llamaba disparates, 
para la posteridad es objeto de aplauso, y representa para la historia la pri- 
mera voz libre que se alza en el Perú ?. 


J. DE La Riva-AGUERO. 


Correspondiente de las Reales Aca- 
demias Española y de la Historia. 


(Continuará.) 


1 El historiador chileno Barros Arana (Historia de Chile, tomo VI, parte quinta, 
cap. XIII), siempre hostil a todo lo peruano, no ha querido ver en el significativo Elogio 


2 


DON JOSÉ BAQUÍJANO DE BEASCOA 483 


de Jáuregui sino una vaciedad. No lo juzgaron así, por cierto, los ministros de -Indias,. 
jueces más calificados que el contemporáneo Barros Arana sobre el espiritu y alcances 
del opúsculo limeño. Barros Arana no buscó en él sino precisos datos biográficos sobre 
don Agustín de Jáuregui, y su decepción y desdenes provienen de haber adoptado tan 
subalterno criterio. 

El año de 1782, el sabio cura tacneño don Ignacio de Castro, uno :de los reformado- 
res del gusto en la oratoria sagrada peruana, rector del Colegio de San Bernardo del 
Cuzco, publicó una primera Disertación sobre la Concepción de la Virgen. Lleva en los 
preliminares una Carta de Baquijano, dirigida al cura de Carabayllo don Juan Domingo 
Unamunsaga, de trece páginas, fechada.-en Lima a 14 de septiembre de 1782. Habiendo 
impugnado, con graves e hirientes personalidades, esta primera Disertación teológica 
de Castro el dominico de Panamá fray Juan Prudencio Osorio, protegido pdr el dispa- 
ratadisimo y atolondrado militar don Ignacio de Escandón, en el libro intitulado Verdad 
vindicada y teológicamente definida, replicó Castro en su Segunda Disertación, im- 
presa a costa de don José Baquijano, en Lima, a fines del año 1784. La dedicó Baqui- 
jano al ministro de Indias don José Gálvez, con el propósito de aplacarlo un tanto; y 
en la Dedicatoria repitió algún concepto del Elogio de Jáuregut: “Y cuando los terribles 
decretos de la posteridad, 'acompañados de las imprecaciones de los pueblos, impriman 
el indeleble sello de la ignominia en las sienes que ciñó de laureles la vana 'adulación, 
conservará V. E. el honroso lugar a que al presente lo coloca la justicia.” Pero hubo de 
parecer sarcástica la alabanza excesiva de la reciente nobleza del Marqués de la Sonora : 
“V. E., no satisfecho con todo el esplendor de una prosapia cuya antigiiedad se pierde 
en el profundo abismo«de los fundamentos de la Monarquía...” Hay una alusión a la 
paradoja de Rousseau: “En vano un filósofo elocuente ha sostenido el partido de las na- 
ciones oprimidas por las tinieblas de la ignorancia. Sabe V. E. que al progreso de la luz 
se debe el progreso de la obediencia; que sola la barbarie prepara brazos a los rebel- 
des y cómplices a los usurpadores.” Después de esta dedicatoria y de las aprobaciones 
del doctor Bouso Varela y del mercedario cuzqueño fray Pedro de la Sota, hay ademíús 
una breve Prolusión del doctor don Joseph Baquijano y Carrillo, catedrático de Vísperas 
de Leyes en la Real Universidad de San Marcos de Lima y editor de la obra. En ella 
trata duramente al padre Osorio, y equipara su escrito a las “sutilezas y ridículas abs- 
tracciones del siglo x111, sobre si Jesucristo en el Cielo se hallaba parado o sentado, y 
en la Eucaristía vestido o desnudo, y cómo danzaban los ángeles en 'el Paraiso, y cuál 
ese su estructura interior.” Su volterianismo se descubre entre lineas. En otras páginas 
suyas lo hemos de ver más de manifiesto. 


GERTRUDIS GOMEZ DE AVELLANEDA 


AMOR ET ARROGANTIA 


1 Mi rosae quondam fuerant tapetes 
Calce constricti; tribuit dearum 
Nomina, et large, mihi falsa vatum 

Nobile carmen; 


9) Ast ego, vano tumefacta motu, 
Lumina ad proles hominum ferebam, 
Desuper vilem ceu aquila intuetur Z 
Regia vermem. 
3 Mens mea, alarum temere vaganti 


Fervida impulsu, superúm favorem, 
Ut satis re ipsa facerent amori, 
Ausa precari; 

4 Si ad solum pressos oculos dolore 
Mente spernaci lubuit referre, 
Impio evenit putridos tumore 

Reddere flores. 

5 Fluxa momento super hos volavi 
Forsan, instar papilionis, ulli 
Quin adhaererem; bona quum tenere 

Mystica pectus  « 

6 Vellet efflictim, sterilis sonabat 
Clamor, ut mollis pueri, qui in ulnis 
Auream exoptat refovere lunan:. 

Culmine, lam nunc, 

7 Jacta de celso, in iubar unde solis 
Lumina (hic flammans ea fascinavit) 
Jactitare audax, modo cedo sceptro 

Sortis iniquo, 

8 Arida ut venti folia;acta spiris... 

Me vagis fati vicibus remitto! 


GERTRUDIS GOMEZ DE AVELLANEDA 


AMOR Y ORGULLO. 


1. Un tiempo hollaba por alfembra rosas; 
Y nobles vates, de mentidas diosas 
Prodigábanme nombres; 

Mas yo, altanera, con orgullo vano, 
Cual águila real al vil gusano 
Contemplaba a los hombres. : 

2 Mi pensamiento —en temerario vuelo— 
Ardiente osaba demandar al cielo 
Objeto a mis amores: 

Y sia la tierra con desdén volvía 
Triste mirada, mi soberbia impía 
Marsghitaba sus flores. 

3 Tal vez por un momento caprichosa 

Entre ellas revolé, cual mariposa, 

Sin fijarme en ninguna; 

Pues de místico bien siempre anhelante, 
Clamaba en vano, como tierno infante 
Quiere abrazar la luna. 

4 Hoy, despeñada de la excelsa cumbre, 
Do osé mirar del sol la ardiente lumbre 
Que fascinó mis ojos, 

Cual hoja seca al raudo torbellino, 
Cedo al poder del áspero destino... 
¡Me entrego a sus antojos! 
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O cor ignavum, gemitu quod 'arcta 
Vincula sufters, 

Quo tui illi ausus, cedodum, superbi ? 

Qualis et nunc vis magica, in veterno 

Spiritus numquam domitos :coercens, 
Sub iuga :trudit? 

O feri domni miserande serve: 

Somnium ut fallax tua laus, quod umbris 

Additum excedit! quo -abiere, dic, tot 
Spectra tumoris, : 

Dirutae imbelles aquilone plantae? 

Tu meae infausta requiei in hora 

Nonne sic¿sensu tumidum loquutum 
Menteque vanum:: 


—¿Quis meos fortes animos domabit ? 
Vi¡mea fidens si ita fert voluntas 
Et suum cursum levitas favoni 
Vertet, et alta 
Marmor ardebit glaciale flamma !— 
O graves leto tenebrae! phrenesis 
Stulta! clamavit ratio... At furorem 
-——Quám tibi .casse 
lla detexit! tibi tu catenam 
Fabricasti, quae dare servituti 
Temet, aerumnis premere ac perenni 
Visa dolore. | 
Taenias olim varias, vacandum 
Inter, optatis tibi quas amica 
Dextra texebat, poliere fila 
Serica et aurum: 


Quae modo vires ssubigunt priores, 

Annuli duro chalybe absoluti 

Sunt, tuus quos in lacrymis acerbus 
Temperat angor. 

Frigido quam hei tibi! spem locasti 

Pectore, immensa levitate et aura 

Turgido vana, sanie quod .atra 
Vipera nutrit? 
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Cobarde corazón, que el nudo estrecho 
Gimiendo sufres, dime: ¿qué se ha hecho 
Tu presunción altiva? 

¿Qué mágico poder, en tal bajeza 
Trocando ya su indómita fiereza, 
De libertad te priva? 

¡ Misero esclavo de tirano dueño; 

Tu gloria fué cual mentiroso sueño, 
Que con las sombras huye! 

Di ¿qué se hicieron ilusiones tantas 
De necia vanidad, débiles plantas 
Que el aquilón destruye ? 

En hora infausta a mi feliz reposo, 
¿No dijiste, soberbio y orgulloso: 
—Quién domará mi brio? 

¡Con mi solo poder haré, si quiero, 
Mudar de rumbo al céfiro ligero 
Y arder al mármol frío !— 

¡Funesta ceguedad! ¡Delirio insano! 
Te gritó la razón... Mas ¡cuán en vano 
Te advirtió tu locura! 

Tú misma te forjaste la cadena, 
Que a servidumbre eterna te condena, 
Y a duelo y amargura. 

Los lazos caprichosos que otros días 
—Por pasatiempo— a tu placer tejías, 
Fueron de seda y oro: 

Los que hora rinden tu valor primero 
Son eslabones de pesado acero, 
Templados con tu lloro. 
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¿Qué esperaste, ¡ay de ti!, de un pecho helado, 


De inmenso orgullo y presunción hinchado, 


De víboras nutrido ? 
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Tu, ¡quid excelsum nimium qui avebas, 
Qua trahit labens quianam libido. 
Repis elanguens? mea quonam amictu 
Lumina velat, 
Ardor erga te, tribulos ut aspros 
Aestimem flores, rutilans et auri 
Pondus argillam!... Malesanus error 
| Ecce cachinnos 
Aemulis gignit, 'capiunt amantes 
Gaudium eheu!.quod agar reiectus 
Sub iugum! ignavum cor, et haec subire 
Talia passum? 
Te tua ¡actans quoque servitute 
Vis meae .fronti aspicere hulus aestus, 
Exedit qui te, appositum sigillum?... 
Aspice, sodes, 
Ah! me et illudat bene plebs probrosum. 
Pectora eructent, labra quod perurat, 
Carius nomen, mihi flebili escam, 
Scomma superbo. 
Nomen hoc :scriptum viden” inter astra, 
Inter et lunae placidos nitores 
Quae simul cornu coéguntis ictu 
Alta serenat? 


Nomen hoc audin' 'tenuis susurro 

Immorans aurae? gemebundus illud 

Nonne componit ¡stimulis subactus 
Turtur 'amoris?. 

Nonne frondosas resonat per umbras 

Nomen hoc ramis, liquidos trahente 

Halitus vento? recreati amoena 
Fontis in unda 


Nonne nympharum tacite coaequant 

Litteris coetus, ¡¡terat 'quod echo 

Dulciter nomen? quianam tacendum 
Te quod adurit, 

Laeta vox nomen si etiam in silendo 

Praedicat carum? exuvias opimas 


11 


13 


14 


GERTRUDIS GÓMEZ DE AVELLANEDA 489 


Tú —que anhelabas tan sublime objeto— 
¿Cómo al capricho de:un mortal sujeto 
Te arrastras abatido? 

¿Con qué velo tu amor cubrió mis ojos, 
Que por flores tomé duros abrojos 
Y por oro la arcilla !... 

¡Del torpe engaño mis rivales rien, 
Y mis amantes, ¡ay!, tal vez se engrien 
Del yugo que me humilla! 

¿Y tú lo sufres, corazón cobarde? 

¿ Y de tu servidumbre haciendo alarde, 
Quieres ver en mi frente. 

El sello del amor que te devora?... 
¡Ah!, vélo, pues, y búrlese en buen hora 
De mi baldón la gente. 

¡Salga del pecho —requemando el labio— 
El caro nombre de mi orgullo agravio, 
De mi dolor sustento! 

¿Escrito no le ves en las estrellas 
Y en la luna apacible, que con ellas 


¡Alumbra el firmamento? 


¿No le oyes, de las auras al murmullo? 
¿No le pronuncia —en gemidor arrullo— 
La tórtola amorosa ? 

¿No resuena en los árboles, que el viento 
Halaga con pausado movimiento 
En esa selva hojosa ? 

De aquella fuente entre las claras linfas, 
¿No le articulan invisibles ninfas 
Con eco lisonjero?... 

¿Por qué callar el nombre que te inflama, 
Sí aun el silencio tiene voz, que aclama 
Ese nombre que quiero? 
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Quod sibi defert, 'animam; atque gratum 
Pellit in iram, 

Ira et accendit teneros amores; 

Dulcius nomen studio tenellum, 

Quo recens mater 'puerum remulcet, 
Lucida formae 

Ora maternae: magis ac amarum 

Quám solo dictum vale heu! Supremum, 

Sol ubi primas 'radians beavit 
Lumumnis auras. 

Quod subit blandum, subiensque nomen 

Ducit ad mortem; velut aspis atrox 

Icit et pectus, quod ei recludit 
Hospita tecta. 

Non labris nomen, cor o, non remittas!... 


Dedecus 'cela sapiente mente! 
"Cela id attendens, iterumque cela 


Dedecus! 'Aurae, 
Vos “quoque, .et fontes, tremulaeque frondes, 
Tu, dolens turtur, reticete, quaeso; 
Ecce, vobiscum mea nomen illud 

Lingua 'silebit! 


Vertit Thomas ViÑas A S. ALorsio, Sch. P, 


16 


17 


18 


s 


GERTRUDIS GÓMEZ DE AVELLANEDA 


Nombre que un alma lleva por despojo; 
Nombre que excita con placer enojo, 

Y con ira ternura; 
Nombre más dulce que el primer cariño 
De joven madre al inocente niño, 
Copia de su hermosura: 

Y más amargo que el adiós postrero 
Que al suelo damos, donde el sol primero 
Alumbró nuestra vida. 

Nombre que halaga y halagando mata; 
Nombre que hiere —como sierpe ingrata— 
Al pecho que le anida. 

¡ No, no lo envies, corazón, al labio!... 
¡Guarda tu mengua con silencio sabio! 
¡Guarda, guarda tu mengua! 

¡Callad también, vosotras, áuras, fuente, 
Trémulas hojas, tórtola doliente, 
Como calla mi lengua! 
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UN ARTICULO DE A. MOREL-FATIO 


En el pasado año de 1925 apareció la cuarta serie de los Études sur 
PEspagne, obra en la que el señor Morel-Fatio venía coleccionando sus 
opúsculos acerca de asuntos españoles publicados anteriormente, algu- 
nos de ellos en fecha ya remota. Tal circunstancia nos dispensa de es- 
cribir una nota bibliográfica para la sección correspondiente de esta RE- 
VISTA, pues suponemos que los lectores que se interesen por. la materia 
no dejarán de tener conocimiento de los trabajos recogidos en el volu- 
men. Hay, sin embargo, uno, el titulado Les Allemands en Espagne et 
les Espagnols en Allemagne, du xv" siecle jusqu'd nos jours, que, en cier- 
to modo, puede considerarse como nuevo, y decimos en cierto modo por- 
que, aunque en su mayor parte y con el titulo de Les Allemands en Es- 
pagne du xv* au xuriI" siécle, se insertó en 1922 en la Revista de Filo- 
logía Española, su autor, discretamente aconsejado entonces por el señor 
Menéndez Pidal, cercenó del manuscrito todo lo que concierne a las re- 
laciones de los dos paises en la época contemporánea, que ahora ha 
vuelto a incorporar en la reciente reimpresión, convirtiendo así el articu- 
lo que nos ocupa en verdadera diatriba contra los alemanes, revestida 
con el ropaje de un estudio histórico y entreverada, por añadidura, de 
algunas especies muy desfavorables para España ?. 

De los españoles en Alemania, asunto que, a pesar de ir enunciado 
en el segundo lugar del epígrafe, es del primero de que se habla, apenas 
hace el autor sino esbozar el tema a la ligera, pues echando por delante 
la declaración de que no estaba “en mesure” de tratarlo, limítase a re- 
unir varias noticias de viajeros españoles por tierras alemanas, o bien 


1 En el núm X (1923) de la mencionada Revista de Filologia Española publicó el 
señor Morle-Fatio unas Adittions a su artículo, peru no se refieren tampoco a la época 
actual. 
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los juicios que respecto a los naturales de ellas emitieron diversos es- 
critores hispanos, juicios y noticias que son harto conocidos. 

Menos renglones dedica aún a los alemanes en España en el siglo xv, 
siendo, a la verdad, bien extraño que el señor Morel-Fatio, que dió tan- 
tas y tan elocuentes pruebas de ser muy versado en nuestra historia lite- 
raria» no utilizase las relaciones del Itinerarium Hispomicum de Jeró- 
nimo Minzer, ya publicado por el señor Pfandl cuando él rehacia su 
artículo, y en donde hubiera podido encontrar datos interesantisimos re- 
ferentes a los numerosos alemanes que en aquella época se hallaban es- 
tablecidos en la Península; pero el autor, que tenía, por lo visto, mucha 
prisa en llegar a los tiempos actuales, blanco principal de sus tiros, con- 
cedió escasa atención a los antiguos, circunscribiendo su labor a la re- 
busca de unos cuantos textos que le sirven para presentar a los alemanes 
que en los siglos XvI y Xv11 vivían entre nosotros, ya como borrachos in- 
superables, ya como peregrinos bigardos que, so color de religión, an- 
daban a la gandaya, ya como mercachifles de buhonerías y quincalla, ya 
como herejes perseguidos y penitenciados por la Inquisición, debiendo 
notarse como circunstancia curiosa y significativa, que el autor, que no 
economizó la tinta para pintar los figurones de este cuadro, emplea nada 
más que seis lineas en hablar de los impresores alemanes, pues alegando 
el cómodo pretexto de que la cuestión está ampliamente estudiada, pasa 
por ella como sobre ascuas, contentándose con remitir al lector a los 
trabajos de Habler, Burger y Farinelli, pero, al propio tiempo, desper- 
tando en él la sospecha de si acudiría a este subterfugio para no ver- 
se precisado a confesar el papel importante que desempeñaron en la cul- 
tura hispánica aquellos artesanos de Spira, de Strasburgo y de Basilea, 
de cuyos talleres salieron los primeros libros impresos en España. 

Recuerda después los préstamos que los Fúcares hicieron al empera- 
dor Carlos V y la influencia política y económica que los descendientes 
de los famosos banqueros de Augsburgo ejercieron durante la domina- 
ción austriaca; las colonias alemanas traídas por Carlos III para poblar 
los desiertos campos de Sierra Morena; la alianza de España y Alema- 
nia contra Napoleón I, y los oficiales alemanes que vinieron al ejército 
carlista en la guerra de los siete años, ocasión con la cual, al decir del 
señor Morel-Fatio, pudieron comprobar la persistencia del amor de los 
españoles a la casa de Austria (!); llama la atención sobre el hecho de 
que en 1868 no fueran los conservadores, sino los liberales, como Prim, 
los que intentaran sentar en el trono español al principe Leopoldo de 
Hohenzollern; afirma que en nuestra simpatía con la seriedad alemana, 


494 REVISTA DE ARCHIVOS, BIBLIOTECAS Y MUSEOS 


“un poco pedante”, es donde hay que buscar la razón de los muchos 
prosélitos que las doctrinas krausistas hicieron en España, y, en fin, 
para poner digno remate a esta pintoresca excursión histórica, apunta 
la presunción de que la frase hacerse de los godos, usada antaño para 
significar los pujos ridiculos de nobleza, sea expresión de una superv:- 
vencia reveladora de la comunidad de origen de ambos pueblos y de sus 
analogías psicológicas. 

La última parte del artículo, dedicada a la época actual, es, no sola- 
mente la más substanciosa, sino también la que encarna el designio prin- 
cipal, acaso único, que el autor se propuso al escribirlo; y ¡vive Dios! 
que ni se anduvo con ambages, ni reparó en repulgos de empanada, ni 
recordó siquiera la gratitud que debía a esta Nación, en cuyas publica- 
ciones tantas veces se ha dado albergue a sus trabajos y se le ha men- 
cionado con elogio: “Cuando en 1914 —dice el señor Morel Tatio-- 
estalló la guerra mundial, los españoles temían sobremanera mezclarse 
en ella. El clero, el ejército y la mavoría de los literatos. de los artis- 
tas y de los hombres de ciencia emprendieron violentas campañas en 
favor de la no intervención: el clero, por causa de su odio a los re- 
publicanos franceses, que han separado la Iglesia del Estado; el ejér- 
cito, por celos y por envidia— y en verdad que los recientes desas- 
tres de Marruecos han demostrado con toda evidencia que sus oficia- 
les no han aprendido absolutamente nada en la guerra mundial—?, y 
los literatos y los hombres de ciencia, muy poco estimados en España, 
se declararon germanófilos para darse humos de estar al corriente de 
las cosas alemanas.” “Tras de este manojo de lindezas, comienza a nom- 
brar a personas respetabilisimas, más que como quien las cita, como 
quien pretende sacarlas a la vergúenza, cuidando de subrayar especial- 
mente las firmas de aquellos que suscribieron el manifiesto de La Tri- 
buna, y después de ofender a la A'cademia Española, diciendo de ella 
que es “le repere” de los germanófilos, no vacila en recriminarla por 
haber contribuido con una cantidad en metálico a aliviar la miseria en 
que la guerra sumió a los escritores alemanes, sin duda, porque, en opi- 
nión del caritativo autor, la Academia hubiera procedido mucho más 
noblemente cruzándose de brazos y viendo impasible cómo aquellos 
infelices sucumbian victimas del hambre. 

A partir de este momento, el trabajo del señor Morel-Fatio ya no 


1 Sería curioso saber qué pensaría el señor Morel-Fatio de lo que aprendieron en 
la guerra europea los oficiales del ejército francés cuando tuviese noticia de los desas- 
tres que no ha mucho sufrió este ejército en Africa. 
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es un artículo literario: es un espionaje. Reconociendo que en 1914 la 
industria y el comercio de Alemania habían alcanzado un desarrollo gi- 
gantesco y apoyándose en los datos contenidos en otros dos artículos, 
el uno de Augusto A. Hofer* y el otro de M. Bertrand ?, inserta una 
estadistica del número de alemanes que en aquel año residian en las 
principales capitales españolas, de las industrias que ejercían, de los es- 
tablecimientos de enseñanza fundados por ellos y de los alumnos espa- 
ñoles que asistían a sus clases; nota el peligro que implica el aumento 
del 75 por 100 que desde 1908 logró en España el comercio alemán, 
superando al de Francia, que hasta entonces gozaba de la primacia; 
señala a Hamburgo como el centro de la acción alemana sobre España, 
con su 'Instituto Ibero-Americano, su Unión Alemama-España y sus 
tres periódicos Spanien, La Cultura Latino-Americana y la Revista Me- 
dica; observa que en 1921 se creó en Berlin el Instituto Germano-Hais- 
pánico y en Madrid el Hispano-Alemán, cuyo fin primordial es hacer 
la competencia al Institut des hautes études hispaniques; habla de los 
cursos y conferencias organizados por aquellos centros y de la ins- 
talación en Santander de una sucursal de las casas editoriales de Leip- 
zig, con el objeto de publicar traducciones de obras alemanas destina- 
das a España y América, y copia las palabras con que M. Eric Roques 
terminaba cierto trabajo que vió la luz en Los nuevos Pirineos: “Ad- 
mirons cette ténacite et dissons-nous bien que les Allemands ne font pas 
tant de frais pour les beaux yeux de Espagne. "Leur but est toujours le 
meme: la conquéte du marché.” El señor Morel-Fatio no cayó en la 
cuenta 'de que los lectores tampoco iban a creer que el interés de su 
nación por la nuestra, si es como él lo interpreta, tiene miras más ele- 
vadas, porque, a continuación de haber transcrito el párrafo que pre- 
cede, da la voz de alerta, expresando claramente sus temores de que 
si no se acude pronto con el remedio, Alemania “recuperará, si es que 
no las sobrepasa, todas las ventajas comerciales y científicas que te- 
nía en España antes de la guerra”. 

Ni durante ella, ni"después de ella, ha figurado en el campo germa- 
nófilo el autor de las presentes líneas, que vió con pena muy amarga 
la estúpida división 'que las filias y las fobias introdujeron entre sus 
compatriotas en aquellos años trágicos, y así mo puede achacarse a api- 


1 Das Deutschtum in Spanien, publicado en Der Turmhahn. Staackmanns Halb- 
monatschrift (2 de julio de 1914). 

2 Les Allemands et Espagne, publicado en la Revue de VEnscignement des Langues 
vivants (enero de 1925). 
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““un poco pedante”, es donde hay que buscar la razón de los muchos 
prosélitos que las doctrinas krausistas hicieron en España, y, en fin, 
para poner digno remate a esta pintoresca excursión histórica, apunta 
la presunción de que la frase hacerse de los godos, usada antaño para 
significar los pujos ridiculos de nobleza, sea expresión de una superv:- 
vencia reveladora de la comunidad de origen de ambos pueblos y de sus 
analogías psicológicas. 

La última parte del artículo, dedicada a la época actual, es, no sola- 
mente la más substanciosa, sino también la que encarna el designio prin- 
cipal, acaso único, que el autor se propuso al escribirlo; y ¡vive Dios! 
que ni se anduvo con ambages, ni reparó en repulgos de empanada, ni 
recordó siquiera la gratitud que debía a esta Nación, en cuyas publica- 
ciones tantas veces se ha dado albergue a sus trabajos y se le ha men- 
cionado con elogio: “Cuando en 1914 —dice el señor Morel Fatio-- 
estalló la guerra mundial, los españoles temían sobremanera mezclarse 
en ella. El clero, el ejército y la mayoría de los literatos: de los artis- 
tas y de los hombres de ciencia emprendieron violentas campañas en 
favor de la no intervención: el clero, por causa de su odio a los re- 
publicanos franceses, que han separado la Iglesia del Estado; el ejér- 
cito, por celos y por envidia— y en verdad que los recientes desas- 
tres de Marruecos han demostrado con toda evidencia que sus oficia- 
les 10 han aprendido absolutamente nada en la guerra mundial —?, y 
los literatos y los hombres de ciencia, muy poco estimados en España, 
se declararon germanófilos para darse humos de estar al corriente de 
las cosas alemanas.” Tras de este manojo de lindezas, comienza a nom- 
brar a personas respetabilisimas, más que como quien las cita, como 
quien pretende sacarlas a la verguenza, cuidando de subrayar especial- 
mente las firmas de aquellos que suscribieron el manifiesto de La Tri- 
buna, y después de ofender a la Academia Española, diciendo de ella 
que es “le repere” de los germanófilos, no vacila en recriminarla por 
haber contribuido con una cantidad en metálico a aliviar la miseria en 
que la guerra sumió a los escritores alemanes, sin duda, porque, en opi- 
nión del caritativo autor, la Academia hubiera procedido mucho más 
noblemente cruzándose de brazos y viendo impasible cómo aquellos 
infelices sucumbian víctimas del hambre. 

A partir de este momento, el trabajo del señor Morel-Fatio ya no 


1 Sería curioso saber qué pensaría el señor Morel-Fatio de lo que aprendieron en 
la guerra europea los oficiales del ejército francés cuando tuviese noticia de los desas- 
tres que no ha mucho sufrió este ejército en Africa. 
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es un artículo literario: es un espionaje. Reconociendo que en 1914 la 
industria y el comercio de' Alemania habían alcanzado un desarrollo gi- 
gantesco y apoyándose en los datos contenidos en otros dos artículos, 
el uno de Augusto A. Hofer* y el otro de M. Bertrand %, inserta una 
estadística del número de alemanes que en aquel año residian en las 
principales capitales españolas, de las industrias que ejercían, de los es- 
tablecimientos de enseñanza fundados por ellos y de los alumnos espa- 
ñoles que asistían a sus clases; nota el peligro que implica el aumento 
del 75 por 100 que desde 1908 logró en España el comercio alemán, 
superando al de Francia, que hasta entonces gozaba de la primacia; 
señala a Hamburgo como el centro de la acción alemana sobre España, 
con su 'Instituto Ibero-Americano, su Unión Alemama-España y sus 
tres periódicos Spanien, La Cultura Latino-Americana y la Revista Mé- 
dica; observa que en 1921 se creó en Berlin el Instituto Germano-His- 
pánico y en Madrid el Hispano-Alemán, cuyo fin primordial es hacer 
la competencia al Institut des hautes études hispaniques; habla de los 
cursos y conferencias organizados por aquellos centros y de la ins- 
talación en Santander de una sucursal de las casas editoriales de Leip- 
zig, con el objeto de publicar traducciones de obras alemanas destina- 
das a España y América, y copia las palabras con que M. Eric Roques 
terminaba cierto trabajo que vió la luz en Los muevos Pirineos: “Ad- 
mirons cette ténacité et dissons-nous bien que les Allemands ne font pas 
tant de frais pour les beaux yeux de l'Espagne. ¡Leur but est toujours le 
méme: la conquéte du marché.” El señor Morel-Fatio no cayó en la 
cuenta 'de que los lectores tampoco iban a creer que el interés de su 
nación por la nuestra, si es como él lo interpreta, tiene miras más ele- 
vadas, porque, a continuación de haber transcrito el párrafo que pre- 
cede, da la voz de alerta, expresando claramente sus temores de que 
si no se acude pronto con el remedio, Alemania “recuperará, si es que 
no las sobrepasa, todas las ventajas comerciales y científicas que te- 
nía en España antes de la guerra”. 

Ni durante ella, ni"después de ella, ha figurado en el campo germa- 
nófilo el autor de las presentes líneas, que vió con pena muy amarga 
la estúpida división 'que las filias y las fobias introdujeron entre sus 
compatriotas en aquellos años trágicos, y así no puede achacarse a api- 


1 Das Deutschtum in Spanien, publicado en Der Turmhahn. Staackmannms Halb- 
monatschrift (2 de julio de 1914). 

2 Les Allemards et Espagne, publicado en la Revue de VEnseignement des Langues 
vivants (enero de 1928). 
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““un poco pedante”, es donde hay que buscar la razón de los muchos 
prosélitos que las doctrinas krausistas hicieron en España, y, en fin, 
para poner digno remate a esta pintoresca excursión histórica, apunta 
la presunción de que la frase hacerse de los godos, usada antaño para 
significar los pujos ridiculos de nobleza, sea expresión de una superv:- 
vencia reveladora de la comunidad de origen de ambos pueblos y de sus 
analogías psicológicas. 

La última parte del articulo, dedicada a la época actual, es, no sola- 
mente la más substanciosa, sino también la que encarna el designio prin- 
cipal, acaso único, que el autor se propuso al escribirlo; y ¡vive Dios! 
que ni se anduvo con ambages, ni reparó en repulgos de empanada, ni 
recordó siquiera la gratitud que debía a esta Nación, en cuyas publica- 
ciones tantas veces se ha dado albergue a sus trabajos y se le ha men- 
cionado con elogio: “Cuando en 1914 —dice el señor Morel Fatio-- 
estalló la guerra mundial, los españoles temían sobremanera mezclarse 
en ella. El clero, el ejército y la mayoria de los literatos. de los artis- 
tas y de los hombres de ciencia emprendieron violentas campañas en 
favor de la no intervención: el clero, por causa de su odio a los re- 
publicanos franceses, que han separado la Iglesia del Estado; el ejér- 
cito, por celos y por envidia— y en verdad que los recientes desas- 
tres de Marruecos han demostrado con toda evidencia que sus oficia- 
les no han aprendido absolutamente nada en la guerra mundial—?, y 
los literatos y los hombres de ciencia, muy poco estimados en España, 
se declararon germanófilos para darse humos de estar al corriente de 
las cosas alemanas.” Tras de este manojo de lindezas, comienza a nom- 
brar a personas respetabilisimas, más que como quien las cita, como 
quien pretende sacarlas a la vergúenza, cuidando de subrayar especial- 
mente las firmas de aquellos que suscribieron el manifiesto de La Tri- 
buna, y después de ofender a la Academia Española, diciendo de ella 
que es “le repére” de los germanófilos, no vacila en recriminarla por 
haber contribuido con una cantidad en metálico a aliviar la miseria en 
que la guerra sumió a los escritores alemanes, sin duda, porque, en opi- 
nión del caritativo autor, la Academia hubiera procedido mucho más 
noblemente cruzándose de brazos y viendo impasible cómo aquellos 
infelices sucumbian víctimas del hambre. 

A partir de este momento, el trabajo del señor Morel-Fatio ya no 


1 Sería curioso saber qué pensaría el señor Morel-Fatio de lo que aprendieron en 
la guerra europea los oficiales del ejército francés cuando tuviese noticia de los desas- 
tres que no ha mucho sufrió este ejército en Africa. 


UN ARTÍCULO DE A. MOREL-FATIO 495 


es un artículo literario: es un espionaje. Reconociendo que en 1914 la 
industria y el comercio de Alemania habían alcanzado un desarrollo gi- 
gantesco y apoyándose en los datos contenidos en otros dos artículos, 
el uno de Augusto A. Hofer* y el otro de M. Bertrand *, inserta una 
estadística del número de alemanes que en aquel año residian en las 
principales capitales españolas, de las industrias que ejercían, de los es- 
tablecimientos de enseñanza fundados por ellos y de los alumnos espa- 
ñoles que asistían a sus clases; nota el peligro que implica el aumento 
del 75 por 100 que desde 1908 logró en España el comercio alemán, 
superando al de Francia, que hasta entonces gozaba de la primacia; 
señala a Hamburgo como el centro de la acción alemana sobre España, 
con su Instituto Ibero-Americano, su Umón Alemama-España y sus 
tres periódicos Spanien, La Cultura Latino-Americana y la Revista Mé- 
dica; observa que en 1921 se creó en Berlin el Instituto Germano-H1s- 
pánico y en Madrid el Hispano-Alemán, cuyo fin primordial es hacer 
la competencia al Institut des hautes études hispaniques; habla de los 
cursos y conferencias organizados por aquellos centros y de la ins- 
talación en Santander de una sucursal de las casas editoriales de Leip- 
zig, con el objeto de publicar traducciones de obras alemanas destina- 
das a España y América, y copia las palabras con que M. Eric Roques 
terminaba cierto trabajo que vió la luz en Los nuevos Pirineos: “Ad- 
mirons cette ténacite et dissons-nous bien que les Allemands ne font pas 
tant de frais pour les beaux yeux de l'Espagne. 'Leur but est toujours le 
meme: la conquéte du marché.” El señor Morel-Fatio no cayó en la 
cuenta 'de que los lectores tampoco iban a creer que el interés de su 
nación por la nuestra, si es como él lo interpreta, tiene miras más ele- 
vadas, porque, a continuación de haber transcrito el párrafo que pre- 
cede, da la voz de alerta, expresando claramente sus temores de que 
si no se acude pronto con el remedio, Alemania “recuperará, si es que 
no las sobrepasa, todas las ventajas comerciales y científicas que te- 
nía en España antes de la guerra”. 

Ni durante ella, ni"después de ella, ha figurado en el campo germa- 
nófilo el autor de las presentes líneas, que vió con pena muy amarga 
la estúpida división 'que las filias y las fobias introdujeron entre sus 
compatriotas en aquellos años trágicos, y así no puede achacarse a api- 


1 Das Deutschtum in Spanien, publicado en Der Turmhahn. Staackmanns Halb- 
monatschrift (2 de julio de 1914). 

2 Les Allemands et VEspagne, publicado en la Revue de VEnseignement des Langues 
vivants (enero de 1929). 
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“un poco pedante”, es donde hay que buscar la razón de los muchos 
prosélitos que las doctrinas krausistas hicieron en España, y, en fin, 
para poner digno remate a esta pintoresca excursión histórica, apunta 
la presunción de que la frase hacerse de los godos, usada antaño para 
significar los pujos ridiculos de nobleza, sea expresión de una superv:- 
vencia reveladora de la comunidad de origen de ambos pueblos y de sus 
analogías psicológicas. 

La última parte del articulo, dedicada a la época actual, es, no sola- 
mente la más substanciosa, sino también la que encarna el designio prin- 
cipal, acaso único, que el autor se propuso al escribirlo; y ¡vive Dios! 
que ni se anduvo con ambages, ni reparó en repulgos de empanada, ni 
recordó siquiera la gratitud que debía a esta Nación, en cuyas publica.- 
ciones tantas veces se ha dado albergue a sus trabajos y se le ha men- 
cionado con elogio: “Cuando en 1914 —dice el señor Morel Fatio-- 
estalló la guerra mundial, los españoles temían sobremanera mezclarse 
en ella. El clero, el ejército y la mavoría de los literatos. de los artis- 
tas y de los hombres de ciencia emprendieron violentas campañas en 
favor de la no intervención: el clero, por causa de su odio a los re- 
publicanos franceses, que han separado la Iglesia del Estado; el ejér- 
cito, por celos y por envidia— y en verdad que los recientes desas- 
tres de Marruecos han demostrado con toda evidencia que sus oficia- 
les no han aprendido absolutamente nada en la guerra mundial—?, y 
«los literatos y los hombres de ciencia, muy poco estimados en España, 
se declararon germanófilos para darse humos de estar al corriente de 
las cosas alemanas.” Tras de este manojo de lindezas, comienza a nom- 
brar a personas respetabilisimas, más que como quien las cita, como 
quien pretende sacarlas a la verguenza, cuidando de subrayar especial- 
mente las firmas de aquellos que suscribieron el manifiesto de La Tn- 
buna, y después de ofender a la Academia Española, diciendo de ella 
que es “le repere” de los germanófilos, no vacila en recriminarla por 
haber contribuido con una cantidad en metálico a aliviar la miseria en 
que la guerra sumió a los escritores alemanes, sin duda, porque, en opi- 
nión del caritativo autor, la Academia hubiera procedido mucho más 
noblemente cruzándose de brazos y viendo impasible cómo aquellos 
infelices sucumbíian víctimas del hambre. 

A partir de este momento, el trabajo del señor Morel-Fatio ya no 


1 Seria curioso saber qué pensaría el señor Morel-Fatio de lo que aprendieron en 
la guerra europea los oficiales del ejército francés cuando tuviese noticia de los desas- 
tres que no ha mucho sufrió este ejército en Africa. 
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es un artículo literario: es un espionaje. Reconociendo que en I914 la 
industria y el comercio de' Alemania habían alcanzado un desarrollo gi- 
gantesco y apoyándose en los datos contenidos en otros dos artículos, 
el uno de Augusto A. Hofer* y el otro de M. Bertrand %, inserta una 
estadística del número de alemanes que en aquel año residian en las 
principales capitales españolas, de las industrias que ejercían, de los es- 
tablecimientos de enseñanza fundados por ellos y de los alumnos espa- 
ñioles que asistían a sus clases; nota el peligro que implica el aumento 
del 75 por 100 que desde 1908 logró en España el comercio alemán, 
superando al de Francia, que hasta entonces gozaba de la primacia; 
señala a Hamburgo como el centro de la acción alemana sobre España, 
con su Instituto Ibero-Americano, su Unión Alemama-España y sus 
tres periódicos Spanien, La Cultura Latino-Americana y la Revista Mé- 
dica; observa que en 1921 se creó en Berlín el Instituto Germano-H1s- 
pánico y en Madrid el Hispano-Alemán, cuyo fin primordial es hacer 
la competencia al Institut des hautes études hispaniques; habla de los 
cursos y conferencias organizados por aquellos centros y de la ins- 
talación en Santander de una sucursal de las casas editoriales de Leip- 
zig, con el objeto de publicar traducciones de obras alemanas destina- 
das a España y América, y copia las palabras con que M. Eric Roques 
terminaba cierto trabajo que vió la luz en Los nuevos Pirineos: ““Ad- 
mirons cette ténacité et dissons-nous bien que les Allemands ne font pas 
tant de frais pour les beaux yeux de Espagne. ¡Leur but est toujours le 
meme: la conquéte du marché.” El señor Morel-Fatio no cayó en la 
cuenta 'de que los lectores tampoco iban a creer que el interés de su 
nación por la nuestra, si es como él lo interpreta, tiene miras más ele- 
vadas, porque, a continuación de haber transcrito el párrafo que pre- 
cede, da la voz de alerta, expresando claramente sus temores de que 
si no se acude pronto con el remedio, Alemania “recuperará, si es que 
no las sobrepasa, todas las ventajas comerciales y científicas que te- 
nía en España antes de la guerra”. 

Ni durante ella, ni"después de ella, ha figurado en el campo germa- 
nófilo el autor de las presentes líneas, que vió con pena muy amarga 
la estúpida división 'que las filias y las fobias introdujeron entre sus 
compatriotas en aquellos años trágicos, y así no puede achacarse a ap:- 


1 Das Deutschtum in Spanien, publicado en Der Turmhahn. Staackmannms Halb- 
monatschrift (2 de julio de 1914). 

2 Les Allemards et 'Espagne, publicado en la Revue de VEnseignement des Langues 
vivants (enero de 1928). 
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“un poco pedante”, es donde hay que buscar la razón de los muchos 
prosélitos que las doctrinas krausistas hicieron en España, y, en fin, 
para poner digno remate a esta pintoresca excursión histórica, apunta 
la presunción de que la frase hacerse de los godos, usada antaño para 
significar los pujos ridículos de nobleza, sea expresión de una superv:- 
vencia reveladora de la comunidad de origen de ambos pueblos y de sus 
analogías psicológicas. 

La última parte del artículo, dedicada a la época actual, es, no sola- 
mente la más substanciosa, sino también la que encarna el designio prin- 
cipal, acaso único, que el autor se propuso al escribirlo; y ¡vive Dios! 
que ni se anduvo con ambages, ni reparó en repulgos de empanada, ni 
recordó siquiera la gratitud que debía a esta Nación, en cuyas publica- 
ciones tantas veces se ha dado albergue a sus trabajos y se le ha men- 
cionado con elogio: “Cuando en 1914 —dice el señor Morel Fatio-- 
estalló la guerra mundial, los españoles temían sobremanera mezclarse 
en ella. El clero, el ejército y la mayoría de los literatos. de los artis- 
tas y de los hombres de ciencia emprendieron violentas campañas en 
favor de la no intervención: el clero, por causa de su odio a los re- 
publicanos franceses, que han separado la Iglesia del Estado; el ejér- 
cito, por celos y por envidia— y en verdad que los recientes 'desas- 
tres de Marruecos han demostrado con toda evidencia que sus oficia- 
les no han aprendido absolutamente nada en la guerra mundial—?, y 
los literatos y los hombres de ciencia, muy poco estimados en España, 
se declararon germanófilos para darse humos de estar al corriente de 
las cosas alemanas.” Tras de este manojo de lindezas, comienza a nom- 
brar a personas respetabilisimas, más que como quien las cita, como 
quien pretende sacarlas a la verguenza, cuidando de subrayar especial- 
mente las firmas de aquellos que suscribieron el manifiesto de La Tr- 
buna, y después de ofender a la Academia Española, diciendo de ella 
que es “le repere” de los germanófilos, no vacila en recriminarla por 
haber contribuido con una cantidad en metálico a aliviar la miseria en 
que la guerra sumió a los escritores alemanes, sin duda, porque, en opi- 
nión del caritativo autor, la Academia hubiera procedido mucho más 
noblemente cruzándose de brazos y viendo impasible cómo aquellos 
infelices sucumbian víctimas del hambre. 

A partir de este momento, el trabajo del señor Morel-Fatio ya no 


1 Sería curioso saber qué pensaría el señor Morel-Fatio de lo que aprendieron en 
la guerra europea los oficiales del ejército francés cuando tuviese noticia de los desas- 
tres que no ha mucho sufrió este ejército en Africa. 
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es un artículo literario: es un espionaje. Reconociendo que en I9I4 la 
industria y el comercio de Alemania habían alcanzado un desarrollo gi- 
gantesco y apoyándose en los datos contenidos en otros dos artículos, 
el uno de Augusto A. Hofer* y el otro de M. Bertrand %, inserta una 
estadística del número de alemanes que en aquel año residian en las 
principales capitales españolas, de las industrias que ejercían, de los es- 
tablecimientos de enseñanza fundados por ellos y de los alumnos espa- 
ñoles que asistian a sus clases; nota el peligro que implica el aumento 
del 75 por 100 que desde 1908 logró en España el comercio alemán, 
superando al de Francia, que hasta entonces gozaba de la primacia; 
señala a Hamburgo como el centro de la acción alemana sobre España, 
con su Instituto Ibero-Americano, su Unión Alemama-España y sus 
tres periódicos Spanien, La Cultura Latino-Americana y la Revista Mé- 
dica; observa que en 1921 se creó en Berlin el Instituto Germano-Has- 
pánico y en Madrid el Hispano- Alemán, cuyo fin primordial es hacer 
la competencia al Institut des hautes études hispaniques; habla de los 
cursos y conferencias organizados por aquellos centros y de la ins- 
talación en Santander de una sucursal de las casas editoriales de Leip- 
zig, con el objeto de publicar traducciones de obras alemanas destina- 
das a España y América, y copia las palabras con que M. Eric Roques 
terminaba cierto trabajo que vió la luz en Los nuevos Pirineos: “Ad- 
mirons cette tenacité et dissons-nous bien que les Allemands ne font pas 
tant de frais pour les beaux yeux de l'Espagne. 'Leur but est toujours le 
meme: la conquéte du marché.” El señor Morel-Fatio no cayó en la 
cuenta 'de que los lectores tampoco iban a creer que el interés de su 
nación por la nuestra, si es como él lo interpreta, tiene miras más ele- 
vadas, porque, a continuación de haber transcrito el parrafo que pre- 
cede, da la voz de alerta, expresando claramente sus temores de que 
si no se acude pronto con el remedio. Alemania “recuperará, si es que 
no las sobrepasa, todas las ventajas comerciales y científicas que te- 
nía en España antes de la guerra”. 

Ni durante ella, ni'después de ella, ha figurado en el campo germa- 
nófilo el autor de las presentes líneas, que vió con pena muy amarga 
la estúpida división que las filias y las fobias introdujeron entre sus 
compatriotas en aquellos años trágicos, y así no puede achacarse a apit- 


1 Das Deutschtum in Spanien, publicado en Der Turmhahn. Staackmanms Halb- 
monatschrift (2 de julio de 1914). 

2 Les Allemards et "Espagne, publicado en la Revue de VEnseignement des Langues 
vivants (enero de 1928). 
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“an poco pedante”, es donde hay que buscar la razón de los muchos 
prosélitos que las doctrinas krausistas hicieron en España, y, en fin, 
para poner digno remate a esta pintoresca excursión histórica, apunta 
la presunción de que la frase hacerse de los godos, usada antaño para 
significar los pujos ridículos de nobleza, sea expresión de una superv:- 
vencia reveladora de la comunidad de origen de ambos pueblos y de sus 
analogías psicológicas. 

La última parte del artículo, dedicada a la época actual, es, no sola- 
mente la más substanciosa, sino también la que encarna el designio prin- 
cipal, acaso único, que el autor se propuso al escribirlo; y ¡vive Dios! 
que ni se anduvo con ambages, ni reparó en repulgos de empanada, ni 
recordó siquiera la gratitud que debía a esta Nación, en cuyas publica- 
ciones tantas veces se ha dado albergue a sus trabajos y se le ha men- 
cionado con elogio: “Cuando en 1914 —dice el señor Morel Fatio-— 
estalló la guerra mundial, los españoles temían sobremanera mezclarse 
en ella. El clero, el ejército y la mayoría de los literatos» de los artis- 
tas y de los hombres de ciencia emprendieron violentas campañas en 
favor de la no intervención: el clero, por causa de su odio a los re- 
publicanos franceses, que han separado la Iglesia del Estado; el ejér- 
cito, por celos y por envidia— y en verdad que los recientes ldesas- 
tres de Marruecos han demostrado con toda evidencia que sus oficia- 
les no han aprendido absolutamente nada en la guerra mundial — 1, y 
“los literatos y los hombres de ciencia, muy poco estimados en España, 
se declararon germanófilos para darse humos de estar al corriente de 
las cosas alemanas.” Tras de este manojo de lindezas, comienza a nom- 
brar a personas respetabilisimas, más que como quien las cita, como 
quien pretende sacarlas a la verguenza, cuidando de subrayar especial- 
mente las firmas de aquellos que suscribieron el manifiesto de La Tri- 
buna, y después de ofender a la Academia Española, diciendo de ella 
que es “le repere” de los germanófilos, no vacila en recriminarla por 
haber contribuido con una cantidad en metálico a aliviar la miseria en 
que la guerra sumió a los escritores alemanes, sin duda, porque, en opi- 
nión del caritativo autor, la Academia hubiera procedido mucho más 
noblemente cruzándose de brazos y viendo impasible cómo aquellos 
infelices sucumbian víctimas del hambre. 

A partir de 'este momento, el trabajo del señor Morel-Fatio ya no 


1 Sería curioso saber qué pensaría el señor Morel-Fatio de lo que aprendieron en 
la guerra europea los oficiales del ejército francés cuando tuviese noticia de los desas- 
tres que no ha mucho sufrió este ejército en Africa. 
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es un artículo literario: es un espionaje. Reconociendo que en 1914 la 
industria y el comercio de Alemania habían alcanzado un desarrollo gi- 
gantesco y apoyándose en los datos contenidos en otros dos artículos, 
el uno de Augusto A. Hofer* y el otro de M. Bertrand *, inserta una 
estadística del número de alemanes que en aquel año residían en las 
principales capitales españolas, de las industrias que ejercían, de los es- 
tablecimientos de enseñanza fundados por ellos y de los alumnos espa- 
ñoles que asistían a sus clases; nota el peligro que implica el aumento 
del 75 por 100 que desde 1908 logró en España el comercio alemán. 
superando al de Francia, que hasta entonces gozaba de la primacia; 
señala a Hamburgo como el centro de la acción alemana sobre España, 
con su “Instituto Ibero-Americano, su Unión Alemama-España y sus 
tres periódicos Spanien, La Cultura Latino-Americana y la Revista Mé- 
dica; observa que en 1921 se creó en Berlin el Instituto Germano-Hais- 
pánico y en Madrid el Hispano- Alemán, cuyo fin primordial es hacer 
la competencia al Institut des hautes études hispaniques; habla de los 
cursos y conferencias organizados por aquellos centros y de la ins- 
talación en Santander de una sucursal de las casas editoriales de Le1p- 
zig, con el objeto de publicar traducciones de obras alemanas destina- 
das a España y América, y copia las palabras con que M. Eric Roques 
terminaba cierto trabajo que vió la luz en Los nuevos Pirineos: “Ad- 
mirons cette ténacite et dissons-nous bien que les Allemands ne font pas 
tant de frais pour les beaux yeux de Espagne. 'Leur but est toujours le 
meme: la conquéte du marché.” El señor Morel-Fatio no cayó en la 
cuenta 'de que los lectores tampoco iban a creer que el interés de su 
nación por la nuestra, si es como él lo interpreta, tiene miras más ele- 
vadas, porque, a continuación de haber transcrito el párrafo que pre- 
cede, da la voz de alerta, expresando claramente sus temores de que 
si no se acude pronto con el remedio, Alemania “recuperará, si es que 
no las sobrepasa, todas las ventajas comerciales y científicas que te- 
nía en España antes de la guerra”. 

Ni durante ella, ni"después de ella, ha figurado en el campo germa- 
nófilo el autor de las presentes lineas, que vió con pena muy amarga 
la estúpida división 'que las filias y las fobias introdujeron entre sus 
compatriotas en aquellos años trágicos, y así no puede achacarse a ap:- 


1 Das Deutschtum in Spanien, publicado en Der Turmhahn. Staackmanns Halb- 
monatschrift (2 de julio de 1914). 

2 Les Allemands et Espagne, publicado en la Revue de 'Enseignement des Langues 
vivants (enero de 1929). 
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sionamiento ni a ninguna indole de espíritu partidista la causa que le 
ha movido a tomar la pluma, sino a la molestia (por no emplear otro 
vocablo más enérgico) que produce en todo aquel que ame a su país 
verle juzgado injustamente y hasta ofendido en algunos de sus hijos 
ilustres y de sus instituciones respetables por un;extranjero que se llamó 
su amigo. No; no era tan amigo de España como decía serlo el que es- 
cribió el artículo de que se trata y otros del mismo o de análogo jaez, 
como son La gallophobie espagnole*, L'attitude de VEspagne dans la 
guerre actuelle2, Les néo-carlistes espagnols et VAllemagne*? y L'Es- 
pagne et la Guerre *; porque si lo hubiera sido, pudo muy bien cumplir 
- con el deber de salir:a la defensa de su patria sin agraviar a la nuestra, 
en donde nunca dejó de tener hidalga acogida, ni jamás se le escatima- 
ron los;méritos que algunos le regateaban en su país. 

La muerte cerró ya sus ojos, y así, no sería piadoso acentuar más 
los términos de esta censura ;;pero el estudio del señor Morel-Fatio, que 
literaria e históricamente considerado es de escaso valor, quizá tenga, 
en cambio, la utilidad de descubrirnos cuál haya de ser nuestra acti 
tud ante la contienda económica de que se ocupa el autor en las últi- 
mas jpáginas de su opúsculo, pues siendo inmmegable que de lo que en 
ellas dice se deduce que ni al uno ni al otro pueblo competidor le im- 
porta tanto la carajbonita de España como la conquista de su mercado, 
innegable es también que los españoles, al convencernos de tan gallardo 
desinterés, debemos cerrar los oidos a los cantos de sirena, desconfiar 
de toda propaganda comercial, singularmente de aquellas en que los 
negociantes vengan disfrazados con la lcaratula de literatos o de hom- 
bres de ciencia, y optar, en cada caso, por. lo que más nos convenga, 
siguiendo ' el prudentísimo ejemplo del particular que, persuadido de 
que hoy día es casi imposible encontrar un comerciante de buena f. 
no incurre en la candidez de hacerse parroquiano de ninguno, ni se 
impone la costumbre de comprar en una sola tienda, sino que adquiere 
la mercancia en la que se la ofrece en condiciones más ventajosas, 
con lo cual, aunque no consiga librarse por completo (que esto es em- 
presa irrealizable), de las bellacas artimañas del mercader, evita, por 
lo menos, dar voluntariamente la ocasión para que, encima de engaña1- 

le, le tomen por tonto. 
Juro PuyoL. 


Bibliothéque universelle et Revue sutsse (diciembre de 1915). 
Le Correspondant (25 de enero de 1915). 

Le Correspondant (25 de julio de 1915), 

Revue des Deur Mondes (XXVIIl,—10915). 
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La reina gobernadora doña María Cristina de Borbón, por el Marqués de 
VILLA-UrruTIA. Prólogo del excelentísimo señor Conde de ROMANONES. 
Madrid [Tipografía Artística, 1925], XV + 554 págs. + 1 hoja sin fo- 
liar + 1 lámina, 8.* 


Con la amenidad y correcto estilo, característicos una y otro del Marqués 
de Villa-Urrutia, presenta a los asiduos y cada dia más numerosos lectores 
de sus libros, esta interesantísima obra, comprensiva de uno de los más im- 
portantes periodos de nuestra Historia contemporánea, en la que la acción 
comienza con el matrimonio de Fernando VI1 con doña María Cristina, ter- 
minando al derribar la Regencia de Espartero por la actuación de la Reina 
Gobernadora y su regreso a España en el año 1844; haciendo destacar a la 
biografiada con “aquel encanto de sus prendas personales, irresistible aun para 
los más prevenidos y que enloquecia al pueblo; su decisión, sobre todo, contra 
la causa del carlismo, que se hizo bandera y emblema de la liberal, duraron 1» 
que la guerra, cuyo término señaló el de su Regencia. Aun antes, las ambacio- 
nes políticas..., el pesimismo... y la envidia, la desconfianza y la afición a mu- 
danzas que nos devoran, aflojando los lazos que unían a la reina Cristina con 
sus súbditos, opusieron obstáculos de toda indole a la administración de la 
Monarquía y llevaron la perturbación a sus diferentes ramos, a punto de, en 
ocasiones, temerse con su ruina el triunfo de la causa enemiga”. 

La paciente y docta investigación del Marqués de Villa-Urrutia reúne 
cuantos datos pueden servir para formar juicio de la reina doña María Cris- 
tina de Borbón y Borbón y de la época de su golbierno y regencia en lo: 
siete primeros años del reinado de doña Isabel TI, dedicando especialisima 
atención a la historia diplomática y politica, periodo “en que por tercera vez 
se hizo el ensayo del gobierno constitucional en España. La primera Consti- 
tución, que al grito de ¡Viva la Pepa! nació en Cádiz en 1812, pudo regir 
mientras duró la guerra de la Independencia y el cautiverio de Fernando VII 
en Valencay. Puesta en vigor en 1820”, mala y airadamente, terminó en 1823 
a manos de las huestes del Duque de Angulema; y en pleno régimen absoluto 
se deslizó el reinado de Fernando VII, hasta su muerte (1833); su augusta y 
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y 
cuarta viuda trató por tercera vez de restablecer el régimen, “por razones 
ajenas por completo a la política, en que la mujer prevaleció sobre la Reina, 
y por la ingerencia en el Gobierno de elementos que debieran a él permanecer 
extraños y servir para mantener el orden y no para turbarlo, no consiguió, a 
pesar de su buen deseo, que el régimen constitucional arraigara en España al 
amparo de la ley y no estuviera a merced de un soldado de fortuna”. E 

Con el atrayente y personal gracejo que el Marqués de Villa-Urrutia vierte 
a manos llenas en todas sus publicaciones, hace un acabado estudio del ram- 
biente en que se desenvuelven los personajes que en su libro figuran, retra- 
tándolos con acertadisimos trazos, y asi, al ocuparse de la superficial educa- 
ción que recibieran los hijos de los Reyes, refiere que cuando la reina doña 
Isabel II visitó en 1889, sirviéndole de guia nuestro autor, el Museo de Pin- 
turas de La Haya, en el que existen varios retratos de Guillermo el Tacttur- 
no, le preguntó quién era aquel personaje, y al responderle que por su actua- 
ción le había costado a España la pérdida de los Países Bajos, respondió Su 
Majestad: “Por eso sin duda me estaba cargando ese tío.” 

En cuanto se refiere a la materia propia del libro, atinadamente se narran 
documentadamente las vicisitudes de los Gobiernos presididos por Zea Ber- 
múdez, representante de lo que se llamó despotismo dorado, sustituido bien 
pronto ¡por Martínez de la Rosa, de orientación más liberal, aunque siempre 
moderada, y elegido como medio de restar fuerzas al carlismo; atinadisimas 
son las consignaciones referentes a los del Conde de Toreno, Mendizábal, 
Istúriz, Calatrava, Bardaxi, Conde de Ofalia y Duque de Frías, así como al 
Estatuto Real, francamente combatido por las fuerzas liberales, que lograron 
su derogación merced al motín de La Granja y la promulgación de nuevo de 
la Constitución de 1812, de efímera duración, en cuanto se elabora y dicta una 
nueva en 1837, con la que gobiernan, moderados y progresistas, Pérez de 
Castro, Antonio González, Ferraz, Cortázar y el general Espartero, quien 
merced al pronunciamiento de 1840 ocasionó la abdicación de la Reina Gober- 
nadora en 12 de octubre del 41, y la elevación a la Regencia del dicho Ge- 
neral, quien, en unión de don Agustin Arguelles, ejerció la tutela de doña 
Isabel IT. 

Instalada la Reina en Paris, formóse una sociedad secreta, presidida por 
el general O'Donnell, y una Junta civil bajo la dependencia de Martinez de la 
Rosa, en las que formaban los descontentos, moderados y progresistas, entre 
los que se señaló, como siempre, por sus altas dotes, don Juan Prim, logran- 
do terminar la regencia de Espartero, según las instrucciones que Córdova 
llevó a Prim: mayoría de edad de doña Isabel II, respeto de las instituciones 
vigentes y ruina de Espartero. 

Todo el plan se realizó, y cuando González Bravo reemplazó a Olózaga en 
la Presidencia del Consejo, llamó a la reina Cristina, que hizo su solemne en- 
trada en la Corte el 4 de abril de 1844, “en «calidad de madre de la Reina. 
Eralo también de numerosa prole, fruto de su segundo enlace con Muñoz, 
que entonces se hizo público, viíúndose, tanto el esposo como los hijos, col- 
mados de grandezas, titulos y honores”. 

La Reima Gobernadora, para defender el trono de su hija, se abrazó a la 
Constitución y a la libertad; aunque animosa, temió a la revolución y creyó 
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“que contando con la fuerza armada podría gobernar constitucionalmente 
sólo con un partido, al que unió su suerte. No se dió cuenta de que el ejército 
no era en España, como en otras partes, mero instrumento de Gobierno, sino 
un arma de que disponen caudillos y partidos, y de aquí el que Espartero 
terminara ejerciendo un poder más efectivo que el de la Reina; no pudo, por 
tanto, ésta desempeñar con independencia los que la Constitución le confería, 
y preciso es tener en cuenta estas circunstancias para juzgar atinadamente 
su actuación”, 

Documentada con minuciosa escrupulosidad, es la obra del señor Marqués 
de Villa-Urrutia muy merecedora de los justos elogios que se le han tributado, 


a los que unimos los nuestros sinceros y efusivos. 
| | Vo Es 


Saint. Jean de la Croix et le probleme de Vexpérience mystique, par Jean 
BaAruzI. Paris, Alcan, 1924. Un tomo en 8. de vit +- 790 págs. 


Aphorismes de Saint Jean de la Croix. Texte établi et traduit d'apres le ma- 
nuscrit autographe d'Andújar et précédé d'une introduction par Jean 
BARUZI. Ávec trois planches hors texte. Bordeaux et Paris, 1924 (Fas- 
cicule IX de la Bibliothéque de' "École des Hautes Études Hispaniques). 


Págs. xxvi1 + 78. 


Los mencionados libros demandan y merecen sosegada e íntima lectura, 
pues nacieron al calor de muy nobles entusiasmos y de una muy selecta for- 
mación espiritual. No serán, por tanto, esas producciones profanadas con la 
superficial curiosidad de los “filisteos”, mas depararán, en cambio, cordial 
fruición a todo espíritu que sepa rendir fervoroso culto a la Verdad y a la 
Belleza. 

En su fundamental monografía titulada Saint Jean de la Croix, etc., mon- 
sieur Jean Baruzi estudia con amor, con soberana competencia, con envidiable 
profundidad y diafanidad la “vida”, “obras” y “doctrinas” del místico doctor 
de Fontiveros Juan de Santo Matía. La parte especificamente filosófica «le 
dicha obra, basada en sólidos conocimientos especulativos e históricos de su 
autor, es un prodigio de circunspección y de rigor científico. Creemos que 
hasta la fecha de la aparición de la últimamente citada monografía, nunca 
se había estudiado la Mistica española con tanta documentación, objetividad 
y acierto. Pero tan fundamentales labores no pueden ser con toda precisión. 
testimoniadas en las concisas referencias de una nota bibliográfica, ni, en 
general, tampoco muy especialmente interesan a la mayoría de los lectores 
de esta Revista. En compensación, esos mismos lectores podrán recoger 
del primer libro de la ponderada obra Saint Jean de la Croir, etc., sabias en- 
señanzas de Crítica de textos, obtenidas en el cimiento inconmovible de 
la más rigurosa Hermenéutica, y no hay que decir que ya estas últimas 
tareas doctrinales son de la peculiarisima competencia de muchos de los 
colaboradores y favorecedores de la Revista DE Arcmivos. En esas deslucidas 
pero arduas empresas de apreciar hasta el último matiz perceptible de la 
presunta o real autenticidad de un texto, Baruzi es un maestro consumado, Su 
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ponderada mesura examinando el problema de las citas escriturarias en len- 
gua vulgar de San Juan de la Cruz, o el valor que quepa atribuír a la redac- 
ción del Cántico espiritual del mismo autor, puede servirnos de modelo y de 
estimulo para labores semejantes. 

La biografía del Santo atrae también la conmovida curiosidad de mon- 
sieur Baruzi, que consagra un libro entero, el segundo de su últimamente 
mencionada producción, a tema tan arduo y sugestivo. El periodo “me- 
diniano”, el periodo salmantino y el Carmelo reformado, son las tres distin- 
tas etapas que nuestro hispanista advierte en la moble y misteriosa existen- 
cia de Juan de Santo Matía. Sin embargo, todos los esfuerzos, toda la co- 
piosa erudición y todo el fervoroso interés del biógrafo, no logran disipar 
las nebulosidades que rodean la vida del insigne biografiado. Mas ante ta- 
maña dificultad, en muchos respectos insuperable, los atisbos y las conjetu- 
ras de Baruzi revelan gran ingenio y extraordinaria penetración. Nuestro 
hispanista no se abandona al encanto de las más bizarras fantasm.agorías 
para colmar las lagunas de su saber histórico. Con la obligada seriedad, mas 
también con la necesaria audacia, busca monsieur Jean Baruzi en la “expre- 
sión lírica y sus prolongaciones” rasgos autobiográficos del Santo, obser- 
vando que éste, que nada nos ha transmitido de su vida, nos ha legado una 
obra en la que inside un secreto estético, digno de suscitar nuestra más 
viva atención. Podremos, pues, darnos cuenta de la relación existente entre 
la experiencia y la doctrina de San Juan de la Cruz, rastreando en el miste- 
rio de la expresión verbal el momento semidivino de la invención creadora. 
No disimulamos los riesgos que se corren en esa seductora'aventura; pero 
también nos importa afirmar su necesidad y pertinencia en el caso, así como 
la agilidad y sutileza de nuestro autor al entregarse a tan difíciles y atrac- 
tivas investigaciones. Áseguramos haber sentido, leyendo la prosa diáfana 
y correctisima de monsieur Jean Baruzi, “el vértigo de las alturas”... 

Mas esa profundidad de pensamiento y de expresión, es compatible con 
otras más humildes tareas. La conciencia y minuciosidad eruditas de Baruzi 
nos deparan nuevos y elocuentes testimonios en el bello opúsculo titulado 
Aphorismes, etc. En este admirable estudio, nuestro autor desciende (o as- 
ciende... ¿quién sabe?) hasta el terreno de las consideraciones paleográficas 
para comprobar de un modo incdubitable (con el facsímil de la carta autógrafa 
del Santo, fechada en la Peñuela a 21 de septiembre de 1591) la autenticidad 
y el carácter también autógrafo de los fragmentos de los aforismos de An- 
dújar. Bien que luego en la introducción a la versión y glosa estética y filo- 
sofica de tales fragmentos, nuestro hispanista expone lo que entiende por 
“aforismo” en forma tan bella como sutil y exquisita, pues en el privilegia- 
do espiritu de monsieur Jean Baruzi las capacidades ordinariamente más 
distanciadas, viven en intimo, constante y fecundo comsorcio. Y después de 
¡0 expuesto, huelga advertir que es concienzuda y precisa la traducción fran- 
cesa de Baruzi del texto de los aludidos fragmentos de Andújar. Por últi- 
mo, de los comentarios de semejante texto y versión, bastará decir que 
son dignos del autor de la magistral monografía titulada Saint Jean de la 
Croix, etc. Mas es conveniente leer esta obra fundamental antes que aquel 
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opúsculo, bella aplicación e interpretación auténtica del magistral tratad: 
referido. Aunque por motivos puramente circunstanciales haya aparecido 
algo antes (si bien en el mismo año) el opúsculo que el tratado citado de 
Baruzi, la prelación propuesta se impone porque responde a los designios 
del autor, a la peculiar estructura de esas producciones e incluso a elemen- 
tales exigencias de economía artistica en la disposición de las obras cien- 
tificoliterarias. A las extensas producciones magistrales podemos y debe- 
mos reservar los amplios desarrollos de exposición doctrinal, que serían im- 
procedentes, caso de que resultasen posibles, en breves opúsculos como el 
últimamente glosado. 

Mas permitasenos insistir en lo ya afirmado. Las dos obras de mon- 
sieur Jean Baruzzi, cuyos rótulos sirven de encabezamiento a estas deshilvana- 
das líneas, presentan un común denominador en medio de sus peculiares 
diferencias: ambas producciones han nacido de un noble amor a las gran- 
dezas espirituales hispanas y de una sólida, exquisita y depurada formación 
filosófica y filológica. Ahora bien, no creo que nos felicitaremos nunca bas- 
tante de que nuestros vecinos y hermanos nos testimonien su cordialidad e 
interés con trabajos de la indole de los aquí registrados. Porque en la obra 
piadosa de alumbrar los tesoros del pensamiento y del arte españoles, las 
aportaciones de todos los doctos de todas las naciones cultas, pueden y deben 
merecer nuestra más efusiva y rendida gratitud. 


Ú. G. pe La C. 


Don Luis de Góngora y Argote. Biografía y estudio crítico, por Miguel An- 
TIGAS, jefe de la Biblioteca Menéndez y Pelayo. Obra premiada por la 
Real Academia Española. Madrid, Tipografía de la “Revista de Archi- 
vos”, 1925. 1v + 2 hs., en 4.%, con una lámina. Ñ, 


En el vasto campo de la Historia de la Literatura española faltan por ha- 
cer algunas monografías de escritores de primer orden, sin las cuales sería . 
inútil el empeño de juzgar debidamente la labor de nuestros clásicos. Des- 
pues de la publicación de esta obra de Artigas sobre Góngora, falta una 
menos que hacer. Y señalemos hasta la oportunidad de nuestro compañero 
en la elección del tema, ya que ahora es un momento “gongorino”, que quizá 
pase pronto, o puede ser que sirva de enlace con algo más definido en las 
nuevas tendencias poéticas. 

Tanto para los que simpatizan como para los hostiles a la manera gongo- 
rina, es de gran utilidad la monografía de Artigas. Conocer la ascendencia 
y familia del poeta, especialmente de su padre don Francisco de Argote, bt- 
bliófilo, erudito y renacentista; conjeturar los pasos del poeta en su niñez y 
verlo en los estudios de los jesuitas, donde acaso tomara parte en las repre- 
sentaciones escénicas del padre Pedro Acevedo (1556-72); seguir los inciden- 
tes de su vida universitaria en Salamanca, en cuyas aulas quizá se relacionara 
con el Brocense, y en dende tuvo más afición al juego y a la poesía que a 
los estudios; imaginar sus amores juveniles con una dama incógnita; verle 
después racionero en Córdoba y conocer algo de los cargos que por su vida 
alegre y poco piadosa le hiciera el Obispo; observar que dentro del Cabildo 
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le daban comisiones y empleos honoríficos; seguir su intervención en la cons- 
trucción del teatro de Córdoba (1602), y sus viajes de Cuenca y Valladolid, 
corte a la sazón de España, donde se tropieza con Quevedo y disputan agria- 
mente, donde se ve atraido por la vida cortesana y sueña con la protección 
del Marqués de Ayamonte; tratar de desenredar la maraña genealógica que 
consta en los testimonios de pruebas para las Ordenes milMtares de deudos 
del poeta, de los cuales no sale al fin nada en limpio acerca de la mácula 
de los ascendientes de Góngora, tan traido y llevado por algunos enemigos 
suyos; acompañar al poeta a Galicia, o en sus ilusiones de ir con el Conde 
de Lemos a Italia, o en la ¡prisión que probabilissmamente le acarreó la le- 
trilla “Arroyo en que ha de parar”, sátira contra don Rodrigo Calderón; 
examinar su relación con el padre Pineda, y ver claramente reflejado el flo- 
recimiento poético en Córdoba y el ambiente en que se movía: la musa de 
Góngora: puntos son todos preciosos para el conocimiento del gran poeta. 


Seguir al poeta, despues de jubilado como racionero, en su viaje a Ma- 
drid (1612), lleno de ilusiones de pretendiente; vislumbrar la influencia que 
el libro de Carrillo y Sotomayor pudo ejercer en la producción gongorina; 
conocer al dctalle la difusión del Polifemo (escrito en Córdoba) y de otras 
composiciones de don Luis, divulgadas por el célebre Andrés de Mendoza, 
cuya personalidad se ve identificada por completo; ver al vivo el interés y 
la simpatia que muestran los amigos de Gongora en defender a su idolo, y 
la relación del coloso con el Monstruo de Naturaleza, el gran Lope de Vega: 
llegar con el poeta a la Corte (1617), «con el Polifemo y las Soledades, escri- 
tas ya en Córdoba, y con el Panegírico al Duque de Lcrma (probablemente 
de 1616), y conocer sus relaciones con el famoso y travieso Conde de Vill1- 
mediana; felicitarlo por su nombramiento de capellán de honor de Su Ma- 
jestad (1617); ver crecer sus esperanzas en Lerma y caer con la caída de 
don Rodrigo Calderón; lamentar las estrecheces de su vida cortesana, :disi- 
muladas en la Academia de Madrid, agriadas por sus relaciones familiares, 
enjugadas por la buena amistad de Cristóbal de Heredia; ver cómo poco a 
poco se va desengañando el poeta de sus ilusiones cortesanas, apenas si em- 
pezadas a satisfacer con la merced de dos hábitos militares para sus so- 
brinos, truncadas por la caida de Lerma y la muerte de Villamediana; co- 
nocer la relación de Góngora con Quevedo, quien compra la casa donde aquél 
vivía; ver la ironía sarcástica del destino que, cuando el omnipotente Conde 
Duque de Olivares anunciaba al pocta el cumplimiento de sus aspiraciones, 
con un ataque de apoplejia “arrebató la memoria a quien iba a dejarla 
eterna en los mundos que hablaban la lengua de Castilla”, pasajes son todos 
dignos de ser saborcados con el mayor gusto. 


Y todavía nos da Artigas noticias de las ediciones de Góngora y de la 
intervención en ellas de la Inquisición; nos regala con la impresión de las 
célebres décimas morales de los Relojes (pág. 215); insiste en la necesidad, 
ya manifestada por otros eruditos, de una edición crítica de las obras de 
Góngora; analiza, resumiendo acertadamente, la polémica gongorista en que 
intervienen Pedro de Valencia (que no atacó a Góngora, como se ha venido 
diciendo), Jáuregui, Lope y Quevedo. Cascales, de una parte, y de otra los, 
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apologistas de Góngora, expone la crítica de Góngora, señalando el silencio 
de Luzán en el siglo xv1t1, lo poco que dice Estala, la opinión de Quintana, 
la de Pereira (de la Academia de Córdoba, siglo x1X), los juicios de Delmonte 
(Antología española), de Cañete, de Adolío ue Castro, de Menéndez y P:«- 
layo, de Mérimée, de los parnasianos y simbolistas franceses, de Rubén Dario, 
Mortas, etc.; no olvidando de señalar agudamente que a Rubén Darío “se 
debe en gran parte el entusiasmo, no siempre consciente ni fundado de la 
lectura”, que entre los poetas modernistas se ha despertado por Góngora. 

El juicio de Artigas sobre Góngora se expone en las págs. 254-283 de esta 
obra, y creemos verlo resumido en estas palabras: “La poesía de Góngora 
atrae y atraerá siempre a cuantos sienten curiosidad por los problemas y 
fenómenos estéticos. Un poeta de cualidades artisticas extraordinarias, que 
cuando el arte se mueve en un circulo estrecho de temas y de técnica gas- 
tados siente la necesidad de renovarlo, de intentar nuevos caminos, de saltar 
de su tiempo; que atiende y cuida con incansable esmero del medio de ex- 
presión, purga, depura y escoge su lenguaje conforme a un prejuicio, con- 
forme a una idea, común a un círculo escogido, que en este trabajo de depu- 
ración da nueva, brillante y dilatada vida a palabras y giros, no pasa en vano 
por una literatura. Si además este poeta ha etevado el tono poético, si ha 
creado nuevas melodias, merecerá siempre un estudio amoroso de los ar- 
tistas.” (Pág. 283.) 

Como apéndices del libro figuran las cartas inéditas de Góngora, según 
un ms. de la Biblioteca de Menéndez y Pelayo; algunos documentos de ca- 
rácter económico; las poesias satíricas cruzadas en Valladolid entre Que- 
vedo y Góngora; el discurso sobre el estilo de don Luis de Góngora, ¡por 
Martín Vázquez Siruela; el opúsculo contra el “Antídoto” de Jáuregui, por 
un curioso; y el examen del “Antídoto”, por el Abad de Rute. 

Artigas ha hecho en éste un libro fundamental y ameno, imprescindible 
para el conocimiento de la Literatura en su periodo glorioso. El premio, jus- 
tisimo, de la Academia debe estimular al erudito bibliotecario de Menéndez 
y Pelayo a proseguir sus trabajos por la senda que el incomparable maestro 
nos señaló a todos los españoles. 


Act, 


ida y obra de Angel Ganivet, por Melchor FERNÁNDEZ ALMAGRO.—Valencia 
[Talleres Tipográficos “Minerva”]. (S. a.) 315 págs. + 2 hojs., 19 cm., 
8.2 marq. 


El autor de este libro es Melchor Fernández Almagro, de todos bien co- 
nocido, y de quien se ha dicho, de un modo muy atinado por cierto, en uno 
de los últimos números de la Revista de Occidente y por pluma tan escogida 
como la del escritor Antonio Iispinosa que pertenece “al más selecto grupo 
de la “¡joven literatura” española”; que ha sabido hacer dle su obra —cuyo 
titula encabeza estos renglones— “guía temática y glosa literaria”, que “col- 
ma no sólo los deseos del erudito sino también los del mejor lector” en lo 
que respecta al estudio de la compleja, proteica e inquietante personalidad 
del inmortal granadino. 
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El trabajo sobre Ganivet, que nos ocupa en esta ligera reseña, fué con 
antelación al día en que se publicó merecidamente galardonado por el Ate- 
nco de Madrid con el premio Charro-Hidalgo. Difícil es, en verdad, conte- 
ner en el estrecho marco de unos cuantos capítulos —aun cuando éstos sean 
de la noble estirpe de los pergeñados por el señor Fernández Almagro— la 
multiforme y rica variedad de orientaciones qué como pensador, como no- 
velista, como poeta y omo político, mostró en sus admirables escritos Ange 
Ganivet, y la dificultad gube de punto cuando en la conciencia del malo- 
grado escritor continuamente se le planteaban disyumtivas sentimentales y con- 
tradictorias dualidades de pensamiento, entre lo individual y lo universal, 
entre lo clásico y lo romántico, entre lo tradicional y lo nuevo, entre la lu- 
minosidad del Mediterráneo y las nebulosidades del Norte, entre lo abstracto 
y lo pintoresco, entre ¡el sentimiento oriental y la concepción estoica de la 
vida. Mas todo lo ha salvado la fina perspicacia del notable biógrafo de 
Ganivet al pintarnos en su mencionada publicación, y en paralelismo ar- 
mónico que da una mayor clarividencia al hecho, la íntima gestación de 
las más lucidas páginas del creador de Pío Cid, y el desenvolvimiento fí- 
sico de la persona que supo trazarlas. Esto, unido a un estilo pulcro, conciso 
y atrayente, donde se acompaña una notación bibliográfica detallada y pre- 
cisa de los estudios relativos al pensador español, hace todo ello que des- 
cuelle este libro entre la garrulería de los homenajes oficiales de última hora 
y la pirotecnia fugaz de la oratoria académica de los momentos cirounstan- 
ciales. 

Como Ganivet, con Unamuno y Costa, sintetizan el panorama espiritual 
de la discutida generación de 1898; el primero destacando su anhelante in- 
quietud intelectual sobre todas las cosas, el segundo recreándose en la trá- 
gica lucha de sus dolorosos sentimientos y, por último, el que fué Solitario 
de Graus soñando con la férrea disciplina voluntaria del alma hispana para la 
ejecución de su deseos renovadores, parece oportuno que todo aquello que 
tienda a revelar nuevas cromatizaciones en la total brillantez de esas indi- 
vidualidades características, siempre será loable y meritorio. 


Bien venida, pues, a la publicidad de estos días la obra indicada, en la 
que el señor Fernández Almagro escudriña hasta lo más hondo en la figura 
de Angel Ganivet; que en España y en la segunda mitad del siglo XIX, es 
un nuevo Anfión mitológico, que llevó en su mente cen perspectivas ruskinia- 
nas el trazado material de la ciudad que esplende en su Granada la bella, así 
conio el alma colectiva que debiera informar a toda esa concreta plasmación 
urbana, y que se manifiesta en los substanciosos ensayos del Idcarium Espa- 
ñol, los cuales tuvieron como geniales anticipaciones en su inquietud creadora 
la gloriosa República de Platón, la agustiniana Ciudad de Dios, las autópicas 
concepciones de Tomás Moro y la magna visión de la Citta del Sole del cala- 
brés Campanella. 


G. D, L. 
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Alexis MaLLEN... Toutankhamen. Son tombeau. Son siécle. Conférence faite 
á Plnstitut Biblique Pontifical.—Roma, [Imp. Pontificale de l'Institut du 
Pie TX], 1924—36 págs. + 2 láms. dobles, 24 cm.; 4. m. (Scripta Pontift- 
ct Instituts Biblici). 


Los estudios de Arqueología egipcia durante los últimos años han sufri- 
do una gran transformación. Bastaria para demostrarlo comparar el volumen 
de la Bibliothéque de Uenscigrement des Bcaux-Arts, dedicado a L'Archéo- 
logie égypticenne por Gaston Maspero, cuya nueva edición dió a luz en 1887, 
y el tomito Egypte de la colección Ars una species mille del mismo autor, 
impresa en 1912. Flinders Petrie, Capart, Jéquier, Bénédite y otros arqueó- 
logos alemanes, ingleses, norteamericanos y franceses han escrito importantes 
trabajos que dan nueva luz acerca de los periodos artísticos tinita, menfita, 
tebano y saita, 

El descubrimiento de la tumba del rey Tutanjamon, de la dinastía XVIII, 
¡levado a cabo por mister Howard Carter, ha constituido un verdadero aconte- 
cimiento por el hallazeo del rico mobiaje del Palacio Real, conservado en la 
sepultura del faraón. 

El profesor de Egiptología del Instituto Bíblico Pontificio, Monsieur Alexis 
Mallen, S. J., en el presente folleto, con gran claridad y competencia, se ocupa 
de las creencias de los egipcios, acerca de la inmortalidad del alma; del des- 
cubrimiento de la tumba, acompañando su plano, y de Tutanjamon y su siglo. 

Mustran el trabajo dos láminas con pinturas de la tumba de Ibni en Tebas, 
representando a Tutanjamon recibiendo las diputaciones de Retenu Superior 


(Asia) y de Kush (Etiopia), quienes le ofrecen tributos. 
R. de A.. 


Divulgación histórica.—Francisco Pizarro, por Juan Tena F., presbitero.— 
Trujillo. Sobrino de B. Peña, 1923. 2 hs. + vi + 211 págs, + 2 hs. con 
grabados. 19 X 13 cm. 


Aunque el señor Fernández Diaz, en el prólogo de este libro, nos presenta 
al autor “consultando pergaminos, revolviendo documentos, preguntando acá 
y alla, investigando en todas partes”, para trazar la figura del Pizarro ver- 
dadero, frente a las imposturas que de él se han escrito, más modesto el propio 
autor, en unas advertencias preliminares afirma que la única finalidad del 
libro es divulgar el conocimiento histórico sobre Francisco Pizarro; que para 
los especializados en estudios históricos no se da a luz ninguna novedad, y 
por último, que sin pretensiones de investigador, le publica por amor a las 
glorias patrias, y en especial a Trujillo. 

De acuerdo con estos propósitos, el señor Tena estudia la vida y obras 
de Pizarro, trazando una biografía que se acerca más al panegirico que a 
la rigurosa crítica histórica, supliendo los muchos datos que nos faltan de la 
vida del héroe extremeño con hipótesis siempre favorables para el biografia- 
do: así rechaza por inverosímiles las afirmaciones de que Pizarro no supiese 
escribir, que guardara puercos en su infancia, etc. 
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No le censuramos por ello, pues no desfigura la verdad histórica, y si con 
cariñoso entusiasmo ve al héroe adornado de cualidades y virtudes que no 
consta positivamente tuviera, lo hace sinceramente y apoyándose en razona- 
mientos que el lector puede aceptar o no. 

En suma: como obra de divulgación, es merecedora de clogio esta biografia 
de Pizarro, escrita en estilo ameno, e ilustrada con algunos grabados, que 
la hacen aún más interesante. | 
R, R. P. 


La Bibliotheca Juris Selectissima de B. G STruvius. Texto abreviado y notas, 
por Luis SOBREDO CORRAL. (Tesis de doctorado). Madrid, Felipe Peña 
Cruz, 1925; 74 págs., 190 mm,, 8, m. 


La Bibliotheca, Juris Selectissima, extractada en este opúsculo no es otra 
cosa que un capitulo, el XVITI, de la magna Bibliotheca juris selecta, al 
que dió personalidad independiente Contelmann. El texto que presenta el 
señor Sobredo viene a ser, como él dice, un Struvius castigatus, o sea una se- 
lección de la obra del insigne profesor y bibliotecario de Jena, avalorada con 
unas interesantes notas, unas indicaciones biográficas, un bosquejo atina- 
damente trazado de la época de Struvius y la bibliogralía de obras con- 
sultadas, todo ello demostrativo de la cultura y buen gusto literario del autor. 

R. R. P. 


Antonio FeErrio. A Córte de Fernando VIl, de Espanha, em 1816, vista. pelo 
embaixador de Portugal.—Lisboa, Tip. América, (s. a), 2 hs. + 62 págs., 4. 
(Sep. do Boletim da S. Geografía de Lisboa, serics 42*. y 43.*) 


No es esta la primera vez que el diligente erudito portugués aplica su sa- 
ber a un tema español. Por la constancia de nuestras relaciones —ya de paz, 
ya de guerra— con el pais vecino, son para nosotros de interés nacional varios 
de sus trahajos, como los titnlados. O fovo na Historia de Portugal. A Res- 
tauracdo de 1630. Como se perdeu e se reconquiston a independencia (1580- 
10668) (apar. en 1919). Fernáo de Magalháes e a sua viagem de circumna- 
vegacdo (1921), A accáo dos dois Estados da Península. no descobrinicito da 
Terra (1925) y A 1* Invasáo Francesa. Estudo político e social (1925). Igual. 
mente es por él recogida nuestra labor en obras de asunto general, como en su 
excelente tratado scbre 4 Teoría da historia e os progressos da h:storiogrofía 
scientifica (1922). 

En la obra presente acomcte más directamente un tema español, pero 
también lo enfoca con especialidad desde un punto de vista hispanolusitano, 
considerando los efectos ocasionados en nuestra politica nacional por un asunto 
que interesa por igual a ambos pueblos: el matrimonio de Fernando VII y su 
hermano don Carlos con las infantas portuguesas doña María Isabel y dona 
María Francisca. El señor Ferráo publica los oficios enviados por el minis- 
tro de Portugal cn Madrid, don José Luis de Souza, al Marqués de Aguiar, 
ministro portugués de Negocios Extranjeros, durante cl año 1816; traza pre- 
viamente, aclarado con la luz que arrojan estos documentos, el lamentable 
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cuadro de nuestra Corte, cuyas primeras figuras son movidas absurdamente 
por hilos no siempre perceptibles. De estas figuras, que bajan y suben rápi- 
damente en el favor del Rey, fijase especialmente en las de Cevallos y Lardi- 
zábal, lusófobo el primero y ardiente patftidario el segundo de los enlaces con 
las Infantas portuguesas, opiniones personales ambas que influyen por mucho 
en su suerte respectiva, 

Aunque el período estudiado, tan cercano a nosotros, diste mucho de ser 
una página oscura de nuestra historia, la aportación de datos que el señor 
Ferráo realiza con la divulgación de esos documentos diplomáticos tiene la 
gran utilidad que siempre resulta de conocer los juicios desapasionados de un 
extranjero, en el secreto, además, por su cargo, de muchas cosas que no tras- 
cienden al vulgo de los comentaristas. | 

La única mácula que cabe señalar en tan interesante folleto es el descuido 
—probablemente no imputable al autor— en la transcripción de palabras es- 
pañolas, que, juntamente con las erratas del texto portugués, seria muy de 
desear que se corrigiesen algún día en una reimpresión, para ponerla a tono 
con el esmero con que hoy se edita en todas partes, aun entre nosotros, hasta 


ahora adolecentes del mismo defecto, 
B.S. A 


Antonio de la TorRE Y DEL Cerro, La Colección sigilográfica del Archivo 
Catedral de Valencia. Valencia, Impr. de Antonio López y Comp. $. a.; 
116 págs. + 2 hoj. + láms, 1-1V, 27 cm., 4. mlla. 


Bajo el modesto título que encabeza esta nota bibliográfica el ilustrado 
catedrático de la Universidad de Barcelona don Antonio de la Torre nos 
ofrece un magistral estudio de sigilografía, tanto más apreciable cuanto me- 
nos se cultiva en España esta importante rama de la Arqueología. No es la 
obra que analizamos un sucinto inventario, ni sólo un catálogo descriptiva, 
aunque tiene algo de lo primero y mucho de lo segundo, pero aún con estos 
caracteres y circunscribiéndose además la mayor parte de sus datos -y de- 
ducciones a sellos del antiguo reino de Valencia, no por eso dejamos de 
considerarla como un valioso tratado de efragística, y, sobre todo, como 
segura y documentada obra de consulta, indispensable para conocer los 
sellos medievales valencianos. 

Unas ligeras indicaciones generales sobre el empleo de los sellos, mate- 
ria de los mismos, modo de usarlos e importancia que tiene su conocimiento 
en orden a los estudios históricos y arqueológicos sirven de introducción 
al examen de la colección del Archivo Catedral de Valencia, que comprende 
más de 600 sellos, en cuya descripción se manifiestan de modo brillante las 
excelentes dotes de historiador, arqueólogo y consumado sigilógrafo que 
caracterizan al señor de la Torre. Sin rechazar éste en absoluto las clasi- 
ficaciones de los sellos, generalmente admitidas por los tratadistas, no dis- 
tribuye los de la colección valenciana en series adoptadas a priori, antes 
tien, lógicamente establece la división que sugiere la variedad de la misma. 
Con muy buen criterio, el autor comienza distinguiendo los sellos valencianos 
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de los extraños a la región valenciana, agrupándolos dentro de estas dos 
divisiones según erigen los fondos y la índole del mismo Archivo, en el que na- 
turalmente abundan los sellos denominados eclesiásticos. La primera división 
—Sellos valencianos— comprende las cuatro series: 1.%, Obispos y Árz- 
obispos de Valencia; 2.*, Tribunales eclesiásticos de Valencia; 3.*, Corpora- 
ciones eclesiásticas, que comprende los grupos: Cabildo y Cabildo en sede 
vacante, Parroquias de Valencia, Conventos y cofradías de Valencia hasta 
fines del siglo xv1 y eclesiásticos varivs del reino de Valencia hasta fines 
del siglo xvI; 4.2, Sellos civiles y particulares, con los grupos: Se- 
llos reales, Funcionarios y corporaciones del reino de Valencia, y Sellos 
particulares. La serie 5.* encierra la segunda división —Sellos no valencia- 
nos— y se subdivide en los grupos siguientes: Eclesiásticos extranjeros, Ecle- 
" siásticos españoles, Sellos civiles y particulares extranjeros, civiles particu- 
lares españoles y Sellos que autorizan las treguas entre Jaime 11 de Aragón 
y el infante don Juan Manuel, del año 1296. 


La relación del contenido de esta preciosa monografía nos exime de 
ponderar su importancia. De] método con que el trabajo se realiza sólo di- 
remos que todas las series sen estudiadas acertadamente por el señor de la 
Torre, quien nos ofrece la episcopal tan completa como es posible, tenien- 
do en cuenta las vicisitudes por que pasó el gobierno de la sede valentina 
en los siglos xv y xvI; las lagunas de la colección llénalas el autor con depu- 
. adas noticias históricas, que también abundan al estudiar las restantes 
series. Dispersas en el texto o en copiosisimas notas se hallan multitud de 
noticias biográficas sacadas a luz de inexplorados archivos mediante una 
perseverante investigación personal, sin que sea despreciable la bibliografía 
escogida y numerosa que aparece en las notas. Fruto preciadisimo de aquella 
investigación son las descripciones de sellos arrancadas de antiguos docu- 
mentos, y el conocimiento de las fórmulas del empleo de los sellos, muy cu- 
riosas algunas de ellas entre los sellos municipales, y de las leyes o costum- 
bres en el modo de sellar. Y no se crea que toda esta labor analitica hace 
pesada la lectura, antes bien le proporciona cierta amenidad que se percibe 
mejor cuando el autor, con dominio absoluto de la Sigilografía y conoci- 
miento perfecto de la colección que estudia, sintetiza en párrafos concisos 
sus observaciones, estableciendo analogías y diferencias, y advirtiendo las 
evoluciones del arte en los sellos. 


Sin otras excepciones, raras por cierto, que las impuestas por el estado 
de algunos ejemplares que no era posible fotografiar, acompañan a las des- 
cripciones limpios fotograbados, en el tamaño del original, intercalados en 
el texto de la descripción correspondiente, aomsiguiendo el lector con ello 
cabal conocimiento del sello, además de poder rectificar algunas ligeras im- 
propiedades, explicables por la dificultad de aplicar el tecnicismo de la 
Arquitectura y de la Escultura a la Sigilografía, y del mismo modo explicar 
c interpretar mejor algunos emblemas heráldicos, como ocurre con el sello 
del arzobispo Guisasola, cuyas veneras (dudosas para el autor) y la urna 
con el cometa deben representar el sepulcro de Santiago. 

Creemos sinceramente que el trabajo sería completo si su autor no hu- 
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biese omitido las descripciones de los sellos reales y de algunos particulares, 
estudiados por el señor Sagarra en su magnífica obra Sigilografía Catalama; 
pero esta omisión y aquellas impropiedades, muy escasas y disculpables, te- 
niendo en cuenta, sobre todo, el gran número de ejemplares estudiados y el 
estado de conservación de algunos, ni rebajan el mérito intrinseco de la obra 
ni disminuyen la estimación que nos ha producido al terminar su lectura 
porque el esfuerzo de investigación, la erudición abundantisima, la exposi- 
ción ordenada y la crítica segura hacen de ella un modelo de trabajos de 
esta índole, al cual podrán acudir con seguridad cuantos quieran iniciarse 
en el estudio de los sellos de nuestras riquísimas y, por desgracia, descuida- 


das colecciones diplomáticas. 
B. F. 1. 


Historia de la España Musulmana. Original del profesor Angel GONZÁLEZ 
ParEncia, auxiliar de Lengua y Literatura arábigas en la Universidad de 
Madrid (vol. 69 de la Colección Labor. Biblioteca de iniciación cultural). 
Barcelona, Editorial Labor, 1925; 182 págs., 8. con 48 fotograbados —+- 
12 láminas. 


Saben muy bien cuantos se consagran al estudio de la Historia de España 
cuán difícil es condensar en pocas páginas el rico y complejo contenido de 
la vida medieval peninsular. La Real Academia de la Historia se propone 
publicar un compendio de la Historia general de España, en cuya redacción 
trabajan al presente algunos de sus miembros. Sin duda, el haber advertido 
la Editorial Labor la necesidad de obra semejante fué lo que la impulsó a 
encomendar la publicación que encabeza estas líneas a nuestro distinguido 
compañero don Angel González Palencia, archivero del Histórico Nacional. 

Dos partes comprende la obra: la primera está consagrada a la historia 
externa en nueve capítulos o secciones, y abarca desde la invasión árabe 
hasta la expulsión definitiva de los moriscos en los comienzos del siglo XVII, 
a saber: invasión árabe, principes omeyas independientes de los califas de 
Damasco, califato, reinos de “taifas”, almorávides, segundo periodo de rei- 
nos de “taifas”, almohades, reino de Granada, moriscos. En la segunda 
parte, dedicada a la civilización, se estudia en otras nueve secciones los 
temas siguientes: clases sociales, organización política y religiosa, economía, 
lenguas, desarrollo de la cultura, Bellas Artes, costumbres y trajes, influen. 
cias mutuas de las civilizaciones musulmana y cristiana y bibliografías. 

Si se tiene en cuenta la pericia del autor, habitualmente ocupado en in- 
vestigaciones referentes a la historia y la literatura arábigoespañolas, no se 
extrañará el acierto que nos muestra en este nuevo fruto de su laboriosidad 
inteligente, Dentro de la obligada concisión —norma «u que indefectiblemen- 
te se sujetan esta clase de manuales— ha logrado exponer con toda claridad 
el cuadro de nuestra historia en su parte musulmana, recogiendo cuidado- 
samente los resultados obtenidos por otros autores y añadiendo datos averi- 
guados en su labor personal de arabista investigador. Los cuadros cronoló- 
gicos que acompañan a cada periodo ayudan notablemente a hacer más 
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de los extraños a la región valenciana, agrupándolos dentro de estas dos 
divisiones según erigen los fondos y la indole del mismo Archivo, en el que na- 
turalmente abundan los sellos denominados eclesiásticos. La primera división 
—Sellos valencianos— comprende las cuatro series: 1.*, Obispos y AÁrz- 
obispos de Valencia; 2.*, Tribunales eclesiásticos de Valencia; 3.*, Corpora- 
ciones eclesiásticas, que comprende los grupos: Cabildo y Cabildo en sede 
vacante, Parroquias de Valencia, Conventos y cofradías de Valencia hasta 
fines del siglo xviI y eclesiásticos varios del reino de Valencia hasta fines 
del siglo xvi; 4.2, Sellos civiles y particulares, con los grupos: Se- 
llos reales, Funcionarios y corporaciones del reino de Valencia, y Sellos 
particulares. La serie 5.* encierra la segunda división —Sellos no valencia- 
nos— y se subdivide en los grupos siguientes: Eclesiásticos extranjeros, Ecle- 
-_ siásticos españoles, Sellos civiles y particulares extranjeros, civiles particu- 
lares españoles y Sellos que autorizan las treguas entre Jaime 11 de Aragón 
y el infante don Juan Manuel, del año 1296. 


La relación del contenido de esta preciosa monografía nos exime de 
ponderar su importancia. Del método con que el trabajo se realiza sólo di- 
remos que todas las series sen estudiadas acertadamente por el señor de la 
Torre, quien nos ofrece la episcopal tan completa como es posible, tenien- 
do en cuenta las vicisitudes por que pasó el gobierno de la sede valentina 
en los siglos xv y xvI; las lagunas de la colección Ménalas el autor con depu- 
- wradas noticias históricas, que también abundan al estudiar las restantes 
series. Dispersas en el texto o en copiosisimas notas se hallan multitud de 
noticias biográficas sacadas a luz de inexplorados archivos mediante una 
perseverante investigación personal, sin que sea despreciable la bibliografia 
escogida y numerosa que aparece en las notas. Fruto preciadisimo de aquella 
investigación son las descripciones de sellos arrancadas de antiguos docu- 
mentos, y el conocimiento de las fórmulas del empleo de los sellos, muy cu- 
riosas algunas de ellas entre los sellos municipales, y de las leyes o costum- 
bres en el modo de sellar. Y no se crea que toda esta labor analítica hace 
pesada la lectura, antes bien le proporciona cierta amenidad que se percibe 
mejor cuando el autor, con dominio absoluto de la Sigilografía y conoci- 
miento perfecto de la colección que estudia, sintetiza en párrafos concisos 
sus observaciones, estableciendo analogías y diferencias, y advirtiendo las 
evoluciones del arte en los sellos. 


Sin otras excepciones, raras por cierto, que las impuestas por el estado 
de algunos ejemplares que no era posible fotografiar, acompañan a las des- 
cripciones limpios fotograbados, en el tamaño del original, intercalados en 
el texto de la descripción correspondiente, consiguiendo el lector con ello 
cabal conocimiento del sello, además de poder rectificar algunas ligeras im- 
propiedades, explicables por la dificultad de aplicar el tecnicismo de la 
Arquitectura y de la Escultura a la Sigilografía, y del mismo modo explicar 
e interpretar mejor algunos emblemas heráldicos, como ocurre con el sello 
del arzobispo Guisasola, cuyas veneras (dudosas para el autor) y la urna 
con el cometa deben representar el sepulcro de Santiago. 

Crecmos sinceramente que el trabajo sería completo si su autor no hu- 
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biese omitido las descripciones de los sellos reales y de algunos particulares, 
estudiados por el señor Sagarra en su magnífica obra Sigilografía Catalana; 
pero esta omisión y aquellas impropiedades, muy escasas y disculpables, te- 
niendo en cuenta, sobre todo, el gran número de ejemplares estudiados y el 
estado de conservación de algunos, ni rebajan el mérito intrínseco de la obra 
ni disminuyen la estimación que nos ha producido al terminar su lectura 
porque el esfuerzo de investigación, la erudición abundantísima, la exposi- 
ción ordenada y la crítica segura hacen de ella un modelo de trabajos de 
esta indole, al cual podrán acudir con seguridad cuantos quieran iniciarse 
en el estudio de los sellos de nuestras riquísimas y, por desgracia, descuida- 
das colecciones diplomáticas. 


B. F. 1. 


Historia de la España Musulmana. Original del profesor Angel GONZÁLEZ 
PALENCIA, auxiliar de Lengua y Literatura arábigas en la Universidad de 
Madrid (vol. 69 de la Colección Labor. Biblioteca de iniciación cultural). 
Barcelona, Editorial Labor, 1925; 182 págs., 8. con 48 fotograbados —+- 
12 láminas. 


Saben muy bien cuantos se consagran al estudio de la Historia de España 
cuán difícil es condensar en pocas páginas el rico y complejo contenido de 
la vida medieval peninsular. La Real Academia de la Historia se propone 
publicar un compendio de la Historia general de España, en cuya redacción 
trabajan al presente algunos de sus miembros. Sin duda, el haber advertido 
la Editorial Labor la necesidad de obra semejante fué lo que la impulsó a 
encomendar la publicación que encabeza estas lineas a nuestro distinguido 
compañero don Angel González Palencia, archivero del Histórico Nacional. 

Dos partes comprende la obra: la primera está consagrada a la historia 
externa en nueve capitulos o secciones, y abarca desde la invasión árabe 
hasta la expulsión definitiva de los moriscos en los comienzos del s:glo XVII, 
a saber: invasión árabe, principes omeyas independientes de los califas de 
Damasco, califato, reinos de “taifas”, almorávides, segundo periodo de rei- 
nos de “taifas”, almohades, reino de Granada, moriscos. En la segunda 
parte, dedicada a la civilización, se estudia en otras nueve secciones los 
temas siguientes: clases sociales, organización política y religiosa, economia, 
lenguas, desarrollo de la cultura, Bellas Artes, costumbres y trajes, influen. 
cias mutuas de las civilizaciones musulmana y cristiana y bibliografías. 

Si se tiene en cuenta la pericia del autor, habitualmente ocupado en in- 
vestigaciones referentes a la historia y la literatura arábigoespañolas, no se 
extrañará el acierto que nos muestra en este nuevo fruto de su laboriosidad 
inteligente. Dentro de la obligada concisión —norma a que indefectiblemen- 
te se sujetan esta clase de manuales— ha logrado exponer con toda claridad 
el cuadro de nuestra historia en su parte musulmana, recogiendo cuidado- 
samente los resultados obtenidos por otros autores y añadiendo datos averi- 
guados en su labor personal de arabista investigador. Los cuadros cronoló- 
gicos que acompañan a cada periodo ayudan notablemente a hacer más 
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asequible para el lector el relato. Las láminas y grabados intercalados per- 
miten en su mayoría formar idea del carácter de las bellas artes musul- 
manas; tan sólo algunos de los grabados en que se reproducen monedas 
aparecen del todo ilegibles, circunstancia que no dejará de notar segura- 
mente la Editorial Labor en las ediciones sucesivas de este volumen. Fi- 
nalmente, en la sección de bibliografías se enumeran, además de las bi- 
bliografías especiales, las fuentes árabes y las cristianas, así como aque- 
llas obras modernas que, a juicio del autor, en selección detenida, mere- 
cen ser consultadas. 
P. E. B. 


SECCION OFICIAL Y DE NOTICIAS 


EL ARCHIVO DE SIMANCAS 


Por fin, después de largos años de 
palabras estériles y de ofrecimientos 
incumplidos, parece ser que el pro- 
blema de Simancas será resuelto en 
los próximos presupuestos. 

Tal es de esperar, dados los térmi- 
nos de la siguiente Real orden, dicta- 
da por el excelentisimo señor Minis- 
tro de Instrucción pública: 


“Vista la instancia del Círculo de 
Estudios de la Federación de Estu- 
diantes Católicos de Valladolid soli- 
citando mejoras para el Archivo de 
Simancas, entre otras, facilitar la co- 
municación con Valladolid y dotar el 
Archivo de suficiente personal y ma- 
terial para la catalogación de docu- 
mentos y reproducción de éstos por 
media de fotocopia; y vistos los in- 
formes de la Junta facultativa de 
Archivos, Bibliotecas y Museos, del 
jefe del Archivo de Simancas y de 
la Sección 18.* de este Ministerio; te- 
niendo en cuenta que en el actual 
Presupuesto de gastos no hay con- 
signación disponible para las aten- 
ciones propuestas; dotar al «Archivo 
de Simancas de un automóvil propio 
para el servicio de los investigado- 
res y del personal, y de consignación 


para que publique en catálogos parcia- 
les las 300.000 papeletas que existen 
ya redactadas: | 

Su Majestad el Rey (q. D. g.) ha 
tenido a bien disponer se tenga en 
cuenta al redactar el próximo Presu- 
puesto, 

Lo que traslado a V. S. para su co- 
nocimiento y demás efectos. 

Dios guarde a V. S. muchos años. 
Madrid, 9 de diciembre de 1925.—Se- 
ñor Director general de Bellas Ar- 
tes.” 

Con verdadera complacencia da- 
mos a conocer la precedente Real 
orden por el interés que tiene para 
cuantos de una manera más o menos 
directa tienen que hacer estudios de 
investigación en el Archivo de Si- 
mancas, y así podrán evitarse las 
constantes censuras que se han pro- 
digado por el abandono de tales ser- 
vicios, que si bien los funcionarios 
del Cuenpo de Archiveros encargados 
del Archivo procuraban evitar, no pu- 
dieron conseguirlo. 

Una de las primeras medidas to- 
madas por el excelentísimo señor mi- 
nistro de Instrucción pública ha si- 
do el ofrecer formalmente su reali- 
zación, que hecha con tan formales 
palabras se cumplirá, y si así es, cosa 
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asequible para el lector el relato. Las láminas y grabados intercalados per- 
miten en su mayoría formar idea del carácter de las bellas artes musul- 
manas; tan sólo algunos de los grabados en que se reproducen monedas 
aparecen del todo ilegibles, circunstancia que no dejará de notar segura- 
mente la Editorial Labor en las ediciones sucesivas de este volumen. Fi- 
nalmente, en la sección de bibliografías se enumeran, además de las bi- 
bliografías especiales, las fuentes árabes y las cristianas, así como aque- 
llas obras modernas que, a juicio del autor, en selección detenida, mere- 


cen ser consultadas. 
P. L. B. 


SECCION OFICIAL Y DE NOTICIAS 


EL ARCHIVO DE SIMANCAS 


Por fin, después de largos años de 
palabras estériles y de ofrecimientos 
incumplidos, parece ser que el pro- 
blema de Simtancas será resuelto en 
los próximos presupuestos. 

Tal es de esperar, dados los térmi- 
nos de la siguiente Real orden, dicta- 
da por el excelentísimo señor Minis- 
tro de Instrucción pública: 


“Vista la instancia del Círculo de 
Estudios de la Federación de Estu- 
diantes Católicos de Valladohid soli- 
citando mejoras para el Archivo de 
Simancas, entre otras, facilitar la co- 
municación con Valladolid y dotar el 
Archivo de suficiente personal y ma- 
terial para la catalogación de docu- 
mentos y reproducción de éstos por 
medio de fotocopia; y vistos los in- 
formes de la Junta facultativa de 
Archivos, Bibliotecas y Museos, del 
jefe del Archivo de Simancas y de 
la Sección 18.* de este Ministerio; te- 
niendo en cuenta que en el actual 
Presupuesto de gastos no hay con- 
signación disponible para las aten- 
ciones propuestas; dotar al «Archivo 
de Simancas de un automóvil propio 
para el servicio de los investigado- 
res y del personal, y de consignación 


para que publique en catálogos parcia- 
les las 300.000 papeletas que existen 
ya redactadas: 

Su Majestad el Rey (q. D. g.) ha 
tenido a bien disponer se tenga en 
cuenta al redactar el próximo Presu- 
puesto, 

Lo que traslado a V. S. para su oo- 
nocimiento y demás efectos. 

Dios guarde a V. S. muchos años. 
Madrid, 9 de diciembre de 1925.—Se- 
ñor Director general de Bellas Ar- 
tes.” 

Con verdadera complacencia da- 
mos a conocer la precedente Real 
orden por el interés que tiene para 
cuantos de una manera más o menos 
directa tienen que hacer estudios de 
investigación en el Archivo de Si- 
mancas, y así podrán evitarse las 
constantes censuras que se han pro- 
digado por el abandono de tales ser- 
vicios, que si bien los funcionarios 
del Cuenpo de Archiveros encargados 
del Archivo procuraban evitar, no pu- 
dieron conseguirlo. 

Una de las primeras medidas to- 
madas por el excelentisimo señor mi- 
nistro de Instrucción pública ha si- 
do el ofrecer formalmente su reali- 
zación, que hecha con tan formales 
palabras se cumplirá, y si así es, cosa 
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que no dudamos, la cultura española 
y todos cuantos se preocupan de in- 
vestigar en la historia patria han de 
elogiar como se merece tan importan- 
te medida, que ha de repercutir, con 
elogio para quienes lo han solicita- 
do y para el Ministerio que lo ha he- 
cho, en los centros culturales españo- 
les y del extranjero, 


ASCENSOS 


Por fallecimiento de don Francis- 
co Garcia Romero, han ascendido: A 
jete de primer grado, don Santiago 
Molins y Naranjo; a jefe de segun- 
do grado, don Atanasio Lasso y Gar- 
cla; a jefe de tercer grado, don Be- 
nito Fuentes Isla; a oficial de primer 
grado, don Félix Magallón y Antón; 


REVISTA DE ARCHIVOS, BIBLIOTECAS Y MUSEOS 


a oficial de segundo grado, don Juan 
Pons y Marqués, y a oficial de ter- 
cer grado, el aspirante, don Francis- 
co Miquel Rossell, 


En el Certamen Tomista de Cór- 
doba, celebrado el 21 de mayo, ha ob. 
tenido el premio del Ayuntamiento 
(250 pesetas) nuestro compañero, don 
José Alvarez de Luna en el tema 5.2 
“El famoso dominico cordobés, fray 
Alonso de Cabrera. Su valor en la 1.1- 
teratura española del siglo x1I1. La 
doctrina de Santo Tomás con sus ad- 
mirables sermones”, Felicitamos al 
culto archivero señor Luna, y espera- 
mos ver el trabajo que lo publicará 
el Boletin de la Academia de Cór- 
doba. e 
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